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CAPÍTULO I

 

La sombra de las tinieblas.

 

Sentado en su asiento, a bordo de un transporte espacial del clan de los White Angels, iba el joven William J. Smith, un muchacho de apenas quince años, de mirada inquieta, nervioso y con aspecto bonachón. Desde su asiento, el joven miraba por la ventanilla el espacio infinito mientras su madre le reprendía al verle intentando abrir un panel para tirar dentro la piel de la fruta que estaba comiendo. Desde otro asiento, su padre, William Smith observaba a su hijo en silencio, sonriente, mientras recordaba sus tiempos de gloria como guerrero psiónico; ver a su hijo creciendo era casi como verse él mismo cuando había sido joven: Su hijo algún día sería grande, y él estaba seguro de ello; porque, aunque aquellos momentos fuesen los peores de su vida, no le cabía la menor duda de que encontrarían el camino para salir adelante.

 

—Que no, William. Le reprendió su madre al instante; Patricia García, una hermosa mujer que había capturado el corazón de aquel guerrero Dark Warrior llamado William muchos años atrás. Durante una gran parte de su vida habían tenido una vida relativamente fácil, hasta la llegada del nuevo orden, y ello había obligado a la familia de Smith a abandonar el clan Dark Warrior, para refugiarse en un primitivo planeta de otro clan menor, apartados de casi toda civilización conocida por el hombre.

 

—Pero, mamá. Protestó el joven William J. mirando a su madre con sus grandes ojos pardos y con una expresión de inocencia que arrancó una sonrisa en el fruncido ceño de Patricia.

 

William padre se rió mientras miraba a su hijo.

 

—Que travieso eres, William. Apuntó su padre acariciando el pelo de su hijo, sintiendo la energía del joven William crecer poco a poco en su mente.

 

Patricia miró a su esposo y le dio un beso.

 

—Es igual que tú, cariño; cuando te conocí eras tan inquieto también. Suspiró Patricia sonriendo a William.

 

William Smith, quien un tiempo atrás había sido un coronel de los Dark Warriors, abrazó a la mujer que amaba y ella lo sedujo para que el la besara y finalmente, el más viejo de los Smith, besó a Patricia, mientras el joven William miraba y sonreía.

 

—Mamá, ¿y qué pasará con mis amigos?, ¿los volveré a ver? Preguntó él de repente, sintiendo que no entendía realmente el por qué se habían marchado tan apresuradamente.

 

Los padres se miraron mutuamente, los dos sabían que su hijo iba a sufrir un duro golpe en sus sentimientos; puesto que el joven William había tendido una vida relativamente fácil; no estaban seguros de cómo su hijo iba a reaccionar después de un tiempo arrancado de todos sus amigos y condenado a vivir lejos de todo indicio de gente civilizada o conocida. 

 

—Dependerá del Emperador, hijo. Dijo Patricia abrazándolo con fuerza, pues ella también se sentía triste por haber dejado atrás gran parte de su vida.

 

—Pero, ¿por qué nos tuvimos que ir? Preguntó el joven William, sin entender realmente por qué se habían ido con tanta prisa.

 

Su madre miró por la ventana antes de responder a su hijo.

 

—El Emperador nos ha castigado echándonos del clan, porque papá luchó contra sus soldados hace unos años. Le explicó ella tratando de sonreír. 

 

William J. Smith bajó la mirada y miró por la ventanilla; enseguida sus ojos contemplaron el universo y admiró la increíble belleza de las estrellas mientras recordaba los buenos momentos que había pasado en Sirio. Pero enseguida se volvió y miro a su padre y le sonrió.

 

—Pero papá nunca dejara que nos hagan daño, ¿verdad? Inquirió el joven mirando a su padre con una expresión de duda.

 

—Por supuesto que no, y esa es parte de porque nos hemos ido. Le respondió su padre tratando de sonreír a su hijo.

 

—Hazla brillar. Le pidió su hijo William mientras se sentaba enfrente de su padre.

 

Patricia y William se miraron y enseguida este asintió y sacó una hermosa piedra preciosa de una finamente detallada cajita y nada más cerrar la caja; levanto aquella hermosa piedra y esta enseguida comenzó a brillar con un hermoso color azul.

 

El joven vio la hermosa luz y abrazó a su padre, quien enseguida correspondió el abrazo de su hijo y se sonrió.

 

—Algún día me tienes que enseñar a mi también, papá. Pidió el joven William cogiendo la hermosa piedra de su padre con sus manos.

 

—Algún día, hijo. Le respondió su padre sonriéndose, sabiendo que iba a ser una tarea complicada; y enseguida se recordó cuando su padre le había enseñado a él, y recordó toda la historia que había detrás de aquellas habilidades. De cómo su padre y ahora él eran descendientes de una de las familias de viajeros que emergieron del Gran Viaje: un largo viaje de más de cien años; un viaje desde un planeta muy lejano cuyo nombre se había perdido en la historia de los clanes. Según lo que su padre le había contado, la teoría más aceptada entre los círculos de psiónicos era que algunos de los viajeros habían desarrollado sus habilidades inicialmente a través de una meditación y dedicación a la mente absoluta, pero otras decían que el largo viaje en el espacio interestelar con radiación cósmica habían causado alteraciones en los genes de todos los viajeros. Sin embargo, a pesar de aquellas teorías, nadie sabía realmente el cómo aquellas habilidades mentales habían aparecido en ciertas personas y no en todos los viajeros. Durante aquel largo viaje, muchas familias habían desarrollado alguna forma de habilidad psiónica, pero solamente dos de todas aquellas familias habían logrado sobrevivir a los cambios fisiológicos y problemas que aquellas nuevas habilidades habían traído. Nada más concluir el largo viaje, de más de cien años, y se comenzara con el proceso de colonización del sistema Regulo, aquellas dos familias fueron separándose lentamente del resto de los colonizadores, creando así el secreto mundo de los psiónicos. Durante muchos años, algunos de los miembros más jóvenes de aquellas familias dedicaron vidas enteras al estudio de aquellas nuevas habilidades que sus padres y abuelos habían adquirido; muchas horas de estudio que habían servido para llegar a la conclusión de que el poder mental de cada psiónico se podía medir por la pureza del color de su energía aplicada sobre una piedra de Psimantium; una clase de cristalización mediante energía psiónica aplicada sobre la esencia de un psiónico. Nadie conocido en aquel oscuro mundo de los psiónicos había alcanzado la pureza absoluta y se había teorizado que para conseguir la pureza absoluta era necesario algo que aun no había sido descubierto; también se había especulado sobre la posibilidad de haber algo más allá de la pureza absoluta, algo que ni los psiónicos mas entregados habían podido ponerse de acuerdo. Durante muchos años, los psiónicos vivieron entre la población, haciendo uso de sus habilidades para el entrenamiento y algunas veces con fines militares; pero durante la sangrienta guerra civil del clan Dark Warrior, las diferentes facciones combatientes habían perseguido y eliminado sistemáticamente a toda la población psiónica. 

 

Mientras que William Smith sí poseía habilidades psiónicas, su esposa Patricia no poseía ninguna. Los dos se habían conocido por una casualidad en una de las misiones de William, donde el destino los había unido.

 

Patricia y William vieron cómo su hijo volvía a sonreír y cuando estaba guardando de nuevo su piedra en la cajita, fue entonces cuando se pudo escuchar la voz del piloto anunciar que se estaban acercando a su destino, y enseguida los tres se apresuraron a ponerse sus cinturones de seguridad para iniciar la aproximación final.

 

Apenas pasaron unos minutos después de oír aquel mensaje cuando los tres pudieron sentir cómo la nave se anclaba a la puerta de la estación orbital; estación que servía como enlace entre las bases de la superficie en el planeta Segimus. Este planeta formaba parte del sistema planetario llamado Lantani, una estrella que estaba dentro del anillo Épsilon y que pertenecía al clan de los White Angels. Allí el nivel tecnológico y económico eran muy bajos, comparados con el poderoso clan Dark Warrior, clan que tenía su capital en el planeta Sirio, en el anillo Alfa, el corazón donde la colonización había comenzado hacía casi trescientos años atrás al terminar el Gran Viaje. 

 

Pero aquella precaria situación del clan White Angels no siempre fue así, pues tiempo antes de que la primera guerra civil del clan Dark Warrior estallara, una de las familias patriarcales del entonces patriarcado Dark Warrior optó por escindirse pacíficamente y establecer una nueva colonia en el entonces inexplorado sistema Lantani. Con la independencia del patriarcado llego una época de increíble prosperidad en el recién colonizado planeta Segimus. Y fue tal la prosperidad que con el paso de los años, el patriarcado que aun había seguido usando el nombre Dark Warrior decidió cambiar su nombre por algo más acorde a su nueva patria. Durante varios años muchos fueron los nombres que se barajaron, pero no fue hasta que la primera guerra civil del patriarcado Dark Warrior empezara, y después de que muchos de los exiliados que buscaron refugio en el clan empezaron a llamarles White Angels, por el color blanco y la forma de sus naves de rescate. Durante aquella cruenta y lejana guerra del sus vecinos los Dark Warrior, el patriarcado White Angel creció considerablemente, colonizando así los dos planetas habitables del sistema Lantani: Segimus y Rodimus. Todo aquel éxodo procedente de los Dark Warrior trajo muchísimos conocimientos en medicina y otras artes al clan. Con el transcurso de los años, y la eventual proclamación del clan Dark Warrior, ellos reafirmaron su nuevo estado de clan de los White Angels pero mantuvieron su forma de gobierno patriarcal. Durante los siguientes cincuenta años, el clan se caracterizó por sus majestuosas universidades de medicina y biotecnología. Pero con la creciente flota estelar del clan Dark Warrior, y su eterna y amenazadora presencia, muchas de las familias que una generación atrás habían optado por el exilio decidieron regresar al clan Dark Warrior por miedo a una represalia. Y con aquel éxodo, el clan White Angel fue perdiendo su gloria y apenas cien años después este solo era un lejano recuerdo de lo que un día fue uno de los clanes más prósperos. La vida bajo el gobierno del clan White Angels iba a ser un lugar donde William sabía que no tendrían una vida tan fácil como la que habían dejado atrás en el prospero planeta Sirio.

 

Instantes después de oír ruidos mecánicos y de sentir la gravedad artificial de la estación activarse, todos los altavoces interiores de la nave volvieron a crujir y se escuchó la voz del capitán de la nave que les avisaba de que se podía salir por la puerta para desembarcar en la estación.

 

—Vamos, William. Apremió su madre mientras el joven recogía su pequeño ordenador portátil, que había conseguido traer de su antigua casa.

 

—Ya estoy, mamá. Anunció el joven William saliendo por el pasillo central hacia la puerta que cerraba toda su vida pasada. Atrás quedaban todos sus recuerdos de una etapa de su vida, toda su infancia. Quizás algún día él fuese lo suficientemente valiente y capaz para luchar y recuperar todo lo que había perdido.

 

El puerto espacial de Segimus era un lugar bastante deshabitado y de inhóspita apariencia. El más absoluto silencio reinaba dentro de aquel desolado lugar. Apenas se podía oír el zumbido de algunas luces al apagarse y encenderse y el crujir del metal de la vieja estación espacial que orbitaba alrededor del planeta. Tan solo ellos y otras tres personas que se habían bajado del transbordador era todo lo que podía verse con vida en aquellas medio iluminadas salas de espera de la base orbital.

 

William y su familia caminaron por las salas, mientras escuchaban el eco de sus propias pisadas y todo tipo de ruidos y chirridos de metal.

 

—Oye, papá, este sitio parece abandonado.

 

—Lo sé, hijo. Asintió su padre mientras avanzaban hasta la zona donde estaban los transbordadores para bajar a la superficie.

 

Patricia miraba todo a su alrededor con expresión de duda.

 

—Cariño, ¿estás seguro de que tenemos que estar aquí?

 

—Sí, Patricia; de hecho ahí es donde tenemos que ir. Indicó William señalando a una mesa tenuemente iluminada con un trabajador, quien parecía estar esperando a alguien.

 

—Hola, ¿cómo puedo ayudarles? Preguntó aquel hombre nada más que los tres se presentaron ante él.

 

—Sí, estamos aquí por el capitán Marcus. Explicó William mirando detenidamente al hombre aquel.

 

—Ah sí, usted debe ser William, ¿no? Preguntó él.

 

—Sí, yo soy William Smith.

 

—Entren por esta puerta y tomen asiento en el transbordador. Indicó el hombre mientras oprimía unos botones, y al instante se abrió una gran puerta que les daba paso a la zona de embarque.

 

William hizo un ademán a su familia para que le siguieran y enseguida estuvieron caminando por el pasillo de embarque de lo que parecía una desvencijada nave de carga militar. Los tres se sentaron y se abrocharon sus cinturones mientras escuchaban el piloto de fondo hablar con el control espacial. Entonces, a los pocos instantes, se pudo oír el sordo zumbido de unos motores que, a juzgar por el ruido, debían llevar muchos meses, y quizás años, sin haber sido revisados. La nave parecía que nunca había conocido el cariño de sus propietarios y se podía ver que ésta había pasado muchos años de continuo servicio y todo parecía gastado y viejo.

 

Todas aquellas imágenes de cómo iba a ser su vida impactaron de lleno en la mente del joven William J. Smith.

 

—Papá, ¿por qué esta todo viejo? Preguntó el joven señalando el roto y gastado interior de la cabina.

 

—Porque no deben de preocuparse mucho por la nave. Respondió su padre mientras sentía la infinita tristeza de su amada Patricia y de su hijo en su mente. Algunas veces sentía rabia por no haber tenido el valor de sacar su arma de energía psiónica y haber muerto matando, pero sabía que aquel guerrero que una vez había sido, ahora tenía una esposa y un hijo a quien defender y alimentar, y sólo por ellos él se había tragado todo su orgullo y el poder de su mente y había doblado sus rodillas ante el Emperador y firmado su renuncia a ser ciudadano Dark Warrior, junto con la renuncia de su mujer y la de su hijo, con toda la humillación que aquello conllevaba. Todo aquello por culpa de un atentado contra el Emperador, del que se había echado la culpa a quienes perdieron la guerra civil.

 

Tras un movido descenso por la atmosfera del planeta, la nave finalmente aterrizó en la base Taverus, localizada en lo que se conocía como el desierto de Parmeus. La nave carreteó por las pistas de aterrizaje mientras William miraba por las ventanillas y observaba a los cazas Tiger Jets de los White Angels despegar y aterrizar en la transitada base militar. Una vez que la nave apagó sus motores y la puerta se abrió, William vio cómo su amigo Marcus movía una escalera para que se bajaran de la nave.

 

—Está listo, podéis bajar. Indicó el capitán mirándolos.

 

La familia de William se apresuro a salir de la nave y nada más William Smith estuvo en el suelo, se abrazo con su amigo Marcus mientras le sonreía.

 

—Marcus, cuánto tiempo, cuánto tiempo sin verte.

 

—Sí, cuánto tiempo, William, y me alegro mucho de verte, especialmente después de todo lo que paso en Sirio.

 

—Lo sé, Marcus, gracias. Y no sabes cómo se pusieron las cosas en Sirio, después del atentado. Explicó William, mientras asentía con suavidad.

 

—Pero, ¿y eso? ¿Por qué tuviste que pagar tú por un atentado que no hiciste? Preguntó Marcus completamente sorprendido de oír aquello en boca de su amigo.

 

—No solamente fui yo el único que pagó, Marcus; todos los que perdimos la guerra civil, todos pagamos. Por alguna razón se nos echó la culpa del atentado, aunque nadie pudo probarlo.

 

—Pero si nadie pudo probarlo, ¿entonces por qué os echaron? Volvió a inquirir Marcus aún más sorprendido.

 

—Eso explícaselo al Emperador Octavius, cuando descubrió que su esposa había fallecido.

 

Marcus asintió levemente, entendiendo que aquella decisión había sido probablemente una decisión demasiado emocional.

 

—Entiendo, pero vosotros no fuisteis, estoy seguro. Indicó Marcus en tono casi de pregunta.

 

—Ya da igual quien fue o quien no fue, Marcus; el Emperador se quedó viudo, mucha gente murió por culpa de eso y nosotros, afortunadamente, pudimos escapar de una pieza.

 

Marcus se sonrió.

 

—Pues me alegro por eso, William, así que, bienvenido al planeta Segimus; que ya sé que no es gran cosa, comparada con Sirio, pero espero que podáis salir adelante aquí.

 

William asintió mientras se volvía hacia su familia.

 

—Muchas gracias, Marcus; te presento a mi familia. Indicó él señalando a su esposa, quien se acercó a donde estaba Marcus. —Ella es Patricia, mi esposa.

 

—Un placer conocerla, Patricia. Dijo Marcus haciendo una reverencia.

 

—El placer es mío, capitán Marcus. Respondió ella.

 

Al instante, William se volvió sobre su hijo y se lo presentó a su amigo también.

 

—Este es mi hijo William Joseph. Señaló él mientras su hijo se acercaba a darle la mano a su amigo Marcus.

 

—Hola, señor Marcus. Saludó el joven William mientras ofrecía su mano.

 

—Hola, William, encantado. Dijo el capitán Marcus mientras sonreía.

 

El más viejo de los Smith se sonrió también mientras miraba a su hijo.

 

—Pues ya los has conocido, Marcus. —Entonces, ¿qué es lo que tenemos preparado para hacer ahora? Inquirió William mientras veía cómo un pequeño deslizador se acercaba hacia donde ellos estaban.

 

—Pues el plan ahora es que cojáis el deslizador y vayáis hasta la ciudad. —Una vez allí, os instaláis en vuestra casa y ya nos mantendremos en contacto, ¿te parece bien? Explicó Marcus mientras todos caminaban hacia el deslizador.

 

—Me parece estupendo, Marcus; muchas gracias por todo de nuevo. Agradeció William mientras entraban dentro del deslizador y se disponían a partir rumbo a la ciudad.

 

A muchos años luz del planeta Segimus, en el planeta Sirio, en la capital planetaria Memphis, el Emperador Octavius miraba con tristeza cómo ponían la lápida en la tumba de su esposa Diana y sintió una lagrima por sus mejillas. Enseguida se secó su lágrima, levantó su mirada y pudo contemplar la inmensa comitiva que había venido para rendirle el último homenaje a su esposa, a una emperatriz que había sido una de las personas fundamentales para lograr que los dos clanes mayores, los Dark Warrior y los Black Knights, volvieran a la mesa de negociaciones cuando ya todo parecía que iba a acabar en una guerra; una guerra por el control de varios sistemas planetarios.

 

A los pocos instantes, uno por uno, todos los altos cargos y dirigentes de los clanes le ofrecieron a Octavius sus condolencias y cuando la ceremonia terminó, el Emperador sintió un odio terrible y unos deseos de venganza por quien había hecho aquello. Aquel atentado había sido dirigido hacia él también, pero por fortuna, o por desgracia, él había logrado sobrevivir.

 

Uno de los generales del alto mando Dark Warrior, el general Orkil, se acercó al Emperador y le saludó.

 

—Majestad. Indicó el general mientras bajaba su cabeza.

 

—¿Qué pasa?, general Orkil, ¿por qué se me molesta en estos momentos? Preguntó Octavius con cierta rudeza en su tono.

 

—Señor, lo siento, pero he estado trabajando sin descanso y, tras un exhaustivo interrogatorio a uno de los prisioneros, hemos confirmado que el comando que perpetró el atentado eran antiguos militares de la facción separatista de nuestro clan: pero, sin embargo, eso no es todo. Indicó el general.

 

—¿No?, y entonces, ¿qué más noticias tienes de los desgraciados que mataron a mi esposa? Volvió a increpar el Emperador, molesto por aquella pausa en su general.

 

—Hemos averiguado que los Black Knights podrían estar detrás de todo esto.

 

El Emperador soltó una carcajada.

 

—¿Y por qué los Black Knights querrían la muerte de mi esposa Diana? Ella fue quien, con su habilidad, nos sacó a todos de lo que hubiera sido una catástrofe de proporciones estelares. Respondió Octavius, denegando con su cabeza.

 

—No lo sé, pero sería seguro asumir que los Black Knights deben de pensar que nos pueden derrotar en una guerra a gran escala.

 

—No diga tonterías, general Orkil. Usted sabe que la flota estelar de los Black Knights es más débil que la nuestra. Sería una larga guerra, pero eventualmente los venceríamos. —Pero el precio sería incalculable, y lo que usted dice es una locura. Volvió a decir el Emperador denegando con la cabeza de nuevo.

 

—Es la información que tenemos en estos momentos, Majestad, es lo único que sabemos.

 

—Entiendo, general, ahora retírese y déjeme estar solo. Ordenó Octavius, mientras miraba por la ventana y sentía las lágrimas rodarle por sus ojos. 

 

Mientras tanto, en el planeta Segimus, el viaje por el desierto de Parmeus hasta la ciudad de Tasaran era bastante aburrido. Sin embargo, a los pocos instantes de entrar en la ciudad, los tres pudieron ver el ambiente de ruina y desolación que reinaba en aquel lugar. Se podía oler un apestoso hedor a miseria por cualquier sitio donde el deslizador de la base pasaba. Tras navegar por la intrincada ciudad, el piloto señaló una ruinosa casa nada más doblar una esquina.

 

—Este es su destino. —El capitán Marcus se mantendrá en contacto con ustedes, y si necesitan algo solo tienen que llamar a la base. Explicó el piloto.

 

—Entendido, muchas gracias por traernos, nos veremos. Dijo William saludando al piloto, antes de ver cómo éste daba la vuelta y regresaba por donde habían venido.

 

Una vez que el deslizador desapareció, los tres contemplaron con decepción el ruinoso aspecto de lo que sería su nueva casa. Sin embargo, padre e hijo miraron en derredor y, cómo si de dos relojes sincronizados se hubiera tratado, ambos tuvieron los mismos pensamientos: "Aprende de lo malo para lo bueno". Entonces los dos se miraron y, cómo si de dos soldados al frente de la batalla se hubiese tratado, los dos se sonrieron.

 

—Sólo hay una cosa que nunca podrán romper. Dijo el más viejo de los Smith abrazando a su esposa e hijo.

 

Patricia estaba triste, pero sentir la energía de su amado por su mente le daba fuerzas para no romper a llorar por la desgracia que les había tocado.

 

—Somos nosotros. Explicó él en tono suave, pero con un ciertamente marcado carácter profético en su voz.

 

Nada más entrar en su nuevo hogar, el joven William recorrió todas las sucias y destartaladas habitaciones y sintió una tristeza infinita invadirle, pero su madre le abrazó y contuvo las lágrimas de su hijo.

 

—Tienes que ser fuerte, hijo. —Ahora más que nunca. Le indicó su madre mientras trataba de sonreír. —Ahora tenemos que limpiar esta casa para que podamos vivir al menos dignamente en ella. Explicó Patricia mientras veía cómo su hijo William asentía.

 

A los pocos minutos de haber llegado, y bajo la atenta supervisión de Patricia, todos se pusieron a trabajar para organizar su nuevo hogar.

 

Durante la primera semana de estancia en aquel nuevo lugar, los tres se entregaron a sus tareas de organizar y limpiar aquel sitio que ahora ellos llamaban hogar. Una semana durante la cual los tres también tuvieron tiempo de ver que aquel sitio no era tan malo como habían presagiado en un principio; hasta el capitán Marcus les había visitado en varias ocasiones con su esposa y habían tenido buenos momentos, y algunas buenas memorias dentro del inmenso caos que se estaba desatando por los sistemas planetarios.

 

El joven William había tenido la suerte de poder esconder y traer un recuerdo de su otra vida; algo que había podido esconder de los atentos ojos de los Dark Warrior cuando fueron exiliados: una pequeña consola personal donde él tenía todos sus trabajos y recuerdos de la infancia. A los pocos instantes de encenderla, su mente pensó el cómo iba a poder conectarse de nuevo con sus amistades; así que rápidamente comenzó a rastrear cualquier posible conexión que le pudiera dar una puerta con el mundo que conocía y que había dejado atrás. Durante varias horas y tras docenas de intentos fallidos, en cientos de canales y diferentes frecuencias, finalmente logró descifrar el código de transmisión de la estación orbital donde habían desembarcado. Tras hacer unos rápidos ajustes, consiguió conectarse con el transmisor hiperluminal de la estación para poder conectarse con el planeta Sirio. Aquel sistema de transmisión hiperluminal permitía a la estación comunicarse a años luz de distancia sin estar limitada por la velocidad de la luz.

 

—Bien, bien. Se dijo William mientras pedía información del tipo de enlace hiperluminal de aquella estación.

 

Tras esperar unos instantes, se pudo leer en la pantalla algo que decepcionó profundamente al joven. Aquel puerto espacial debía de ser tan antiguo que sólo usaba uno de los protocolos hiperluminales más viejos que se conocían, de extremadamente baja velocidad y limitado ancho de banda, algo que lo hacía incapaz de transmitir ninguna clase de imagen o sonido.

 

—¡Qué pedazo de chatarra! Protestó William, mientras volvía a leer las especificaciones.

 

Sin embargo, su mente ya iba más allá y, al instante, recordó que en el planeta capital todavía había algunos sitios donde quizás podría conectarse con aquel sistema de transmisión hiperluminal tan antiguo. Esperanzado, pidió listas de sistemas de comunicación multiusuario; sin embargo, a los pocos instantes la decepción cayó como un jarro de agua fría; la decepción de leer una lista con tan solo 8 sitios donde su antiguo protocolo era aceptado.

 

—Realmente eres un pedazo de chatarra espacial. Se volvió a decir William mientras programaba otra serie de comandos para intentar establecer conexión con los sitios en la lista. Los primeros resultados fueron aún menos prometedores, pues los cuatro primeros habían dejado de existir y el quinto tampoco respondía por motivos técnicos. Entró en el sexto sitio y comprobó que éste era una vieja base de datos; y frustrado, grito pálido de rabia.

 

—¿Por qué? Suspiro él, sintiéndose fracasado.

 

Su padre entró en la habitación y vio a su hijo sentado en el colchón con su consola y con lágrimas en los ojos.

 

—Ten fe, hijo mío. Le dijo su padre.

 

El joven miró a su padre y se secó las lágrimas.

 

—Es difícil, cuando ya no hay nada en lo que creer. Apuntó William.

 

—Es cierto. Aceptó el padre. —Pero recuerda siempre que el destino no te llega, el destino se hace.

 

El joven miró a su padre y, ansioso, le pidió algo increíble.

 

—Papá... enséñame a luchar.

 

William padre miró a su hijo y trató de no responder, se levantó de la cama y sin decir nada, se marchó de la habitación.

 

El joven William J. Smith volvió a mirar la pantalla y cuando acabo de comprobar que el séptimo y penúltimo intento de seguir en contacto con el mundo exterior también se desvanecía, denegó con su cabeza y abrió un enlace con el octavo y último sitio de la lista. Entonces, después de esperar unos instantes, la pantalla se llenó con un dibujo hecho con texto, que ponía lo que parecía ser el titulo de un antiguo juego de rol: CyberForce. William chilló de alegría y procedió a introducir el nombre del personaje que usaría para estar en contacto con el mundo: Coronel, tecleó él mientras pensaba en su padre. Nada más que lo aceptó, William entró en el juego y empezó a probar teclas y diferentes comandos, hasta que acertó con el comando de ayuda y averiguó cómo poder ver a los demás jugadores. Entonces comprobó que había mucha gente, pero no podía hablar con nadie y, viendo quienes eran los operadores del sistema, decidió preguntarles.

 

Después de averiguar cómo funcionaba aquello, el joven William aprendió rápido y comenzó a ganarse la simpatía de los que organizaban el juego. Pronto empezó a recibir favores y cosas de las que muchas otras personas que jugaban no podían tener con su nivel.

 

Cuando apenas habían pasado tres semanas desde que empezara a jugar, una tarde como otra cualquiera el administrador del juego le encargó a William la tarea de guiar a uno nuevo en sus primeros pasos. Enseguida de escuchar aquello, él, ni corto ni perezoso, se dispuso para llevar a cabo la tarea pues aquella era la primera vez que confiaban en él para algo más que para jugar. En efecto, a los pocos instantes de hablar con el organizador averiguó que el nuevo personaje en cuestión se llamaba GoldMoon; un nombre que enseguida le hizo gracia a William en cuanto vio el texto aparecer por la pantalla.

 

—Hola. Dijo William saludando al nuevo personaje mientras veía en la pantalla como el encargado se retiraba del juego.

 

—¡Hola! Contestó el tal GoldMoon por el canal.

 

—Bio me dijo que te echase una manita, él se tiene que ir. Respondió William rápidamente en su consola.

 

Hubo una pausa.

 

—¿Hola? Preguntó William impaciente.

 

—Sí, perdona, es que no estaba prestando atención. Respondió éste casi al instante de haber preguntado William.

 

William le explicó los comandos al tal GoldMoon y, aunque el reglamento no dejaba que los jugadores veteranos como William ayudaran a la gente nueva con ayudas o haciendo grupos con ellos, William decidió ayudar con algunos extras.

 

Finalmente, apenas un  par de horas después de haber comenzado a jugar, cuando el monitor mostró que GoldMoon ya había subido al status de jugador normal, William sintió curiosidad por preguntar; él ya conocía a algunos del juego, y a cuanta más gente conociese, mejor.

 

—Gracias. Agradeció GoldMoon a William, al enterarse de que había alcanzado el nivel para jugar.

 

Todos los jugadores que estaban en aquel momento, saludaron y felicitaron al nuevo compañero.

 

—¿De dónde eres? Preguntó William a GoldMoon.

 

—Soy de Sirio, ¿y tú? Respondió éste.

 

—También, declaró William sonriendo con tristeza.

 

—Qué bien, se pudo leer en la pantalla.

 

William sintió deseos de conocer a aquel tipo, pues parecía muy agradable.

 

—Oye, ¿y qué haces en Sirio? ¿Vas a alguna escuela? Preguntó William.

 

La respuesta se hizo esperar y al final William pudo leerla en la pantalla.

 

—Pues no, tengo una profesora que me da clases en mi casa, la verdad es que es algo incómoda. Mi padre me tiene cerrado el acceso a casi todos los lugares desde hace unos días, y sólo pude encontrar este sitio para estar conectada y charlar un rato con los chicos.

 

William tardó unos segundos en leer entre las líneas de aquella frase.

 

—Oye, ¿lo de conectarte para hablar con los chicos es porque eres una chica? Preguntó William poniendo expresión de duda.

 

—Sí, soy una chica. Respondió GoldMoon. 

 

William tecleó para hacer una reverencia a GoldMoon y esta se sonrojó.

 

—Es un placer, GoldMoon. Dijo William mientras se sonreía.

 

—Oye, me tengo que marchar, adiós entonces. Dijo ella mientras escribía un beso por la pantalla.

 

Nada más leer aquel beso, William se sintió feliz y al instante pudo leer el mensaje que indicaba que GoldMoon había salido del juego.

 

Durante aquella primera noche, y después de haber conocido que GoldMoon era una mujer, el joven William se sintió reconfortado; su mente no paraba de dejar de pensar en cómo sería aquella chica que se llamaba GoldMoon.

 

—GoldMoon, qué nombre tan bonito. Pensó William.

 

Entonces entró su padre y se sentó en la cama.

 

—Veo que ya empiezas a pasártelo bien. Indicó él al sentir la alegría de su hijo en su mente.

 

—Sí, papá, he conocido una chica por un juego. Declaró él sonriente.

 

—Muy bien, ¿y cómo se llama? Preguntó su padre.

 

—Se llama GoldMoon, pero no sé cuál es su nombre de verdad. Respondió él, pensando que se le había olvidado preguntarle el nombre.

 

—Vine para ver si estabas ya dormido. Indicó su padre mientras se levantaba y apagaba la luz para que su hijo se fuese a dormir.

 

—Buenas noches, papá. Dijo William desde su cama.

 

—Buenas noches, hijo. Respondió su padre. 

 

Al mismo tiempo que el joven William se iba a dormir, en el planeta Sirio, en el palacio real de los Dark Warrior, el Emperador Octavius estaba reunido con su alto mando, esperando a que se estableciera la conexión con el alto mando Black Knight para iniciar una reunión.

 

—Seré rápido con esto. Indicó el Emperador levantándose apresuradamente de su asiento. —Hemos extraído información que apunta a que el atentado estaba, de alguna manera, financiado por los Black Knights. —¿Cómo responden ustedes a esa acusación? Preguntó Octavius mirando los sorprendidos rostros en la gran pantalla de la sala.

 

—Majestad, no sé de donde pudo sacar esa información, pero le puedo asegurar que nosotros no tuvimos nada, absolutamente nada, que ver con el atentado. Respondió uno de los generales de los Black Knights.

 

—Mis fuentes son muy fiables, general.

 

Se hizo otro silencio después de aquella frase.

 

—Majestad, ¿por qué íbamos a hacer algo tan estúpido, cuando su esposa fue quien evitó lo que parecía inevitable? Volvió a preguntar otro de los generales Black Knights.

 

—Eso es exactamente lo mismo que me pregunto yo. Inquirió Octavius.

 

—Nuestros servicios de inteligencia no descartan que podría haber sido un intento fallido de golpe de estado por su propia gente. Indicó otro general. —¿No han considerado ustedes eso también? Añadió él.

 

Octavius se sonrió, pero en realidad se dio cuenta de que aquella posibilidad no la había pensado.

 

—General, eso es una buena teoría también, pero quizás tan descabellada cómo la idea de que ustedes son los responsables.

 

—Entendido Majestad, será descabellada pero merece la pena mirar en ello también, al menos eso creemos aquí.

 

—General, no me tiene usted que dar órdenes o sugerencias a mí, a Octavius Magnus Lucius, Emperador de sangre de los Dark Warrior. Tomarse esa clase de libertades conmigo no le hará bien. Declaró el Emperador al instante, sintiendo el tono del general Black Knight.

 

El general Black Knight no respondió.

 

—Entonces, esta reunión ha terminado. Declaró el Emperador.

 

—Sí, buena suerte, Majestad. Respondió el general de más graduación de los Black Knights.

 

—Buena suerte a ustedes. Respondió Orkil antes de que se apagara la señal.

 

Al instante Orkil se levantó y miró a los generales.

 

—Tenemos razones más que suficientes para pensar que ellos fueron quienes empezaron esto. —Es más, ¿y por qué habrían de decir que sí, por qué habrían de aceptar que fueron ellos quienes mataron a su esposa?, Majestad.

 

—Entiendo, Orkil; indíqueme cual es el estado de su flota.

 

—Su flota está toda desplegada y en situación de máxima alerta. Respondió Orkil al instante.

 

—Si están en alerta, sería seguro asumir que están preparándose para algo. Declaró el general Tolvin.

 

—Sí, pero no podemos adelantarnos más a los hechos. Declaró Octavius sentándose de nuevo en su trono. —Es más, cuanto más lo pienso, más me doy cuenta de que hicimos muy mal en ejecutar y humillar a todos nuestros oficiales que en su día formaron contra mí en la guerra civil.

 

Orkil miró a su señor con cierta rabia contenida.

 

—Esa gente mató a su esposa y casi le mata a usted.

 

—Orkil, me dejé llevar por mi rabia; y en cierto sentido, tengo la sensación de que fuiste tú quien alimentó el fuego de mi odio.

 

—Majestad, mi misión es servirle a usted y a nuestro clan, jamás haría una cosa semejante. Indicó el general bajando la cabeza al instante.

 

—Lo sé, Orkil, y tú eres uno de mis mejores generales. Pero todos nos dejamos llevar por el odio y por nuestros sentimientos algunas veces.

 

—Es cierto, pero en este caso estaba actuando con la información que tenía disponible en mis manos; de haber sabido que habían sido los Black Knights, las cosas hubieran sido diferentes.

 

—No se apure, general, lo hecho, hecho está. Ahora ocupémonos de solucionar este problema.

 

—Entendido, Majestad.

 

Al día siguiente de conocer a GoldMoon, en Segimus, William se conectó rápidamente al juego CyberForce de nuevo y enseguida vio un mensaje de GoldMoon y procedió a leerlo.

 

—"Hola Coronel, me conecté antes pero no estabas y me mataron en la zona de las cavernas, y he perdido todo lo que tú me diste. Me conectaré luego y si quieres me ayudas, ¿vale? -GoldMoon." Leyó William en voz alta y, enseguida que terminara de leerlo, procedió a ir hasta la zona de las cavernas donde ella había muerto y, después de buscar un rato, encontró el cuerpo de GoldMoon y recogió todos los objetos del cuerpo y los guardó para devolvérselos a ella cuando volviese a conectarse.

 

Mientras tanto, William se concentró en jugar y ganar más experiencia y subir de niveles; mientras de vez en cuando hablaba con BioForce acerca de posibles mejoras en varias aéreas que había visto poco hechas. Después de un largo rato, varias horas, jugando, William pudo leer el mensaje que indicaba que GoldMoon se había vuelto a conectar.

 

—Hola, Coronel. Dijo GoldMoon al instante por un canal privado.

 

William se alegró al leer el texto de GoldMoon y enseguida dejó lo que estaba haciendo para concentrarse en responder.

 

—Hola, GoldMoon, ¿cómo estás? Preguntó él mientras tele transportaba a su personaje para estar donde estaba GoldMoon; y nada más que apareció, William hizo otra reverencia.

 

—Gracias. Respondió GoldMoon al ver aquella reverencia.

 

—Aquí tienes todo lo que perdiste. Indicó William dándole todas las cosas de vuelta a GoldMoon.

 

—Oh, gracias, ¿cómo lo has hecho? Le preguntó ella.

 

—Encontré tu cuerpo y recogí las cosas; ven te ayudaré. Indicó William mientras hacía grupo con GoldMoon y los dos se disponían a ir a jugar.

 

GoldMoon aprendió a jugar rápidamente con el paso de las semanas; y con la ayuda de William ella consiguió subir de niveles muy pronto, hasta el punto estar a la altura del personaje de William, lo cual les hacía casi iguales. A medida que aprendía, GoldMoon se convirtió en una formidable jugadora y en muchas ocasiones ella había sido quien había enseñado a los nuevos, de la misma manera que William le había enseñado a ella. Siempre que William se conectaba, ella disfrutaba formando equipo con él, derrotando a los enemigos más difíciles del juego.

 

—Coronel, ¡enhorabuena, lo has logrado!, nivel de inmortal. Indicó GoldMoon mientras todos en el juego le felicitaban por conseguir aquello.

 

—Gracias, GoldMoon. Agradeció William haciendo una reverencia a aquella persona por la que empezaba a sentir un cariño especial.

 

Apenas dos semanas después de que William lograra su puesto de inmortal, GoldMoon también consiguió derrotar a todos los enemigos del juego, lo que finalmente otorgó a GoldMoon el nivel de inmortal, cómo William, y éste se llenó de alegría.

 

—Lo has logrado tú también. Dijo William.

 

—¡Sí, sí y sí! Respondió GoldMoon. —Gracias. Agradeció ella de nuevo.

 

—Te lo has ganado tú misma; yo sólo te di unas ayuditas al principio, GoldMoon. Indicó él mientras se sentía feliz de ver a aquella persona alcanzar el nivel máximo del juego.

 

—¿Y ahora qué? Preguntó ella.

 

—Ahora iremos a luchar contra los enemigos inmortales. Respondió William mientras se sonreía.

 

—¡Vale! Aceptó GoldMoon.

 

Entonces el organizador del juego, BioForce entró y vio que GoldMoon había conseguido el status de inmortal y la felicitó públicamente.

 

—Enhorabuena, GoldMoon, veo que tú y Coronel ya sois inmortales. Dijo BioForce sorprendido.

 

—¡Gracias! Respondió GoldMoon.

 

William decidió pedir un favor al organizador del juego y se puso en contacto con él por un canal privado.

 

—Oye, Bio, ¿y podrías implementar una cosa? Indicó William.

 

—Sí, hombre, ¿qué es lo que quieres? Preguntó BioForce.

 

—Podrías implementar el matrimonio en el juego. Inquirió William al instante.

 

La pantalla permaneció inmóvil hasta que BioForce respondió.

 

—Ya veo, y me parece que ya sé para que lo quieres, ¿no? Indicó BioForce.

 

—Gracias, Bio. Respondió William.

 

—Lo haré y lo tendré listo la próxima vez que te conectes. Indicó BioForce.

 

—De acuerdo, quiero darle una sorpresa a GoldMoon. Declaró William.

 

—Lo sé, no le diré nada, tú tranquilo. Indicó él.

 

Nada más terminar de hablar con BioForce, William procedió a despedirse de GoldMoon y enseguida se marchó del juego.

 

En cuanto William se fuera del juego, GoldMoon pasó a un canal privado con BioForce para hablar con él.

 

—Oye, muchas gracias por haberle dicho que me ayudase cuando empecé a jugar. Agradeció GoldMoon a BioForce.

 

—De nada, GoldMoon. Respondió BioForce.

 

—Y, ¿por qué él? Preguntó GoldMoon de nuevo.

 

Durante unos instantes BioForce no respondió y finalmente ella pudo ver la respuesta.

 

—Él es uno de los pocos personajes a los que les gusta ayudar a la gente nueva. Respondió el. —Muchas veces yo no tengo tiempo de hacerlo y ese día se lo pedí a él.

 

—Me cae muy bien. Reconoció GoldMoon. —¿Lo conoces en persona? Preguntó ella al instante.

 

—Pues no, no en persona, lo siento. Indicó BioForce.

 

GoldMoon saludó a BioForce y se despidió de él, pues era tarde para ella y tenía que irse también.

 

En su casa, William salió con su padre para ir a la escuela y en cuanto llegaron, su padre le miró con preocupación y le hizo un ademan para que escuchase lo que tenía que decir. El motivo no era para menos, porque los profesores le habían informado que durante el último mes de clase su hijo casi no se había relacionado con nadie de la escuela, y se pasaba casi todo el tiempo enfrascado en su consola personal.

 

—Pasas mucho tiempo en ese juego. Le dijo él mirando a su hijo con seriedad.

 

—Lo sé papá, pero esta chica, GoldMoon…, es que realmente me gusta mucho hablar con ella. Respondió William a su padre.

 

—¿Y todavía no sabes su nombre? —Lleváis hablando ya un mes. Preguntó su padre.

 

—Pues no, aún no lo sé, papá. Reconoció William bajando la cabeza.

 

Su padre levantó la cabeza de su hijo y le miró con una sonrisa.

 

—Si hay algo que siempre debes perseguir es el amor. Reconoció su padre. —Si ella te gusta, entonces debes conocerla.  Añadió, sabedor de que su hijo estaba perdidamente enamorado platónicamente de aquella chica que había conocido y que había una muy buena razón para estar pegado a aquel aparato; tendría que encontrar la manera de hacer su hijo conociese a aquella chica.

 

—Gracias papá. Dijo William mientras daba un abrazo a su padre antes de entrar en la escuela.

 

Pero en el planeta Sirio aquellos dos meses de paranoia habían puesto las cosas muy tensas; tan tensas hasta el punto en que la situación estaba a punto de explotar. Especialmente después de la última reunión entre los altos mandos de los Black Knight y los Dark Warrior; una reunión donde los comentarios de los Black Knights aun seguían persiguiendo al Emperador en su mente. La diplomacia comenzaba a desmoronarse y a cada minuto que pasaba la guerra parecía como la única opción viable de nuevo.

 

—Los Black Knights nos están ocultando algo. Volvió a repetir el general Orkil mirando la perdida expresión del Emperador Octavius.

 

—No tengo duda de ello, general. Necesito que me proponga un plan de ataque rápido sobre sus sistemas en el anillo Gamma. Replicó el Emperador volviendo de nuevo a la realidad y mirando a su general.

 

—Entendido, Majestad. Indicó Orkil mientras saludaba a su señor.

 

—Orkil, también necesito hablar con usted cuando termine esta reunión.

 

—Entendido, Majestad. Aceptó él antes de sentarse.

 

La reunión del alto mando Dark Warrior transcurrió sin más contratiempos y finalmente, cuando todos se marcharon, el Emperador mandó acercarse a Orkil, quien se acercó rápidamente.

 

—Estoy muy impresionado del trabajo que está haciendo como mi general y quiero concederle un ascenso a mariscal.

 

—Muchas gracias, Majestad. Dijo Orkil mientras bajaba la cabeza.

 

—Gracias a usted, mariscal; ahora consígame ese plan de batalla. Apremió Octavius.

 

—De acuerdo, Majestad. Respondió el.

 

A mucha distancia de donde las cosas estaban tan tensas, William J Smith acababa de regresar de la escuela otro día mas y enseguida se dispuso a conectarse al juego de nuevo. Al instante de entrar, leyó el mensaje de BioForce donde le explicaba cómo se usaba el nuevo sistema de matrimonios que había implementado para su juego.

 

—Fantástico. Exclamó William mientras se sentaba en la silla y probaba los comandos.

 

Nada más ver como aquello funcionaba, decidió esperar pacientemente mientras hacía sus tareas y finalmente vio que GoldMoon se conectaba.

 

—Hola, GoldMoon. Saludó William al instante.

 

—Hola, Coronel. Respondió ella mientras escribía el símbolo de un beso en la pantalla.

 

William devolvió el beso y hablaron un rato acerca de cómo les había ido en el día, hasta que finalmente William decidió lanzarse.

 

—Oye, GoldMoon, ¿quieres casarte conmigo? Preguntó él al instante.

 

La pantalla permaneció en silencio por unos instantes.

 

—¿Y eso? Le preguntó GoldMoon, probablemente sorprendida.

 

—BioForce ha implementado un sistema de matrimonios en el juego y me gustaría que tú fueses mi esposa, si tú quieres claro. Explicó William.

 

—Sí, ¡claro que quiero! Respondió ella al instante.

 

—Entonces tendremos que casarnos cuando BioForce llegue, necesita de su aprobación.

 

—De acuerdo, ¡muchas gracias! Dijo ella.

 

—Gracias a ti. Respondió William mientras se preparaban para seguir jugando y explorando áreas nuevas que BioForce había generado.

 

Al cabo de un rato el administrador BioForce entró en el juego y vio la petición de matrimonio entre Coronel y GoldMoon y se sonrió, y enseguida les llamó a los dos.

 

—Venid aquí y os casaré en el momento. Indicó BioForce.

 

William y GoldMoon dejaron lo que estaban haciendo y enseguida llegaron al sitio donde estaba BioForce esperándoles.

 

Nada más que los dos aparecieron en la pantalla, BioForce procedió con la ceremonia.

 

—Coronel, ¿quieres casarte con GoldMoon? Preguntó él.

 

—Sí, quiero. Respondió William al instante, dejando volar su imaginación, soñando cómo si él estuviese en un altar, al lado de la mujer más hermosa y buena del mundo, toda vestida de blanco.

 

—GoldMoon, ¿quieres casarte con Coronel? Preguntó BioForce.

 

—¡Si, quiero! Indicó GoldMoon, teniendo similares pensamientos que William en su cabeza.

 

—Entonces ahora sois marido y mujer. Declaró BioForce, mientras ejecutaba el comando que unía a los dos personajes.

 

William y GoldMoon se besaron en el juego y al ver aquello BioForce se retiró de la pantalla y dejó a la pareja a solas.

 

—Gracias, Bio. Agradeció William por un canal privado.

 

—De nada, fue divertido. Reconoció BioForce.

 

William continuó hablando con GoldMoon un largo rato y poco a poco se dio cuenta de que GoldMoon deseaba aquello tanto cómo él lo había deseado, y su mente también pudo presentir que ella había considerado por un momento que le estaba proponiendo matrimonio en la vida real.

 

A bordo del crucero clase Gizmo DWS Despair, el comandante Anton Walther estaba recibiendo instrucciones de proceder al sistema Lantani con su grupo de batalla, un grupo formado por su crucero y otros diez destructores clase Dark junto con varias naves capitales menores. Su misión consistiría en evaluar las capacidades del clan White Angels en caso de una ofensiva, puesto que el sistema Lantani respondería sobre cualquier ataque a algún sistema planetario próximo.

 

—Wólfram, aquí están las órdenes, disponga de todos los IS-29 de nuestra dotación y prepare el grupo de batalla para una posible ofensiva.

 

—Sí, señor, ¿pero puedo preguntarle algo?

 

—Haga la pregunta. Respondió el comandante mirándolo a los ojos.

 

—¿Vamos a la guerra con los White Angels?

 

—No, todavía no, y personalmente creo que es una locura jugar de esta manera, pero órdenes son órdenes, oficial Wólfram, y tenemos que cumplirlas.

 

—Entendido, señor, estaremos listos para saltar en ocho horas. Respondió él, mientras revisaba su consola con las estimaciones de lo que iban a tardar.

 

—Muy bien, en ocho horas nos dispondremos para saltar al sistema Lantani.

 

Mientras tanto, en el planeta Sirio, el Emperador Octavius mandó llamar de nuevo al mariscal Orkil para ultimar los detalles de aquella operación.

 

—¿Majestad?, inquirió Orkil entrando en los aposentos de su señor.

 

—Adelante, mariscal, tenemos que hablar.

 

—Aquí estoy, Majestad. —¿De qué se trata? Preguntó el mariscal al instante.

 

—Necesitamos golpear con fuerza a los Black Knights en el anillo Épsilon, y vigilar que los White Angels no vayan a defenderlos.

 

—El plan incluye a varios grupos de batalla que van a cubrir al sistema Lantani en caso de esa eventualidad, cómo usted ya planeó, Majestad.

 

—Lo sé, pero esto no me termina de convencer, mariscal. Explicó Octavius, mirando con dudas por la ventana de sus aposentos.

 

—Las pruebas son evidentes, Majestad; no sé por qué tiene esas dudas. —Los Black Knights le intentaron matar a usted. —Imagínese el caos que se hubiera formado si usted y su mujer, los dos, hubiesen fallecido: ¿quién hubiera sido su sucesor? Inquirió Orkil. —Usted sabe que hubiéramos sufrido un durísimo golpe con la pérdida de nuestra figura más importante.

 

Octavius se dio la vuelta y asintió.

 

—Eso… Indicó el Emperador en voz alta. —Eso no puede suceder. Añadió él, mientras hacía una pausa.

 

Orkil lo miró detenidamente y respondió al instante.

 

—Es muy poco probable que vuelvan a intentar algo semejante, Majestad. Explicó el mariscal con calma.

 

—Es posible, pero usted debe de saber que mi hija, después de la pérdida de su madre, ya no está en condiciones de gobernar una bolsa de soldados de juguete. Explicó Octavius mientras hacía un ademán al mariscal para que caminara con él. —Mi hija es igual que su madre, es extremadamente inteligente y tiene un corazón de oro. —Sin embargo, ella todavía no tiene la fortaleza que mi esposa tenía para gobernar y eso…, eso puede ser un problema.

 

Orkil lo miró sorprendido.

 

—No entiendo a dónde quiere llegar con todo esto que me está contando, Majestad. Inquirió el mariscal, completamente cogido por sorpresa por aquel cambio repentino de conversación.

 

Octavius sonrió y le cogió el hombro.

 

—Lo sé, pero después de la muerte de mi esposa, y si se diese el caso de que mi hija no estuviese preparada para gobernar, este clan necesita tener algún sucesor temporal en condiciones en caso de mi muerte prematura.

 

Al escuchar aquella proposición, al mariscal Orkil se estremeció.

 

—Entonces, ¿a quién propone usted para tener ese honor? Inquirió Orkil mirándolo.

 

Octavius no respondió y lo miró fijamente.

 

—¿Qué está usted insinuando? Comenzó a decir el mariscal.

 

—Vamos, no sea usted tan modesto, mariscal. —Además, usted ha demostrado una lealtad fuera de lo común y eso, eso es algo que yo valoro mucho.

 

El mariscal Orkil no respondió y dejó que el Emperador continuara.

 

—Efectivo hoy, en caso de mi muerte prematura tú serás mi sucesor temporal hasta que mi hija pueda demostrar, ante el alto mando, que ella está preparada para retomar el poder.

 

—Muchas gracias, Majestad, es un honor. Reconoció él al instante, mientras veía cómo Octavius firmaba el documento que le concedía aquel honor en caso de su muerte.

 

Mientras tanto, en el mundo imaginario de CyberForce, la pareja se había pasado apenas otro mes entero volcada de lleno en el juego, enfrascados en las nuevas e interesantes áreas y mapas que BioForce había implementado para los inmortales. Durante todo aquel tiempo, William había tenido la ocasión de ver de lo que GoldMoon estaba hecha realmente: una persona infinitamente bondadosa y dulce, de quien William se estaba enamorando lenta e inexorablemente. Entonces, un día que ambos coincidieron en el juego, William decidió profundizar algo más en la intensa amistad que había nacido entre aquella desconocida chica que se llamaba GoldMoon y él.

 

—La verdad es que nunca creí que realmente se pudieran hacer amigos por esto. Reconoció William, haciendo una pausa antes de proseguir escribiendo. –Oye, GoldMoon, yo me llamo William, ¿cómo te llamas tú?

 

La pantalla permaneció en reposo y finalmente GoldMoon se identificó.

 

—Yo me llamo Laura. Respondió ella casi al instante.

 

—Encantado, Laura. Dijo William. —Yo tengo quince años, ¿cuántos años tienes tú? Preguntó él.

 

—Oh, yo soy más jovencita que tú, entonces; yo sólo tengo catorce. Respondió Laura.

 

Y nada más que Laura terminó de responder, hubo unos segundos de magia, unos segundos donde los dos dejaron volar la imaginación para soñar el cómo sería el otro; hasta que William recibió un autentico impacto súbito en su ser, al leer el texto que Laura le había escrito.

 

—Sabes, es verdad que a través de un juego como este las amistades que puedes hacer. ¡Estoy súper contenta y feliz de haber conocido un chico tan bueno como tú! Declaró ella.

 

Aquella frase caló hondo, muy hondo, más hondo de lo que la propia Laura podría algún día llegar a imaginarse. Y la tristeza que William sentía por estar en un mundo perdido se tornó en alegría, una alegría que caló muy hondo en el abatido corazón del joven.

 

—Muchísimas gracias. Agradeció William. —Pero creo que también debe de haber muchos que son como yo, o incluso mejores, ¿no? Reconoció él.

 

—No sé, no sé. Escribió GoldMoon en la pantalla.

 

—De cualquier manera, me alegro de haberte conocido.

 

Entonces Laura decidió sorprenderle.

 

—¿Por qué no me das tu dirección y te mando algún detalle mío para que lo tengas?

 

William se emocionó al leer aquello.

 

—¿Sí?, ¿de veras? Inquirió él.

 

—Pues claro que sí; a ver, escríbemela, por favor.

 

Al instante, William procedió a dar la dirección de su casa en Segimus.

 

—Ya está, hecho. Dijo él nada más que terminó de escribir.

 

—¡Muchas gracias! Respondió GoldMoon. —Así que en verdad te llamas William, ¿eh?

 

—Pues claro, qué pasa, ¿es que no confiabas en mí? —Y tú, ¿te llamas Laura de verdad?

 

—Pues, quién sabe, ¿no? Bromeó ella. —Oye, ahora tengo que dejarte, pero te mandaré algo en cuanto pueda.

 

William aventuró un beso escrito.

 

—Venga, cuídate muchísimo y recuerda que aquí te esperaré para cuando regreses.

 

Durante el transcurso de toda la siguiente semana después de aquella mágica conversación, William esperó todos los días la llegada de algo de aquella chica. Pero, mientras tanto, en el juego él también había notado que Laura se había estado conectando menos de lo habitual, y lo poco que él había podido averiguar era que su familia estaba pasando por algunos problemas muy graves. Finalmente, el último día de esa semana, al regresar de la escuela encontró un paquete sobre su mesita en su habitación y su padre le sonreía.

 

—Ya veo que te va bien con tu amiga, ¿eh? Le dijo William sonriente y viendo la felicidad en el rostro de su hijo.

 

—Sí, papá, estoy muy feliz y me siento que lo puedo hacer todo por ella. Declaró el joven mientras cogía el paquete.

 

—Lo sé, hijo, lo sé. —Entiendo perfectamente lo que quieres decir. Explicó él sonriente, mientras abrazaba a su esposa que acababa de entrar en la habitación.

 

Entonces sus padres se retiraron de la habitación y William procedió a abrir el paquete para ver que le había enviado su amiga Laura.

 

—Qué bonito. Exclamó él mientras admiraba el medallón que Laura le había regalado. Nada más que se fijo en los detalles se dio cuenta de que estaba bastante elaborado y, por lo que parecía, estaba hecho a mano. En el centro del medallón se podía ver un corazón de oro con lo que parecía una imagen de una media luna, todo rodeado de unos laureles que parecían hechos de platino. Le dio la vuelta y pudo ver una inscripción en la parte de atrás del medallón que rezaba.

 

—"Para William, el hombre que posee mi corazón."

 

—Es precioso. Se dijo a sí mismo mientras se lo colgaba en el cuello. Entonces, vio que había una dedicatoria del regalo y se apresuro a leerla. 

 

"Querido William:

 

Hola Coronel, aquí Laura, esa chica con la que has estado hablando durante todo este tiempo en el juego CyberForce. Espero que el medallón sea de tu agrado. Es un pequeño detalle de lo mucho que te quiero y de lo mucho que ahora significas para mí. Sé que nuestras familias, las dos, están pasando por momentos muy difíciles; pero espero que con el tiempo podamos superarlos y que en el futuro, ojalá muy próximo, pues podamos tener la ocasión vernos.

 

Besos, Laura." 

 

William volvió a mirar dentro del paquete y vio otro papel, donde parecía que Laura le había escrito su dirección. Al instante, su mente comenzó a trabajar furiosamente para decidir qué podría regalarle, pero enseguida decidió pedir ayuda a sus padres. Se levantó de la habitación y se dirigió como un relámpago al salón de la casa, donde su padre estaba sentado con su madre hablando.

 

—Hola, hijo, ¿qué había en el regalo? Preguntó su padre, justo en el momento que su madre le sonreía.

 

—El medallón que lleva en el cuello, cariño, ¿no lo ves? Apuntó Patricia mirando a su hijo con una sonrisa.

 

—Ya veo. Repuso su padre.

 

—Sí, es muy bonito y lo voy a llevar siempre conmigo. Prometió él.

 

—Me parece muy bien. Aceptó Patricia.

 

—Bueno, ¿y tú?, ¿qué es lo que le vas a regalar? Preguntó su padre William al instante.

 

—Pues, pues de eso venía a hablar. Declaró el joven William ante la sonrisa de sus padres. —Me gusta mucho la piedra de tu arma de energía psiónica y me gustaría regalarle algo único y precioso, algo que yo pueda hacer. Explicó él.

 

—¿Regalarle una piedra de Psimantium a esa chica? Dijo William al instante, completamente sorprendido por aquella petición de su hijo. —No creo que sea buena idea regalarle eso a una chica que apenas conoces. Continúo su padre.

 

—Por alguna razón que no comprendo, papá, creo que puedo sentir la bondad infinita en el corazón de esa chica.

 

—Bueno, de acuerdo, pero lo que haremos será que tú la hagas, en lugar de que yo la haga. Declaró su padre.

 

—De acuerdo, papá, pero, ¿dónde se cogen las piedras de Psimantium?

 

—No se cogen, hijo mío, se hacen; y creo que es el momento de enseñarte algo que te acompañará el resto de tu vida. Declaró su padre mientras se levantaba y daba un suave beso a su esposa, antes de marcharse con su hijo a su habitación. 

 

Nada más entraron en el cuarto de su hijo, cerraron la puerta y William hizo sentarse a su hijo en la silla.

 

—¿Estás listo?, hijo. Preguntó su padre mientras veía cómo su hijo estaba muy nervioso.

 

—Sí, papá, estoy listo. Respondió él sorprendido.

 

—Bueno, pues ahora empieza a concentrarte en tu mano.

 

William J. Smith cerró los ojos y empezó a mover los dedos de su mano lentamente mientras trataba de concentrarse en los movimientos de su mano.

 

—Ahora trata de pensar en cómo tu mano fue hecha, en cómo todas esas células están ordenadas de una manera perfecta para hacer tu mano. Volvió a decir su padre en voz suave, mientras su hijo continuaba moviendo su mano lentamente hasta que, finalmente, abrió los ojos.

 

—No puedo, papá, no puedo sentir el orden de las células de la mano. Explicó William, sintiéndose incapaz.

 

—Lo sé hijo, vuelve a intentarlo. Dijo su padre con voz tranquila. —Esto va a llevar mucho tiempo. Añadió para que su hijo no se desanimase.

 

Al instante, William empezó a concentrarse de nuevo en su mano, pero aquella vez, en lugar de sentir su mano, comenzó a pensar en lo mucho que amaba a Laura.

 

—Ahora siente el orden de tus células, hijo, siente el cosmos que las rige y cómo todo se une para formar tu ser.

 

William ignoró las voces de su padre y su mente se adentró aún más en los felices momentos que había pasado junto con Laura en CyberForce. Y a los pocos instantes, una tenue aura de luz blanca comenzó a brillar en su mano, mientras sentía cómo de su corazón emanaba una hermosa energía que se proyectaba sobre su mano.

 

Entonces su padre le detuvo, en cuanto vio la cara de sudor de su hijo.

 

—Ya no hay prisa, hijo, tu mente finalmente se ha despertado. Declaró su padre al ver la cara de felicidad de su hijo.

 

—¿De verdad?, papá. —Es hermoso, es como algo mágico que procede de mi corazón.

 

Al oír aquello su padre se quedó sorprendido.

 

—Pues me alegro, aunque me sorprende que venga de tu corazón. Declaró él poniendo una cara de duda. —Pero también me ha sorprendido que hicieses brillar tu aura en tu segundo intento; a mí me llevo casi dos semanas hacerla brillar por primera vez.

 

El joven William silbó y miro a su padre.

 

—Entonces, ¿ahora cómo se hace la piedra?, papá. Volvió a preguntar él.

 

Su padre asintió y lo volvió a mirar con una sonrisa.

 

—¿Estás seguro? —Esto sí que te va a cansar mucho. Explicó él.

 

—No me importa, papá, descansaré.

 

—Entendido. Respondió su padre haciendo un ademán para que volviese a concentrarse.

 

—Las piedras de Psimantium son la esencia de un psiónico. —Para crear una piedra, uno debe de sacrificar algo vivo de uno mismo. —Lo que yo hice para crear la mía fue usar mi sangre y convertirla con mi energía en Psimantium. Explicó él.

 

Entonces William abrió los ojos y miró a su padre.

 

—¿Y de dónde saco mi sangre? Inquirió él al instante con cara de duda.

 

—¿Estás seguro de que quieres hacerlo? Volvió a preguntar su padre.

 

—Pues claro que quiero, pero voy a necesitar algo para hacerme sangre. Declaró William, mientras veía cómo su padre le ofrecía una pequeña navaja.

 

—Toma, y ten cuidado.

 

Al instante, William J. Smith se hizo un corte en su piel y la sangre comenzó a brotar sobre la mesa donde los dos estaban sentados. Nada más ver aquello, su padre le volvió a indicar que se concentrara en donde sentía el dolor.

 

—Entiendo, papá. Respondió mientras sentía el dolor en donde se había cortado. A los pocos instantes, comenzó a pensar en Laura de nuevo y en lo mucho que la quería, y la mágica y hermosa energía volvió a brotar de su corazón y envolvió suavemente su sangre, que muy lentamente comenzó a formar unos hermosos cristales de Psimantium.

 

Durante casi cuatro horas los dos repitieron el proceso, hasta que, finalmente, William J. Smith decidió que ya no podía más.

 

—Estoy rendido, papá; además, creo que la piedra que hemos creado ya es suficiente. Explicó él.

 

—Te avisé que iba a ser muy duro para hacer sólo una piedrecita de nada.

 

—Ya lo veo, ¿y cuánto tiempo te llevó hacer la tuya?, papá. Preguntó él sorprendido.

 

—Me llevó casi dos semanas hacer la mía. —Fue una tarea ardua y costosa, y como ya has visto, requiere mucha sangre para crear un poco de Psimantium. Respondió su padre, mientras cogía con su mano la piedrecita que su hijo había hecho y se concentró en ella.

 

—¿Qué haces?, papá. Preguntó William sorprendido.

 

—Voy a ver su aura.

 

—¿Su aura?

 

Su padre se sonrió y le explicó.

 

—Sí, aplicando energía psiónica a la piedra muestra el color de su aura; algo que indica su pureza y cuanto más puro sea el color, más valiosa es la piedra.

 

Entonces, a los pocos instantes de comenzar, el padre de William se dio cuenta de que no podía hacer brillar aquella piedra.

 

—Algo hemos hecho mal, hijo; la piedra no brilla. Declaró él totalmente sorprendido, mientras miraba la piedra aquella y comprobaba que era de Psimantium.

 

—¡Cómo que no brilla!, papá, si lo he dado todo para hacerla. Protesto el joven.

 

—Lo sé, hijo, lo siento, pero no puedo hacerla brillar. Volvió a repetir él, sintiendo la frustración de su hijo.

 

—¿Puedo probar yo? Inquirió él al instante.

 

—Es inútil, hijo, si yo no puedo hacerla brillar, va a ser casi imposible que tú puedas hacerlo.

 

William J. Smith se sintió totalmente decepcionado.

 

—Bueno, al menos parece una piedra preciosa. Aceptó él cogiendo la piedra y poniéndola en una cajita.

 

—Lo siento, hijo, mañana volveremos a intentarlo y estoy seguro de que lo vamos a lograr.

 

—De acuerdo, papá.

 

Su padre se levantó de la silla, mientras veía el rostro de decepción de su hijo.

 

—No te preocupes, ya lo conseguirás; es muy difícil hacer una piedra de Psimantium bien. Explicó él. —Y ahora tienes que irte a dormir.

 

—De acuerdo, papá, ¿y me puedes enseñar el aura de tu piedra?

 

William sacó su piedra de Psimantium y se concentró en ella. Al instante, una hermosa aura de color azul iluminó la habitación.

 

—Es hermosa, papá, y puedo sentir su orden, pero siento que es fría. Indicó él mirando a su padre.

 

—Muy pronto lo conseguirás, hijo. Volvió a decir su padre, extinguiendo el aura de su piedra y guardándosela de nuevo en su bolsillo.

 

—Gracias, papá. —Ahora voy a darle las buenas noches a mamá y me meto en la cama.

 

A los pocos instantes de haber apagado la luz, William se volvió sobre su mesita y cogió la piedra, que con tanto esfuerzo había creado, y la miró fijamente.

 

—¿Por qué no quieres brillar?, sé que te hice bien, sé que lo di todo por ti. Dijo William mientras la sostenía con sus manos a la luz de la ventana.

 

Entonces, decidido, se concentró en la piedra y comenzó de nuevo a pensar en el amor que sentía por Laura; y a los pocos instantes, algo mágico que procedía de su corazón comenzó a fluir por su mente y la piedra comenzó a brillar tenuemente con un purísimo color rojo.

 

Al instante, William profirió un grito de alegría, mientras encendía la luz y se levantaba de la cama para ir a buscar a sus padres, quienes se habían sobresaltado al instante al oír un grito de su hijo procedente de su habitación.

 

—¿Qué ocurrió hijo?, ¿estás bien? Preguntó su padre alarmado y con su piedra de energía brillante de color azul en su mano, listo para usarla como su arma de energía psiónica.

 

—Lo logré, papá, ¡la hice brillar! Declaró William, señalando la piedra que tenía en su mano.

 

—¿Cómo es eso posible? Preguntó su padre, mientras extinguía el aura de su piedra.

 

—Pero la mía no es azul, papá. Declaró él, mientras señalaba la piedra de su padre.

 

Entonces, al oír aquello su padre se alarmó.

 

—Si es verde tenemos que destruirla, hijo. Volvió a decir su padre, completamente preocupado. —¿Es verde?, hijo. —Dime la verdad, ¿es un aura verde?

 

—No, papá, no es un aura verde. Respondió William, sorprendido por aquella inusitada preocupación de su padre.

 

—¿Entonces?, si no es verde, no puede tener otro color más que el azul.

 

—Tampoco es azul, papá. Volvió a decir su hijo, en cierto sentido divertido de que su padre intentara averiguar el color del aura de su piedra.

 

—Entonces, ¿de qué color es?, hijo. Preguntó él al fin.

 

—Es roja, papá.

 

—Hijo, no digas mentiras. —El color rojo no existe en el espectro psiónico; estoy seguro de que lo has soñado o ha sido un reflejo de alguna luz en los cristales.

 

—Papá, yo no digo mentiras. —Mira. Indicó William, mientras volvía a aplicar la energía de su corazón sobre el Psimantium.

 

Entonces, ante la mirada de asombro de su padre, la piedra comenzó a brillar de color rojo, con un color rojo de una pureza increíble, y al verlo, el más viejo de los Smith se llevó las manos a la cabeza.

 

—¿Qué hiciste para crearla?, hijo. —¿Cómo lo has hecho? Volvió a decir él, incapaz de comprender y de sentir la energía psiónica de su hijo en su mente.

 

—Lo hice como tú me dijiste, papá; no lo sé.

 

Entonces su padre le dio su piedra a su hijo.

 

—Haz brillar mi piedra. Pidió el.

 

William se concentró en la piedra de su padre, pero, tras varios intentos fallidos, apenas pudo verse una tenue aura de color azul que rápidamente se extinguió.

 

—Esto es un descubrimiento, hijo; tu energía psiónica tiene un origen completamente distinto al mío y tendremos que averiguarlo. Declaró él, todavía asombrado por lo que estaba presenciando.

 

Al oír aquello William se asustó.

 

—¿Y entonces?, ¿ya no puedo regalarle la piedra a mi amiga Laura?

 

—Sí, hijo, claro que puedes regalársela. —Haremos otra mejor y todavía más grande. Aceptó su padre, sabiendo que aquella piedra de Psimantium que había hecho su hijo sería inservible.

 

A bordo del DWS Despair, todos estaban listos para iniciar la ofensiva contra el sistema Lantani. El comandante Walther esperaba las órdenes de iniciar el asalto desde Sirio y miró a su primer oficial.

 

—Wólfram, las órdenes pueden llegar en cualquier momento; ¿cuál es el estado del grupo de batalla?

 

—Todos los destructores indican en posición, comandante.

 

—Perfecto, esperaremos a que nos lleguen las instrucciones y procederemos de acuerdo al plan.

 

—Comprendido, comandante. Respondió el primer oficial, viendo cómo su superior abandonaba el puente del crucero.

 

Mientras tanto, en el planeta Segimus, William acababa de regresar de su escuela y, tras haber saludado a sus padres, se metió en su habitación y cogió el paquete donde Laura le había enviado su medallón y lo abrió. Cogió la piedra de Psimantium con sus manos y se concentró en ella para hacerla brillar de nuevo, antes de meterla en la cajita y cerrarla. Entonces, se dispuso a escribir una dedicatoria y, mientras escribía cada renglón de aquella carta, su mente pensaba en cómo decirle lo difícil que sería tener una posibilidad de conocerse. Cuando estaba a punto de romper la carta sintió rabia, mientras maldecía su suerte y su destino. Sin embargo, William sacó las fuerzas necesarias para terminar de escribir aquella dedicatoria y cuando acabó, cogió una de sus fotografías y la metió en el paquete junto a la piedra de Psimantium.

 

—Mamá, me voy a enviar esto. Dijo él a su madre.

 

—Entendido, hijo, no tardes demasiado.

 

William salió a la calle e hizo el envío desde el centro de comercio de la ciudad. A medida que caminaba, deseaba con todo su corazón que su regalo llegase también sano y salvo a la persona por la que empezaba a sentir amor.

 

Al cabo de dos semanas de que William mandara su regalo por el sistema de correo, la joven Laura estaba en su habitación estudiando, cuando un sirviente le dejó sobre la mesa un paquete. Al instante, la muchacha cogió el paquete y vio que era algo que William le había enviado. Inmediatamente, los ojos de Laura se llenaron de alegría. Dejó sus libros de lado y abrió rápidamente aquel paquete. Lo primero que pudo ver fue la foto de William y se detuvo a observar el hermoso rostro de aquel muchacho con quien había hablado por casi cinco meses. En su mente sabía que no lo había visto en su vida, pero de lo que sí estaba segura era de que ella lo quería con todo su corazón. Finalmente, Laura dejó la foto a un lado y se concentró en abrir la misma cajita donde ella le había enviado su regalo a él. En cuanto la abrió, sus ojos repararon en lo que a ella le parecía el más hermoso diamante que jamás había visto en su vida. Lo cogió con sus manos y lo miró detenidamente.

 

—¡Qué diamante más bonito! Se dijo ella, sabiendo que tendría que ponerle algo para sujetarlo y poder vestirlo.

 

Una vez que terminó de admirar aquella hermosa piedra, se concentró en buscar algo más dentro del paquete y pudo ver una dedicatoria, escrita a mano por aquel muchacho.

 

"Querida Laura:

 

Muchas gracias por tu hermoso regalo, no sabes lo fuerte que me ha hecho recibirlo. Lo llevaré siempre puesto; es, simplemente, maravilloso. También me gustaría decirte que después de todo este tiempo, aún no me lo puedo creer; no me puedo creer el haberte conocido y todos esos momentos tan entrañables que hemos vivido juntos. Lo he estado pensando mucho y tengo que confesarte que la delicada situación de mi familia nunca me permitiría ir a conocerte en persona, lo cual me llena de tristeza. Por alguna razón que desconozco, siento que hay mucha sincronía entre nuestras mentes, pues los dos juntos hemos logrado triunfar en CyberForce y, créeme, hacerlo no era nada fácil. Pero aun así, Laura, esa sincronía que sentimos no es más que un sueño en la mente de dos personas que hubieran deseado tener otro destino. Nos seguiremos hablando por el juego como siempre, pero aprovecho esta dedicatoria especial para hacerte una promesa, la promesa de que algún día nuestros destinos se cruzarán y que, para cuando eso suceda, la joya que te he regalado se volverá roja, roja cómo el color de mi corazón; jamás olvides eso, Laura.

 

Besos, William J. Smith."

 

 

 

Nada más terminar, Laura miró a través de los majestuosos ventanales de su habitación con cierta expresión de tristeza. Hacía varios días que no había podido hablar con aquel chico y su mente pensaba hasta qué punto sería acertado ayudar a aquel humilde chico que ella misma ardía en deseos de conocer y de quien, inexplicablemente, ella también se había enamorado. Mientras debatía en su mente, se levantó para ir a investigar un poco más acerca de la familia de William y se sentó en la terminal de su habitación. Una vez que accedió a la información, y a medida que pasaban los minutos, Laura fue dándose cuenta de que el destino no dejaría que ni tan siquiera ella tuviese la oportunidad de poder hacer nada por William. Tras hacer unas breves averiguaciones accediendo al sistema de inteligencia del clan, Laura descubrió que pocos días antes de que el paquete de William llegase, los soldados del clan Dark Warrior, en una ofensiva autorizada por el mariscal Orkil y aprobada por Octavius contra los White Angels, habían capturado y sometido el planeta Segimus. La mente de Laura tardó unos segundos en asimilar aquello, y entonces se acordó de que aquél era el mismo planeta donde William y sus padres vivían. Nada más que terminara de leer aquello, comprendió el por qué aquel chico no se había conectado al juego en los últimos días, y su mente asumió lo peor.

 

Al instante de asimilar aquello, la Princesa Dark Warrior Laura Magnus Lucius I chilló pálida de rabia en su habitación. Rápidamente buscó el resto de la información sobre William y, a los pocos segundos, Laura pudo leer la ficha completa de quien había sido aquel texto anónimo en aquel juego. Intentó cambiar algunas cosas, pero rápidamente descubrió que su rango como Princesa no le permitía cambiar nada, ni los indicadores de defunción que aquella ficha tenía. Abatida, acarició la pantalla y se levantó para coger la piedra y la foto; a los pocos instantes, las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Durante unos momentos, la joven Princesa permaneció inmóvil, asombrada por lo que había pasado. Cogió la piedra que William le había regalado y mandó llamar al encargado de la servidumbre.

 

—¿Si?, Majestad Laura, ¿en qué puedo servirla? Inquirió el encargado.

 

—Quiero que se me implante esta piedra bajo mi piel, al lado de mi corazón. Ordenó ella al instante. —Ocúpese de organizarlo. Añadió Laura, antes de hacer un ademán para que el jefe de la servidumbre se retirara.

 

—Sí, Majestad, así se hará. Respondió aquel hombre, antes de retirarse para organizar lo que la Princesa le había ordenado. 

 

En el DWS Despair, tras apenas dos semanas de intenso combate en el planeta Segimus comenzaron a llegar noticias de una formidable resistencia en una de las ciudades, cerca del desierto de Parmeus.

 

—Uno de sus líderes parece ser un psiónico de alto poder y nos ha costado muy caro en varias ocasiones.

 

—¿Psiónico? Creía que de esa gente estaban ya todos extintos, Wólfram. Inquirió comandante Walther, mirando a su primer oficial.

 

—También parecen conocer muchas de nuestras tácticas y han conseguido montar una encarnizada defensa alrededor de la ciudad y dentro de ésta.

 

—Entiendo; nos prepararemos para el asalto orbital entonces. —Wólfram, disponga el grupo de batalla en la órbita baja de Segimus y aguarde mis instrucciones. Ordeno Walther, cerrando su puño. 

 

Mientras tanto, tras dos semanas de intenso combate, el coronel William Smith y varios de los oficiales de más alta graduación de los White Angels, incluido su amigo el capitán Marcus, estudiaban las posibles rutas de escape y posibles estrategias para la resistencia de la ciudad, pues estaban prácticamente rodeados de tropas enemigas en todas las direcciones.

 

—Esto no pinta bien, William. Reconoció Marcus mirando a su amigo. —No tenemos ninguna forma de escapar.

 

—Lo sé, Marcus, pero no vamos a dejárselo nada fácil.

 

—Coronel, ¿cuánto tiempo, antes de que empiecen el bombardeo orbital?

 

—Supongo que en menos de setenta y dos horas tendremos noticias. —Sería bueno que empezásemos a mover nuestra base bajo tierra. Respondió William, señalando en el mapa dónde sería una buena zona para protegerse de un ataque orbital.

 

—Empezaremos de inmediato, coronel. Respondió el capitán Galius.

 

—¿Alguien sabe si podemos contar con alguna ayuda exterior? Preguntó William al instante.

 

—¿Qué clase de ayuda? Respondió uno de los oficiales.

 

—Los Black Knights, refuerzos de los White Angels,… —No sé, algo así.

 

—Los White Angels nunca hemos tenido una flota estelar capaz de hacer frente a la flota de los Dark Warrior; no creo que podamos esperar mucho de nuestros refuerzos, coronel. —Los informes que tenemos es que un grupo de batalla entero Dark Warrior está aquí y no creo que podamos contar tampoco con la ayuda de los Black Knights para rescatarnos.

 

—Entiendo; entonces, caballeros, lucharemos hasta el fin. Resolvió William.

 

En su refugio subterráneo, el joven William J. Smith sentía miedo y rabia de no poder hacer nada. La estación espacial había sido destruida y con ella había perdido su enlace hiperluminal con el planeta Sirio; ya no tenía ninguna manera de avisar a Laura de lo que había pasado. Sin embargo, su madre, Patricia, estaba siempre a su lado, consolándole.

 

—Saldremos de ésta, hijo, ya lo verás. Resolvió su madre, mientras acariciaba la espalda de su hijo.

 

—No lo sé, mamá; he oído decir a papá que las cosas no están nada bien. Reconoció él, denegando con la cabeza.

 

—Lo sé, pero de una manera u otra, saldremos adelante. 

 

Una vez que el DWS Despair se colocó en posición, su armamento principal comenzó a disparar sobre la ciudad de Taren, y a los pocos instantes el resto del grupo de batalla también empezó a disparar para reducir la ciudad a escombros desde la órbita.

 

El coronel William Smith sabía que la batalla estaba perdida; jamás tuvieron alguna posibilidad, pero al menos se lo pondrían realmente difícil a sus antiguos camaradas.

 

—Coronel, sus fuerzas de ataque primario están a menos de cinco minutos de nuestra posición en las cuevas. Indicó el capitán Marcus mirando a su amigo y  mostrándole el mapa táctico de la cueva y de los corredores donde detectaban presencia de unidades enemigas.

 

—Prepararos para la lucha, yo tengo antes que ir a atender a mi familia. Explicó él mirando a su amigo.

 

—Lo siento, William, me hubiera gustado que las cosas hubieran terminado de otra manera. Reconoció el capitán.

 

—No es tu culpa, Marcus, pero muchas gracias. Respondió William estrechándose la mano con su amigo, antes de darse un abrazo con él.

 

—Nos ocuparemos de defender esta cueva hasta el último hombre. Dijo Marcus mientras saludaba a su amigo William, antes de marcharse para dar instrucciones.

 

William caminó hasta el rincón donde estaba su esposa y su hijo y les miró mientras denegaba con la cabeza.

 

—¿Qué está pasando?, cariño. Preguntó Patricia, preocupada al ver el rostro de su esposo.

 

—No nos queda mucho tiempo. Dijo él, devolviendo la mirada a su esposa.

 

—¿Mucho tiempo para qué? Volvió a preguntar ella sorprendida.

 

William hizo un gesto con su cabeza a su hijo y al instante Patricia lo entendió.

 

—Comprendo, avísame cuando llegue el momento. Dijo ella.

 

—Lo sé, cariño, te avisare.

 

William Smith cogió su piedra de Psimantium y al instante su aura de energía comenzó a iluminar la cueva.

 

—Estamos preparados, coronel. Indicó Marcus, mientras admiraba el aura que procedía de la piedra de su amigo William.

 

Nada más que Marcus terminó de pronunciar aquellas palabras, los disparos de los soldados Dark Warrior comenzaron a escucharse. El coronel se adelantó y con su mente encendió un escudo de energía psiónica, para que sus compañeros se cubrieran detrás de él.

 

—Ahí están, ¡fuego! Gritó William, mientras proyectaba varios haces de energía procedente de su piedra contra los soldados enemigos.

 

Enseguida los soldados Dark Warrior comenzaron a explotar con las poderosas descargas psiónicas que procedían de la piedra de William; y al verlo, los soldados de los White Angels comenzaron también a disparar sus armas contra el contingente de tropas enemigo.

 

William se cubría de vez en cuando para descansar, antes de volver a generar su campo de energía psiónica para protegerle, y entonces fue cuando vio cómo los soldados Dark Warrior montaban armamento pesado. Se concentró y de sus dedos salieron arcos de energía que aniquilaron a todos los soldados que estaban montando aquella fortificación.

 

Los jefes de unidad Dark Warrior parecían estar enviando hombres al matadero; y, durante casi veinte minutos de intenso combate y varios intentos fallidos, los atacantes perdieron casi dos mil hombres y decenas de vehículos ligeros, por apenas un herido en las filas de los White Angels. Aquellas noticias no fueron del agrado del comandante Walther, quien estaba a bordo de su crucero leyendo con frustración los informes de aquella situación.

 

—¡Usen gas tóxico y asfixien a esa escoria White Ángel dentro de la cueva! Rugió el comandante, sabedor de que sucesivos ataques frontales contra aquella célula de resistencia con un psiónico tan poderoso en aquel lugar tan confinado no darían ningún resultado, como ya había comprobado.

 

Nada más que los Dark Warrior se retiraron, todos los que estaban dentro de la cueva gritaron de júbilo, pero el coronel presentía en su mente que aquello solamente podía significar malas noticias; en su mente el Coronel pensó que los Dark Warrior irían a detonar un arma de antimateria de altísimo rendimiento. Apagó su aura y se abrió paso, mientras todos le saludaban a medida que abandonaba la estancia. Una vez que salió de la primera línea, se dirigió hacia donde su familia se encontraba, en aquel laberinto de cuevas. En cuanto entró en donde su familia estaba, William Smith miró a Patricia y le indicó que el momento había llegado.

 

—Tenemos que hacerlo, vida mía. Indicó William señalando a su hijo.

 

—¿Qué tienes que hacer?, papá. –¿Por qué no puedes ganar a esos desgraciados? Grito él. —¡Tu lo puedes todo, papá!

 

—Hijo, soy poderoso, pero hasta un psiónico tiene sus límites y sus debilidades. Indicó él, señalando a su esposa y a él. —No puedo dejar que os maten si yo me arriesgo demasiado. —Eso es algo que no me podría perdonar jamás.

 

—Entonces, ¿qué es lo que tienes que hacer? Volvió a preguntar William mirando a su padre.

 

—No te preocupes, hijo. Dijo él, mientras sentía como unas nubes que parecían gas tóxico comenzaban a inundar la estancia.

 

Al ver aquello, William cogió la mano de su esposa y levantó su piedra de Psimantium con su otra mano. A los pocos instantes, su mente puso toda su concentración más absoluta sobre la piedra y de repente, su ser comenzó a brillar con un intenso color azul, junto con el de su esposa.

 

William J. vio cómo sus padres brillaban en la oscuridad y enseguida comenzó a toser por el gas toxico que estaba inundando las cuevas. Pero entonces, una hermosa aura de colores le envolvió y vio como sus padres se estaban haciendo transparentes.

 

—Hijo mío, nosotros ya no podemos darte nada más que la oportunidad de que tú sobrevivas y de que salgas adelante. Sé que amas a una mujer: Una mujer que traerá la felicidad y la paz que tu espíritu tanto ansía. Dijo su padre en tono profético.

 

—Papá, ¡no! Gritó William negando con la cabeza, al ver que sus padres se iban a sacrificar por él; recordando enseguida lo que su padre le había explicado sacrificar algo vivo para potenciar la energía psiónica. Enseguida se dio cuenta de que aquello significaba que su padre solo podía salvar a uno de ellos y él había sido el elegido. Trató de detener a su padre furiosamente pero no pudo: la esfera de energía que le rodeaba no le dejaba salir. Entonces pudo sentir todo el amor de sus padres invadirle, todas las memorias de su padre, la vida de su madre, y finalmente pudo ver el rostro de su padre hablándole con una cálida voz.

 

—Ahora debes encontrarla, hijo mío; y sólo con el poder que tu corazón encierra, sólo así podrás volver sus ojos sobre ti. —Recuérdalo, hijo mío, recuérdalo para siempre. Dijo su padre, antes de enviar a su hijo hasta el planeta Sirio.

 

Mientras el joven William J. Smith viajaba por el espacio, pudo oír por última vez la voz de su padre hablarle, mientras sentía cómo ésta se desvanecía lentamente, justo antes de despertarse en un oscuro callejón, entre un montón de cajas rotas, completamente aterido de frio.

 

Patricia miró a su marido y lo abrazó, casi sollozando, mientras los dos se iban desvaneciendo lentamente, al tiempo que su hijo desparecía en la brillante esfera de energía psiónica.

 

—Al menos él tendrá la ocasión de empezar una vida nueva. Declaró Patricia con el dolor que sentía en su corazón por haber perdido a su hijo.

 

Entonces, William Smith puso una expresión seria y miró a su esposa justo antes de que sus seres se desvanecieran completamente de la existencia.

 

—Nuestro hijo será grande. Dijo él en tono profético, mientras esbozaba su última sonrisa, la misma sonrisa como cuando, al mando de sus tropas, había vencido.

 

Nada más volver completamente en sí, el joven William miró en derredor y vio que se encontraba solo y en un maloliente callejón de lo que parecía una ciudad.

 

—¡Papá!, ¡mamá! Grito él, pálido de rabia, buscando entre los escombros en donde había aparecido.

 

—No, ¡papá!, ¡mamá!, ¿dónde estáis? Volvió a gritar, mientras movía toda la basura que había a su alrededor. Tras unos minutos de frenética búsqueda, el joven William se resignó y se sentó en el suelo, donde comenzó a llorar desconsoladamente.

 

—No, papá, mamá, os quiero. Se decía él mismo entre sollozos.

 

William permaneció inmóvil en aquel callejón por varias horas, mientras trataba de recomponerse mentalmente, de hacerse a la idea de lo que acababa de ocurrir. En su mente sentía un odio terrible contra los Dark Warrior por haberle separado de sus padres; aunque en otra parte de su mente, la idea de que quizás hubiera alguna forma de poder contactar con sus padres en Segimus comenzó a brotar; pues él estaba convencido de que su padre no podía morir. Al instante de tener aquel pensamiento, esperanzado, hizo un ademán de ir a buscar su consola, pero se dio cuenta de que se había quedado en la cueva y se llamó estúpido por no haber podido cogerla. Al poco rato de pensar, se sintió con suficientes ganas de levantarse y apartó las cajas que le separaban del centro de la callejuela; y entonces fue cuando se dio cuenta de que estaba hambriento. Avanzó por el callejón hasta la salida y la brillante luz del día le deslumbró. Observó a la gente y se miró: estaba sucio y olía mal, mientras veía cómo la gente que caminaba por la acera se apartaban de él. Al ver una fuente se acerco a ella y, en medio del tránsito, comenzó a lavarse la cara. Al acabar, se secó con la sucia camisa que vestía. Mientras se mojaba con agua, pensó que lo primero que tendría que hacer era averiguar en donde se encontraba, qué fecha era y qué iba a hacer para saber algo del paradero de sus padres.

 

A bordo del crucero DWS Despair las noticias de la victoria sobre el planeta Segimus no tardaron en llegar.

 

—Logramos tomar la cueva, pero no encontramos al psiónico dentro. Sospechamos que puede estar escondido todavía.

 

—No lo creo. Indicó el comandante Walther. —Los psiónicos no se caracterizan por ser cobardes o esconderse, especialmente alguien que nos ha costado tantas bajas. Declaró él.

 

—La capitulación oficial de los White Angels también nos acaba de llegar. —Todos los directivos del clan han sido detenidos y están de camino hacia aquí.

 

Muy bien Wólfram, saque el crucero de la órbita baja y preparen una transmisión con el Emperador Octavius para informarle de nuestros progresos.

 

—Entendido, comandante. 

 

La princesa Laura entró en los aposentos de su padre y vio que él estaba ahí.

 

—Hola, papá, ¿cómo estás? Preguntó ella.

 

—Muy bien, hija. —Aquí estoy ocupándome de la gentuza que mató a mamá.

 

—Suenas muy convencido de eso, papá. —¿Cómo lo sabes? Inquirió ella.

 

—Tengo los mejores servicios de inteligencia, hija mía. Respondió él apagando la consola y dedicando toda su atención a su hija.

 

—Papá, ¿y puedo pedirte algo? Dijo ella.

 

—¿Qué es lo que quieres?, hija. Respondió Octavius sorprendido.

 

—Quiero que dejes vivir a una persona. Pidió ella, sabiendo que muy posiblemente ya era demasiado tarde, pero al menos lo iba a intentar.

 

—¿Quién es ese que quieres que viva?, sólo dímelo hija mía. Preguntó Octavius, mirando cómo su hija bajaba la cabeza.

 

—No hay deshonra en querer a alguien, vida mía. Yo amaba a mamá como a nadie en este mundo. Explicó él, sintiendo el odio por haber perdido a su esposa de aquella manera.

 

—Este chico que se llama William J. Smith, papá. —Él vive en Segimus y es un buen chico y no quiero que le hagas daño; le quiero mucho. Dijo ella mostrando la foto de William a su padre en su consola.

 

Entonces, al ver aquello, Octavius cogió la consola de su hija y pudo reconocer aquel nombre al instante.

 

—Este chico, su padre..., su padre fue uno de los que atentaron contra tu mamá, hija mía.

 

—No, papá, estás equivocado. Este chico jamás le hizo daño a nadie.

 

Aquel fue el turno de Octavius de recordar que su ataque sobre Segimus había terminado con una victoria aplastante y que apenas habían hecho prisioneros.

 

—Veré lo que puedo hacer, hija mía. Respondió él, dando un beso en la frente a su hija, antes de que ella se fuese de su habitación.

 

A los pocos instantes de marcharse su hija Laura, el mariscal Orkil entró en los aposentos del Emperador.

 

—¿Qué noticias me traes?, Orkil. Preguntó Octavius, mientras le hacía gestos para que saliesen a la gran terraza.

 

—Los White Angels en el sistema Lantani han sido eliminados. También hemos capturado a casi todos sus altos cargos.

 

—Bien, ¿y qué hay de los Black Knights?, ¿nos han atacado ya? Inquirió Octavius, mirando a su mariscal.

 

—No señor, los Black Knights no han movido un dedo.

 

—¿Entonces? Preguntó Octavius, sintiendo al instante que quizás se habían equivocado con aquel ataque sobre los White Angels.

 

—Aún es muy temprano, pero tendremos noticias de ellos muy pronto. Indicó Orkil, mientras saludaba a su Emperador.

 

—Mantenga los ojos bien abiertos, mariscal.

 

—Los tendremos bien abiertos, señor. Respondió Orkil antes de marcharse.

 

Nada más que el mariscal abandonara la estancia, Octavius vio el indicador de una llamada urgente por su línea privada y se dispuso a tomarla.

 

—Adelante. Ordenó él.

 

—Majestad, tenemos una llamada de prioridad del primer ministro Aurelius de los Black Knights.

 

Octavius hizo un silencio por unos instantes.

 

—Páselo.

 

Al instante se oyeron sonidos digitales por el comunicador hasta que finalmente la imagen del primer ministro Aurelius apareció en su pantalla.

 





—Majestad, siento que no sean las mejores circunstancias para esta llamada, pero debo decirle en persona que no tomaremos represalias contra ustedes por su ataque contra el sistema Lantani.

 

—¿Y por qué no?, ¿tienen miedo? Inquirió Octavius con cierto tono sarcástico.

 

—Esto es muy sencillo, Octavius; nosotros nunca les hemos hecho nada a ustedes. Y por favor, no me salga con el cuento de que nosotros matamos a su esposa, porque usted creo que sabe que no fuimos nosotros.

 

—Si no fueron ustedes, entonces, ¿quién fue? Preguntó el Emperador, comenzando a ver algunas cosas ligeramente más claras en su mente.

 

—No lo sabemos. —Pero de una cosa estoy seguro. Añadió Aurelius.

 

—Y ¿de qué está usted seguro?, Aurelius.

 

—De que todo el trabajo que su esposa tardó casi cinco años en levantar para evitar esto, usted y su mariscal Orkil lo están a punto de hundir en menos de dos meses.

 

El Emperador se sintió absolutamente rabiado al oír aquel comentario tan incisivo.

 

—¿Cómo se atreve?, Aurelius, ¿cómo puede usted decir esas cosas de mí?, y especialmente cuando fueron ustedes los que mataron a mi esposa. Rugió Octavius mirando la pantalla.

 

—Se lo vuelvo a repetir, Octavius: nosotros no matamos a su esposa y no tuvimos nada que ver con ello. —Y aun así, ¿usted se cree que esta situación es de nuestro agrado? Explicó Aurelius con cierta indignación en su tono de voz. —Pero de cualquier manera, Octavius, entre nosotros dos tenemos que poner fin a todo este caos, antes de que las cosas se nos vayan de las manos.

 

Entonces fue el turno de Octavius de pensar.

 

—Y ¿qué garantías tengo yo de que ustedes no fueron quienes mataron a mi esposa?

 

—No las tiene Octavius, pero yo tampoco tengo ninguna garantía de que usted no lanzará a sus tres grupos de batalla que tiene en el sistema Aldanor; algo para lo que usted sabe que no estamos preparados. Respondió Aurelius en tono franco.

 

Octavius pensó detenidamente el significado de aquella frase y asintió.

 

—Estoy de acuerdo; pero ustedes tendrán también que bajar todo su estado de alerta en su flota.

 

Aurelius asintió. —Podremos ocuparnos de ultimar los detalles con los altos mandos presentes más tarde, pero por ahora lo importante es evitar una catástrofe a toda costa.

 

—Entiendo, Aurelius, y eso es lo que vamos a hacer. Aceptó Octavius, justo antes de cortar la comunicación y dirigirse hacia su mesa para preparar las cosas.

 

 Una vez que se sentó, activó la gran consola que había sobre la gran mesa y procedió a conectarse al sistema de inteligencia del clan. Entonces, justo antes de dar las órdenes para una reunión de emergencia, Octavius recordó lo que le había dicho su hija y buscó el nombre de William J. Smith. A los pocos instantes pudo ver que las fichas estaban todas con el símbolo de fallecidos. Enseguida leyó la historia de quien había sido un coronel de su flota estelar y entonces recordó el momento que le había echado. Se sintió culpable por haberlo hecho y decidió devolverle al menos todos los privilegios póstumos, a él, a su mujer y a su hijo; para que falleciesen como unos ciudadanos de su clan y no como unos exiliados sin patria.

 

Nada más concluir con aquel asunto, su mente comenzó a pensar detenidamente en lo que Aurelius le había dicho acerca de él y de Orkil. En su cabeza, la idea de que Orkil le había estado dando falsa información para iniciar una guerra parecía cada vez tener más sentido. Finalmente no lo pensó más y programó una reunión con el alto mando.

 

En otro lugar, en Sirio, William caminaba por la acera y, mientras miraba en derredor, vio un escaparate lleno de pantallas holográficas; y observó las imágenes de la guerra en el frente contra las tropas de los White Angels, a quienes los Dark Warrior habían derrotado. Siguió viendo la noticia y ahí fue cuando escuchó que no habían hecho prisioneros, y que, tras varios encarnizados combates, habían erradicado a todos los núcleos de resistencia en Segimus. En cuanto pensó en aquello, tuvo el presentimiento de que sus padres estaban muertos. ¿Cómo era aquello posible? Su padre era un psiónico, nadie podía matarlo. Sin embargo, la realidad de las siguientes noticias que vio le hizo volver en sí y darse cuenta de por qué sus padres lo habían mandado a Sirio de aquella manera. Se habían sacrificado por él: sus padres habían dado su presente por su futuro. El joven sintió una rabia infinita y apretó los puños y cerró los ojos, mientras trataba de calmarse. Tenía que pensar claro, pero aquella rabia no le dejaba. Durante unos instantes, el odio se apoderó de su mente y apretó sus puños aún más, pero, al momento, las imágenes de una mujer sin rostro comenzaron a aparecer en su mente y a darle una infinita tranquilidad.

 

—"Solo con el poder que tu corazón encierra podrás volver mis ojos sobre ti." Le murmuro aquella imagen en su mente.

 

—"Te amo, Laura." Pensó William tratando de darle una cara a aquella mujer.

 

—"Lo sé." Le respondió ella, justo antes de desvanecerse por completo.

 

Entonces el joven volvió otra vez en sí y vio que estaba delante del escaparate de una tienda. Se frotó los ojos con sus manos y enseguida miró uno de los relojes que había al lado de la pantalla donde había visto las noticias y se quedó con la fecha. Durante unos instantes su mente dirimió qué hacer, hasta que finalmente miró hacia la entrada y decidido se internó dentro en la tienda, bajo la atenta mirada del guardia de seguridad. William caminó lentamente por los pasillos y finalmente vio un ordenador; miró el precio y silbó. Entonces se acerco a la pantalla, tecleó unos comandos y se conectó al juego por el que había conocido a GoldMoon. Al instante escribió un rápido mensaje a GoldMoon en el que le indicaba que estaba bien y que se volvería a conectar regularmente al juego. Nada más enviarlo comenzó a escribir otro mensaje para BioForce, pero en el momento que ya estaba a punto de terminarlo, vio la notificación que indicaba que el administrador del programa acababa de entrar.

 

—Hombre Coronel, GoldMoon me ha estado preguntando por ti todos estos días. Le dijo BioForce. —¿Dónde has estado? Inquirió.

 

—¿Sí?, ¿de veras?, me alegro, porque ya estoy aquí de nuevo. Respondió él rápidamente.

 

—Yo también me alegro; creíamos que te habías aburrido de mi juego. Declaró BioForce.

 

—No, Bio, ¿cómo me voy a aburrir de esto? —Pero, ¿sabes qué?, ahora necesito un favor. Pidió William.

 

 Se hizo una pausa.

 

—Pues claro, hombre, lo que quieras. Respondió BioForce al instante.

 

 William pensó durante unos instantes el cómo decirle aquello.

 

—Necesito que me digas el sitio desde donde se conecta un personaje. Preguntó William al instante.

 

—Oye, eso no puedo. Lo siento.

 

—Venga ya, no me fastidies, que está mi vida en ello. Explicó William.

 

 El tiempo que tardó la respuesta pareció interminable.

 

—Que no puede ser. Volvió a decir BioForce.

 

 Ante aquello, William decidió probar de otra manera.

 

—Oye, y tú y yo, ¿podemos vernos? Preguntó William.

 

—Pues claro, ¿pero en donde vives? Inquirió BioForce, sabiendo que el personaje Coronel se conectaba desde una estación espacial en el planeta Segimus.

 

 La respuesta debía ser cuidadosamente elaborada.

 

—No, venga, iré yo a verte.

 

—Sin problema: yo vivo en Sirio, en la capital; ¿tú también? Preguntó él, esperando una respuesta negativa.

 

Al leer lo que BioForce le había escrito, William miró al dependiente, quien no parecía estar muy convencido de lo que estarían haciendo en su ordenador, y le dirigió la palabra.

 

—Oiga, perdone.

 

 El dependiente se le acercó y, aunque algo receloso, se dignó a saludarle.

 

—¿Desea usted algo? Preguntó él.

 

—Sí, verá, necesito saber qué ciudad es esta. Inquirió William asintiendo.

 

 La pregunta sorprendió al dependiente.

 

—Estamos en la capital del planeta Sirio, Memphis. —¿Le gusta el ordenador? Volvió a preguntar el dependiente.

 

 William asintió de nuevo.

 

—Sí, es realmente bueno. Me marcharé enseguida si mi presencia no le agrada. Añadió William, mientras tecleaba que aceptaba ir a ver a BioForce.

 

—De acuerdo, yo estoy en Sirio también, ¿en dónde te veo?

 

Aquella respuesta sorprendió al administrador, quien al instante comprobó que aquella conexión realmente procedía de alguien en el planeta capital, y en particular de una tienda de sistemas y computadores en una de las calles más grandes de Memphis.

 

—Entendido, aquí está mi dirección. Dijo BioForce, justo antes de escribir su dirección completa para que se encontrasen.

 

—De acuerdo, lo tengo.

 

—Bien, pero ahora, ¿cómo te reconoceré? Preguntó BioForce.

 

 William se rió mientras tecleaba.

 

—Voy hecho una calamidad, me reconocerás sin problema. Le aseguró él.

 

—Vale, yo te esperaré en la esquina de esa calle dentro de media hora. Indicó BioForce, calculando el tiempo que tardaría en llegar alguien desde aquella tienda hasta su casa.

 

 Nada más aceptar su encuentro con BioForce, William saludó educadamente al dependiente y salió de la tienda, ante la mirada estupefacta del guardia, quien había esperado tener algo de acción.

 

Durante casi media hora, el joven William caminó por las largas, interminables y transitadas calles de Memphis para ir hasta la dirección donde había quedado con el tal BioForce. A medida que se acercaba al punto donde tenía que encontrarse, William pudo ver a un chico que podría más o menos tener edad, de pelo negro, mas alto que él, de ojos marrones y de fina complexión; enseguida notó que parecía estar esperando a alguien y le saludó. Al instante de ver como le saludaba, el otro muchacho pareció asustarse, pero enseguida William le invitó a que se acercara sin que tuviera miedo.

 

—Gracias por venir. Agradeció William, estrechando su mano a BioForce.

 

—La verdad es que realmente vas hecho una calamidad. Se rió él mientras miraba al joven.

 

 William soltó una carcajada y apretó su mano.

 

—Me llamo William J. Smith. Se presento él.

 

—Yo me llamo Matthias Santos. Indicó BioForce.

 

—Encantado, Matt, tienes un juego que es una pasada. Empezó a decir William.

 

—Pero todo el mundo me llama Matthias. Indicó él al instante mientras se ponían en camino.

 

—Pues encantado de conocerte, Matthias. Volvió a decir William.

 

 Entonces Matthias miró a William con curiosidad y le hizo un ademán para que le siguiera.

 

—Oye, ¿quieres venirte a mi casa y te das una ducha? Ofreció él al instante.

 

—Gracias. Respondió William agradecido, sorprendido por aquel gesto de confianza; aunque enseguida se dio cuenta de que aunque no hubiese visto a Matthias antes en su vida habían hablado mucho por el juego y se tenían confianza.

 

 Los dos se pusieron en camino hasta la casa de Matthias y entraron sigilosamente, para que los padres de Matthias no vieran a William entrar.

 

 Matthias alzó la voz y saludó a sus padres.

 

—Oye, mamá, me voy a duchar. Gritó él.

 

—Vale, hijo. Se pudo oír por algún rincón de la casa con un marcado acento Black Knight.

 

Al instante de escuchar el acento de aquella voz William miró a su amigo.

 

—Oye, ¿de donde son tus padres? Le preguntó.

 

—Mis padres son emigrantes Black Knights, vinieron aquí antes de que yo naciera. Explicó el sonriendo a su amigo.

 

—Ah, eso explica tus rasgos oscuros. Indicó William mirando a su amigo, pues sabía que casi todos los Dark Warrior eran de rasgos claros, ojos azules y pelo rubio y muy altos.

 

—Tú también tienes los rasgos oscuros, pelo negro, ojos marrones, y además bajito. Bromeó Matthias sonriendo a su amigo mientras caminaban hasta el baño.

 

—Si lo sé, mi mama era de Salium y también era emigrante Black Knight.

 

—Entonces ya tenemos más en común de lo que me imaginaba. Acepto Matthias abriendo la puerta del baño para entrar.

 

 Al instante, Matthias tomó ropa limpia y entró con William en el cuarto de baño; lo último que Matthias deseaba en aquel momento era que su madre lo descubriese fuera de allí mientras William se estaba duchando.

 

Enseguida de que su nuevo amigo entrara, William cogió la ropa y le miró a los ojos.

 

—Necesito que me digas desde donde se conecta GoldMoon, por favor. Pidió él.

 

Matthias miró a William.

 

—No sé si debería decírtelo, pero la tal GoldMoon esa se conecta desde… Empezó a decir él, pero al instante volvió a negar con la cabeza. —Pero ¿qué dices?, si pareces un vagabundo, no me fastidies, hombre; estás loco.

 

William asintió con la cabeza.

 

—Cierto, porque me he escapado del planeta Segimus del ataque de los Dark Warrior. —Pero no te sientas mal, pues hubo un tiempo en el que yo fui cómo tú, y también podía vestir cómo tú. Explicó William.

 

Matthias soltó una carcajada.

 

—Venga ya, no me impresionas, eres un vagabundo y reconócelo. Dijo el riéndose.

 

Las palabras sonaron muy fuertes a los oídos de William y puso expresión seria.

 

—¿Ah, sí?, ¿ves estos números que tengo grabados en mi brazo?, pues me los hizo el clan Dark Warrior para marcarme como un exiliado. —¿También quieres comprobar si son de verdad? Preguntó William levantándose la manga de su brazo derecho y mostrándole el número y el código grabados con un laser en su brazo.

 

Matthias conocía más o menos cómo era todo aquello y silbó atónito mientras observaba con detenimiento aquellas marcas en el brazo de su amigo.

 

—Dios mío, y ¿qué te pasó? Preguntó él al instante.

 

—Es muy largo de contar, pero ahora necesito esa dirección. Apremió William.

 

—Creo que no deberías saberlo entonces, podrías sentirte muy mal. Indicó Matthias, poniendo una expresión de duda en su rostro.

 

—¿Más de lo que ya estoy?, eso creo que es imposible. Espetó William con sarcasmo, ansioso de empezar a escuchar respuestas.

 

 Matthias miró al suelo y poco a poco reunió las fuerzas para hablar delante de William.

 

—Verás, la tal GoldMoon se conecta desde el… Empezó a decir, pero se calló de nuevo.

 

William enseguida agarró el brazo de Matthias y le increpó.

 

—Vamos, por favor, la persona que más deseo está tras esa dirección.

 

Pero aquella respuesta hizo que Matthias soltara una carcajada al instante.

 

—¡Toma!, y yo, no te fastidia. Declaró Matthias, riéndose al instante.

 

—¿Qué demonios quieres decir con eso? Preguntó William, atónito ante aquella respuesta tan sarcástica de su amigo.

 

Sin embargo, fue Matthias quien en realidad se impresionó, al darse cuenta de que William no lo sabía: Su amigo no sabía quién era GoldMoon. Aquella respuesta fue el primer instante cuando comprendió que William quería a GoldMoon por algo diferente.

 

—Verás, me podrían caer muchos años de prisión si te lo dijera y me cogen...

 

—Vamos, ya, no me fastidies más, ¿qué demonios quieres decir con todo eso? Increpó William en voz alta, deseando que aquel muchacho le contase la verdad.

 

 Finalmente Matthias asintió.

 

—Tu amada GoldMoon se conecta desde el palacio real, desde el ordenador personal de la princesa, y...

 

 William calló a Matthias en el acto.

 

—Mientes. Dijo William sintiendo que le estaban engañando.

 

—No te miento, es la verdad. Respondió él viendo el efecto que habían tenido sus palabras en su amigo, al conocer la parte que no sabía de GoldMoon. —Soy administrador de mi servidor y puedo calcular la ruta de cualquier persona que se conecte a mi juego. Añadió el. —Y tú te has estado conectando desde una estación espacial en Segimus.  Concluyó para que William viese que no se estaba inventando nada.

 

Sin embargo, en la mente de William, lo que Matthias le había dicho encajaba perfectamente con todas las demás pistas que ya tenía: familia muy estricta, el precioso colgante que ella le había regalado, omisión de algunos detalles en las conversaciones… y entonces, al instante, rompió a llorar desconsoladamente.

 

 El joven Matthias se apresuró a consolar al que había sido su amigo en el juego, pues sabía que GoldMoon y William llenaban un grandísimo porcentaje del registro de diálogos personales de su juego y, aunque nunca había cotilleado, sabía también que William quería a GoldMoon con toda su alma. Ahora podía darse cuenta realmente de que no se lo había imaginado.

 

—Ayúdame. Pidió William a Matthias.

 

—Estás loco, ¿sabes? —Pero si vas a intentar ir a verla de verdad, ni se te ocurra ir sin mí, ¿entendido? Dijo Matthias chocando su mano con la de William, antes de que los dos se abrazaran con fuerza.

 

William se rió a grandes carcajadas.

 

—Claro que si, Matthias, tú puedes venir conmigo cuando quieras.

 

Matthias se rió y señaló a sus ropas.

 

—Entonces, dúchate, que a la princesa Dark Warrior no le hará ninguna gracia verte cómo ibas.

 

Mientras tanto, en otro lugar de Memphis, el Emperador Octavius entraba en la sala de reuniones del palacio real en Sirio y todos los generales y el mariscal Orkil se pusieron de pie al instante.

 

—Descansen. Indicó el Emperador mientras se sentaba en su silla. —Seré directo: Efectivo en este mismo instante, toda nuestra flota se retirará a las posiciones de antes de la invasión del sistema Lantani. Todos los prisioneros supervivientes del sistema Lantani serán repatriados a sus planetas y trataremos de ver cómo rehacemos nuestra imagen con el resto de los clanes menores y los Black Knights.

 

Orkil se levantó de su silla de inmediato.

 

—Pero Majestad, los Black Knights se están preparando para su ofensiva sobre el sistema Lantani. Indicó el mariscal señalando su consola.

 

—Orkil, esa información no está confirmada. —Además, nosotros tenemos tres grupos de batalla en las proximidades del sistema Aldanor: creo que sería muy estúpido por su parte intentar algo ahora. —Nos mantendremos alerta, pero no en guardia. Explicó Octavius, mientras veía cómo sus generales manipulaban sus consolas.

 

—Entendido, Señor, pero creo que es suicida bajar nuestra guardia.

 

—Veremos qué pasa, Orkil, ya veremos qué pasa. Indicó Octavius, justo antes de levantarse y dar la reunión por concluida. 

 

 William terminó de ducharse en la casa de su nuevo amigo y se puso la ropa que Matthias le había prestado antes de salir del baño y una vez fuera, miró a su amigo a los ojos.

 

—Bueno, ya está. —Ahora necesito encontrar un sitio donde comer, dormir y también necesito conseguir un trabajo discreto. Preguntó William al instante.

 

—De comer y dormir, pues te puedo ayudar yo por un tiempo, y es posible que en la tienda de electrónica que hay por ahí abajo te puedan dar un trabajo. Comento él mientras bajaban juntos por las escaleras. —Iremos a preguntar, conozco al dependiente. —Tú sabes algo del tema ¿no? Aventuró él.

 

—Sé programar en ocho sistemas, conozco temas de comunicaciones, hacía programas y eso… –Bueno, y en los ratos libres pues me dedicaba, ya sabes, a eso de molestar. Explicó William sonriéndose.

 

—¿Ocho sistemas? Preguntó Matthias asombrado.

 

—Sí, aunque de esos ocho sólo me gusten dos; el resto los conozco más por cuestiones de traducción que por otra cosa.

 

—Seguro que te dan el trabajo; oye, y ¿no has pensado en meterte en algo serio? Inquirió Matthias abriendo la puerta del portal de su casa.

 

—¿Algo serio?, ¿como qué? Preguntó William sorprendido.

 

—Pues algo serio, como para cambiar las bases de datos y todo eso.

 

—Ah, ¿y que me vuelvan a mandar a otro planeta exiliado? Bromeó William soltando una carcajada.

 

—Ah claro, es verdad. Aceptó Matthias, riéndose también. —Oye, pero yo tengo un buen equipo informático y tengo algunos amiguetes.

 

—Entiendo lo que quieres decir, Matthias, pero es muy arriesgado para ti. Denegó William.

 

—Que va. —El sistema del clan es muy seguro, sí, pero seguramente que entre varios podemos reventarlo y devolverte lo que esos cerdos te quitaron.

 

—No, Matthias, ni se te ocurra intentar nada. Ordenó William, mientras los dos entraban en la tienda. 

 

—De acuerdo. Aceptó su amigo, desistiendo con una sonrisa.

 

Una vez que los dos se hubieron acercado al mostrador, el dependiente saludó a los jóvenes que acababan de entrar y se acercó a donde estaban.

 

—Hombre, Matthias, ¿qué tal? Le dijo el muchacho alto y rubio con ojos azules que estaba de encargado en la tienda.

 

—Hola, Kidd. —Éste es William, es un amigo del juego y es todo un cerebro en el tema. —Está buscando un trabajo, pero todavía no tiene edad, aunque estoy seguro de que eso se puede arreglar, ¿no?

 

El muchacho miró a William y le ofreció su mano.

 

—Encantado, William, yo soy Kidd Rogers. Se presentó el.

 

—Lo mismo digo. —Yo soy William J. Smith.

 

—Oye, un momento entonces, que le pregunto a mi jefe a ver si puedes trabajar aquí.

 

Kidd se marchó hacia la trastienda, y al momento de que Kidd se fuera de la estancia, Matthias miró a William mientras le susurraba.

 

—Kidd es muy supersticioso. —Tampoco le gusta mucho esto de trabajar en ordenadores ni computadoras, así que seguro que te cogen por eso. Él es muy buen vendedor, eso sí. Declaró Matthias sonriendo.

 

—¿Supersticioso? Inquirió William sorprendido. —¿Él cree en espíritus y cosas de esas? Volvió a preguntar, tratando de no reírse.

 

Matthias asintió con una sonrisa mientras veía cómo Kidd regresaba.

 

—Pues tienes suerte, William. Necesita alguien para que trabaje conmigo en la tienda en el aspecto técnico.

 

William asintió.

 

—Está bien, no me importa el dinero. —Creo que con que me pague algo, de momento me basta. Declaró William.

 

—El jefe paga bien aquí, y si trabajas bien él te recompensara de una manera u otra. Explicó Kidd, viendo cómo su jefe venia hasta donde ellos estaban.

 

—Veamos, ¿quién es el jovencito que anda buscando trabajo? Preguntó él mirando a los muchachos.

 

William dio un paso al frente.

 

—Pues yo, señor. Respondió William mirando a los ojos al dueño de la tienda y ofreciéndole su mano.

 

—¿Cómo te llamas? Inquirió el dueño mientras escrudiñaba al joven.

 

—Soy William J. Smith, señor; listo para trabajar. Declaró él.

 

—Muy bien jovencito, yo soy Donovan Anker. Se introdujo el dueño mientras hacia una pausa. —Y ¿qué tal se te da esto de montar y reparar aparatos electrónicos? Preguntó de nuevo el señor Donovan.

 

—Creo que podré hacerlo, señor Donovan. Aceptó William.

 

—Muy bien jovencito, empezarás mañana entonces, porque hoy ya casi hemos cerrado y no hay prisa.

 

—Gracias, señor Donovan. Agradeció él, estrechándose la mano con el que iba a ser su jefe.

 

—De nada joven, mañana ya te explicaremos los detalles y veremos cómo lo hacemos. Indicó el señor Donovan mirando a su nuevo empleado.

 

—Entendido señor. Aceptó William, sintiéndose un poco incómodo por tener que esperar un día para poder empezar a trabajar.

 

El mariscal Orkil finalmente regresó a su base en Sirio y se sentó en la silla de su despacho, cogió su comunicador e hizo varias llamadas en código a varios de sus oficiales; y a los diez minutos, un mayor del CSDW llamó a su puerta.

 

—Tenemos trabajo que hacer, mayor Krauss. Indicó Orkil, mientras cerraba la puerta de su oficina.

 

 En efecto, cuando cayó la noche en Sirio, una reducida unidad de doce soldados de élite del CSDW estaba ya tomando posiciones para iniciar un asalto sobre el palacio real bajo el mando del mariscal Orkil.

 

—Mayor, proceda con el primer paso.

 

Efectivamente, nada más dar la orden, dos de los comandos apuntaron sus desintegradores silenciados, y ajustados a baja potencia, sobre varios centinelas y dispararon. Al instante de apretar el gatillo, los guardias cayeron al suelo inconscientes, y a los pocos instantes, el resto de los comandos junto con Orkil y el mayor Krauss, se adentraron por el puesto de vigilancia que habían determinado era el lugar del perímetro exterior para realizar una infiltración sin ser vistos.

 

Una vez que pusieron a los soldados inconscientes fuera de la vista, dos de los comandos se quedaron en el puesto para hacerse cargo de responder en caso de que alguien llamase al puesto de seguridad. Todos sabían que el cambio de guardia acababa de ocurrir y que no les molestarían en al menos tres horas, pero aquello solo era una medida de precaución. Finalmente, el resto de la unidad llegó hasta la zona de los jardines reales, allí por donde Orkil sabía que no había ninguna cámara ni ningún sistema de vigilancia. Al instante comenzaron a avanzar sigilosamente con sus visores térmicos encendidos y sus desintegradores silenciados preparados.

 

—La puerta de acceso está bloqueada. Indicó uno de los comandos en voz baja señalando la luz roja del sistema de cerrojo.

 

Orkil se adelantó y cogió su consola y, con su sistema de conexión de proximidad, programó el código de la puerta que daba al interior del palacio, y ésta se abrió al instante.

 

—Adelante. Indicó él con un gesto mientras guardaba la consola.

 

Al instante de que los comandos entraran por la puerta, apuntaron con sus armas silenciadas y dispararon contra varios de los centinelas, que estaban charlando en la zona, y el mayor hizo un gesto para que varios de los comandos avanzaran por el corredor para investigar. Enseguida llegaron donde estaba uno de los nodos de conexiones del palacio e indicaron con un gesto que todo estaba despejado. Una vez que todos se reagruparon, abrieron la gran caja de control que había en la pared y Orkil asintió a uno de los comandos de su unidad que le estaba pidiendo autorización.

 

—Procedo a congelar los sistemas de televisión interiores de esta área. Indicó el comando, mientras manipulaban los conectores y desactivaban todo el sistema de seguridad interior de aquella sección del palacio.

 

—Todo en orden. Informó el comando mirando a Orkil y al mayor.

 

—Buen trabajo. Respondió el mayor.

 

Entonces, Orkil hizo un gesto y toda la unidad avanzó sigilosamente hasta donde estaban los aposentos del Emperador Octavius.

 

—Ahí está la puerta. Indicó él, señalando la gran puerta ricamente decorada.

 

Al instante de abrirse la puerta, los comandos miraron dentro de la oscura habitación con sus visores térmicos y vieron que Octavius estaba dormido.

 

—Adelante. Indicó uno de los comandos mientras hacía gestos para que todos entraran. Una vez que el mayor entró, él cerró la puerta con el seguro y encendió la luz.

 

Octavius se despertó sobresaltado cuando la luz se encendió y vio a un montón de comandos enmascarados.

 

—¿Qué hacen ustedes aquí? Indicó él mientras se incorporaba.

 

—Lo que hacemos aquí, Octavius, es venir a relevarle de su puesto. Explicó Orkil, mientras se quitaba la máscara.

 

—¡Traidor! Indicó el Emperador al instante, haciendo un ademán de ir a sonar la alarma, pero enseguida, Orkil le disparó en su pierna y éste cayó al suelo gritando de dolor.

 

Octavius se miró su rodilla pero vio que no había sangre: sólo le habían disparado con baja potencia.

 

—Ya entiendo, esto va a parecer un suicidio. Indicó el Emperador mirándolo con expresión de sorpresa.

 

—Exactamente, Majestad. Explicó Orkil con una sonrisa. —Fue una estupidez retirar la flota de sus posiciones; estuve a punto de conseguirlo sin tener que llegar a este extremo, pero usted me lo dejó tan fácil cuando me nombró su sucesor, que una oportunidad así no podía dejarla pasar.

 

—Eres un traidor, Orkil; quizás no sea yo quien te dé tu merecido, pero pagarás por esto. Declaró Octavius, sintiendo rabia por haberse equivocado.

 

El general caminó lentamente mientras sonreía.

 

—Fue tan fácil matar a tu esposa, Octavius. —Todo estaba preparado a la perfección, porque en realidad el atentado nunca fue contra ti. —¿Por qué y para qué querría yo matar al Emperador sin dejar línea de sucesión primero? Tu hija no hubiera dado la talla; bueno, en realidad nunca la va a dar. Explicó él con maldad.

 

—Maldito, tú mataste a Diana entonces; no fueron los Black Knights, ni quienes perdieron la guerra civil.

 

—Pues claro que no, Octavius; pero tenía que inventarme algo convincente para saciar tu hambre de venganza y los primeros que se me pasaron por la cabeza fueron los desgraciados esos que admitimos de nuevo en el clan, a pesar de haber luchado contra nosotros.

 

—Y, ¿qué vas a hacer con mi hija? Farfulló el Emperador, mientras trataba de levantarse.

 

—Absolutamente nada, Octavius, te prometo que no tengo intención de hacerle nada a tu hija. Explicó él. —No sé si te habrás dado cuenta ya, pero lo que yo quería, ya lo tengo. Explicó él, mientras ajustaba su desintegrador a máxima potencia.

 

—Ahora, siéntate en la cama. Indicó él.

 

—Jamás, Orkil. Respondió Octavius, mientras lo cogían entre todos los soldados y lo sentaban en la cama.

 

—Haré de este clan lo que tú siempre quisiste pero no pudiste, Octavius. Dijo el mariscal mientras apuntaba su arma. — Suerte en el más allá. Añadió Orkil, justo antes de disparar en la cabeza al Emperador.

 

Al instante, el cuerpo de Octavius cayó inerte sobre la cama y Orkil limpió su desintegrador y sacó un sobre que dejó sobre el difunto cuerpo del Emperador. Finalmente, los comandos apagaron la luz y salieron de la habitación con el máximo sigilo. Se acercaron a donde estaba la caja de seguridad que habían desactivado y tras unos breves ajustes, el sistema de seguridad volvió a mostrar imágenes en vivo de las áreas por donde habían pasado. Tras unos minutos, y de la misma manera que habían entrado, los doce comandos regresaron a sus posiciones de antes de comenzar la misión y todos se quitaron sus mascaras.

 

—Caballeros, muy pronto gobernaremos este clan, pero mientras tanto, creo que no hace falta pedirles que tengan la más absoluta discreción.

 

—Por supuesto, Majestad. Indicó el mayor Krauss mientras saludaba a su nuevo Emperador.

 

—Todavía no, mayor, y usted no sabe nada de eso tampoco.

 

Una vez que terminaron de quitarse sus ropas de comando, Orkil se montó de nuevo en su imponente coche y regresó a su casa.

 

Muy de madrugada, las alarmas del palacio comenzaron a sonar, en cuanto la noticia de que Octavius estaba muerto se supo. Todos los soldados corrían de un lado para otro y, entre la multitud, el mariscal Orkil se acercaba al palacio y se hizo el sorprendió al ver aquel despliegue de tropas.

 

—¿Qué ocurre? Preguntó él a uno de los tenientes.

 

—El Emperador se ha suicidado. Explicó él.

 

—¿Qué?, y ¿eso?; ¿cómo es posible?

 

—No sé más detalles, mariscal, pero le voy a dar autorización para que entre.

 

—Sí, muchas gracias. Indicó él, mientras le dejaban pasar por el increíble despliegue de medios que había en el palacio.

 

La princesa Laura estaba durmiendo en su habitación, cuando uno de los capitanes de la guardia la despertó y ella se sobresaltó.

 

—Majestad, tiene que venir con nosotros. Indicó el capitán haciendo un ademán.

 

—¿Qué ocurre? Preguntó ella sorprendida.

 

—Es su padre, Majestad. Explicó el capitán.

 

—¿Qué ocurre con mi papá? Inquirió ella preocupada.

 

El capitán esperó unos instantes y al final la miró.

 

—Se suicidó esta noche y dejo una carta para vos. Dijo él.

 

Al oír aquello, Laura se levantó como un resorte y en pocos instantes estaba de camino hacia los aposentos de su padre. Laura entró en la habitación y vio que había sangre por toda su cama, pero el cuerpo de su padre ya no estaba.

 

—¿Dónde está mi papá? Preguntó ella al instante.

 

—Majestad, están haciéndole la autopsia. Explicó uno de los oficiales que estaban tomando pruebas en la habitación.

 

—¿Dónde está la carta que él dejo para mí?

 

El oficial la saco de un sobre y se la dio a Laura.

 

—Aquí está, Majestad. Dijo él.

 

Laura cogió la carta y la leyó.

 

 "Querida hija:

 

No puedo soportar vivir ni un día más sin tu madre. Sé que esto es muy cobarde por mi parte pero creo que algún día lo entenderás. Mientras alcanzas tu madurez para poder tomar el cargo de Emperatriz, he nombrado a mi fiel mariscal Orkil como mi sucesor. Él te enseñará el camino para que puedas demostrar ante el alto mando que estás lista para continuar el trabajo donde yo lo dejé.

 

Te amo, Laura.

 

Octavius Magnus Lucius."

 

Nada más leer la carta, Laura miró al oficial y sintió las lágrimas rodarle por las mejillas.

 

—Primero mi mamá, y ahora mi papá. Declaró ella con un tono de infinita tristeza.

 

—Lo siento, Majestad, su padre era un buen hombre. Declaró él bajando la cabeza en señal de condolencia.

 

Entonces, a los pocos instantes, el mariscal Orkil entró en la habitación.

 

—Lo siento mucho, Princesa. Dijo el mariscal mirando a la hija de Octavius con un rostro de pena.

 

—Gracias, Orkil. Respondió ella, mientras veía cómo Orkil caminaba a su lado.

 

—Entonces, ¿ahora qué vais a hacer?, ¿vais a tomar Vos su cargo? Preguntó el mariscal.

 

—No Orkil, parece ser que mi padre le nombró a usted para ser su sucesor hasta que yo pueda tomar el cargo. Explicó ella mirándolo a los ojos.

 

—¿A mí? Inquirió Orkil haciéndose el sorprendido. —¿Y por qué su padre me iría a nombrar a mí cómo su sucesor? Volvió a preguntar él.

 

—Parece ser que mi padre le tenía mucho aprecio, Orkil.

 

—Su padre siempre me pareció un buen hombre. —Incluso cuando murió su madre, de usted, él lo llevó lo mejor que pudo, y ahora…, ahora se nos ha ido. Dijo el mariscal pareciendo sentirse trastornado.

 

—Saldremos adelante, Orkil, pero usted tendrá que trabajar mucho para arreglar este lío con los Black Knights y tratar de averiguar el por qué mi padre se suicidó de esta manera tan repentina.

 

—Claro que sí, Majestad, y haré todo lo que está en mis manos para averiguarlo. Declaró él.

 

—Gracias de nuevo, Orkil; ahora, si me permite, quiero estar sola.

 

—Como deseéis, Majestad. Aceptó él haciendo una reverencia a Laura.

 

Nada más que ella se marchara, el mariscal Orkil sonrió y se dirigió de vuelta a los aposentos de Octavius para hablar con los oficiales que estaban haciendo la investigación.

 

Mientras tanto, en otro lugar de Memphis, el joven William dormía apaciblemente en uno de los bancos de un portal, cuando su amigo Matthias le despertó muy de madrugada.

 

—William, ha ocurrido algo increíble. Dijo Matthias.

 

—¿Qué ha ocurrido? Le preguntó medio dormido William mirando a Matthias con los ojos entrecerrados.

 

—El Emperador se ha suicidado. Declaró él.

 

—¿Qué? y ¿cómo es eso posible? Exclamó William, poniéndose alerta de inmediato.

 

—Lo que te digo, William. Respondió Matthias.

 

—Y ¿cuándo ha pasado esto? Inquirió William mientras se levantaba.

 

—Las noticias de la mañana dicen que falleció esta noche, pero no se han dado más detalles. Ahora me parece que tu esposa GoldMoon va a ser una emperatriz en muy poco tiempo y tú el emperador. Anunció Matthias con una sonrisa.

 

William puso una marcada sonrisa de sarcasmo mientras denegaba con su cabeza.

 

—Deja de decir tonterías Matthias, ella no es mi esposa. Respondió William sin reírse.

 

 Matthias miró a su amigo y asintió, procuraría no volver a decir otra tontería.

 

—Tienes razón, pero creo que hoy no podremos ir a visitarla al palacio. Apuntó Matthias mientras se encogía de hombros.

 

—Y ¿eso? Preguntó William sorprendido.

 

—Pues en estos momentos, y muy probablemente durante las próximas semanas, no creo que te dejen acercarte al palacio Dark Warrior lo suficiente cerca ni como para verlo con binoculares.

 

—De acuerdo, Matthias, esperaremos a que las aguas se calmen y lo intentaremos entonces. Aceptó él. —Por cierto, ¿por alguna casualidad Laura se ha vuelto a conectar?

 

—No, William, hace una semana que ella ya no se conecta.

 

—Espero que se vuelva a conectar, porque le dejé un mensaje en el que decía que estaba vivo y que la iba a encontrar.

 

—Y ¿cuándo le escribiste ese mensaje?

 

—Pues en el momento en que me conecté para que quedáramos tu y yo.

 

—Ya, vaya, pues entonces ella no lo ha leído todavía. Indicó Matthias, recordando la última vez que Laura se había conectado.

 

—No importa, Matthias, esperaremos unos días antes de intentar ir a visitarla en persona.

 

—De acuerdo, esperaremos. Respondió Matthias, mientras saludaba a su amigo y regresaba a su casa para seguir durmiendo.

 

Durante su primer día de trabajo, William pasó casi todo el día junto con Kidd aprendiendo las tareas de cómo funcionaba la tienda y de qué podía y de qué no podía hacer. Kidd notó que aquel muchacho, de apenas un año menos edad que él, aprendía increíblemente rápido.

 

—La verdad es que no había visto a nadie aprender de esa manera tan rápida. Declaró Kidd mientras miraba a William ejecutar las tareas con celeridad y sin cometer fallos.

 

—Que va, hombre, si es que esto en realidad me gusta mucho. Declaró él, sonriendo a su nuevo amiguete para tratar de romper el hielo.

 

—No sé, pero algo me dice que no me lo estas contando todo. Indicó Kidd, justo en el momento que sus ojos vieran a alguien entrar en la tienda. —Te tengo que dejar, William, hay un cliente. Indicó mientras se apresuraba a salir de la trastienda.

 

Durante los descansos de su primer día de trabajo, William había preparado un terminal para estar conectado a CyberForce, con la esperanza de que GoldMoon se volviese a conectar. Además, también su amigo Matthias le había dado ya el cargo de administrador en el juego, pues tras conocerse, la confianza de Matthias en William se había tornado casi en una lealtad absoluta. Por alguna razón que ni Kidd ni Matthias comprendían, algo que procedía de aquel joven les inspiraba la más absoluta confianza en él.

 

Durante el transcurso del día, las noticias comenzaron a revelar más información acerca de la muerte del Emperador y, al instante, William se concentró en la pantalla holográfica, subiendo el volumen para escuchar con detalle lo que había sucedido.

 

—"Fuentes oficiales han cerrado la investigación sobre la muerte de su Majestad Octavius Magnus Lucius y en los próximos días se procederá a realizar la ceremonia de transferencia de poderes al actual mariscal Orkil, a quien el Emperador había nombrado como su sucesor en caso de su muerte prematura."

 

William vio cómo de repente Matthias se conectaba en el juego y al instante leyó el comentario de su amigo.

 

—Esto sí que nos lo va a poner difícil. Indicó Matthias.

 

—¿Por qué?, ¿quién es Orkil? Inquirió William tecleando en su terminal a su amigo.

 

—¿Orkil?, ese bicho, sí; el nuevo Emperador, es el mariscal Orkil, un tipo de cuidado, William. —Según he leído por los bancos de datos tiene un montón de condecoraciones, herido múltiples veces en combate al mando de sus hombres, segundo de su promoción y es el actual líder de los comandos secretos CSDW; y lo que es peor: mano dura, muy dura.

 

—¿CSDW? Preguntó William sintiendo curiosidad.

 

—Los Comandos de Seguridad Dark Warrior. Son fuerzas especiales, soldados de elite, y están encargados de todo el tema de seguridad y policía secreta.

 

—Veremos qué pasa en los próximos días y esperemos que las cosas se calmen a raíz de esto, Matthias. Respondió William, tratando de tranquilizar a su amigo.

 

—No lo creo William; es más, por lo que he leído en las redes menos 'sociales' acerca de ese tipo, éstas no son buenas noticias para ninguno de nosotros. Volvió a explicar Matthias.

 

—Vamos a esperar a ver qué pasa, Matthias. Declaró William, sintiendo la preocupación de su amigo.

 

—Esperaremos entonces, pero ahora creo que será en vano. Aceptó su amigo antes de desconectarse del juego.

 

 

 

 

 

En el palacio real, Laura caminaba hacia una de las salas médicas. Aquella visita era para que finalmente le implantasen al lado de su corazón la hermosa piedra que William le había regalado. Mientras caminaba, sentía una rabia infinita por no haber podido hacer nada por él. En su mente no paraba de repetirse que quizás hubiera tenido que haber sido más atrevida antes, pero realmente no sabía con quién había estado hablando hasta casi el final y tuvo miedo cuando vio que se estaba enamorando de aquella persona anónima. Entonces su mente volvió en sí, en el momento que entraba en la sala, y sus ojos se enfocaron de inmediato en el cirujano que le iba a hacer el procedimiento.

 

—Saludos, Majestad. Dijo el cirujano, haciendo una pronunciada reverencia.

 

Laura se sonrió e hizo un ademán para que aquel hombre la mirase.

 

—Aquí esta. Indicó Laura, mientras le daba su piedra al cirujano.

 

Al instante de coger la piedra, aquel hombre la metió en un analizador molecular para verificar que se podía implantar y, tras esperar unos instantes, comprobó que no habría ningún problema para implantarla. Entonces procedió a esterilizar la joya y en cuanto terminó, miró a la Princesa.

 

—Podemos proceder. Indicó el cirujano, haciendo un ademán a Laura para que se sentase en la silla de operaciones.

 

Cuando la joven se terminó de sentar, el cirujano se volvió y deposito la piedra en una bandeja, y comenzó a programar el brazo robótico que hacía los procedimientos.

 

—Estamos listos. Anunció el cirujano para que Laura se relajase y el anestesista hiciera su trabajo.

 

Entonces el brazo robótico comenzó a hacer su trabajo con precisión absoluta y en menos de cinco minutos el Psimantium estaba implantado bajo la piel de Laura, sin que quedara ninguna cicatriz en la piel de la Princesa.

 

—Ya está. Dijo el cirujano, mientras retiraba los accesorios para aquel procedimiento tan sencillo.

 

—Muchas gracias, esto significaba mucho para mí. Declaró ella, mientras se llevaba su mano al corazón y recordaba los hermosos momentos pasados que había tenido con aquel muchacho.

 

—Ahora tendrá que estar atenta por unos días para asegurarse de que no le causa ninguna reacción.

 

—De acuerdo, si noto algo se lo haré saber. Respondió Laura, mientras contemplaba a aquel hombre bajando la cabeza en señal de respeto. —Pero, ¿hay alguna razón por la que deba de estar preocupada?

 

—No, de ninguna manera; la piedra no mostraba ninguna característica que pudiera reaccionar con su organismo. Respondió el cirujano mientras asentía con convicción.

 

Laura sintió curiosidad al escuchar aquel comentario.

 

—Por curiosidad, ¿qué clase de piedra preciosa era?

 

—No lo sé, el analizador espectral no tenía ningún registro de una piedra con esa estructura cristalina.

 

Laura se sorprendió al instante.

 

—Y eso, ¿cómo puede ser?

 

—Tengo que admitir que su composición química es bastante peculiar para ser una piedra preciosa y quizás por eso el espectrómetro no la pudo catalogar sin precisión. Explicó el cirujano, viendo cómo Laura se volvía a poner de pie.

 

—¿Peculiar?, y ¿de qué está hecha entonces?

 

El encargado mostró la pantalla del espectrómetro a Laura y le indicó varios parámetros.

 

—Sí, mire aquí; puede comprobar que tiene una alta composición de hemoglobina. Declaró él volviendo su mirada hacia Laura.

 

—¿Hemoglobina?, ¿sangre? Inquirió Laura sorprendida mientras leía lo que ponía en la pantalla.

 

—Eso parece, Majestad, pero en realidad dudo mucho que pudiera ser sangre, la sangre no cristaliza. Explicó el cirujano con una sonrisa.

 

—Claro, qué tontería ¿verdad? Volvió a decir ella antes de salir de la sala médica de regreso a sus aposentos, preguntándose de dónde habría sacado William aquella piedra preciosa.

 

En otro lugar del palacio, el mariscal Orkil recibió la notificación de que en dos días sería nombrado como el sucesor de Octavius, y se sonrió.

 

—Finalmente, las cosas empiezan a salir como quiero. Se dijo a sí mismo, mientras miraba por una de las grandes ventanas de la sala del palacio.

 

Una vez que terminó de regodearse, se dirigió a los aposentos de Laura para hablar con ella. Caminó a paso rápido y finalmente llego a la habitación de la Princesa y tocó en la puerta.

 

—Adelante. Se pudo oír dentro de la habitación. Al instante, Orkil abrió la puerta y se presentó ante la Princesa.

 

—Hola, Orkil, ¿cómo está?, ¿cuál es el motivo de su visita? Inquirió Laura mirándole a los ojos.

 

—Vine para informarle de que el servicio secreto está a punto de conseguir pruebas que implican a los Black Knights en la muerte de su padre.

 

—¿Qué? Estalló Laura al instante, muerta de rabia.

 

—No hay razón para alterarse todavía, Majestad. Todavía no tenemos esas pruebas en nuestra mano, pero parece ser que hubo varios incidentes la noche en la que su padre supuestamente se suicidó.

 

—Y, ¿cómo es eso posible?, ¿cómo pudieron los Black Knights entrar y matar a mi papá? Preguntó ella de nuevo.

 

—No lo sé, pero os mantendré informado de la evolución de esas pruebas. Pero creo que esto no es lo último que oiremos de esos malditos Black Knights. Declaró él, mientras se ponía de pie y saludaba a la Princesa.

 

—Gracias, puede retirarse, Orkil. Respondió Laura, sintiendo rabia infinita en su mente.

 

Durante dos días, las cosas se mantuvieron tensas en la capital del planeta Sirio, hasta que finalmente la coronación de Orkil concluyó. Pero apenas habían transcurrido dos horas de ser coronado cuando la primera noticia que surgió a la luz estremeció a todo el mundo. Aquella noticia eran unas pruebas descubiertas por los CSDW, que apuntaban a que el Emperador Octavius había sido asesinado por los Black Knights. Entre aquellas pruebas había hasta un video del asesinato. Aquella noticia tuvo una rápida y contundente respuesta del recién coronado Emperador: una declaración formal de guerra contra los Black Knights.

 

William estaba trabajando en la tienda cuando escucho la noticia y al instante se le cayó la herramienta de su mano y subió el volumen de su equipo.

 

—"...el difunto Emperador Octavius ya sospechaba que los Black Knights estaban detrás de todo esto y, finalmente, hemos podido probar que realmente fueron ellos quienes nos despojaron de nuestro más carismático Emperador y de su esposa. Ahora, los responsables van a pagar muy caro lo que han hecho..."

 

Mientras la noticia proseguía, Matthias también se conectó al juego.

 

—¿Estás viendo las noticias? Inquirió él, escribiendo aquello con letras mayúsculas en la pantalla.

 

—Sí, Matthias, claro que estoy viendo las noticias. Respondió William, mientras que Kidd también entraba en la trastienda y lo miraba.

 

—¿Estás escuchando? Preguntó Kidd con cara seria.

 

—Sí, Kidd, ya lo sé, ya veo lo que ha pasado y no pinta nada bien. Declaro él.

 

Una vez que Kidd se retirara, William volvió a mirar la pantalla para responder a su amigo Matthias.

 

—Tendremos que hablar esta tarde para ver qué vamos a hacer. Declaró William.

 

—Pero, ¿es que vamos a hacer algo? Inquirió Matthias, sorprendido de leer aquel comentario.

 

—Hablaremos de eso esta tarde, Matthias.

 

—De acuerdo, te dejo volver a trabajar entonces, luego hablamos. Respondió Matthias justo antes de desconectarse de nuevo.

 

Mientras tanto, en la imponente habitación de la Princesa, la joven Laura estaba absolutamente furiosa con las noticias que había recibido y las pruebas tan evidentes que le habían mostrado. Una vez que la joven se tranquilizó de aquel shock inicial, ella miró al Emperador con cierta rabia contenida.

 

—Hemos capturado a los responsables, quienes están siendo ajusticiados en estos momentos. Explico Orkil.

 

—¿Así, sin más? Preguntó Laura, sorprendida por aquella declaración del Emperador.

 

—Por supuesto, Laura, ¿no os parecen suficientes pruebas lo que habéis visto?

 

Laura denegó con su cabeza.

 

—Creo que un juicio hubiera sido pertinente. Indicó ella, haciendo gestos de desaprobación.

 

Al ver aquello, Orkil respiró hondo e hizo un ademán de autoridad.

 

—Con tu aprobación o sin ella, ahora soy yo quien manda aquí y no toleraré que se atente contra nuestro clan de esta manera.

 

—Me parece injusto. Declaró Laura con cierto tono de rabia.

 

—Ah, ¿y no fue injusto que mataran a tus padres?

 

—Claro que fue injusto, pero mi padre hubiera tratado de escuchar su versión y nosotros teníamos que haber escuchado las confesiones de esas personas.

 

—Te equivocas Laura, tu padre arremetió contra los desgraciados que perdieron la guerra civil sin miramientos. Explicó Orkil con contundencia, sabedor de que aquello había sido el trabajo del odio que él mismo había sembrado en Octavius.

 

Tras escuchar aquella respuesta, Laura recordó que William había muerto por culpa de otra decisión tan apresurada como la de Orkil.

 

—Pero si mi padre lo hizo mal, no significa que usted tenga que hacerlo tan mal o peor que él. 

 

Orkil hizo un gesto con su mano para callar a la Princesa mientras levantaba la voz.

 

—Esta discusión ha terminado, Princesa. —Tú harás lo que yo te ordene que hagas y nada más, ¿has entendido? —Para tu padre era muy importante que yo te instruyese en el arte de gobernar el clan y eso comienza por acatar mis decisiones.

 

Laura bajo la cabeza y asintió.

 

—Lo que usted mande, Majestad. Aceptó ella.

 

—Entonces, ahora quiero que empieces a vestirte como una emperatriz, no mas ropas de niña adolescente. Explicó Orkil, mientras varios sirvientes entraban en los aposentos de Laura con cajas de ropa.

 

—Sí, señor. Respondió Laura sin mirar a Orkil a la cara.

 

Entonces Orkil hizo un gesto a los guardias que habían venido con él y se retiró de los aposentos de Laura con paso rápido.

 

En otra parte de Sirio, Matthias acababa de salir de su escuela y vio a William, quién ya estaba esperándole cerca de su casa, y le saludó.

 

—Hola, William, increíbles noticias hoy. Declaró Matthias.

 

—Sí, y tenemos que hablar. Explicó William, mientras entraban dentro del portal de la casa de Matthias y se sentaban en unas sillas que había en la entrada.

 

—Y ¿de qué quieres hablar?, William. Inquirió Matthias.

 

—Lo que han hecho hoy los Dark Warriors es una canallada. Indicó él al instante.

 

—Lo sé, y por eso creo que tienes que olvidarte de Laura, amigo.

 

—Matthias, es posible que tengas razón y, aunque me va a costar, tendré que hacerlo. —El problema es que también tengo otros asuntos pendientes con los Dark Warriors.

 

—¿Más? Inquirió Matthias sorprendido.

 

—Sí, Matthias, esos desgraciados mataron a mis padres. Declaró William.

 

—Pero, ¿y eso?, ¿cómo es que no me lo habías contado antes? Inquirió Matthias frunciendo el ceño.

 

—Porque nunca vino a cuento, no había motivos para hacerlo, Matthias, pero ahora sí. —Esta gente es una amenaza para todos y alguien tiene que salir a detenerlos.

 

Al oír aquello, Matthias cambió su semblante y prestó más atención.

 

—No te entiendo, William, y sigo sin entender a dónde quieres ir con todo esto. Inquirió él de nuevo.

 

—Y ¿no te gustaría poder hacer como en tu juego?, eso de aniquilar al soldado de asalto con tu desintegrador. Preguntó William mirándole a los ojos.

 

—Pues claro que me gustaría, pero eso es imposible, y tú lo sabes.

 

—No, Matthias, sólo es imposible en tu mente porque no sabes cómo hacerlo. Declaro William.

 

—Ni tú tampoco sabes cómo hacerlo. Replicó Matthias al instante, haciendo un ademán de levantarse para marcharse.

 

—Tienes razón, no sé cómo hacerlo, todavía. Explicó William, cogiendo el brazo de su amigo para que no se marchara.

 

—¿Todavía?, y probablemente nunca. Apuntó Matthias mirándolo, completamente sorprendido de lo que oía en boca de aquel muchacho.

 

Al ver cómo su amigo volvía a sentarse, William puso cara de estar pensando profundamente y finalmente miró a Matthias a los ojos.

 

—Vamos a derrotar a los Dark Warrior. Murmuró él con el mismo tono de voz profético que su padre siempre había empleado con él.

 

Matthias soltó una carcajada al instante, pero al ver el rostro serio de William se calló en el acto.

 

—Lo siento. Se disculpó Matthias.

 

William no se ofendió y asintió ligeramente.

 

—Antes te dije que no sé cómo hacerlo, Matthias, pero sí sé por dónde empieza el camino del viaje para averiguarlo. Declaró William, poniendo un rostro serio.

 

Al escuchar aquella frase en boca de su amigo, Matthias sintió cómo la curiosidad le invadía.

 

—Y ¿en dónde empieza ese camino? Inquirió él.

 

—Empieza aquí mismo, Matthias. —Y la siguiente pregunta es: ¿crees tú que Kidd se uniría a nosotros? Volvió a preguntar William.

 

—Pues creo que igual sí; a él le gustan las aventuras tanto como a mí, aunque recuerda que Kidd es muy supersticioso. Respondió Matthias al instante. —Pero lo de derrotar a los Dark Warrior es algo más que una aventura, ¡es una locura!

 

—Sí, es absolutamente demencial, de locos, Matthias. —Pero ya te lo he dicho: el camino empieza aquí y ahora. Indicó William, haciendo una pausa.

 

—Lo primero que debemos hacer es prepararnos y ahorrar, aprender y callar. —Cuando hayamos aprendido, ahorrado y estemos hartos de estar callados, entonces estaremos preparados para empezar.

 

—Y ahorrar, ¿para qué? Inquirió Matthias, todavía más sorprendido, sintiendo que su amigo realmente no cejaba en su empeño con aquella locura.

 

—Sí, tenemos que comprar cosas, necesitaremos dinero. Explicó William con vehemencia.

 

Matthias volvió a denegar con la cabeza mientras lo pensaba detenidamente otra vez.

 

—Venga hombre, William que ya estamos delirando aquí. Indicó el joven al instante, mientras volvía a acordarse de que aquello era una locura. –Pero, ¿qué camino ni qué narices?, esto es suicida, es un delirio.

 

William denegó con la cabeza.

 

—No, Matthias, no estamos delirando. —Te dije que el camino empezaba aquí y ahora, ¿no? Respondió William.

 

—Sí, el camino de la locura. Desechó Matthias, denegando con su cabeza.

 

—Es un camino oscuro, quizás necesites una luz para verlo como yo. Explicó William con una profética sonrisa en su rostro.

 

Matthias sintió que William estaba loco y se volvió a levantar con ánimo de marcharse, en el momento en que contemplaba como una intensa luz roja emanaba de las manos de William. Al ver aquello retrocedió asustado.

 

—¿Quién eres tú? Preguntó al instante, sintiendo de repente que realmente no conocía de nada a aquel muchacho.

 

—Soy William J. Smith, el mismo con quien has estado jugando todos estos meses. Explicó William mirando fijamente a su amigo. —Pero si quieres irte, puedes irte, yo no voy a hacerte daño. Explicó William.

 

 Nada más oír aquello, Matthias se tranquilizó y lo miró.

 

—Está bien, ¿pero cómo has hecho eso de la luz? Preguntó Matthias totalmente asombrado.

 

—Con mi mente, Matthias, con psiónicos. Explicó William con sencillez.

 

—Pero eso es imposible, todos los psiónicos fueron erradicados durante la guerra civil. Declaró Matthias sorprendido.

 

—Pero la realidad es que ahora estoy hablando contigo, Matthias, algo que parece ser tan imposible como el que vamos a derrotar a los Dark Warrior. Declaró él.

 

Matthias puso expresión de incredulidad y asintió.

 

—Quiero aprender a hacer eso también. Pidió Matthias al instante.

 

—No te puedo garantizar que vayas a poder hacerlo, pero lo vamos a intentar. Explicó William mientras sentía la emoción en la mente de Matthias.

 

—Lo voy a dar todo por aprender, y tú lo sabes. Le aseguró su amigo en un tono de absoluta convicción.

 

—Lo sé, Matthias, pero eso no es lo que me preocupa. Declaró William haciendo una pausa. —Escucha, y escúchame atentamente. Indicó William con un tono serio.

 

—Sí, dime. Asintió Matthias, tratando de relajarse y de contener su emoción por lo que acababa de descubrir de su amigo.

 

—El camino empieza aquí y ahora: tenemos que prepararnos y callar, abrir un fondo común y probablemente tengamos que crear también una empresa o una sociedad, para que haga de tapadera y poder esconder nuestro dinero.

 

Matthias asintió.

 

—Y, William, dime, ¿de cuánto tiempo estamos hablando aquí?, ¿cuánto es de largo de largo? Preguntó él.

 

William asintió.

 

—No te voy a engañar amigo, pero va a ser un camino largo y duro. Respondió el.

 

—Entiendo que va a ser duro, pero ¿de cuánto tiempo estamos hablando?, ¿días?, ¿semanas? Volvió a inquirir él.

 

—No, tardaremos al menos cinco años antes de estar en condiciones de adentrarnos por el camino. Declaró William mirando a su amigo con seriedad.

 

—¿Cinco años? Respondió Matthias asombrado. —¡En cinco años estaríamos acabando la universidad! Indicó él. —Y quién sabe si con Orkil al mando de todo esto quedará un mundo para vivir.

 

—Exactamente, lo sé, pero lo de Orkil está fuera de nuestro control, por ahora. —En cuanto a lo de la universidad, pues mi padre siempre me dijo que quería que yo estudiase en la Universidad de Memphis, pero pensándolo bien creo que eso ahora va a ser complicado para mí.

 

—¿Sí?, y ¿por qué?, porque yo estoy mirando sus programas y también quiero entrar ahí cuando acabe mi escuela.

 

—Cuesta muchísimo dinero, Matthias. Explicó William.

 

—Lo sé, pero como mi familia tampoco puede pagarla pues estoy viendo el proceso de las becas y otras ayudas.

 

—Entonces tendremos que mirar todo eso también y, de alguna manera, tendré que seguir estudiando.

 

Matthias asintió.

 

—Lo que me preocupa es que con Orkil al mando quién sabe qué va a pasar con la educación.

 

—Es cierto, Matthias, pero todo eso es algo por lo que no podemos hacer nada tampoco.

 

—Pero bueno, eso es una cosa, y ¿tú?: tú no tienes casa, te morirás de hambre. Inquirió Matthias, pensando en qué iba a hacer su amigo en aquella precaria situación por tanto tiempo.

 

—Mi hambre ya no es un hambre física, Matthias. Mi hambre es un hambre que no se puede saciar con comida; es más, mi hambre es un hambre de victoria y, créeme, llevo una vida sin comer. Concluyó William en tono firme. —Necesitamos hablar con Kidd de esto y ver si se uniría a esta locura.

 

—Podemos llamarlo y ver qué vamos a hacer.

 

—Me parece estupendo. Aceptó William, mientras veía cómo su amigo sacaba su comunicador para llamar a su amigo Kidd.

 

En su casa, Kidd estaba hablando con sus padres cuando sonó su comunicador. Lo miró y vio que Matthias lo estaba llamando.

 

—¿Qué ocurrió?, Matthias, ¿todo bien? Preguntó Kidd, mientras se levantaba de la sala de entretenimiento en la que estaba con su familia para hablar con su amigo.

 

—Sí, Kidd, todo está bien, pero tenemos que hablar. William está aquí también.

 

—¿Es algo importante? Preguntó él sorprendido.

 

—Sí, esto puede afectarnos a todos. Respondió Matthias, tratando de no alarmar mucho a su amigo.

 

—Entendido, estaré ahí como en media hora. Aceptó Kidd justo antes de cortar la comunicación.

 

En efecto, tras apenas veinte minutos después de haber hablado con su amigo, William y Matthias vieron el imponente vehículo de Kidd estacionarse al lado del portal de la casa de Matthias.

 

Nada más entrar miró a sus amigos, quienes parecían estar esperándole con ansiedad.

 

—Esto debe de ser súper importante, para que me hagáis regresar cuando ya estaba en mi casa. Indicó Kidd mientras miraba el rostro serio de sus dos amigos.

 

—Sí, tenemos que hablar de algo muy importante. Indicó William, mientras le hacia un ademán para que se sentase.

 

Al verlo, Kidd se sentó y prestó atención.

 

—Estoy escuchando.

 

—¿Qué te parece el prospecto
de Orkil al mando del clan? Comenzó a preguntar William.

 

Kidd se sorprendió ante aquella pregunta.

 

—Pues no sé, he oído cosas no muy buenas de ese hombre, pero podrían ser rumores; aunque mis padres tampoco parecen demasiado felices por lo que ha ocurrido. Declaró él.

 

—Y ¿de la guerra contra los Black Knights? Volvió a preguntar William.

 

—Pues eso sí que me preocupa mucho; solucionar algo como esto que ha pasado con una guerra es algo desproporcionado, no es la manera más inteligente de hacer las cosas.

 

—Exacto. Declaró William.

 

—Pero ahora, dime, ¿a dónde quieres ir con todo esto? Preguntó Kidd mirando a su amigo a los ojos.

 

—Matthias y yo creemos que si Orkil sigue al mando, no habrá planeta Sirio donde vivir.

 

Kidd se sorprendió de nuevo al oír aquella declaración de William y se volvió sobre su amigo Matthias para interrogarlo con su mirada.

 

—Estoy seguro de ello, Kidd; lo que he leído acerca de Orkil y lo de la declaración de guerra han confirmado lo que ya se rumoreaba. Confesó Matthias mirando a su amigo.

 

—A ver, si los Black Knights mataron a Octavius, es un acto de guerra y Orkil simplemente está haciendo lo que cree correcto. —Aunque yo no crea que así sea. Respondió Kidd al instante.

 

—Estoy de acuerdo contigo, Kidd. Coincidió William. —Pero la declaración de guerra a los Black Knights no es lo que realmente le preocupa a mi mente, sino las consecuencias de esa decisión. Añadió él.

 

—Y ¿qué consecuencias puede tener eso?

 

—Digamos por un momento que si perdemos, ¿qué va a ser de nosotros?

 

Entonces fue el turno de Kidd para pensar detenidamente en aquello.

 

—Pues no lo sé, pero los Black Knights no van a ser buenas noticias para nadie; pero ahora, ¿y si ganamos?

 

Matthias fue quien respondió a aquella pregunta de su amigo.

 

—También son malas noticias; Orkil es un "mano dura", Kidd. —Lo que eso significa es que las libertades que había con la monarquía de Octavius se van a terminar muy pronto. Declaró el joven mirando a Kidd, sabedor de que iba a ser muy difícil convencerlo tras haber tenido aquella conversación con él. 

 

William también sintió aquello en la mente de Matthias y decidió que no presionaría más el tema con Kidd.

 

—Bueno, Kidd, pues solamente queríamos saber qué opinabas de lo que ha pasado. Declaró William mientras se levantaba. —Es algo de lo que nos importaba tu opinión y ya la sabemos. —Gracias.

 

—Está bien, bueno, pues entonces me voy para mi casa. Declaró Kidd, teniendo el presentimiento de que sus amigos no le estaban contando todo.

 

Una vez que Kidd se marchó de la estancia, Matthias miró a William.

 

—No pasa nada, ¿no? —Podremos hacerlo los dos solos, ¿no? Inquirió él mirando a su amigo William.

 

—Sí, claro que podremos, pero no debemos darnos por vencidos todavía con Kidd. Explicó William mientras sonreía a Matthias. —Algo me dice que su mente cambiará de opinión.

 

—Pues esperaremos entonces. Aceptó Matthias, estrechándose la mano con William justo antes de despedirse y marcharas a su casa.

 

En el palacio real, el Emperador Orkil se disponía a dar sus primeras órdenes públicas para el clan y en cuanto le terminaron de arreglar, se puso enfrente de la cámara holográfica y comenzó su discurso.

 

—"Ciudadanos del clan, nuestra declaración de guerra nos ha forzado a implementar un sistema de toques de queda. Efectivo hoy, todo el mundo que sea visto fuera de las horas aprobadas, será disparado in situ. Las riquezas de los ciudadanos serán directamente controladas por el clan y serán usadas según sean necesarias para la producción de material militar para la guerra. Los servicios de seguridad comenzarán rastreos regulares para buscar posibles espías y malhechores que pudieran causar disturbios en las ciudades. La rama judicial del clan será desactivada en los próximos días, para transferir ese poder a los gobernadores de cada región o ciudad, o las personas asignadas por éste. Los Black Knights no nos han dejado otra opción más que esto y todos tendremos que sobrellevarlo juntos..."

 

Nada más que Orkil acabara de dar el discurso, el general Krauss se sonrió y lo miró.

 

—Me gusta su estilo, Majestad. Declaró el general, estrechándose la mano con su amigo Orkil.

 

—Tenemos que limpiar este clan de espías y demás rémoras que nos puedan estorbar. Explicó él mientras sonreía.

 

—Pondré a todos los operativos a trabajar.

 

—Sí, adelante con el plan, general. Aceptó Orkil, mientras devolvía el saludo a su amigo Krauss antes de que este se marchara de la sala.

 

En cuanto aquel mensaje se hizo público, a los pocos instantes, Matthias llegó hasta donde estaba William, sentado leyendo un libro.

 

—¿Qué ocurre?, Matthias. Inquirió William viendo el rostro de miedo de su amigo Matthias.

 

—Es el fin. Declaró él. —Estamos todos perdidos. Volvió a decir Matthias.

 

—¿El fin de qué?, ¿qué ha ocurrido? Preguntó William, dejando su libro a un lado y poniéndose de pie al ver el semblante de miedo de su amigo.

 

Entonces Matthias sacó una consola personal y le mostró el mensaje público de Orkil.

 

—Llama a Kidd, tenemos que reunirnos ahora mismo. Indicó él al instante de que el mensaje de Orkil terminara.

 

Matthias asintió, cogió su comunicador y llamó a Kidd de nuevo.

 

—¿Has visto las noticias? Inquirió él.

 

—Sí, acabo de enterarme. Respondió Kidd con cierto tono de preocupación en su voz.

 

—William y yo necesitamos hablar contigo de nuevo. Explicó Matthias.

 

Durante unos instantes el comunicador permaneció en silencio hasta que finalmente Kidd respondió.

 

—Está bien, de acuerdo, pero tendremos que ser breves, el toque de queda es en apenas dos horas. Aceptó él.

 

Matthias y William estaban en silencio, pensando en cómo todo el porvenir se había vuelto negro, negro como la más absoluta oscuridad.

 

—Aquí esta Kidd. Dijo Matthias viendo por la ventana del portal cómo su amigo llegaba.

 

Nada más que el joven entrara por la puerta, William se acercó a él y lo saludó.

 

—Tenemos que hablar en un sitio más privado que éste. Indicó él mirando a sus amigos.

 

Kidd asintió y, por unos instantes, su rostro denotó que estaba pensando en algo.

 

—Conozco un sitio abandonado no muy lejos de aquí. —Allí a nadie se le ocurrirá ir a buscarnos. Declaró Kidd.

 

—Entonces vamos. Aceptó William haciendo un ademán a Matthias para que siguiesen a Kidd hasta su vehículo.

 

Tras conducir por desiertas calles durante apenas quince minutos, los tres llegaron al borde de lo que parecía un enorme descampado con unas ruinas de lo que un tiempo atrás había sido una gran factoría de algún tipo.

 

—Aquí es. Dijo Kidd mientras corría un trozo de valla roto y se metía por el hueco.

 

William y Matthias lo siguieron por donde había entrado y al instante los tres estaban caminando por las ruinas de aquella factoría.

 

—Aquí es donde he venido con mi novia varias veces. Dijo Kidd mirando a sus sorprendidos amigos. —Aquí nunca nos sorprenderían.

 

—Ya veo. Declaró William con una sonrisa en su rostro.

 

Tras caminar varios minutos entre ruinas y escombros, Kidd abrió la puerta de servicio de un gran hangar y entró dentro.

 

—Aquí es; es el sitio más seguro que se me puede ocurrir. Declaró él mirando a William, quien asintió e hizo un ademán con su mano.

 

—Sentémonos entonces, esto es algo importante. Declaró William, mientras los tres buscaban un sitio donde sentarse sin mancharse demasiado.

 

—Habrá que traer sillas para la próxima vez. Dijo Matthias al instante. —Pero hoy mejor nos quedamos de pie. Concluyó él poniendo una sonrisa en su rostro.

 

Nada más oír aquello Kidd se sorprendió.

 

—¿Sillas? A ver, de qué estamos hablando aquí. Inquirió él, desconcertado por escuchar aquellas palabras en boca de su amigo.

 

—Hay mucho que contar, Kidd. Pero antes de eso, quiero saber qué opinas de las últimas noticias. Inquirió William con tono tranquilo.

 

Kidd cerró el puño y entrecerró sus ojos.

 

—Es una canallada en toda regla. Declaró él con un tono de enfado.

 

—Lo sé; Matthias y yo no sabíamos cómo decirte que, tarde o temprano, algo así ocurriría.

 

—Teníais que haber sido directos antes. Declaró él.

 

—No, Kidd, haber sido directos antes no hubiera tenido los mismos resultados que ahora. Explicó William.

 

—No lo entiendo. Volvió a preguntar Kidd, sorprendido otra vez.

 

—¿Qué es lo que pasa por tu mente ahora mismo? Volvió a preguntar William.

 

—Que quiero matar a Orkil por lo que acaba de hacer. Respondió Kidd sin titubear.

 

—Entiendo. Dijo William haciendo una pausa.

 

—Pero yo no entiendo adonde quieres llegar, William. Explicó Kidd sintiendo el infinito misterio que desprendía aquel joven.

 

—Y ¿si yo te dijera que nosotros también queremos destruir a los Dark Warrior?

 

Kidd no terminó de comprender aquello.

 

—Pues ya seriamos los tres que pensamos igual, ¿no? Dijo él con cara de duda, encogiéndose de hombros y mirando a sus amigos.

 

—Sí, pero y si yo ahora te digo que vamos a derrotar a los Dark Warrior, ¿qué dices a eso?

 

El rostro de Kidd tardó unos segundos en cambiar; el tiempo que su cerebro tardó en asimilar aquellas palabras.

 

—¿Tú y Matthias?, ¿derrotar a los Dark Warriors? Dijo Kidd mirando a sus amigos con una marcada sonrisa de sarcasmo en su cara. —Me parece que los dos habéis jugado demasiado tiempo a CyberForce. —Los Dark Warrior no son un área de tu juego, Matthias. —¿Cómo puedes pensar que entre tú y William podéis acabar con el clan más poderoso de todos?; ¿es que ahora os habéis vuelto locos?

 

William no se inmutó ante aquel sarcástico comentario de su amigo.

 

—Exacto, Kidd, es una locura. —Pero sólo es una locura porque en tu mente no sabes cómo hacerlo. Declaró William, mientras debatía si usar o no la misma analogía que había usado con Matthias unas horas atrás.

 

Kidd soltó una carcajada.

 

—Y supongo que tú, o Matthias, sí que sabéis cómo hacerlo, ¿no? Respondió él tratando de no reírse ante las serias miradas de sus amigos.

 

—No, Kidd, yo no sé cómo hacerlo y creo que Matthias tampoco lo sabe. Respondió él, mirando cómo su amigo Matthias denegaba con la cabeza.

 

—¿Entonces? Preguntó Kidd encogiéndose de hombros de nuevo sin entender.

 

Al escuchar aquella pregunta en boca de su amigo, William asintió.

 

—Aprender a hacer algo es como caminar por un camino para llegar a un destino, Kidd. Comenzó a decir William, mirando fijamente a su amigo Kidd a los ojos.

 

—Sigo sin entender, William. Respondió Kidd, sintiendo el increíble poder que provenían de aquellas proféticas palabras de su amigo.

 

—Un día mi padre me dijo que el destino no te llegaba, que el destino se hacía. Empezó a decir William, mientras mantenía la mirada firme y hacía una breve pausa. —Kidd, yo no puedo decirte cómo derrotar a los Dark Warrior, pero te puedo mostrar por donde empieza un camino que lleva a ese destino. Declaró William con voz profética mirando a Kidd.

 

Al sentir el inmenso poder de aquellas palabras, el joven sintió en su mente un intenso sentimiento de amor y compasión que procedían de su amigo William.

 

—No lo sé, William, esto me parece una locura. Declaró Kidd denegando con la cabeza, justo antes de volver a mirar a su amigo William. —Pero hay algo dentro de mí que quiere creer en ti, en tus palabras. Quiero creer en ese camino del que me hablas. Respondió Kidd entrecerrando los ojos. —Necesito algo, William, algo; una luz para ver el camino, porque lo que estás diciendo es una locura. Añadió él denegando con su cabeza.

 

Nada más que Kidd terminó de hablar, William asintió levemente.

 

—Pues que así sea. Dijo él mientras cerraba sus ojos y concentraba su energía psiónica sobre sus manos. Al instante, una hermosa aura de color rojo comenzaba a brillar en la oscuridad de aquella abandonada sala.

 

Entonces, al ver aquel milagro con sus ojos, Kidd cayó de rodillas ante William, absolutamente desbordado por lo que veía.

 

—El fuego divino. Murmuro él en voz baja, admirando la belleza del aura de William y viendo el camino que William le había mostrado con la claridad del día en su mente. Pero entonces tuvo terribles remordimientos por no haber tenido fe y bajó su cabeza.

 

—No Kidd, esto solamente es el amor de mi corazón. Respondió William ofreciendo su mano al joven que se había arrodillado ante él.

 

Kidd se incorporó con la ayuda de William y al instante de terminar de ponerse de pie lo abrazó con todas sus fuerzas y le habló.

 

—Estaré contigo hasta el final, amigo. Declaró él llevándose su mano al pecho con fuerza. —Hasta el final, cualquiera que éste sea. Repitió él en voz alta, sintiendo el inmenso poder de William en su corazón.

 

Y así fue: desde aquel preciso momento, William, Kidd y Matthias comenzaron a forjar lentamente una leyenda. Una leyenda a la que entre los tres decidieron llamar el Escuadrón Smith, en honor al hombre que les había mostrado el camino entre las tinieblas. Pero con el tiempo y el continuo uso de aquel nombre, los tres decidieron acortarlo para hacerlo menos obvio, y también más fácil de usar; y así fue entonces cómo nació el emblema que definiría su destino: Un símbolo con dos letras Sigma doradas, brillantes bajo la luz de Sirium; la leyenda de la Doble Sigma había nacido.

 

Apenas transcurridos unos pocos meses desde el inicio de la guerra contra los Black Knights, el Emperador Orkil también había tenido tiempo para sembrar el terror por todos sus territorios y, tras imponer la ley marcial en todos los sistemas planetarios, se terminó creando un ambiente de constante miedo en cada ciudadano. Las ejecuciones públicas eran casi diarias y en casi todos los rincones se podía respirar una atmosfera de paranoia y miedo a los servicios secretos del clan. Nadie confiaba ni en su propia sombra por temor a ser ejecutado en el acto. 

 

Durante los dos primeros años de comenzar aquella aventura, antes de que finalmente entraran en la universidad, los tres se limitaron a trabajar, a ahorrar y a entrenar sin descanso. Muchas de las reuniones se dedicaban exclusivamente a estudiar formas de crear armonía en un futuro; pero también discutían otros menesteres, y entre aquellos menesteres surgió el himno de la Doble Sigma; una hermosa obertura que Kidd Rogers, el único miembro del Escuadrón que sabia música había compuesto en sus ratos libres. La primera vez que escucharon aquel himno, hasta William se le pusieron los pelos de punta de la intensa emoción que desataba escuchar aquella majestuosa pieza musical. Sin embargo, a pesar de mantenerse en el más absoluto silencio, ellos tampoco perdían la ocasión para soñar despiertos, para soñar cómo lo iban a hacer una vez que estuviesen en condiciones de empezar a caminar.

 

Durante aquel tiempo y con la ayuda de Matthias, William descubrió que el nombre de su padre y el de su madre habían sido absueltos de cualquier culpa y, aunque figurasen cómo fallecidos, los dos sabían que aquel detalle le abría las posibilidades al joven Smith.

 

Sin embargo, fue Kidd quien, tras haber empezado a estudiar para ser abogado consiguiera trabajar su magia y encontrar una manera legal de conseguir una identidad para William; algo que requirió de muchísimo esfuerzo para conseguir ciertas pruebas de paternidad para indicar que él era el hijo perdido de unos padres que tenían su mismo apellido. William había dejado claro que no quería figurar como vivo, cualquier pista que pudiese delatar su pasado era algo que no quería. Y así fue, tras varios meses de duro trabajo legal, William J. Smith alcanzó todos los privilegios como ciudadano Dark Warrior, con el mismo nombre pero con una identidad completamente diferente.

 

Cuando finalmente él y su amigo Matthias tuvieron la edad, y tras muchos esfuerzos por obtener unas becas, los dos consiguieron entrar en la Universidad Politécnica de Memphis, para estudiar las carreras que querían. En cambio, para Kidd las cosas habían sido mucho más fáciles que para sus dos amigos, puesto que su familia era extremadamente pudiente y él había conseguido entrar en la universidad sin ningún problema.

 

Aquellos años en la universidad hicieron ver a los tres que aquel lugar era un sitio selecto, donde hubiera sido imposible entrar de no haber sido por las becas o el dinero de sus familias. Durante aquel tiempo, las clases no pasaron en vano, y los tres se volcaban en sus materias y aprendían los conocimientos que les darían la llave para forjar su destino. La universidad de Memphis era la mejor universidad del Universo conocido; allí donde se estudiaban e investigaban muchos de los campos todavía experimentales en la ciencia. Por otra parte, a medida que pasaban los meses estudiando juntos, los tres se iban dando cuenta de que su destino iba unido al símbolo de la leyenda que habían creado. 

 

Poco tiempo tardó en pasar para que el grupo creciera ligeramente: A los pocos meses de aquel mítico primer día, dos amigos de Matthias y Kidd, que estaban ansiosos de salir de la nueva miseria que Orkil había distribuido por el clan, también se unieron a la causa. Todos sabían que trabajar duro iba a ser la única manera de ganar y estaban dispuestos a quemar las naves en la empresa para lograrlo.

 

Finalmente, apenas un año después de haber creado la leyenda, y tras un intenso y durísimo periodo de entrenamiento, Matthias fue el primero en dar color al Psimantium, y para la sorpresa de William, que esperaba ver el color azul como su padre, el aura de Matthias resultó también ser roja, como la suya. A los pocos meses, Kidd también lo consiguió, y con el mismo color rojo que Matthias y William antes que él.

 

Thomas y Kirk tardaron otros cinco meses más en dar color al Psimantium como los demás. Entonces, cuando todos fueron capaces de hacer brillar la piedra de William, él enseñó a todos cómo crear sus piedras de Psimantium. Con el tiempo, todos aprendieron y crearon sus piedras de Psimantium, todas con el mismo misterioso color rojo que el padre de William jamás había comprendido de donde podría proceder.

 

Cuando finalmente todos tuvieron sus piedras de Psimantium, los cinco se concentraron en crear su propio arte de combate con sus armas de energía psiónica, practicando día tras día en aquel abandonado hangar industrial donde habían forjado la leyenda.

 

Mientras todo aquello ocurría, el joven William comenzaba a ver más claro su destino. Debía luchar; luchar para recuperar todo lo que le habían robado a su familia: aquel honor que un día sus padres habían tenido, antes de que el clan Dark Warrior les hubiese condenado al exilio, por culpa de un atentado que su padre jamás cometió.

 

Los cinco se hacían fuertes en la mente y se preparaban para vencer, porque sabían que cuanto más preparados estuviesen, más posibilidades habría de conseguirlo. El tiempo también se ocupó de convertir la débil fe de los primeros momentos en una visión clara de su meta. Los cinco jóvenes ahora sabían que iban a vencer; era más, creían que algún día su símbolo de la Doble Sigma sería un símbolo de libertad, un símbolo respetado y admirado por un mundo libre. Un mundo sin la opresión de nadie. Un mundo donde todos pudiesen levantar la cabeza y decir orgullos: "Soy libre".

 

Con aquellas habilidades, los cinco también habían aprendido a cómo potenciar sus cerebros usando su energía psiónica, aumentando así sus capacidades intelectuales hasta niveles insoñables. Con aquella extraordinaria capacidad, varios interesantes y revolucionarios descubrimientos en campos todavía sin explorar comenzaron a germinar en las mentes del grupo. Todos sabían que aquellas nuevas teorías y descubrimientos serían de gran ayuda cuando estuviesen preparados para sacarlos adelante, pero por ahora lo único que debían hacer era aprender, esperar y tener paciencia.
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CAPÍTULO II

 

El oscuro camino.

 

A poco menos de que pasaran seis años desde aquella noche donde Matthias, Kidd y William habían fraguado la leyenda, las perspectivas ya eran bien distintas: Ahora William tenía veintiún años y la pureza y la potencia de su poder mental eran ya extraordinarias. Su dominio del arma de energía psiónica también era algo fuera de serie y se había convertido en un verdadero maestro de un campo que no existía: la ingeniería psiónica; y aunque Matthias también había aprendido mucho de ingeniería psiónica, su especialidad eran los sistemas expertos e inteligencia artificial. Sin embargo, cada uno en el grupo había comenzado a especializarse poco a poco allí en donde mejor podían servir. Kidd, por su parte, era el mejor tipo para los negocios que William había conocido en su vida, pues era hábil, ingenioso y prudente. Su mente también estaba muy desarrollada y había alcanzado una gran pureza en el color de su energía; su dominio del arma de Psimantium también era fuera de serie. La palabra de Kidd era la de un hombre prudente y sabio, y aunque su carrera no era la ingeniería, sino el derecho, William y los demás sabían que no debían subestimarle, porque Kidd era listo y hábil con la palabra y sabía hablar con la gente con una maestría sin igual.

 

También aquellas nuevas incorporaciones habían decidido seguir un camino: Los dos jóvenes que se habían unido a aquella empresa eran Kirk Di 'Ángelo y Thomas Spencer. Los seis años habían hecho que Kirk pasara de ser un vago absoluto a ser un brillante estudiante de electrónica y un maestro en ingeniería astronáutica, sistemas de control y energía subatómica: una de las ciencias más avanzadas y experimentales en el clan Dark Warrior. Kirk también era un tipo estupendo en su trato con los demás y, como siempre, un bromista nato. Aquellos años de dedicación le habían hecho hábil con el arma de energía y fuerte en sus creencias y en la mente. Kirk también había estado trabajando en secreto en una revolucionaria teoría subatómica a la que él había llamado el pulso de plasma; una teoría que podría producir explosivos y otro tipo de armamento no convencional con unas capacidades asombrosas. El otro muchacho que se había incorporado, Thomas, era un apasionado de sistemas de robótica y sistemas de control, y tampoco había dejado pasar la ocasión, pues aquella oportunidad que le habían brindado sus amigos no era como para tirarla.

 

Durante aquellos seis años el famoso juego CyberForce que Matthias había creado cuando había sido un adolescente se había desarrollado y era ahora la base de datos y el sistema de información de la Doble Sigma, camuflado bajo la tapadera de ser un juego de aventuras para el público. En CyberForce los cinco tenían sus identidades y se intercambiaban toda clase de información sin poder ser espiados por los atentos ojos de la inteligencia Dark Warrior.

 

A medida que los cinco muchachos terminaban la universidad, cada uno de ellos se fue uniendo a la empresa que entre todos habían formado con sus ahorros. Una empresa a la que llamaron KMW Engineering, en honor a Kidd, Matthias y William. Los cinco muchachos decidieron crearla con el único propósito de financiar a la Doble Sigma con algo más que los ahorros personales; y lo que empezó como una simple aventura, ahora era una empresa que se dedicaba a reparar aparatos electrónicos muy sofisticados y muchos clientes de prestigio en Sirio usaban de sus servicios constantemente. Como resultado de ello, la empresa se había convertido en un negocio bastante lucrativo para todos ellos.

 

Pero la situación en general no pintaba tan próspera como la de los cinco amigos; porque los seis años de guerra contra el clan Black Knight se habían convertido en una guerra que ya no parecía tener fin, y ahora, la que un día de antaño había sido una fuerte economía de un clan próspero como los Dark Warrior, estaba seriamente dañada por el desgaste de seis años de constante lucha. El orden era absoluto en las ciudades y, aunque las ejecuciones de antaño ya no eran habituales, la gente tenía miedo de hablar hasta con sus vecinos. Aquello era exactamente lo que Orkil necesitaba para vencer a los Black Knights: todos dedicados a su causa, la causa de dominar el Universo conocido.

 

A poco menos de un mes para que pasaran seis años, los cinco amigos se encontraban sentados alrededor de la gran mesa en el viejo almacén donde todo había empezado. Allí estaban, sintiendo la euforia recorrerles por cada uno de sus seres, pues durante mucho tiempo todos habían soñado con aquel preciso momento; el momento del que William siempre había hablado desde los primeros días: El día en el que la Doble Sigma dejaría de ser un sueño para finalmente embarcarse por aquel camino del que tanto habían hablado, el camino de la leyenda.

 

—“Camaradas, hoy es ese gran día que desde hace casi seis años todos hemos soñado. Hoy es el día en que nuestras voces, durante mucho tiempo calladas, calladas ante la tragedia de ver morir a miles de seres inocentes, volverán a hablar. Un día soñamos una locura, pero hoy, hoy nuestra inimaginable locura ya no es un sueño, ya es una realidad. Todos nosotros hemos sufrido la maldad y la opresión de los Dark Warrior, y todos sabemos cuán grande es el dolor de perder a nuestros seres más queridos, más no queremos venganza. Tan solo queremos que las generaciones que detrás de la nuestra vengan puedan gozar de ese bien llamado libertad. El bien del que hemos sido despojados a traición y que vamos a recuperar al precio que sea.” Dijo William mientras miraba a todos los miembros del Escuadrón, quienes sentían la energía en aquellas proféticas palabras; palabras llenas de aliento y rabia contenida por haber recibido golpes que aún no podían vengar. –“Camaradas, también hoy es ese día en el que recibimos a nuestro primer presidente, elegido por votación secreta: Kidd Rogers”. Indicó él aplaudiendo a su amigo.

 

Kidd asintió mientras miraba a su amigo William.

 

—Gracias, la verdad es que me siento muy bien al saber que confiáis en mí, a pesar de ser un inútil en temas de cibernética y chismologia militar. Declaró Kidd mientras se levantaba de su asiento.

 

—No hay nada como un buen abogado para venderle el muerto a cualquiera. Bromeó Kirk ante las carcajadas de todos.

 

Kidd no pudo evitar soltar otra carcajada.

 

—Venga, seriedad. Pidió Matthias mirando a todos, viendo cómo su amigo Kidd cogía un sobre.

 

El recién nombrado presidente Kidd abrió el sobre donde estaban los votos para los vocales y alzó la voz.

 

—Los dos vocales elegidos son Thomas y Kirk. Indicó él mirando a los que había nombrado.

 

Entonces Matthias miró a William y ambos se sonrieron, pues los dos odiaban los temas políticos y no deseaban tener que dar la cara en cuestiones de aquella índole. Kidd leyó varias normas del código que entre todos habían escrito y pudo leer que todos en el Escuadrón habían votado para que William fuese el coronel en jefe de todas las operaciones militares. Al instante, miró a sus dos vocales y éstos asintieron.

 

—William J Smith, por decisión unánime de todos los miembros, has sido nombrado coronel en jefe del Escuadrón. Dijo Kidd con alegría. —Además, tengo unas peticiones para modificar el código, para que tu puesto de Coronel sea vitalicio y exclusivo a tu familia. Indicó él, mientras se llevaba su mano al pecho para recordarle la promesa que le había hecho el primer día.

 

William se quedó mudo de asombro, pues él había dejado claro que no quería favores, ni trato especial, pero se alegró de que sus amigos le nombraran a él Coronel en jefe. Entonces, en su mente recordó a su padre y que el puesto de coronel también había sido el puesto de su padre.

 

—Gracias. Aceptó William, poniéndose de pie al instante, mientras escuchaba el aplauso de sus amigos.

 

Entonces, nada más terminar con las votaciones, la conversación pasó directamente a los detalles técnicos y ahí fueron Matthias y Thomas los que se levantaron para dar las explicaciones pertinentes.

 

—Camaradas, hemos confeccionado un uniforme para la unidad y encargamos diez unidades, que en estos momentos ya tenemos en nuestro poder. —También hemos fabricado nuestro propio sistema de identificación psiónica y nuestras tarjetas de identidad, así como también nuestros distintivos y demás símbolos del Escuadrón.

 

William se puso de pie de nuevo con un rostro de sorpresa.

 

—Pero, ¡si dijisteis que los uniformes no los tendríais hasta dentro de una semana! Dijo él sorprendido.

 

—Le engañamos, jefe. —Queríamos darte una sorpresa. Dijeron todos al unísono.

 

—Malditos, bien callado que os lo teníais. Bromeó el recién nombrado Coronel mirando a todos sus amigos.

 

Kidd caminó hasta una de las paredes y abrió una gran caja.

 

—Aquí están los uniformes. Indicó mientras hacía gestos para que todos se acercasen.

 

Al instante, los demás se levantaron de sus asientos y se dispusieron a coger el uniforme en el que ponía su nombre, así como un juego completo de símbolos, los carnets de identidad y los rangos de cada uno en el Escuadrón. De momento todos serían tenientes, excepto William quien sería coronel. Eventualmente las cosas cambiarían, pero como aún no había mucha jerarquía de mando, aquello no era demasiado importante de momento. 

 

Durante esos mismos largos seis años, Laura se había convertido en un ser ajeno a todas las preocupaciones de clan. El plan de Orkil había dado resultado: evitar que la joven pudiese alguna vez reclamar la corona, debido a su ineptitud. Laura había pasado de vestir inocentes vestidos de muchachita a vestir impresionantes vestidos dignos casi de una emperatriz. Pero por un mandato secreto de Orkil, la vida de Laura se había reducido a la vida de una persona que había perdido toda la esperanza, prácticamente aislada de todo contacto con la civilización excepto con sus sirvientes y los esclavos que Orkil le mandaba. Sin embargo, y también por orden de Orkil, su imagen fuera del palacio era la de la dama de hierro Dark Warrior, la mujer que llevaba todos los campos de prisioneros y la que se encargaba de coordinar todas las ejecuciones públicas. El plan de Orkil era diabólico, pero esperaba que cuando se acabase la guerra, él mismo mataría a la princesa, para que solamente él tuviese el poder y quedar como un héroe.

 

A los pocos días de haber estrenado sus uniformes, los cinco jóvenes miraban cómo Matthias y Kirk terminaban de montar un nuevo y revolucionario explosivo a base de plasma subatómico para una potente bomba. La teoría del plasma subatómico era una idea que Kirk había estado desarrollando por casi cuatro años en el más absoluto secreto en la universidad. Solamente sus cuatro amigos de la Doble Sigma habían sabido de aquella revolucionaria tecnología. Kirk había postulado que sería incluso posible construir armas de energía, pero resolver el problema de contener las subpartículas todavía llevaría más tiempo y necesitarían herramientas y conseguir equipo al que no tenían acceso.

 

—Muchachos, esta bomba va a ser sonada. Indicó Kirk sonriente mientras ponía el último tornillo en lo que parecía una lata de comida con luces verdes y algunos cables.

 

El coronel se acercó hasta su amigo.

 

—Entonces, ¿qué rendimiento podremos esperar de este prototipo? 

 

—Según los cálculos una centésima de kilotón. Explicó Kirk. —Pero para estar seguros de las ecuaciones creo que necesitaríamos probarla antes de usarla. Añadió él.

 

Todos asintieron y enseguida se sentaron en la mesa donde se reunían, para discutir los siguientes pasos.

 

—Entonces, ¿qué ideas hay para probar el detonador de plasma sin levantar demasiadas sospechas? Inquirió el coronel.

 

Kidd se levantó y mirando a sus amigos comenzó a explicar.

 

—Creo que podemos detonar el prototipo en alguna zona remota donde no haya riesgo.

 

—Sí, eso suena como una idea factible; pero la pregunta es: ¿en dónde podemos encontrar tal lugar? Volvió a preguntar William mientras veía como Matthias usaba frenéticamente la tableta táctica y se disponía a mostrarles algo.

 

—Podemos probarla en este lugar. Declaro él al fin, señalando con su dedo a un punto en la pantalla.

 

Tras unos instantes de silencio para considerar aquella proposición, el Coronel asintió.

 

—Parece un buen lugar, aunque de difícil acceso por tierra, necesitaríamos algo que vuele para llegar hasta ahí. Apuntó William señalando con su dedo las diferentes zonas de posible acceso sobre la pantalla táctica. —Necesitamos un plan así que tendremos que pensar en algo.

 

El Emperador Orkil caminaba por uno de los pasillos del palacio real para reunirse con uno de los gobernadores cuando el general Krauss se le acercó y le saludó.

 

—Majestad. Se presentó el general haciendo una reverencia.

 

—Descanse, general Krauss. ¿Cuál es el motivo de su visita? Inquirió Orkil haciendo un ademan para que el general levantase su cabeza.

 

—La flota esta finalmente reunida y lista para la ofensiva sobre el sistema Aldanor.

 

El Emperador se sonrió e hizo un ademan para que le siguiese.

 

—Muy bien Krauss, necesitamos capturar ese sistema de una vez por todas. Llevamos seis años tratando y hemos fallado miserablemente.

 

Krauss asintió.

 

—Los dos sabíamos que los Black Knights no iban a ser fáciles de derrotar en una guerra de desgaste como esta. 

 

—Lo sé; y si solamente el desgraciado de Octavius hubiera atacado en lugar de cancelar la ofensiva. Se recordó Orkil mirando a su amigo. —Esas semanas de espera les dio tiempo de organizar sus defensas y nos han costado muy caras. Añadió.

 

El general Krauss asintió.

 

—Lo sé, pero la ofensiva comenzara en las próximas horas; yo vine personalmente para informarle de ello. Declaró él.

 

—Muy bien general, y yo aprovecho para indicarte que la segunda parte del plan con la princesa deberá de empezar cuanto antes.

 

—¿Antes de lo previsto? Preguntó Krauss mirando a su amigo con cierta sorpresa.

 

—Sí, la princesa se está volviendo un problema serio. Explicó el Emperador. —Está ganando la aceptación entre algunos de los generales más prestigiosos y eso puede ser fatal.

 

—Yo podría ocuparme del problema de la misma manera que con Diana, si usted lo desea. Inquirió el general Krauss.

 

—Nada me gustaría más que poder hacer eso, pero no podemos. Explicó Orkil mirando a los ojos a Krauss. —Si Laura muriese es muy probable que tengamos un levantamiento armado; y sobran las explicaciones sobre lo que eso conllevaría en mitad de una guerra contra los Black Knights.

 

Krauss asintió y se puso firme.

 

—¿Qué es lo que tiene pensado hacer? Inquirió el general.

 

—Voy a convertirla en pura maldad. Respondió Orkil con una sonrisa demencial.

 

Una semana después de haber terminado su construcción, la Doble Sigma detonaba su primera arma de plasma en una cueva remota y tras obtener y catalogar todos los resultados de aquella prueba, se volvieron a reunir en el almacén para discutir sobre la información que habían recogido.

 

—Las ecuaciones son perfectas. Declaro William mientras contrastaba los datos empíricos con los cálculos teóricos de su amigo. —Kirk, eres un genio. Añadió.

 

El teniente se sonrojó al escuchar aquello en boca de su amigo.

 

—Muchas gracias. Aceptó él. —Y creo que aun podemos sacar muchísimo más rendimiento del plasma; solo necesito un poco más de tiempo.

 

William asintió y dejó todos los datos sobre la mesa para coger su consola táctica.

 

—Bueno, camaradas, estaba pensando en que podríamos estrenar el juguete e instalar varias de esas bombas en algún símbolo Dark Warrior. Indicó William con vehemencia.

 

Todos asintieron y lo miraron mientras él continuaba hablando.

 

—Yo había pensado en estos objetivos. Indicó William mientras mostraba en la tableta táctica varias fotografías de estatuas y símbolos del clan Dark Warrior.

 

Matthias se sorprendió de ver aquellos objetivos, pues había pensado en otras cosas.

 

—¿Y no podríamos empezar volando alguna planta de energía, o una sede de gobierno? Preguntó, y enseguida los demás escucharan aquella proposición, todos mostraron su aprobación.

 

Sin embargo, William levantó la mano rápidamente para callar a todos.

 

—Causar serios daños para dejar la ciudad sin luz, matar civiles y otros daños colaterales no es nuestro objetivo: no somos asesinos. Declaro el coronel con contundencia mirando a sus amigos. 

 

Se hizo un silencio hasta que finalmente Kidd asintió.

 

—Me parece bien, pero tendremos que instalar los explosivos antes del toque de queda y averiguar cuáles son las leyes de cada ciudad.

 

—Lo sé, y tendremos que averiguar muchas otras cosas, pero creo que esa va a ser la mejor manera de hacerlo: durante las horas normales.

 

Entonces Kirk se levantó.

 

—Un momento, ¿estáis pensando en usar uno de estos explosivos para esos monumentos? Inquirió él.

 

—Ese es el plan, Kirk, ¿algún problema? Inquirió William sorprendido.

 

—Oh no, por mi que volemos los monumentos de los Dark Warrior hasta la órbita. Le respondió Kirk con vehemencia. —Pero este chisme tan maravilloso tiene un fallo. Declaró él al instante, mientras ponía una cara muy seria.

 

—¿Un fallo? Preguntaron todos sorprendidos de escuchar aquello.

 

—Sí, todos sabemos que tiene el suficiente poder explosivo como para volar una manzana de edificios reforzados. Explicó Kirk asintiendo.

 

Al oír aquello, William miró a su amigo.

 

—Lo sé, y no queremos daños colaterales; ni bajas civiles. Declaró William al instante.

 

—Pues entonces me temo que habrá que hacerlo usando explosivos convencionales. Apuntó Kidd.

 

Fue el turno de Matthias de responder.

 

—Imposible; circular por la ciudad con una mínima cantidad de material explosivo será detectado en sus sensores al instante.  Explico él. —¿Por qué crees que nadie ha intentado destruir nada todavía? Tienen miles de sensores para rastrear cualquier tipo de explosivo, químico o nuclear.

 

—Pues si es imposible hacerlo con explosivos convencionales, entonces, ¿cómo lo vamos a hacer? Inquirió Kidd, sorprendido.

 

—Es muy probable que tengamos que bajar la dosis de plasma subatómico, además de detonar el explosivo bajo tierra. Explico Kirk.

 

Al escuchar aquella respuesta Kidd se sorprendió aun más.

 

—Excavar un agujero al lado de un monumento del clan va a ser algo aun más imposible todavía.

 

—¿Y quién dijo de excavar?, yo creo que podríamos usar la red de alcantarillado de las ciudades. Respondió Thomas.

 

—Eso parece lo más viable. Aceptó el Coronel, sorprendido de escuchar aquella idea tan brillante. —Pero entonces necesitaremos los planos del alcantarillado de las ciudades donde tenemos planeado hacer esto. Añadió William mirando a todos.

 

 —Yo me ocuparé de ello. Indicó Matthias al instante.

 

William asintió.

 

—También necesitaremos varios uniformes de trabajadores de sanidad o algo por ese estilo, para poder entrar y salir de las cloacas sin levantar sospechas.

 

—Eso déjamelo a mí. Indicó Kidd al instante.

 

—Entendido. Aceptó William. —También necesitaremos algún medio de transporte para circular por las cloacas, pues la idea de caminar diez kilómetros de colectores y alcantarillado no me huele como algo limpio. Indicó el Coronel con cierto sarcasmo.

 

Todos se rieron por el comentario de su amigo William.

 

 —Por supuesto. Dijo Thomas. —Y creo que tengo la solución para ese problema. Añadió él, apuntando notas en su consola personal.

 

—Muy bien, también tendremos que usar nuestras máscaras psiónicas para encubrir nuestras identidades, en caso de que tengamos encuentros con las autoridades.

 

Matthias asintió.

 

—Sí, estoy de acuerdo; y usaremos la imagen de nuestras mascaras psiónicas para toda la documentación que falsifiquemos.

 

—Suena como algo que ya tienes pensado cómo hacer, ¿no? Preguntó William, sonriendo a su amigo Matthias.

 

—Creo que sí. Aceptó él.

 

Durante varios días, los cinco muchachos se repartieron el trabajo y realizaron viajes a las distintas ciudades de Sirio para familiarizarse con su ambiente. Poco a poco todos los planos y demás equipo necesario iban llenando la sala de reuniones del almacén. Durante aquellas misiones, cada uno de los cinco muchachos tenían un cuidado extremo cuando hacían las cosas: Ellos jamás rompían la ley y jamás se exponían a ninguna situación que pudiese llamar la atención de la guardia Dark Warrior. Era un estado constante de vigilancia en cada uno de ellos para asegurarse de que todo iba a salir a la perfección. Finalmente, tras casi dos semanas de preparativos, los cinco se reunieron de vuelta en el almacén y Kidd se levantó para dar por comenzada la reunión.

 

—Camaradas, creo que es el momento de iniciar la operación Golpe Alfa. Indicó él mirando a todos mientras asentía.

 

—¿Golpe Alfa? Preguntó Matthias sorprendido, encogiéndose de hombros.

 

—Sí, Alfa significa primero, y Golpe, pues eso, primer golpe.

 

Todos soltaron una carcajada.

 

—Buen nombre, Kidd, me gusta. Indicó William, riéndose también.

 

—Tiene la palabra el Coronel. Señaló Kidd mirando a su amigo William.

 

—Gracias Kidd; bien, camaradas, tenemos cinco explosivos de plasma listos para ser instalados. —También el teniente Matthias nos ha conseguido los planos de todas las redes de alcantarillado de cada ciudad. —Hemos alquilado varios vehículos de transporte para realizar las operaciones y ya disponemos de todos los permisos necesarios para entrar en las alcantarillas y poder realizar estudios gracias a nuestro astuto presidente Kidd y una de nuestras empresas tapadera que controla KMW Engineering. —Thomas nos ha construido un pequeño vehículo hinchable motorizado que una vez comenzada la misión, podremos usar como lancha para desplazarnos por dentro de las cloacas.

 

—Pero entonces, ¿qué hay de los sistemas de seguridad en las alcantarillas? Pregunto Kidd sorprendido.

 

—Sabemos que los hay, pero también sabemos que no pueden detectar nuestra tecnología de plasma. Los sistemas de imagen de la red de alcantarillado solo cubren las áreas más importantes como colectores, o zonas próximas a instalaciones militares. Respondió Matthias mirando a su amigo Kidd.

 

—Suena increíble. Aceptó Kidd haciendo una mueca de sorpresa. —Así que cuéntenos el plan, coronel.

 

—De acuerdo. Aceptó William. 

 

Al día siguiente, todos se volvieron a reunir en el almacén donde se cambiaron sus ropas de paisano por unos monos de trabajo y se montaron en uno de los vehículos de transporte que habían alquilado. Toda aquella operación había sido organizada bajo el nombre de una empresa de estudios sísmicos que habían creado para desplazarse a la zona donde iban a entrar a la red de cloacas de Memphis. Durante casi media hora el vehículo circuló con el tráfico de la ciudad hasta que llegaron a su destino y todos se bajaron. Kidd colocó el letrero que indicaba que estaban haciendo un estudio y enseguida los cinco procedieron a entrar a los colectores subterráneos de la ciudad.

 

—¡Qué maravilloso olor nos ha hecho descubrir!, Coronel. Indicó Kidd haciendo gestos bajo su máscara.

 

—Que gracioso, Kidd. Se rió William, mientras se montaba en el vehículo hinchable que Tom había fabricado. Matthias y Kirk le imitaron, mientras que Kidd y Thomas se quedaron para guardar el vehículo de transporte.

 

—Nos mantendremos en contacto. Indicó William a su amigo Kidd.

 

—Aquí estaremos, hasta el final. Respondió Kidd llevándose el puño al pecho.

 

—Hasta el final, cualquiera que éste sea. Repitió William mientras él también se llevaba su puño al pecho.

 

Durante veinte minutos el vehículo navegó por las putrefactas aguas de las cloacas de Memphis, hasta que llegaron al lugar donde tenían que colocar el explosivo. William detuvo la balsa y la estaciono a lado de la pasarela de metal. Thomas se apeó y ató la embarcación a uno de las barandillas de metal y al instante todos salieron y se adentraron por el corredor que llevaba a la superficie. Una vez que estuvieron en la cámara que estaba directamente debajo del monumento, William vio que había fácilmente cinco metros hasta el techo de la cámara y miró a Kirk.

 

—Te subiré hasta el techo y la colocarás. Indicó William.

 

—Entendido. Aceptó Kirk, sacando el explosivo de plasma de la mochila que llevaba en su espalda.

 

Al instante, la energía psiónica de William levantó a su amigo y lo levitó hasta el techo de la sala. Durante unos breves instantes Kirk se dedicó a anclar firmemente en el techo su obra maestra.

 

—Está listo, ya puedes bajarme. Indicó Kirk haciendo un gesto con su dedo pulgar.

 

William asintió y levitó a su amigo de regreso hasta la balsa. A los pocos minutos todos estaban de regreso por donde habían venido.

 

Kidd los saludó cuando los vio llegar y al poco rato todos estaban de vuelta en el vehículo de transporte y se disponían a devolverlo donde lo habían alquilado. Mientras lo devolvían, Matthias se concentró en hackear la base de datos del lugar de alquiler y borrar el rastro de que alguien había alquilado algo alguna vez. Finalmente, cuando todos se hubieron montado en el coche de Kidd, se quitaron su energía psiónica de la cara y éstas volvieron a ser sus caras de siempre.

 

—No creo que jamás sospechen qué pasó. Indicó Kidd, mientras conducía para regresar a la sede de la compañía. Y en cuanto llegaron, cada uno volvió a su casa a descansar, para recuperar sus fuerzas, puesto que todavía les quedaban otras cuatro ciudades más que visitar.

 

Durante toda aquella semana, los cinco muchachos se dedicaron a instalar una bomba de similares características bajo los monumentos de las ciudades más importantes del planeta Sirio. En dos ocasiones tuvieron encuentros con soldados Dark Warrior, pero fueron capaces de solventar los problemas sin ningún percance; y finalmente, tras acabar la última misión, todos decidieron la hora exacta para detonar los explosivos.

 

Y así fue. Dos semanas después de acabar de instalar el último explosivo, los cinco muchachos esperaban pacientemente y, finalmente, los cinco juntos oprimieron el botón que accionaba todos los detonadores de plasma.

 

El efecto de las explosiones destruyó los monumentos en una fugaz bola de luz blanca: Los cinco objetivos que habían sido designados como blancos quedaron aniquilados hasta los cimientos y apenas se podía ver un cráter con cientos de hierros retorcidos y fugas de agua en donde antes había habido un imponente monumento del clan Dark Warrior. 

 

Exactamente media hora después de producirse el suceso, el coronel William salió del almacén y se dirigió a un lugar lejano de la ciudad; cogió un comunicador público y se conectó con el sistema que el clan Dark Warrior tenía para denunciar actividades sospechosas o ilegales.

 

—Soy el líder de la Doble Sigma y hemos destruido vuestros símbolos de opresión: el fin de la tiranía esta cerca. Dijo él con suavidad, antes de cortar la comunicación y regresar hasta el almacén donde había dejado a sus compañeros.

 

Una vez que el coronel regresara, todos en el almacén esperaron pacientemente la reacción de los Dark Warrior y, en efecto, apenas media hora después de que William regresara, todos los noticiarios de televisión informaron de lo que el clan Dark Warrior había hecho público y los cinco prestaron atención a la televisión holográfica.

 

—"Según fuentes oficiales, un grupo de resistencia organizada que operaba en Sirio y que en estos momentos está siendo ajusticiado en los tribunales, había preparado y detonado explosivos de poca potencia y de fabricación casera en algunos monumentos de nuestro querido clan. Se sospecha que los cabecillas de este vandálico acto contra nuestro clan aún siguen sueltos; si usted ve algo sospechoso, no dude en llamar a las autoridades y será justamente recompensado."

 

Los cinco jóvenes llegaron al hangar donde solían discutir y cerraron la gran puerta de entrada con llave.

 

—De poca potencia. Se rió Matthias al instante.

 

—Sí, y de fabricación casera. Añadió Kirk entre grandes carcajadas.

 

—Estos desgraciados de los Dark Warrior realmente son unos imbéciles. Indicó William al oír los comentarios de sus amigos.

 

—No tan rápido. Dijo Kidd al instante.

 

—¿Qué ocurre?, Kidd. Preguntó William sorprendido.

 

—No son tan imbéciles como nos creemos. —Eso que han dicho es para que la población de Sirio no vea que realmente podemos ser una amenaza para ellos. Explicó Kidd con voz suave. —Ellos controlan la información luego va a ser muy difícil hacernos ver. Añadió él con vehemencia.

 

—Pues van a ver de lo que somos capaces entonces. Voceó William poniéndose rápidamente de pie. —Les vamos a transmitir por su emisora de televisión algo de lo que no se van a olvidar. 

 

—Ahora estamos hablando. Declaró Kidd sonriente, mirando a su amigo.

 

—Kirk, ¿cuánto rendimiento podemos sacar del prototipo? Preguntó el coronel a su amigo.

 

—Sin resolver el problema del confinamiento, estamos hablando de casi un kilotón. 

 

—Formidable, entonces nos pondremos manos a la obra con un prototipo de máximo rendimiento. ¿Cuánto tiempo para terminarlo?

 

Kirk asintió mientras se sonreía.

 

—Como cinco días; y espero que sepas que detonar eso podría nivelar una buena parte de la ciudad.

 

—Eso es precisamente lo que necesitamos. Respondió William mirando a todos.

 

—¿Y entonces?, ¿qué hay de lo de no ser asesinos?, ¿y ni de dejar a la ciudad sin luz?, entonces, ¿ahora la vamos a nivelar?

 

William soltó una carcajada al escuchar la palabra nivelar usada en aquel contexto y miro a su amigo y le hizo un ademan para que se tranquilizara.

 

—La idea es mostrar de lo que somos capaces a esta gente solamente; de que podemos hacerlo donde y cuando queramos sin que ellos lo sepan. Detonaremos el arma de plasma en otro lugar remoto con la intención de retransmitir esas imágenes por su emisora de televisión.

 

Kidd aplaudió al escuchar aquella idea.

 

—Si hacemos eso, entonces sí que se van a poner en guardia.

 

—Lo sé, y tendremos que pensar con mucho cuidado cómo lo vamos a hacer; pero antes de empezar con eso creo que sería bueno descansar. —Llevamos más de un mes que no paramos con lo esto de los monumentos y estoy seguro de que todos necesitamos un descanso. Declaró William mirando a sus compañeros.

 

Todos asintieron y se marcharon del almacén con rumbo cada uno a su casa.

 

Al día siguiente, todos llegaron a la sede de su empresa y comenzaron a trabajar como un día más; trabajaron en sus quehaceres diarios hasta que llegó la hora de la comida; entonces todos decidieron que irían a reunirse al almacén, que estaba relativamente cerca de donde habían instalado la sede de la empresa. Para evitar ser descubiertos entrando en el almacén, Kirk y Matthias habían creado una sección en el sótano con un túnel que llevaba exactamente hasta el almacén; un túnel que les había llevado más de tres años excavar durante su carrera universitaria.

 

Como siempre, el presidente Kidd era quien iniciaba las reuniones y aquella vez no fue diferente:

 

—Bueno, pues acerca de la emisora de televisión, ¿cómo lo vamos a hacer? Inquirió Kidd mirando a su amigo William.

 

—Sí, el plan seria entrar en la emisora Dark Warrior de televisión en Memphis y modificar su sistema de transmisión antes de que den los informativos de la mañana, y emitir el video la detonación en directo en lugar del informativo. Declaró William. —Y además tenemos que hacerlo pronto, antes de que se olvide lo de los monumentos. Añadió él.

 

—Eso está hecho. Apuntó Kirk riéndose. —Pero ahora que lo pienso, quizás tengamos que hacer un mensaje también, no sé, algo que decirles.

 

—Sí, eso creo que es una idea bastante factible. Aceptó William.

 

—Tendremos que ver como modificar su transmisor hiperluminal y meterles lo que nosotros queramos emitir, y eso ya sabes que va a llevar bastante tiempo. Dijo Matthias.

 

—Sí, lo sé; pero habrá que amañar el sistema de transmisión de la KIV de cualquier manera. Indicó William mirando a sus compañeros. —¿Qué vamos a necesitar y de cuánto tiempo estamos hablando? Preguntó el coronel, sacando su consola para anotar todos los detalles.

 

—Necesitaremos un interface para un transmisor de video hiperluminal y el equipo para entrar en su sistema de almacenamiento y cambiar su informativo. Indicó Matthias mientras asentía. —Y también, como dijo Kirk, tendremos que preparar un vídeo para ponérselo en lugar del informativo. Añadió él.

 

—Lo tendremos. Indicó el coronel, mientras lo apuntaba en su consola.

 

—También sería buena idea destruir todo el equipo que vamos a usar en la operación. Indicó Kidd mirando a los presentes.

 

—Sí, habrá que hacer otro detonador de plasma de muy baja potencia para destruir el equipo. Aceptó Kirk mirando a William. —Apunta eso también. Dijo el teniente.

 

—No sé, yo creo que sería mejor destruir el edificio. Propuso William al instante.

 

Todos levantaron la mirada al instante.

 

—Destruir el edificio serán muchas bajas civiles. Apuntó Kidd encogiéndose de hombros.

 

—Pero no si el edificio esta desalojado. Respondió el coronel sonriéndose.

 

—Y ¿cómo planeas a desalojar el edificio de la KIV? Inquirió Thomas sorprendido.

 

—Eso será fácil, ya lo veréis. Respondió William con un tono misterioso ante la mirada de dudas de sus amigos. —Pero eso sí, el explosivo de la emisora será de baja potencia también; con el suficiente rendimiento como para demoler el edificio, pero nada más. Añadió él con vehemencia.

 

—Por supuesto, yo creo que podríamos usar un rendimiento similar al que usamos para los monumentos. Respondió Kirk.

 

—Me parece bien, ¿y qué más vamos a necesitar?

 

Por unos minutos, William apuntó mas detalles de todo aquello que iba a ser necesario para realizar la operación, mientras asentía.

 

—Pero antes de hacer nada necesitaremos estudiar cómo es la instalación; creo que no podremos ir allí la noche anterior y hacer esto al día siguiente; eso podría levantar demasiadas sospechas. Necesitamos conseguir los planos de la emisora de la KIV para hacer esto lo más rápido posible y en una sola visita, preferiblemente de madrugada. Declaró Matthias mientras miraba a sus amigos.

 

William hizo un gesto afirmativo con su cabeza mientras le devolvía la mirada a su amigo.

 

—Nos pondremos a ello en cuanto acabemos de discutir este asunto. Aceptó él.

 

En efecto, nada más que todos terminaran de hablar, cada uno se encargó de conseguir lo que se le había asignado. Mientras tanto, en el almacén, William y Matthias se sentaron delante del ordenador más potente que tenían y comenzaron a escarbar en los archivos del clan, en búsqueda del diseño estructural del edificio de la KIV. Tras cuatro horas y media de frustraciones y de ardua búsqueda, finalmente llegó el fruto de todo aquel tiempo perdido.

 

—Bingo. Dijeron al unísono Matthias y William, mientras veían salir los planos de la emisora por la gran pantalla de la sala.

 

Durante varios días los miembros de la Doble Sigma se preocuparon de ultimar los detalles, hasta que finalmente y cuando todos los preparativos para el asalto a la estación KIV estaban ya listos, se volvieron a reunir en su lugar habitual.

 

—Creo que no necesitamos nada más. Indicó Kidd mientras revisaba la lista. —¿Cómo vamos con los preparativos para la detonación?

 

—El prototipo de máximo rendimiento ya está listo y en posición. Declaró Kirk mientras mostraba su consola táctica. —Solamente transmitiremos video en el momento que efectuemos la detonación, así no habrá riesgos de detección.

 

Se hizo un silencio y William asintió.

 

—Muy bien, entonces ahora solo tenemos que ir a recoger el medio de transporte en la zona centro de Memphis para ir hasta la emisora. Apuntó él mirando a su amigo Kidd, pues todos habían pensado muy bien el cómo iban a entrar sin levantar ninguna sospecha; ya sabían exactamente a donde tenían que ir.

 

William miró en derredor esperando alguna pregunta pero nadie se movió y asintió.

 

—Caballeros, es la hora de ir a enseñarles a estos Dark Warriors cómo se hacen las cosas. Declaró el coronel, mientras hacía gestos para que todos se pusiesen de pie.

 

—Eso es, vamos allá. Indicó Kirk, mientras guardaba el detonador de plasma en su macuto.

 

Los cinco muchachos salieron del almacén y caminaron tranquilamente hasta el edificio de una empresa que se encargaba de la limpieza del edificio de la KIV. Tomarían uno de sus vehículos y se disfrazarían de empleados para la limpieza, para poder así entrar en la emisora sin ningún problema.

 

William entró el primero dentro de la empresa de limpieza y se encaró hacia el mostrador con su cara completamente cambiada por un velo de energía, seguido de sus amigos, quienes al instante usaron sus habilidades mentales para dormir al gerente y a todos los empleados que había a la vista. En cuanto terminaron de dormir al último de ellos, William indicó a todos que se vistieran con las ropas de la compañía y que se metiesen en uno de los vehículos de limpieza que había en el garaje. Mientras se preparaban, se aseguraron que no hubiera nadie más en el edificio y una vez que terminaron de cerciorarse, el propio Matthias se ocupó de cerrar toda la oficina y de bloquear su sistema de información hasta que ellos regresaran. Sabían que la empresa no tenía ningún trabajo de limpieza en las horas en que habían planeado la misión, pero cerrar aquel lugar a cal y canto no estaba de más para asegurarse de que no regresaban a un problema.

 

En cuanto todos entraron en el vehículo de transporte, Matthias, quien ya estaba sentado en el puesto del conductor, se dio la vuelta para mirar a todos y sonrió.

 

—¿Listos? Preguntó el teniente mirando al resto de sus compañeros como le devolvían la mirada.

 

—Adelante. Indicó William, haciendo un gesto desde el puesto de copiloto.

 

Matthias enseguida de ver aquello, encendió el vehículo y salió del garaje para incorporarse al denso tráfico de la ciudad de Memphis. Durante el viaje todos hablaron de cosas banales, mientras que Matthias conducía por las autovías y transitadas calles de la ciudad. Finalmente tras casi media hora de navegar por el intrincado laberinto de calles, el vehículo se detuvo en la barrera de puesto de seguridad de la estación y tras mostrar sus identificaciones, enseguida les dieron paso. Tras unos minutos, el grupo llegó a la entrada del parking subterráneo del imponente edificio de la KIV.

 

Cuando sus ojos vieron el escenario, William contempló con admiración el gigantesco edificio bajo el que estaban entrando mientras silbaba con fuerza.

 

—Bueno, muchachos, ¡es la hora de salir en las noticias! Indicó él mientras se volvía para mirar a sus amigos y se sonreía.

 

—Exacto, y además habrá fuegos artificiales. Respondió Kirk, mientras golpeaba su macuto con la mano.

 

Todos se rieron por unos instantes y en cuanto se hizo el silencio, el coronel miró a todos seriamente otra vez.

 

—Entonces, ahora revisemos el plan una vez más. Ordenó William, mientras señalaba a Kidd para que empezase él.

 

Poco a poco, cada uno fue repasando su parte de la operación hasta que finalmente Matthias aparcó el vehículo en la zona autorizada para vehículos de servicio y los cinco muchachos se bajaron para adentrarse por la puerta de acceso del personal autorizado.

 

Según entraron en la primera sala de la emisora, lo primero que vieron fue un control de seguridad; en donde los detuvieron enseguida para que se identificasen. Sin embargo, y gracias a sus habilidades mentales de sugestión, los guardias comprobaron rápidamente que todo estaba en orden y les ofrecieron las tarjetas de acceso de máxima seguridad para que pudieran entrar en cualquier zona del edificio.

 

William observó al centinela, que era un soldado Dark Warrior, terminar su tarea y se despidió con cortesía; mientras todos los demás caminaban tranquilamente hacia la salida del puesto de control. Una vez solventado el problema de la seguridad, los cinco amigos de adentraron por los corredores de servicio hasta la zona de elevadores: tenían que llegar hasta la sala de control de la emisora.

 

Cuando llegaron hasta donde estaba la puerta del ascensor, Kirk y Tom se separaron del grupo para dirigirse hacia el sótano en el que instalarían el explosivo de plasma. En los sótanos era donde se encontraba la sala de generadores principales y en donde los cinco habían calculado que era el lugar más idóneo para demoler el edificio.

 

Por otro lado, los demás, Matthias, Kidd y William; los tres se montaron en uno de los elevadores de servicio y subieron hasta el piso duodécimo de la estación, que era el piso en donde todos los servidores, sistemas de control y módulos de transmisión hiperluminal estaban instalados.

 

Nada más llegar al piso que habían indicado, las puertas se abrieron y William asomó ligeramente su cabeza para mirar por el corredor; rápidamente comprobó que no hubiese nadie a la vista e hizo señas para que Matthias y Kidd lo siguieran. Después de caminar unos instantes por el desierto pasillo, los tres llegaron a la gran puerta acorazada de la zona de control de la emisora y William usó su tarjeta de seguridad en la consola de acceso y el dispositivo comenzó a emitir unos ligeros ruidos electrónicos. Nada más que la luz verde de la consola se encendiera, la gran puerta se abrió y los tres amigos entraron en la gran sala, donde enseguida pudieron ver que había varios técnicos trabajando. William notó que los técnicos comenzaron a mirarlos con cierta sorpresa y pudo notar al instante que no estaban demasiado felices de verlos allí. Entonces, uno de los técnicos que estaban trabajando allí se acercó a Kidd y le preguntó.

 

—¿Qué hacéis vosotros aquí? Inquirió el tipo que se había aparecido en frente de ellos.

 

—Venimos a limpiar. Indicó Kidd mientras hacia un ademán con su limpiador.

 

En su mente, William no pudo evitar soltar una carcajada; aquel no era el estilo de Kidd, quien normalmente era extremadamente serio en sus relaciones profesionales.

 

—Nadie ha pedido servicio de limpieza. Replicó el hombre otra vez mirando a William y a Matthias detenidamente.

 

—¿Estás seguro?, porque no habríamos venido hasta aquí si no nos hubieran dado paso. Volvió a explicar Kidd, mientras sentía la mente del técnico en su cabeza.

 

—Estoy seguro; los de limpieza nunca entran aquí a estas horas. Declaró él, haciendo un ademán de coger su comunicador para llamar a seguridad.

 

William notó aquello y no esperó ni un minuto más: con su mente durmió a los tres hombres que allí se hallaban para evitar cualquier posible complicación. Entonces Kidd notó que el hombre con el que estaba hablando se desmayaba y miró a su amigo.

 

—¿Cómo fue que tardaste tanto? Preguntó Kidd sorprendido.

 

—No lo sé, creí que podrías convencerlo; pero ya veo que los de la limpieza no pueden entrar aquí en horas de servicio. Repuso William mientras se encogía de hombros y se hacia un silencio mientras su amigo pensaba la respuesta.

 

—Parece ser que no. Le respondió Kidd finalmente, sonriéndose, pero preguntándose en su mente como limpiarían aquella zona de la emisora si casi siempre estaban transmitiendo.

 

En cuanto se cercioraron de que no había nadie más en la sala, los tres se pusieron a trabajar en el sistema de transmisión de la estación y tras veinte minutos de fallidos intentos, el sistema de la emisora estaba en su poder.

 

—Ya es nuestro. Chilló Matthias al instante mientras alzaba los brazos en señal de victoria.

 

—Perfecto, ahora ¿cuánto tiempo nos queda? Inquirió William mirando a Kidd.

 

—Nos queda menos de una hora hasta que comience el informativo de la mañana. Indicó él.

 

—De acuerdo. Aceptó él, dando una palmada a Matthias en la espalda para felicitarle. —Buen trabajo. Añadió William a su amigo.

 

En el sótano, en la sala de generadores, el grupo formado por Kirk y Tom habían llegado sin ningún contratiempo, y todo gracias a sus tarjetas de máxima seguridad. Los dos habían hablado con varios guardias pero, a diferencia del grupo de William, ellos no habían tenido que usar su energía mental para dejar a nadie inconsciente. En cuanto llegaron al enlace de energía del generador, Kirk abrió su macuto, sacó el detonador de plasma y lo ancló al enlace del generador de la emisora. Oprimió dos botones y al instante el control remoto quedo activado, lista para detonar.

 

—"William, todo listo por aquí abajo" Dijo Kirk con su mente a su amigo William.

 

—"Entendido, aquí arriba estamos descargando nuestro informativo a sus bancos de datos." Respondió William a Kirk con su mente.

 

—"Permiso para regresar al punto de extracción" Preguntó el teniente Kirk.

 

—"Sí, dirigíos a la salida." Indicó el coronel con su mente a su amigo.

 

Cuando terminó de hablar telepáticamente con William, Kirk miró a Tom y le hizo una seña con el pulgar.

 

—Estamos listos para largarnos de aquí. Anunció el.

 

—Pues ¿a qué estamos esperando? Indicó Tom, haciendo señas hacia la puerta de salida de la sala de generadores.

 

Mientras tanto, en la sala de control de la emisora, las cosas transcurrían a toda velocidad.

 

—Adelante. Indicó William con su dedo índice mientras Matthias ejecutaba el programa desde su tableta táctica.

 

—Listo, jefe, ahora es el momento de largarnos. Indicó Matthias, mientras guardaba su equipo y retiraba los cables de conexión del interface que habían usado.

 

—Entendido; Kirk y Tom ya deben de haber salido. Declaró él, comprobando que todo estaba en orden.

 

Los tres amigos se apresuraron a salir por la puerta acorazada por la que habían venido y la cerraron a cal y canto, asegurándose de cambiar el código de acceso: ahora ya nadie podría entrar ni salir de aquella sala sin tener que reconfigurar todo el sistema de seguridad o destruir la puerta acorazada; el suficiente tiempo para que todos viesen su mensaje.

 

Los tres saludaron a los guardias de la entrada por donde habían venido y les dijeron que sus amigos ya se habían marchado. Ellos asintieron y devolvieron también sus tarjetas de seguridad, antes de regresar al parking donde habían dejado el vehículo. Una vez que los cinco estuvieron dentro del furgón, Matthias arrancó el vehículo y salieron del parking para incorporarse al tráfico y devolver el vehículo a donde lo habían cogido. Una vez que estuvieron de vuelta en la sede de la empresa, Matthias y William se ocuparon de dejar todos los registros de seguridad en blanco para que nadie pudiese seguirles la pista. También, y antes de despertar a los empleados, se aseguraron de borrar las memorias de todos, por si acaso a alguien se le ocurriera preguntar.

 

En cuanto William salió de las oficinas, todos se montaron en el coche de Kidd y se dirigieron a un punto que estaba a una distancia prudente del edificio de la emisora KIV. Una vez que Kidd estacionó el coche, Thomas montó la grabadora de vídeo sobre un trípode; al mismo tiempo que Matthias conectaba un televisor holográfico y seleccionaba el canal de la emisora KIV para admirar la obra maestra que habían creado. 

 

En efecto, a la hora en punto el informativo comenzó como siempre pero, sólo unos pocos segundos después de terminar la música del inicio, y con la misma precisión milimétrica con la que los cinco habían trazado aquel formidable plan, los reprogramados circuitos de la emisora ejecutaron el nuevo programa con absoluta precisión y la función comenzó.

 

En su imponente sala del trono, el Emperador Orkil estaba en medio de una reunión con su alto mando, y las cosas parecían estar transcurriendo con normalidad cuando Orkil pudo ver que la señal de la televisión holográfica KIV cambiaba a dos letras Sigma doradas. Enseguida dejó de prestar atención a sus generales y ordenó que pasasen aquellas imágenes a la gran pantalla holográfica central; todo aquello ocurría mientras en la gran sala del trono Dark Warrior sonaba la majestuosa obertura de la Doble Sigma, acompañado por las dos letras Sigma doradas en la pantalla ondulando en lo que parecía una bandera al viento. Entonces, de repente, se hizo un silencio, la música cesó y comenzó a escucharse una voz digital.

 

—'Ciudadanos del mundo, saludos. Hoy es un gran día, un día en el que nuestra voz será escuchada finalmente. No más mentiras, no más abusos, no más ocultarnos detrás de la estrella de un clan que se hace pasar por admirable y justo.' Comenzó a decir la voz mientras salían imágenes gloriosas del clan Dark Warrior. —'Pero la realidad es bien distinta: los Dark Warrior sólo desean exterminar a todo aquel que se oponga a sus ideales.' Prosiguió la voz, mientras las imágenes cambiaban a escenas de las ejecuciones en masa públicas y otras escenas no demasiado agradables.

 

A media que pasaban los segundos, la película transcurría, y las escenas se hicieron aún más crueles y salvajes hasta que, de repente, la pantalla volvió a quedar en negro y se oyó la voz de nuevo. —'Pero todo esto tiene fin, un fin que ya está a la vista; un fin que comenzará hoy, bajo la leyenda de la Doble Sigma.' Volvió a decir la voz.

 

 —'Hace unos días fuimos engañados otra vez por quienes sólo desean controlarnos: controlarnos y desear que nunca sepamos la verdad. Hace unos días se nos informó que un grupo de resistencia local, armado con explosivos de poca potencia y que ya estaban siendo ajusticiados, habían atacado sin éxito varios monumentos Dark Warrior en Sirio." Volvió a decir la voz mientras las escenas de un informativo anterior aparecían en pantalla. —'Pero eso no fue así, nos engañaron; nadie nos ha capturado y aquí esta nuestro mensaje:' Explicó aquella voz digital, mientras la escena cambiaba a un páramo lejano donde la Doble Sigma había instalado aquel prototipo de máximo rendimiento que habían construido.

 

Durante dos segundos la imagen apareció estática, hasta que el resplandor de la detonación cegó la cámara por varios segundos, para finalmente mostrar como una gigantesca y ardiente nube en forma hongo subía por el cielo de Sirio, mientras el mensaje proseguía.

 

—'Quienes tienen que saber, ya lo saben. Y ahora, con la verdad finalmente a la luz, me despido de todos ustedes y os damos las gracias por haber escuchado nuestro mensaje, pero no sin antes confesaros que un explosivo de similares características está escondido dentro de la emisora de la KIV.' Concluyó la voz, mientras la imagen volvía lentamente a las dos letras Sigma hasta que la señal del informativo normal del la KIV volvió a aparecer.

 

 

 

Dentro de la gran sala del trono del palacio, en donde Orkil estaba reunido con el alto mando, las cosas se habían puesto tensas en el breve tiempo que duró el mensaje de la Doble Sigma dirigido a todos los ciudadanos del clan Dark Warrior.

 

—¿Por qué no se me notificó de la destrucción de nuestros monumentos en Sirio? Rugió el Emperador mirando a sus generales. 

 

—No quisimos molestarle con lo que parecía un problema local, Majestad. Se disculpó el general Krauss bajando la cabeza. —No hubo ninguna baja, y no se le dio más importancia.

 

—Ahora quiero que me traigan la cabeza del líder de ese grupo de la Doble Sigma. Estalló Orkil furioso, mientras daba con su puño en la mesa. —¿Está bien claro? —No quiero que algo como esto vuelva a ocurrir. —Tripliquen la seguridad de la KIV. Comenzó a decir el Emperador, cuando uno de los generales de la sala se puso de pie y pidió la palabra.

 

—¿Y bien? Preguntó Orkil con cara de muy pocos amigos.

 

—Defensa Orbital confirma una detonación en la comarca de Sarin. Reportó el general mirando a su Emperador.

 

—¿Qué? Voceó Orkil atónito.

 

—Defensa Orbital estima un rendimiento de un kilotón; estamos hablando de una posible detonación nuclear. Confirmó de nuevo el general pasando toda la información a la pantalla principal de la sala.

 

—¿Qué?, ¿cómo es eso posible? —¿Cómo pueden haber detonado algo tan potente sin que lo detectásemos? Volvió a vocear Orkil, pálido de rabia. —Que se movilice todo el ejercito en Sirio; quiero a todo el que pueda ser mínimamente sospechoso encerrado y listo para ser ejecutado. Rugió el Emperador.

 

Entonces uno de los generales miró a Orkil y levantó su mano.

 

—Eso es exactamente lo que esperaran que hagamos nuestros amigos de la Doble Sigma. Indicó él al instante.

 

—Eso a mí que me importa. Farfulló Orkil mirando a su general con una expresión de rabia.

 

—Si maltratamos más a la población podemos tener una revuelta en Sirio y eso nos afectaría muchísimo; especialmente ahora que estamos en plena guerra contra los Black Knights y tenemos muchas posibilidades de vencerlos en el sistema Aldanor después de todo este tiempo. Volvió a decir el general.

 

Orkil volvió a sentarse en su silla mientras miraba a sus generales, que asintieron al oír la explicación de su compañero.

 

Entonces la puerta de la sala se abrió y entró Laura, al instante de que todos los generales bajaran su cabeza; mientras tanto, Orkil miraba a la Princesa con expresión de enfado.

 

—¿Y ahora qué haces tú aquí? Preguntó el Emperador al instante.

 

Laura miró a Orkil.

 

—Vine para estar presente en esta reunión. Explicó ella al instante.

 

Orkil denegó con la cabeza.

 

—No, déjanos a los hombres resolver los problemas; ya te avisaré cuando puedes venir. Ordenó Orkil. —Vuelve a tus aposentos a seguir jugando a tus juegos. Concluyó el Emperador mientras la hacía un gesto para que se fuese.

 

Laura asintió y enseguida se retiró de la sala.

 

—Lo que me faltaba. Indicó Orkil mientras se llevaba las manos a la cabeza.

 

Los generales ni siquiera aventuraron una sonrisa.

 

—¿Y bien?, que alguien proponga algo que hacer, o los tanques saldrán a la calle en menos de una hora. Apremió Orkil.

 

—Propongo que empecemos por evacuar la KIV y todas sus proximidades. Respondió el general Krauss al instante.

 

—Sí, eso por supuesto; que se evacue el área de inmediato. Accedió Orkil mientras asentía con vehemencia.

 

—También quiero proponerle que aumentemos el estado de alerta de nuestros servicios secretos, y que movilicemos mas operativos encubiertos; pero no recomiendo que aumentemos la seguridad de una manera tan aparente. Si demostramos que esto nos ha afectado tanto, la gente verá que estamos preocupados y dudaran de nosotros.

 

Orkil asintió.

 

—De acuerdo, jugaremos a ese juego por el momento. Concluyó el Emperador, mientras se sentaba de nuevo en su trono. 

 

A los pocos minutos, las órdenes de evacuar la estación de televisión y el área colindante comenzaron a ejecutarse y desde su posición, todos en la Doble Sigma esperaban pacientemente hasta que todo estuviese despejado. 

 

—Ahora entiendo como ibas a desalojar el edificio. Comentó Kidd mientras veía como la gente abandonaba el edificio como si estuviese envuelto en llamas; pues él no había visto el video que su amigo William había preparado.

 

—Claro, una amenaza de bomba. Apuntó Matthias dándole una palmada en la espalda a su amigo William.

 

Al escuchar todos aquellos comentarios de sus amigos, el coronel no pudo más que esbozar una sonrisa de satisfacción.

 

Apenas todos se callaron para seguir observando, el ejército llegó y comenzó a poner orden en la estampida de gente que huía del edificio. Durante casi veinte minutos los cinco muchachos pudieron ver la larga procesión de gente que era evacuada por el ejército del clan.

 

—Creo que ya no queda nadie. Indico Kidd mirando con sus visores como el último transporte se alejaba del edificio.

 

William cogió su visor para observar la escena y corroborar lo que su amigo le había dicho.

 

—Kidd tiene razón, yo creo que es el momento. Indico él mientras veía por su visor como un transporte militar se acercaba al edificio.

 

—Sí, eso parece una unidad de artificieros. Informó Matthias mirando también por su visor.

 

Nada mas Kirk escuchó aquello, sacó de su macuto el detonador a distancia y lo puso encima de una mesa plegable y lo abrió para que todos pudiesen activarlo. Enseguida de coger su llave, la introdujo en el detonador y procedió a activarlo.

 

William también se quitó su llave y la insertó en su lugar, al tiempo que todos los demás le imitaban y el detonador mostraba la luz verde para indicar que estaba armado y listo.

 

—Que así sea. Dijo William mientras todos oprimían el detonador.

 

A segundo de oprimir el botón, el sistema de control del detonador de plasma entró en funcionamiento y se pudo oír un beep en la sala de generadores de la estación.

 

 

 

Desde el lugar donde el Escuadrón se había detenido para observar los acontecimientos se pudo ver un destello blanco seguido a los pocos segundos por un temblor de tierra, indicando que todo había funcionado a la perfección. La bomba produjo una explosión tan poderosa que el edificio entero se vino abajo por completo bajo una inmensa nube de polvo.

 

—Guau. Exclamó William mientras veía la emisora derrumbarse bajo la fulgurante explosión.

 

—La hemos desintegrado. Indicó Matthias, mientras señalaba hacia el edificio que se desmoronaba.

 

—Estos malditos Dark Warriors tienen los días contados. Declaró Kidd mientras aplaudía.

 

—Bueno, caballeros, ahora es la hora de regresar a nuestras casas y de tomarnos unas semanas libres; porque estoy seguro de que a los Dark Warriors les va a salir humo después de ésta.

 

Pero en otro lugar muy lejano, en la sala de reuniones del alto mando Black Knight en el sistema Arillian, eran el primer ministro Aurelius Dominus y los demás representantes del clan los que escuchaban también el misterioso mensaje de la Doble Sigma y vieron la imponente explosión atómica en aquel lugar recóndito.

 

—¿Son de los nuestros? Preguntó el primer ministro Aurelius al instante de que terminara la emisión.

 

—Negativo, no tenemos ningún operativo en el anillo Alfa; y menos en el planeta capital de los Dark Warrior con esa clase de capacidad ofensiva.

 

—Entonces, ¿quiénes son? Volvió a preguntar el primer ministro.

 

—No lo sabemos, pero sería prudente suponer que no son aliados de los Dark Warriors; y tampoco sería descabellado el suponer que podrían intentar contactar con nosotros en algún momento. Explicó uno de los generales mirando al primer ministro.

 

—¿Y en ese caso?, ¿qué tendríamos preparado para esa gente? Inquirió Aurelius mientras se sentía preocupado.

 

—Pues supongo que si vinieran de buena fe podríamos ofrecerles nuestro apoyo: los enemigos de los Dark Warrior son nuestros amigos. Declaró el general mirando a sus compañeros.

 

—Esa gente parece decidida. Indicó Aurelius. —Me preocupa el que pudieran tomarla con nosotros también. Declaró él.

 

—Creo que si tuviesen problemas con nosotros ya lo hubiéramos sabido. Explicó el general Falcus.

 

—¿Cómo que ya lo hubiéramos sabido? Preguntó el primer ministro sorprendido ante aquella respuesta tan cortante.

 

—Se necesita mucha tecnología para entrar en la emisora de los Dark Warrior, reventar su programa de encriptación y acceder a los bancos de registros de noticias para poder transmitir un mensaje en directo como ese; y ya no hablemos de cómo lo hicieron para destruir todos esos monumentos de los que hablaban; y lo de detonar un arma atómica en el planeta Sirio sin levantar la más mínima sospecha. Indicó Falcus con vehemencia.

 

—¿Entonces? Apremió el primer ministro, haciendo un ademan para que prosiguieran.

 

Pero ante aquel gesto se hizo un silencio en la sala de reuniones, nadie sabía que esperar de aquello; hasta que, finalmente, uno de los generales levantó la voz.

 

—Esto podría ser el milagro ese del que hablabais el otro día, después de la contundente victoria Dark Warrior sobre nuestras defensas en el sistema Aldanor. Indicó el general.

 

El primer ministro del clan Black Knight asintió y se recostó en su sillón.

 

—Que se les atienda con todos los honores si contactan con nosotros. Ordenó Aurelius enseguida.

 

 Durante el transcurso de la siguiente semana, las cosas en Sirio se pusieron extremadamente delicadas. Las medidas de seguridad se habían triplicado en casi todos los lugares habituales y las posibilidades de un encuentro con las autoridades Dark Warrior crecían lentamente. A pesar de que los miembros de la Doble Sigma se habían limitado a sus quehaceres diarios, William había notado que si permanecían mucho más tiempo en Sirio podrían tener serios problemas y decidió organizar una reunión en la base para hablar de aquel asunto.

 

Una vez que todos llegaron a aquella sala en el almacén, Kidd inició la reunión e introdujo al Coronel William J. Smith para que tomara la palabra.

 

—Camaradas, los Dark Warrior no lo va a hacer nada fácil a partir de ahora. Empezó a decir él. —Tendremos que ejecutar la fase dos del plan antes de lo previsto. Añadió William mientras mostraba una hermosa imagen de una nave espacial en el espacio.

 

—¿Una nave espacial? —Pero si ya tenemos nuestra base aquí en Sirio. Preguntó sorprendido Kidd mirando a su amigo.

 

—Es cierto, pero Sirio no es el único sitio en donde nos necesitan, y también necesitamos un lugar al que llamar hogar y ése será nuestro hogar. Apuntó William con voz profética mientras señalaba la nave de la imagen.

 

Todos asintieron esperando a ver que más les contaba William.

 

—Es la hora de usar nuestra empresa para lo que todos ya sabíamos que algún día ocurriría. —Tenemos que ir a buscar lo que en el futuro será la base de todas nuestras operaciones militares. Explicó William haciendo una pausa para que todos comprendiesen el sentido de aquello. —También tendremos que empezar a reclutar nuevos soldados para la unidad, entrenarlos y hacerlos fuertes en la mente, como todos nosotros. Declaró él.

 

—Entonces, ¿cómo lo haremos? Preguntó Matthias, entusiasmado por la idea de montarse en una nave espacial, pues él nunca había salido de Sirio.

 

William asintió.

 

—Camaradas, lo primero que tendremos que hacer es buscar y adquirir una nave. Necesitamos encontrar una nave que cumpla con ciertos requisitos y que también podamos adquirir con los fondos que tenemos disponibles en KMW Engineering.

 

—Yo también puedo ayudar. Declaró Kidd al instante, pues su familia todavía era bastante pudiente, a pesar de que Orkil les había quitado una gran parte de su fortuna familiar.

 

—No Kidd, KMW tiene suficientes fondos; además, lo último que queremos es que las familias se vean envueltas en lo que vamos a hacer.

 

Matthias miró a William con expresión pensativa.

 

—Entonces tendremos también que pensar qué decirles a nuestros padres si nos vamos a ir de Sirio. Indicó él.

 

—Sí, pero solamente tú y Kidd tenéis familia en Sirio, Matthias.

 

Kidd y Matthias asintieron, pues los dos estaban seguros de que algo se le ocurriría.

 

—El primer objetivo es determinar qué clase de nave necesitamos; tenemos que estudiar todos los diseños de naves actuales y ver cual está asequible y cual nos va a ser útil.

 

Thomas puso una expresión de duda.

 

—¿Y la tripulación? —¿Cómo vamos a hacer para comandar una nave capital con solo cinco hombres?

 

—Eso no será ningún problema. Interrumpió Kirk, quien era un experto en aquel campo.—Creo que podríamos comandar una nave de una clase pequeña, quizás una corbeta clase Aquiles; quizás hasta una clase Defender. Explicó él mientras buscaba la información pertinente de aquellas clases de naves capitales.

 

—Podemos empezar por esas clases. Accedió William al ver a su amigo Kirk tan decidido. —Además, las clases Aquiles están dotadas de uno de los mejores hiperdrives que han construido los Dark Warrior: el HDR-934. Explicó Matthias mientras metía información en su consola.

 

—Pues entonces, camaradas, es la hora buscarnos una nave. Concluyó William, mientras sonreía y se ponía de pie.

 

Todos asintieron y a los pocos minutos se marcharon con el plan de localizar algo que les pudiese ser útil y que pudiesen financiar con los fondos que tenían disponibles en KMW Engineering. 

 

En la sala de reuniones del palacio, el Emperador Orkil caminaba hasta su trono mientras todos los oficiales se ponían de pie.

 

—¿Qué más información tenemos acerca de la Doble Sigma? Inquirió Orkil con voz fuerte.

 

Uno de los generales se levantó y le saludó.

 

—Majestad, la explosión que detectamos fue tan intensas que aún estamos investigando. En la posición de donde se efectuó esa transmisión de video tampoco pudimos encontrar nada.

 

—Para obtener ese rendimiento debieron de que usar un detonador de fisión de bastante tamaño. Declaró Orkil levantándose. —¿De dónde sacaron el material fisionable? ¿En dónde demonios lo escondieron? y, ¿cómo metieron algo semejante en nuestra emisora en Memphis?

 

Nadie respondió.

 

—Una muestra de material fisionable de esa cantidad tendría que haber sido visible en nuestros sensores. Increpó Orkil mirando a sus generales.

 

—Hay muchas fuentes de energía de material fisionable en las áreas remotas de Sirio, Majestad. —No podemos buscarlas o controlarlas todas.

 

—Pues empiecen con las más poderosas. —Tenemos que encontrar a esos desgraciados antes de que nos causen más daños. Ordenó Orkil, justo antes de levantarse.

 

Durante casi dos semanas, los cinco muchachos se ocuparon de visitar y explorar muchos de los posibles lugares donde podrían encontrar una nave que les sirviese. Sin embargo su búsqueda estaba demostrando no ser tan fructífera como había esperado. Finalmente, William y Kidd decidieron que era mejor volver a reunirse para volver a pensar en cómo iban a resolver aquel problema.

 

Tras organizar aquella reunión, todos entraron en el almacén y se sentaron en sus respectivos sitios con caras de ligera decepción, pues no habían podido encontrar una nave que les convenciera o que estuviese realmente asequible para el dinero de KMW Engineering.

 

—O son demasiado grandes, o demasiado pequeñas o demasiado caras. Protestó Kidd mirando a sus amigos al ver los resultados de su investigación.

 

—Sí, lo sé; tenemos que buscar en otros sitios. Declaró William.

 

Matthias levantó la mano y asintió.

 

—Lo he estado pensando mucho pero creo que una corbeta clase Épsilon seria lo que necesitamos. Indicó él al instante, mientras sacaba su consola para mostrársela a todos.

 

—¿Una corbeta Épsilon? —Pero si esa es una clase muy vieja. Indicó el coronel al instante, completamente sorprendido por aquella proposición de su amigo.

 

—Sí, pero pensad en esto: una clase Épsilon tiene muchísima capacidad de carga y además tiene el tamaño exacto que estamos buscando. Explicó Matthias mientras mostraba una imagen tridimensional de una corbeta Épsilon en la tableta de operaciones.

 

—¡Pero si eso ni siquiera tiene capacidades de salto! Apuntó Kirk mirando las especificaciones.

 

—No, pero para eso somos la Doble Sigma. Se defendió Matthias mirando a su amigo William, quien se sonrió al escuchar las palabras en boca de su amigo.

 

—Es cierto, y parece que esa nave podría ser perfecta. Aceptó el coronel mientras buscaba con su mirada alguna oposición entre los presentes.

 

Al ver que nadie parecía tener ninguna pega, se levantó y tomó la palabra.

 

—Entonces, a buscar una corbeta Épsilon. Indicó William mirando a Matthias, quien ya había previsto aquello y procedió a mostrar varios lugares a sus compañeros.

 

—Tenemos tres sitios cerca de Memphis donde he podido encontrar una corbeta Épsilon. Explicó él mostrando la pantalla holográfica.

 

—Pero ¡si eso son desguaces de naves! Declaró Tom sorprendido mirando a su amigo Matthias.

 

—Lo sé, pero en donde si no esperabas encontrar unas naves de hace más de cien años, ¿dentro de un dique climatizado? Respondió Matthias riéndose. —He estado haciendo averiguaciones estos días y creo que la nave que más posibilidades tiene de que la hagamos funcionar es la de este sitio.

 

—No lo entiendo. Preguntó Kidd en el acto.

 

—Son desguaces, Kidd; las naves las llevan ahí para desmantelarlas. Explicó Matthias.

 

—¿Entonces? Inquirió él de nuevo.

 

—La acaban de recibir y si han comenzado a desmantelarla, será poco lo que tendremos que reparar para dejarla operacional de nuevo.

 

William se puso de pie.

 

—Entonces, no tenemos tiempo que perder. Indicó él, al mismo tiempo que los demás le imitaban.

 

Después de conducir un largo rato por las avenidas de la imponente ciudad de Memphis, la unidad llegó al desguace de naves donde habían localizado la corbeta clase Épsilon. Nada más que Matthias detuvo el vehículo, todos salieron y vieron cómo las maquinas del desguace destruían trozos de lo que un tiempo atrás habían sido majestuosas naves espaciales. Los cinco caminaron hasta donde estaba la oficina y hablaron con el empleado que parecía estar encargado de las operaciones del lugar.

 

—Hola, buenas tardes. Dijo Kidd mirando a los ojos al tipo aquel.

 

—Buenas tardes, ¿qué desean? Preguntó el encargado.

 

—Venimos a ver la corbeta clase Épsilon, si todavía la tienen.

 

El encargado tardo un segundo en asimilar aquellas palabras.

 

—¿La corbeta clase Épsilon? Volvió a preguntar él.

 

—Sí. Respondió Kidd, viendo cómo el empleado enseguida miraba en su ordenador y ejecutaba algunos comandos.

 

—Está bien, aún no hemos empezado a desmantelarla. Indicó él mientras se volvía para mirar a Kidd de nuevo.

 

—Queremos verla. Volvió a decir Kidd, ahorrándose los comentarios de si funcionaba o no.

 

—Entendido, venid conmigo. Indicó el encargado, mientras salía de la oficina y se dirigía hacia uno de los vehículos de transporte del desguace.

 

Todos se sentaron y en seguida el encargado arrancó y se adentró por aquel lúgubre lugar. Después de conducir durante varios minutos por el inmenso chatarrero, y nada más doblar un enorme montón de escombros, se comenzó a ver la punta de la corbeta y poco a poco todos pudieron ver el casco completo de aquella nave.

 

Nada más llegar al pie de la corbeta, William la miró y vio que estaba en un estado bastante deplorable, olvidada y abandonada de toda la gloria que quizás un día tuvo. La nave tenía la forma del diseño típico de las naves Dark Warrior de un siglo atrás, con pronunciadas formas angulares y un prominente morro y unos enormes pontones laterales integrados con el casco. La nave debía de haber sido una belleza en el espacio en sus días de gloria.

 

—Ésta es. Indicó el encargado mirando a Kidd y señalando la nave que estaba enfrente de ellos.

 

—Perfecto, entonces vamos a verla por dentro, a ver cómo está. Aceptó Kidd asintiendo al encargado, quien enseguida les hizo un gesto afirmativo.

 

Al instante, todos se bajaron del vehículo y tras esperar unos momentos a que el enorme elevador de carga bajara hasta el suelo, uno por uno se montaron en la cubierta y enseguida vieron cómo lentamente iban subiendo hacia la gran zona de carga de la nave. Una vez que el elevador se detuvo, el encargado se acercó a un desvencijado panel de control y encendió las luces del hangar. Al instante éstas iluminaron las inmensas y desoladas bodegas de carga de aquella nave, donde todo parecía viejo y abandonado y aún podían verse cajas y otras cosas tiradas por el suelo. Todos avanzaron por el destartalado suelo de la zona de carga y entraron en el elevador que llevaba a las cubiertas superiores. Una vez que todos se montaron en el elevador de carga, el encargado del desguace oprimió el botón que daba a la cubierta superior.

 

Mientras caminaban, la mente de William no paraba de mirar los detalles, de imaginarse cómo iba a ser aquella nave cuando tuviesen ocasión de trabajar en ella y la convirtiesen en su hogar.

 

Al momento de que el ascensor llegara a su destino, la puerta se abrió y todos salieron y se avanzaron por los tenuemente iluminados corredores hasta que llegaron a otro elevador que parecía ir hasta al puente. En cuanto salieron, todos siguieron al encargado para entrar en el puente de mando de la nave; un lugar lleno de instrumentos antiguos y varios mapas del sistema Noranor. Nada más entrar, William caminó hasta la parte delantera del puente y admiró la vista que tenían desde aquel sitio, pero al instante notó que todo el puente estaba viejo y polvoriento; tendrían que trabajar muy duro, pero él estaba seguro de que lo lograrían. Observó cómo Matthias se acercaba a un panel de mandos y oprimía unos botones que al instante encendieron los sistemas de control del puente de la nave.

 

—Parece que podría hasta funcionar. Anunció Matthias, mientras sonreía a su amigo William.

 

El encargado se sonrió también al escuchar aquel comentario.

 

—La nave aterrizó aquí hace unos días por su propia propulsión, luego no veo por qué no iría a funcionar. Explicó él. –Y, bueno, díganme, ¿qué es lo que van a hacer con este montón de chatarra? Inquirió el encargado de nuevo.

 

William le miró con una enigmática sonrisa.

 

—Vamos a hacer una película con ella. Respondió el en tono misterioso.

 

—¿Una película?, ¡qué interesante!.

 

Entonces Kidd se acercó al encargado.

 

—Vamos a necesitar un tiempo para correr diagnósticos en la nave. Indicó él.

 

—Por supuesto, pero tienen que decidirse rápido; esta nave es mucho dinero.

 

—Entiendo, le avisaremos al terminar el día. Indicó Kidd, mientras escuchaba la voz de Matthias en su cabeza.

 

—Necesito un fuerte depósito como garantía. Explicó el encargado. —Si la compráis ese depósito será parte del pago, y si no la compráis, os será devuelto íntegro.

 

Kidd miro a William y éste asintió.

 

—¿Será esto suficiente? Inquirió Kidd mostrándole una suma que cubriría con creces el costo del depósito.

 

El encargado vio la generosa cantidad y asintió.

 

—Sí, me parece bien. Aceptó él.

 

—Entonces le mantendremos informado. Explicó Kidd, mientras acompañaba al encargado a la salida de la nave.

 

Una vez que Kidd se marchó junto con el encargado, los cuatro que se quedaron abordo se dedicaron a abrir varios paneles de control dentro del viejo puente de mando. Éste era una gran sala que apenas tenía ventanas, nada más que había dos grandes aperturas en la parte delantera donde se podía ver la majestuosa proa de la corbeta.

 

—Este puente no me gusta. Indicó William denegando con la cabeza.

 

—Estoy de acuerdo. Coincidió Matthias mientras corría más diagnósticos y escuchaba a su amigo.

 

—Creo que el puente será todo abierto, con una inmensa apertura en el techo, para poder admirar la belleza del espacio. Apuntó William, señalando una sección del techo.

 

Matthias se sonrió.

 

—Y unas ventanas no le harían de más tampoco. Aceptó él, mientras se volvía para señalar los mamparos del puente. —Y hasta podríamos levantar esta sección y subir el puente y hacer uno nuevo. Añadió él con vehemencia mientras mostraba con su mano donde se imaginaba que irían las cosas.

 

—Sí, Matthias, tendremos que pensar cómo lo vamos a hacer. Declaró William, mientras se concentraba en verificar varios subsistemas del viejo computador de navegación de la nave.

 

Durante casi siete horas, los cinco muchachos se dedicaron a revisar la nave de arriba abajo, catalogando y documentando todas las partes que necesitarían cambiar y reparar. Al término de aquella inspección, todos convinieron de nuevo en el puente de la nave.

 

—La nave está en condiciones de despegar, Coronel. Indicó Kidd. —Tendremos que seguir comprobando más detalles para garantizar que puede alcanzar la órbita. Añadió enseguida mientras le daba a William una consola donde habían compilado todos los reportes.

 

—Es perfecto; entonces tendremos que hablar con el encargado del desguace para comprarla y que nos den un plazo para sacarla de aquí. Aceptó él, mirando rápidamente la consola antes de devolvérsela a su amigo y volverse para mirar a los presentes.

 

Enseguida todos le miraron y asintieron.

 

—Creo que tres días de plazo serían suficientes, Coronel. Indicó Matthias mientras pensaba en las posibilidades.

 

—Tres días; parece justo, ¿alguien tiene algo que objetar? Inquirió William buscando oposición a la idea de Matthias. —De acuerdo, entonces hay que terminar de negociar un buen precio con el encargado de este sitio.

 

Kidd asintió e hizo un gesto de aprobación, la mecánica no era su fuerte; mientras veía cómo William continuaba con su discurso.

 

—También será necesario que tú y Matthias empecéis a despediros de vuestras familias. Indicó William mirando a sus amigos.

 

Matthias asintió.

 

—Ellos piensan que me voy a ir a trabajar al sistema Denirae con una división de Prowler Associates.

 

—¿Y tú?, Kidd, ¿qué plan tienes tú? Le pregunto el Coronel mirándole a los ojos.

 

—Se me ha llamado a filas y ahora soy parte de la flota estelar Dark Warrior. Respondió Kidd encogiéndose de hombros.

 

Todos soltaron carcajadas al oír aquella historia en boca de su amigo.

 

—Serás flota estelar, pero no precisamente la de los Dark Warrior. Se rió Kirk.

 

Entonces William se puso serio y miró a su amigo Kidd mientras asentía.

 

—Es la hora de comprar nuestra nave. Apremió él, haciendo un saludo a su amigo.

 

—Hasta el final. Le respondió Kidd, llevándose su mano cerrada al pecho.

 

—Hasta el final, cualquiera que éste sea. Respondió William, llevándose su puño al pecho también.

 

Entonces Kidd abandonó la estancia y se dirigió a las oficinas, para terminar de negociar el trato con el encargado.

 

En el transcurso del siguiente día, los cinco jóvenes continuaron trabajando sin descanso en aquella vieja nave, revisando todo lo que se les había pasado en su inspección inicial y esbozando posibles planes de futuras modificaciones.

 

—Coronel, la nave esta lista para salir a la órbita. Informó Thomas, que acababa de llegar al puente con su consola en la mano para dársela a su amigo.

 

Al instante William asintió y tomo lo que Thomas le ofreció y le echó una rápida mirada.

 

—Formidable. Respondió él, devolviéndole la consola a su amigo.

 

—¿Qué tenemos ahora? Inquirió Thomas viendo como su amigo sacaba su consola.

 





—Voy a indicar a los demás que nos reunamos aquí. Explicó William mientras escribía un mensaje en CyberForce explicando que necesitaban reunirse en el puente de la corbeta.

 

—Muy bien Coronel, pues me voy un momento a lavar las manos ya hora vengo.

 

—Entendido amigo, aquí te espero. Los demás ya están todos avisados de las noticias y en cuanto estén aquí nos reuniremos para evaluar el siguiente paso. Indicó William guardándose su consola de nuevo en el bolsillo.

 

—Está bien, porque sacar esto de aquí no va a ser nada sencillo. Declaró Thomas sonriendo a su amigo.

 

—Lo sé, Tom, lo sé. Coincidió William, en el momento que veía como su amigo Thomas se retiraba del puente para lavarse.

 

Media hora después de haber mandado aquella notificación para reunirse, finalmente todos estuvieron presentes en el puente y el Coronel se sentó en una de las sillas antes de dirigir la palabra a sus amigos.

 

—Bueno, entonces ahora necesitaremos comenzar a modificar esta nave. Explicó él.

 

—¿Modificar?, ¿y con qué vamos a modificar esta monstruosidad? Inquirió Kidd de repente, sorprendido por aquella proposición de su amigo.

 

—Necesitamos algo para cargar piezas y poder mover cosas pesadas. Explicó William.

 

—Creo que estamos hablando de una nave de montaje, ¿no? Preguntó Thomas al instante.

 

—Exactamente. Necesitaremos comprar una de esas para instalar un hiperdrive y poder largarnos de Sirio. Declaró William con vehemencia, ante las caras de sorpresa de sus amigos.

 

—¿Un hiperdrive? No sé yo si esta nave podría aguantar un salto. Respondió Kirk preocupado.

 

Entonces fue el turno de Matthias para responder a aquella pregunta de su amigo.

 

—Yo creo que podremos hacer sin demasiados problemas uno o dos saltos con un hiperdrive crudamente alineado; hacer más de dos saltos tendremos que trabajar en el diseño estructural de la nave y alinear el hiperdrive a la perfección, a fin de que podamos saltar sin riesgo de desintegrarnos en el intento. Explicó él con convicción, pues había estudiado mucho acerca de tecnología hiperluminal durante su carrera.

 

—Está bien, entiendo los detalles y los riesgos. Respondió William tratando de calmar la situación. —Pero necesitaremos un hiperdrive. Concluyó él.

 

—Podremos hacerlo, seguro. Indicó Matthias. —Podemos instalar un HDR-934 en la nave, desde luego si hay algo de lo que no falta en esta nave es espacio.

 

Entonces Kidd levantó su mano para hablar y todos se callaron para escuchar.

 

—¿Y de la propulsión convencional?: ¿cómo lo vamos a hacer?

 

Matthias asintió otra vez.

 

—La clase Épsilon fue la última clase que montó propulsores convencionales cohete, muy sencillos y muy eficientes, pero lentos y con muy poca aceleración subluminal. Explicó Matthias. —También estaremos muy limitados en cuanto a velocidad subluminal para no incurrir en un error en el tiempo universal sin un compensador de espacio-tiempo. Volvió a decir el para recalcar bien que la propulsión de la nave era bastante anticuada.

 

Pero el Coronel enseguida hizo un ademán para que todos se tranquilizaran y le prestaran atención.

 

—Creo que nos estamos preocupando del más allá, porque mientras la nave sea capaz de salir a la órbita, eso es lo único que necesitamos. Declaró William haciendo una breve pausa para enfatizar otros problemas más a mano. —Pero ése sólo es uno de nuestros problemas. Comenzó a decir él. —También tendremos que pensar en cómo lo haremos para desactivar el deflector orbital de Sirio. Indicó al instante con vehemencia. —Y después, entonces, ya nos preocuparemos de saltar al hiperespacio y del más allá.

 

—¿El deflector? Le preguntaron todos casi al unísono.

 

—Exactamente, camaradas. Trabajar en esta nave no es algo que vayamos a poder hacer en Sirio. —Todos lo sabíamos cuando nos embarcamos en esto; las cosas aquí ya están muy mal, y tendremos a todo el clan Dark Warrior encima en el momento en que nos vean llenando de armas desintegradoras y escudos deflectores a una corbeta clase Épsilon.

 

Todos movieron la cabeza levemente para asentir y el coronel prosiguió.

 

—Matthias ya nos ha explicado que el HDR-934, el hiperdrive de las corbetas clase Aquiles, podría sacar esta nave de aquí y llevarla a algún sitio lejos, muy lejos, allí en donde podamos trabajar en ella con tranquilidad. Explicó William mirando a sus amigos.

 

—Entonces, necesitaremos localizar un hiperdrive HDR-934. Apuntó Thomas, encogiéndose de hombros y mirando a su amigo William.

 

—Sí, y afortunadamente Prowler Associates tiene varias fábricas de ensamblaje aquí, cerca de Memphis. Añadió William haciendo un ademan a su amigo Matthias para que continuase con la explicación.

 

Al instante de oír aquello, Matthias se volvió sobre su consola y, usando la información de distribuidores y fabricantes que disponían en KMW Engineering, localizó a varios proveedores de hiperdrives para una corbeta clase Aquiles y los mostró.

 

—Exacto, y aquí es donde podremos conseguir uno; está al límite de nuestro capital pero creo que podremos hacernos con uno. Indicó Matthias mostrando la información a todos los presentes en el puente. —Y habrá que hacer lo del hiperdrive con precisión absoluta, no podemos levantar la más mínima sospecha.

 

Todos silbaron en cuanto escucharon la astronómica cifra.

 

—Tienes razón, Matthias; vamos a tener que pensar muy bien cómo conseguir uno sin levantar demasiadas sospechas. Apuntó Kidd mirando la expresión de su amigo William.

 

Matthias asintió al escuchar a su amigo corroborar su plan.

 

—Sí, por lo pronto tendremos que falsificar toda la documentación; tendremos que indicar de alguna manera que poseemos una nave clase Aquiles con el hiperdrive dañado. Explicó él. —Tendré que trabajar en ello. Añadió, sabiendo que tenía unos días de duro trabajo por delante.

 

William coincidió con su amigo.

 

—Bien, Matthias, pero recuerda: apenas nos quedan dos días. Apuntó William tratando de apoyar a su amigo. —Pide toda la ayuda que necesites. Añadió él.

 

—Lo sé, William, y me pondré a ello enseguida. Respondió Matthias haciendo un gesto para quitarle importancia al problema.

 

Durante todo el día siguiente, William, Kirk y Thomas terminaron de instalarse y de mover todas sus pertenencias a varios de los camarotes vacíos de la nave. Por otra parte, Matthias y Kidd ya habían movido gran parte de sus efectos personales a la nave también, pero aún les quedaba el momento más difícil para ellos: el dejar atrás a sus familias; aunque en sus mentes los dos sabían que el sueño de un destino mejor merecería la pena.

 

Mientras William revisaba su consola, su amigo Matthias entró en el puente y lo saludó.

 

—Coronel, aquí tengo toda la documentación necesaria para obtener un hiperdrive. Explicó él, mientras le mostraba varios documentos electrónicos certificados.

 

Smith levantó la mirada y cogió las certificaciones que su amigo sostenía en sus manos.

 

—Fantástico, buen trabajo, Matthias, buen trabajo. Le felicitó William con efusión, revisando los documentos y finalmente estrechándose la mano con él.

 

—Gracias, y ahora ¿cuándo vamos a buscarlo? Inquirió Matthias.

 

—Iremos mañana por la mañana, hoy ya es tarde y además, tú y Kidd todavía tenéis que despediros de vuestras familias; mañana es el gran día. Añadió el coronel sonriente.

 

Matthias asintió.

 

—Lo sé.

 

—¿Cuánto tiempo crees que tardaremos en instalar el HDR-934? Le preguntó William.

 

—No lo sé, pero es posible que varias horas. —Calculo que de diez a quince horas, y eso con las herramientas adecuadas.

 

—Bueno, pues ahora vete a descansar porque mañana va a ser otro día duro.

 

Mientras tanto, en el palacio real de los Dark Warrior en Sirio, Orkil estaba esperando los resultados finales de lo que habían investigado.

 

—Majestad, la investigación ha concluido y los resultados que hemos obtenido son bastante escasos. —Apenas tenemos conjeturas de cómo se pudo hacer.

 

—Explíquese, general.  Nadie detona un arma nuclear en este planeta sin dejar huellas.

 

—Lo sé, pero la magnitud de la explosión ha destruido cualquier tipo de prueba o registro que pudiese delatarlos.

 

—Y ¿cómo lo hicieron? —Tienen que haber conseguido ese material de alguna manera. Volvió a decir Orkil. —Y que hay de los registros de la KIV, tuvieron que entrar.

 

—Los registros de seguridad de la KIV fueron todos destruidos cuando se derrumbó el edificio; y de los registros de seguridad de las calles colindantes a los monumentos tampoco hemos podido sacar absolutamente nada. Parece como si los hubiesen destruido por arte de magia.

 

Orkil denegó con la cabeza mientras el general proseguía.

 

—Investigamos todos los vehículos de servicio que entraron y salieron del edificio en los últimos cinco días; pero todas las entradas y salidas estaban programadas con meses de antelación; y todo dentro de los horarios establecidos. Como medida de seguridad comprobamos todos los registros de seguridad de las compañías y no hay absolutamente nada. De modo que si alguien hizo esto, lo debió de haber preparado desde hace mas de unos días, quizás meses. Concluyó el general, viendo al instante como Orkil levantaba la voz y hacía gestos de rabia con su puño.

 

—Sigan buscando, tiene que haber algo que se les haya pasado, algo en lo que no pensaron, ¡algo! Gritó el Emperador sintiéndose frustrado.

 

—Seguiremos la búsqueda, Majestad. Le volvió a indicar el general antes de ver cómo su Emperador se marchaba de la sala con cara de enfado.

 

El último día del plazo para marcharse del desguace había llegado y cuando apenas salía la estrella Sirium por el horizonte, los cinco muchachos terminaron de entrar en el puente de la nave. En cuanto el último estuvo presente, William comenzó la reunión.

 

—Buenos días a todos. Saludó él con una radiante sonrisa en su rostro.

 

Todos sonrieron y se llevaron su puño al pecho. Al verlo William los imitó.

 

—Bien, entonces, como ya habíamos acordado, Kidd y Tom irán a comprar el hiperdrive a Prowler Associates. Mientras tanto Kirk, Matthias y yo nos quedaremos en la corbeta para prepararla para el vuelo y volver a comprobar que todos los sistemas funcionan; volver a asegurarnos de que podremos salir al espacio sin riesgo. Explicó el coronel señalando a Kidd y a Tom para que cogiesen el vehículo y fuesen a buscar un hiperdrive.

 

Al instante de que Kidd y Tom se marcharan, los tres que se habían quedado en la corbeta comenzaron a revisar por última vez todos los subsistemas de la nave, uno por uno, ejecutando los test de la nave gracias a los manuales de servicio que Matthias había obtenido un par de días atrás. Poco a poco eran menos cosas las que testear y William miró satisfecho a Kirk.

 

—Esto es posible que hasta vuele y todo. Se rio él.

 

—¡Claro que sí, y eso ya lo sabíamos! —Ahora sólo necesitamos que aguante un salto. Respondió Kirk riéndose.

 

—Sí, tendremos que pensar a qué planeta vamos a saltar, puesto que necesitaremos acceso a piezas, y preferiblemente con un hangar de montaje cerca. Indicó William.

 

Mientras William y los demás trabajaban en la nave, Kidd y Tom salieron con rumbo al fabricante de hiperdrives Prowler Associates para adquirir uno para una corbeta clase Aquiles. Thomas miraba los documentos que su amigo Matthias había falsificado y se sonrió. Durante el camino, los dos amigos intercambiaron sus emociones acerca de la nueva corbeta que acababan de adquirir y finalmente, tras navegar por las intrincadas autopistas de la capital, llegaron hasta la fábrica. Tras comprobar que estaban abiertos, como debían estarlo, entraron en el parking de visitantes y aparcaron su vehículo, antes de adentrarse en el edificio principal.

 

Después de negociar el precio y de comprar la nave de montaje que irían a necesitar, el manager y Kidd se estrecharon las manos para simbolizar el trato.

 

Mientras tanto, en la zona de carga de la fábrica, Tom supervisaba el cómo metían aquel hiperdrive dentro de la nave de montaje. Se acercó para comprobar que lo cerraban correctamente y, cuando los empleados salieron de la nave, el procedió a meter el coche en la zona de carga y se sentó en la cabina de la nave a esperar que su amigo Kidd terminase de cerrar el trato con el oficial de la empresa.

 

Finalmente, tras apenas media hora de esperar, Kidd entró en la cabina donde Tom le había estaba esperando y tras intercambiar unas miradas de felicidad, los dos se abrocharon sus cinturones. Enseguida se abrieron las puertas del hangar, Tom levanto la nave de donde estaba posada y navegó hasta la salida del inmenso dique de montaje de Prowler Associates y enseguida estuvo lejos de las instalaciones, tomó la ruta más directa al desguace, en donde estaban los demás esperándolos en la corbeta.

 

Al instante, el sensor de proximidad dentro de la sala del puente de la corbeta indicó que había algo que volaba cerca de ellos y Matthias corrió a controlar la situación.

 

—Son Kidd y Tom, ya están de vuelta. Dijo Matthias con una sonrisa, mirando por la ventana frontal del puente.

 

—Perfecto, ya tenemos un hiperdrive. Declaró William mientras levantaba el pulgar de su mano en señal de victoria.

 

Matthias abrió las puertas de carga de la corbeta y la nave de montaje aterrizó en ella. Al cabo de unos minutos, Kidd y Thomas entraron por la puerta del puente, eufóricos por haber realizado otra misión más con éxito.

 

—Lo logramos. Indicó Kidd mientras saludaba al coronel.

 

—Sí, ahora pongámonos manos a la obra para instalarlo. Respondió William, viendo cómo Matthias y Kirk se disponían para la tarea. —No nos queda mucho tiempo. Declaró él de nuevo.

 

Mientras Matthias, Kirk y Tom se dedicaban a montar el hiperdrive en la corbeta, Kidd y William miraban en los mapas estelares qué lugares serían más convenientes y adónde irían a saltar para poder trabajar en la corbeta sin preocupaciones Dark Warrior.

 

—Parece ser que el anillo Épsilon es en donde está la mayor concentración de sistemas Black Knight. Concluyó Kidd mirando a su amigo.

 

—Sí, y los Dark Warriors todavía no han llegado hasta allí, que es lo más importante. Coincidió el coronel, apuntando con su dedo al mapa estelar y haciendo gestos para indicar dónde estaban los últimos avances de la flota Dark Warrior que ellos estimaban.

 

—Yo creo que el sistema Krillian es un buen sistema para nuestro primer salto. Concluyó Kidd. —¿Qué te parece?

 

—Creo que sí. Aceptó William asintiendo. —Los Black Knights tendrán alguna base ahí, seguro. Añadió él mientras miraba a su amigo y le hacia un gesto para que se bajase a ayudar a los demás a montar el hiperdrive en la nave.

 

Después de casi diez horas de soldar, cortar y modificar la corbeta Épsilon, Matthias, Kirk y Tom se estrecharon sus manos en señal de victoria, al comprobar que la luz testigo indicaba que el hiperdrive estaba finalmente listo para funcionar. Matthias hizo los últimos chequeos en la consola del hiperdrive y volvió a sonreír, antes de hacer señas a sus amigos para que regresaran al puente para dar las buenas noticias a los demás.

 

—El hiperdrive está instalado y listo para saltar. Indicó Matthias, mientras se sentaba en una silla a descansar, pues estaba rendido del intenso trabajo que había requerido el montar y calibrar un hiperdrive en una nave tan antigua como aquella.

 

—Perfecto, buen trabajo. Dijo William estrechándose la mano con su amigo, sabedor del increíble trabajo que habían realizado. —Ahora tendremos que encontrar una buena manera de pasar el deflector orbital de Sirio sin levantar demasiadas sospechas.

 

La noche empezó a caer en el desguace mientras los cinco amigos estaban sentados en el puente de la corbeta, tratando de encontrar una manera factible de saltar sin levantar demasiadas sospechas.

 

—Tenemos que intentar colarnos con otra de las naves que entran y salen. Dijo al fin Tom.

 

—Sí, creo que después de pensarlo va a ser la mejor idea. Aceptó William. —No tenemos el tiempo suficiente como para realizar un asalto contra el control del generador del escudo; además, esa instalación hubiera sido mucho más complicada que la emisora de televisión. Reconoció el coronel.

 

—Sí, pero como tú has dicho, ya no tenemos tiempo. Reconoció Kidd.

 

—Entonces, una vez que pasemos el deflector tendremos que darnos mucha prisa en programar el sistema de salto. Apuntó Matthias. —Seremos un blanco perfecto con esta nave tan veloz. Añadió con un poco de sarcasmo en su tono de voz.

 

Al escuchar aquel comentario todos se sonrieron.

 

—Correcto, pero lo que tenemos que averiguar es qué naves entran y salen de Sirio en las próximas horas y buscar la más grande que haya. Explicó Kirk mirando a William, quien enseguida asintió.

 

—Sí, pero tenemos dos problemas. Apuntó el coronel. —Nuestra nave saldrá en todos sus sistemas de detección terrestre nada más que levantemos el vuelo. —El control de Sirio nos llamará para pedirnos identificación y entonces, ¿cómo no les vamos a responder?, estoy seguro de que redirigirán varios de sus interceptores para controlar la situación y cuando vean que somos una nave tan vieja...

 

Pero entonces Kidd interrumpió a su amigo para darle otra idea.

 

—Creo que podríamos decir que la nave está siendo trasladada a otro desguace, uno que esté en la ruta de la nave que vayamos a usar cómo cable para salir de aquí. Propuso Kidd al instante.

 

Todos lo miraron y asintieron con admiración por aquella idea tan creativa.

 

—Parece que es una buena idea; y tenemos todos los números de esta nave en la consola de navegación, puesto que la nave todavía esta apta para volar. Aceptó William tratando de improvisar algo sobre la idea de su amigo.

 

—¿Cuánto tiempo tarda una sección de deflector en encenderse y apagarse? Inquirió Tom de repente.

 

—Buena pregunta, eso es prácticamente imposible de saber. Respondió Matthias.

 

William se levantó y miró a sus amigos.

 

—Creo que de cualquier manera que lo hagamos vamos a tener que correr. —Tom, calibra el hiperdrive para un salto al sistema Krillian. —Kirk, prepárate para despegar la nave y tú, Kidd, estate listo para hablar con el control de Sirio; tenemos que indicarles que vamos a mover esta nave a otro desguace, debido a un cambio de planes. Ordenó el coronel al instante. —Matthias, búscanos la nave más grande que sale de Sirio cerca de donde estamos en la próxima media hora. Añadió William, mientras caminaba por el puente seguido de Kidd.

 

—Entendido. Respondió Matthias, al tiempo que se ponía a buscar en su consola las rutas de naves.

 

Los minutos se hicieron eternos pero al final el teniente cerró el puño en señal de victoria.

 

—Y ¿bien? Preguntó William, viendo el gesto de su amigo Matthias.

 

—Aquí está, William, una nave realmente grande, una fragata comercial, sin armas. —Sale del puerto espacial de Sirio en diez minutos. —Podemos interceptarlos aquí. Explicó Matthias señalando la pantalla de su ordenador para que el coronel lo viese.

 

—Perfecto. Aceptó él. —Kirk, inicia secuencia de despegue. Ordenó William señalándolo con el dedo.

 

—Entendido, inicio secuencia de despegue. Respondió Kirk mientras pulsaba varios botones y cogía la palanca de mando de la nave.

 

El sonido de los motores cohete de la corbeta Épsilon se pudo oír hasta en el último de los rincones del desolado desguace. A los pocos instantes, se pudo ver cómo la gran nave se levantaba lentamente del suelo y enseguida cogía altitud. Una vez que la nave estuvo a doscientos metros sobre el nivel del suelo, Kidd recibió una llamada del control aéreo de Sirio.

 

—Aquí Control Espacial de Sirio a nave no identificada.

 

Kidd respiró hondo y activó el comunicador.

 

—Aquí corbeta Delta Tango Niner Niner, pidiendo permiso para despegar.

 

El comunicador quedó en silencio unos instantes hasta que finalmente la voz volvió a llenar los altavoces del puente.

 

—Delta Tango Niner Niner, razón y destino. Volvió a preguntar la voz.

 

—Aquí Delta Tango Niner Niner, traslado al desguace en Dawnport. Respondió Kidd.

 

Se hizo otro silencio, mientras esperaban una contestación.

 

—Delta Tango Niner Niner, vector cero siete cinco, altitud cuatro mil. —Puede proceder. Respondió la voz del controlador aéreo de Sirio.

 

—Aquí Delta Tango Niner Niner, entendido. Vector cero siete cinco, altitud: cuatro cero cero cero.

 

Mientras su amigo se ocupaba de hablar con el control espacial, Kirk se concentró en levantar la nave hasta la posición que el control de Sirio les había indicado y entonces Matthias avisó a todos de que la fragata que iban a seguir estaba despegando del puerto espacial en aquel preciso instante.

 

—Kirk, nuevo vector. Dijo Matthias. —Vector: cero seis cero. —Comienza a subir altitud a quince mil.

 

En efecto, Kirk comenzó a virar la corbeta y cuando se habían desviado suficientemente de la ruta, todos volvieron a oír la voz del control espacial de Sirio de nuevo por los altavoces.

 

—Delta Tango Niner Niner, se han salido de ruta, por favor, rectifiquen rumbo a vector cero siete ocho y altitud cuatro mil; deme su comprendido.

 

Kidd volvió a respirar hondo y activó el comunicador.

 

—Aquí Delta Tango Niner Niner. —Tenemos problemas con el sistema de navegación y estamos reiniciando el sistema para tratar de recuperar el control. Respondió Kidd en un tono que dejaba ver algo de preocupación para darle mas autenticidad a su respuesta.

 

—Entendido, Delta Tango Niner Niner: mantenga su rumbo e informe de cualquier cambio de su situación.

 

En la corbeta todos se quedaron sorprendidos por aquella respuesta del controlador, pues ellos pensaron que las cosas ya se habían puesto relativamente mal.

 

—Aquí Delta Tango Niner Niner, entendido. Respondió Kidd mientras levantaba el pulgar.

 

William miró a Matthias y le preguntó.

 

—¿Cuánto queda para interceptar la fragata?

 

—Menos de cinco minutos. —Para cuando estemos en su estela iónica, sus sistemas de detección tendrán algunos problemas para vernos.

 

—¿Podemos simular una explosión? Preguntó Kirk al instante.

 

—No, no podemos, no tenemos con qué hacerlo. Respondió Matthias sin quitar su cabeza de la tableta táctica. —Tenemos que ponernos justo debajo de la fragata y entonces acelerar a máxima potencia en vertical para estar lo más cerca de ellos en el momento que abran el deflector. —Una vez que pasemos el deflector estoy seguro de que alguna nave capital de defensa vendrá a buscarnos y para entonces ya nos habremos ido.

 

William asintió y observó en la pantalla del panel táctico de Matthias cómo se acercaban al punto. Entonces se pudo oír la voz del control aéreo de Sirio otra vez.

 

—Delta Tango Niner Niner, informe de situación.

 

—Aquí Delta Tango Niner Niner, no hemos terminado de reiniciar todavía. Seguimos con el rumbo anterior.

 

Pero en el control espacial de Sirio el controlador enseguida hizo llamar a su superior al instante para exponerle la situación.

 

—Tengo una nave, Delta Tango Niner Niner que se han salido de curso debido a problemas en su sistema de navegación.

 

—¿Qué clase de nave es? Preguntó el capitán al instante.

 

—Delta Tango Niner Niner es una corbeta clase Épsilon que estaba clasificada para ser retirada de servicio esta semana.

 

—¿Y está en el aire? Inquirió el capitán de nuevo.

 

—Sí, iban a trasladarla al desguace de Dawnport. Respondió el controlador.

 

—Parece sospechoso, ¿lo ha comprobado? Preguntó el capitán al instante.

 

—No. Respondió el controlador.

 

—Pues proceda a comprobarlo. —Mientras tanto, ponga dos interceptores para que controlen la situación. Ordenó el capitán.

 

—Sí, señor. Respondió el controlador, mientras asignaba dos interceptores IS-29 para escoltar a la corbeta.

 

Nada más terminar de asignar los cazas, trató de contactar con al desguace de Dawnport para comprobar el traslado.

 

En cuanto estuvieron debajo de la fragata, Kirk apretó el acelerador a fondo y la vieja corbeta Épsilon comenzó a ganar velocidad rápidamente, mientras alcanzaba a la fragata, que en aquellos momentos ya estaba cruzando el deflector orbital de Sirio.

 

—Creo que lo hemos conseguido. Indicó Matthias mientras hacía cálculos en su consola táctica. —La fragata está cruzando el deflector y nosotros sólo estamos a diez segundos de distancia y acelerando. Reporto él con una sonrisa.

 

—Bueno, caballeros, éste es el momento de la verdad. Indicó William, viendo cómo se acercaban a velocidad de vértigo hacia la gigantesca fragata comercial.

 

En la superficie de Sirio, dentro del centro del control espacial, el teniente comprobó que no había ningún traslado programado para aquella nave. Se dio la vuelta para mirar la pantalla y pudo comprobar que la corbeta estaba a solo diez segundos de cruzar el deflector, que increíblemente estaba abierto en esa zona para dejar pasar a otra nave.

 

—Aquí Control Espacial Sirio a grupo patrulla Bravo Cuatro Ocho. —Procedan a eliminar contacto Delta Tango Niner Niner. Indicó el controlador.

 

Se hizo un silencio por unos instantes y enseguida la voz del jefe de la escuadrilla de patrulla respondió.

 

—Roger, aquí grupo Bravo Cuatro Ocho, cambiando rumbo a vector de intercepción para Delta Tango Niner Niner.

 

El controlador lo notificó a su superior, quien le dio una palmada en la espalda.

 

—Buen trabajo, no tienen adónde ir ni aunque salgan del deflector. Se rio él. —La clase Épsilon no tiene capacidades de salto. Explicó el capitán, mirando a su subordinado con una sonrisa.

 

A bordo de la corbeta todos vieron pasar la línea del deflector orbital y al momento William señaló a Tom para que activase el sistema de salto, justo en el preciso instante que las alarmas de proximidad comenzaban a sonar.

 

—Tenemos naves rápidas acercándose a nuestra cola y es muy probable que sean varios interceptores IS-29 con la misión de destruirnos. Informó Matthias, que miraba el sensor de proximidad de la corbeta.

 

—¿Distancia? Preguntó el coronel.

 

—Doscientos kilómetros y acercándose rápidamente. Respondió Matthias al instante. —Estarán encima de nosotros en menos de cinco minutos.

 

—Tom, ¿cómo va la secuencia? Volvió a preguntar William mirando a su amigo Thomas.

 

El teniente asintió y levantó el pulgar, pero sin levantar la cabeza de la tarea que tenía entre manos.

 

—Estamos listos para saltar. Anunció Kirk. —Coordenadas programadas en el computador del hiperdrive. Respondió él. –Sistema Krillian.

 

—Adelante. Ordenó el coronel, haciendo un ademán hacia adelante con su mano.

 

Nada más activarse, el hiperdrive HDR-934 de Prowler Associates alineó su matriz de enlace hiperluminal y ancló todos los puntos de la corbeta con un nodo del hiperespacio y en cuanto terminó, la corbeta Épsilon aceleró y aceleró hasta que despareció de las pantallas del control espacial de Sirio en una fulgurante bola de chispas.

 

En el puesto de la superficie del control espacial de Sirio el capitán miraba la pantalla completamente sorprendido.

 

—¿Los han derribado ya? Preguntó él al instante.

 

—Negativo, los interceptores reportan un salto al hiperespacio. Indicó el controlador, sorprendido también, pues se suponía que una nave tan vieja no tenía capacidades de salto.

 

El capitán miró al controlador de tráfico aéreo y le pidió que le escribiese un reporte detallado de la situación para que él lo pudiera presentar a sus superiores.

 

En efecto, dos horas después de que la corbeta saltara al hiperespacio, el Emperador Orkil en su palacio revisaba con rabia el informe que indicaba cómo se le habían escapado los terroristas que habían causado tanto daño en Sirio.

 

—Parece ser que los que ejecutaron este plan sabían muy bien lo que hacían. Indicó uno de los generales nada más que terminara de leer el reporte de la investigación que los Dark Warrior habían realizado en un tiempo récord.

 

Orkil asintió y en cierto sentido sintió admiración por aquella gente que había ejecutado aquellos planes con una precisión inusitada.

 

—¿Cómo es posible que Prowler Associates les vendiera un hiperdrive clase HDR-934?, ¿cómo es eso posible? Inquirió Orkil mirando a sus generales.

 

—Las falsificaciones de los documentos y certificaciones son perfectas, era imposible darse cuenta. —Nadie hubiera sospechado para comprobar esa información, dada la autenticidad de los documentos, que también fueron chequeados por la factoría, y dos veces.

 

—Y ¿qué hay de los videos de esa gente cuando compraron el hiperdrive? Preguntó el Emperador.

 

—Las caras no concuerdan con las de nadie en los registros del clan y también las contrastamos con los últimos registros que tenemos de los Black Knights y de otros clanes menores. —Esa gente que vino a comprar el hiperdrive no existe.

 

Orkil se sentó en su silla denegando con su cabeza.

 

—Debieron de usar una máscara. Declaró él.

 

—Una máscara hubiera sido detectada por los sensores de seguridad. Descartó el general Tolvin al instante.

 

—Increíble, unos tipos que no existen entran y se llevan un hiperdrive como el que entra en una tienda, se lleva la caja registradora y sonríe a todos mientras se va con ella por la puerta.

 

Nadie respondió a aquello, mientras todos veían cómo Orkil volvía a levantarse.

 

—Y ¿de dónde sacaron los fondos?, ¿cómo es que tampoco podemos averiguar su procedencia? Preguntó el Emperador de nuevo.

 

—Ese dinero ha sido transferido desde seiscientas cuentas, Majestad. Todas esas cuentas eran cuentas fantasma que llevaban más de seis años abiertas y los propietarios de esas cuentas tampoco existen en los registros del clan. —Quienes quiera que fuesen los que hicieron esto sabían muy bien lo que hacían y, lo que es peor, dada la antigüedad de algunas de esas cuentas, quienes quiera que fuesen llevaban mucho tiempo pensando en ello.

 

Orkil golpeó contra la mesa.

 

—Esto es inaudito, ¿cómo es posible? Declaró, rabiado por la idea que alguien había sido más inteligente que él. —Y digamos, ¿puede haber alguna posibilidad de que fuese alguien que ha desertado de nuestras filas? Preguntó Orkil de nuevo, tratando de volver a mantener la calma.

 

—Poco probable Majestad, no tenemos registros de nadie que falte en su posición en los últimos dos años. Respondió uno de los generales. —Piénselo, esta gente son auténticos profesionales: destruyeron los monumentos sin dejar rastro, detonaron un arma atómica en un lugar remoto y demolieron la emisora sin dejar ni rastro también; y ahora, robaron e instalaron un hiperdrive HDR-934 en una corbeta Épsilon en unas diez horas estimadas. —Hacer todo eso requiere de mucha habilidad, muchísima más habilidad que la típica de nuestros oficiales de menor graduación. —Poca gente conoce cómo funciona un hiperdrive; y lo de las cuentas fantasma, la documentación falsificada, personas que no existen, un encargado de un desguace que no recuerda haberle vendido una nave a nadie, e insiste en que la nave está desguazada y que él mismo supervisó la operación… —Esto no es obra de unos pocos, Majestad.

 

—¿Qué?, ¿cómo puede ser eso posible? —El encargado tiene que estar mintiendo. Rugió Orkil.

 

—No estaba mintiendo Majestad, lo interrogamos "a fondo". Respondió el general.

 

—Entiendo. Respondió Orkil sabiendo el significado de la palabra “a fondo” de su general. —Y ¿entonces?, ¿por qué demonios una corbeta Épsilon? Preguntó él de nuevo.

 

—No lo sabemos tampoco, pero dada la capacidad ofensiva que hemos estimado de este grupo, pues podrían haberse llevado prácticamente cualquier otra nave que hubieran deseado. Aceptó el general.

 

—¿Cualquier nave? Preguntó Orkil sorprendido otra vez. —Lo que a mí me preocupa es que ¿cómo es posible que unos tipos así no hayan venido al palacio real y no lo hayan puesto en órbita también? Inquirió él. —¡Que se triplique la guardia en el perímetro del palacio! Añadió él, mientras veía cómo los generales creaban órdenes en sus consolas.

 

Entonces, el general Krauss se levantó para hablar y saludó a Orkil.

 

—Entrar en el palacio hubiera sido mucho más difícil que destruir unos cuantos monumentos en medio de la ciudad. Respondió Krauss.

 

—No veo la diferencia, general. Respondió Orkil. —Esos tipos podían haberlo hecho pero no lo hicieron.

 

—Si hubieran podido hacerlo, lo hubiesen intentado. Respondió Krauss de nuevo. —De eso no me cabe la menor duda. Añadió él.

 

Orkil se quedó pensativo. Su general tenía razón: si aquellos tipos lo hubiesen intentado, algo habría ocurrido.

 

—Es posible, general, pero aun así, ¿por qué no se llevaron otra nave? Volvió a preguntar él.

 

—Porque probablemente lo que hicieron era lo más fácil para salir de Sirio sin levantar demasiadas sospechas y lo han conseguido. —No hay rastro de quiénes son, de dónde estaban, ni de cuántos eran los que están detrás de todo esto. —Nuestras estimaciones apuntan a que deben de ser al menos un grupo de cuarenta o cincuenta personas. Explicó él.

 

—¿Cuarenta personas?, y ¿cómo es posible que no haya registro de nada? Preguntó otro general, completamente estupefacto también.

 

—Nadie parece recordar nada fuera de lo común y la documentación toda apunta a cosas legítimas que ya hemos investigado o a personas que nunca han existido en el clan. —Nadie parece tener culpa de nada y todas las pistas acaban sin nada conclusivo.

 

—Entonces alguien miente. Estalló Orkil al instante. —Que se detengan a todos los que están involucrados o que tengan lo más mínimo que ver con este asunto y que sean interrogados exhaustivamente, "a fondo". Indicó él, mientras se levantaba de la sala para retirarse.

 

A muchos años luz de allí, en la corbeta donde los miembros del Escuadrón viajaban por el hiperespacio se podía sentir la atmósfera del triunfo.

 

—Bueno, caballeros, lo hemos conseguido: La Doble Sigma ya tiene nave. Declaró William sonriendo.

 

—Sí, ha sido difícil, pero lo hemos conseguido. Respondió Kidd, estrechándose su mano con Matthias.

 

Cuando todos terminaron de abrazarse y de saludarse, William se volvió a sentar y miró a Matthias.

 

—¿Cuánto tiempo para salir del hiperespacio?. Preguntó el coronel.

 

—Llevamos quince minutos, nos quedan otros veinte minutos más y estaremos en el sistema Krillian. Indicó Matthias al instante. —Un salto de cuatrocientos años luz en solo treinta y cinco minutos.

 

William asintió y se recostó en una silla del puente.

 

—No está mal, Matthias, no está mal. Indicó él sonriéndose.

 

En cuanto la corbeta salió del hiperespacio, William se incorporó y admiró por la ventana la belleza del espacio infinito.

 

—Estamos en el sistema Krillian. Anunció Matthias. —Según la información en el sistema de navegación, el sistema tiene seis planetas, dos habitables y probablemente colonizados por los Black Knights. Reportó Matthias, mientras miraba en su computadora el mapa estelar del hiperdrive.

 

—Entendido, entonces pongamos rumbo al que más población tiene. Indicó el Coronel mirando a Kirk.

 

—Comprendido, poniendo vector al planeta Salium. Respondió Kirk, mientras cambiaba el rumbo de la corbeta.

 

Al instante, el sensor de proximidad se encendió y el coronel miró a Matthias.

 

—¿Qué tenemos? Preguntó William inmediatamente.

 

—Parece ser algo muy rápido, probablemente sean cazas Tiger Jet de los Black Knights que han venido a controlar la situación. Explicó Matthias devolviendo la mirada a William.

 

—¡Maldición!. Murmuró el coronel.—Kidd, trata de comunicarte con ellos, por favor. Indicó el Coronel.

 

Kidd asintió, u cogiendo el comunicador enseguida comenzó a probar varias de las bandas hiperluminales que sabían que los Black Knights utilizaban.

 

—Aquí corbeta Épsilon a naves Black Knights, pedimos que no hagan fuego, estamos desarmados. Dijo Kidd.

 

Matthias volvió a hablar.

 

—Se están acercando, detecto varias señales que se abren a nuestros flancos. Indicó él.

 

Al instante, los altavoces del puente resonaron con la voz de alguien de los Black Knights con su típico acento.

 

—Nave no identificada, mantenga su rumbo actual, no intente nada estúpido.

 

Nada más terminarse de oír la voz, todos en el puente soltaron una ovación de júbilo, justo cuando vieron a los cuatro cazas Tiger Jet de los Black Knights flanquearles.

 

La corbeta fue escoltada por los cazas hasta el planeta Salium y durante el transcurso del viaje, todos los miembros de la unidad se vistieron con sus uniformes que habían confeccionado para representar a la Doble Sigma y se taparon sus caras con velos de energía psiónica para que nadie pudiese ver sus verdaderas identidades. Aquella era una más de las normas del código del Escuadrón: su verdadera identidad permanecería para siempre secreta.

 

A medida que se acercaban, todos en el puente volvieron a escuchar la voz del control espacial de Salium, dándoles las últimas instrucciones para que se dirigieran al puerto espacial de la ciudad de Mirland. Al escuchar aquellas instrucciones, Kirk se concentró en ejecutarlas.

 

A medida que la nave descendía, el coronel los miró a todos.

 

—Tened preparadas vuestras piedras de Psimantium, necesitaremos nuestras armas psiónicas listas. Indicó él, haciendo un ademán con su mano para que se preparasen, al mismo tiempo que él concentraba su energía sobre su piedra de Psimantium.

 

Cuando sintieron cómo la nave se posaba sobre la superficie, William se levantó y todos le siguieron hasta el lugar donde estaba la puerta por la que se habían anclado al puerto espacial.

 

William indicó a su amigo Matthias que abriese la puerta y el Coronel se puso delante de todos, listo para salir el primero por la puerta; pero enseguida Kidd le cogió de la mano y le miró.

 

—Ve detrás de mí. Pidió él al instante.

 

—No amigo, el Coronel siempre será el primero en entrar, y el último en salir. —Jamás os pediré que entréis por donde yo no entraría. Replicó en el acto, indicando a Kidd que se volviera a poner detrás de él.

 

—Entendido, señor. Dijo Kidd mientras saludaba al Coronel.

 

En cuanto la puerta se abrió, William pudo ver un montón de guardias de asalto Black Knight con armas desintegradoras apuntándoles directamente a ellos. Tras unos segundos de analizar la situación, William hizo un ademán con su mano para indicar que venían en paz.

 

—No venimos a hacer guerra con los Black Knights. Indicó el Coronel con su voz ligeramente modulada.

 

—¿Quienes sois?, ¡identificaos! Gritó el que parecía ser el líder de una de las unidades que había ido a recibirlos.

 

—Somos el Escuadrón Smith y nuestro símbolo es el de la Doble Sigma. Respondió William, mientras cargaba de energía su arma de Psimantium.

 

Aquella respuesta hizo que el oficial bajara su arma de inmediato, y al instante todos los demás soldados lo imitaran. El oficial hizo un ademán para que los cinco entraran en el puerto espacial. William, al ver aquel gesto, entró por la puerta seguido de toda la unidad y enseguida el  teniente al mando se acercó y le ofreció su mano a William, mientras le miraba a su enmascarada cara con ciertas dudas.

 

—Pueden pasar. Indicó él, pues tenía instrucciones de sus superiores de atender a  aquellas personas.

 

William vio aquello e hizo un ademán para que sus amigos saliesen de la nave y, cuando todos llegaron a su lado, él miró al teniente de la guardia.

 

—Necesitaremos reparar nuestra nave. Indicó el Coronel.

 

—Lo siento, pero mis órdenes son de escoltarlos para hablar con el Gobernador de la región. Indicó el teniente saludando al Coronel.

 

—Entendido. Aceptó William mirando a Kidd, quien asintió también.

 

Los guardias acompañaron a la unidad hasta el transporte que habían dispuesto para llevarlos a donde estaba el edificio de gobierno de la región.

 

Mientras iban de camino, todos pudieron notar la gran diferencia de nivel económico que había entre Memphis, la capital del clan Dark Warrior, y aquella pequeña región en el anillo Épsilon. William también tenía memorias de algo parecido, acaecido antes en su vida; cuando pasó del esplendor de las ciudades de Sirio a las áridas regiones del planeta Segimus, el lugar donde vivió los momentos más tristes y también más felices de su vida. Sin embargo, su mente apartó aquellos sentimientos y se concentró de nuevo en mantenerse alerta.

 

Tras media hora de trayecto, por regiones de gran disparidad topográfica, el vehículo llegó hasta el edificio del Gobierno de aquella región del planeta. En cuanto se detuvieron, el teniente les indicó que bajasen del transporte y que lo siguieran. William y el resto de la unidad bajaron del vehículo y caminaron detrás de aquel hombre por los pasillos, hasta que todos llegaron a una gran sala de conferencias, donde el teniente les indicó que esperasen sentados y que se acomodasen.

 

—Ahora vuelvo, voy a informar al gobernador local de que habéis llegado. Indicó él.

 

William asintió y ofreció a sus amigos que tomasen asiento en la sala, mientras él y Kidd permanecieron de pie.

 

Al cabo de diez minutos de esperar, el gobernador regional entró por la puerta acompañado de varias otras personas, entre ellas el teniente que los había traído hasta allí y enseguida el Gobernador se acercó a William y le estrechó la mano.

 

—Es un honor. Dijo el Gobernador. —Yo soy Servius Quintus, el Gobernador de la región de Tibea del planeta Salium. Se presentó el.

 

William estrechó su mano con el Gobernador.

 

—Yo soy el Coronel Smith. Indicó él, haciendo un ademán a Kidd para que se presentase también.

 

En efecto, Kidd se dio la mano con el Gobernador y se presentó.

 

—Yo soy el Comandante Rogers, Presidente de la Doble Sigma. Se introdujo él.

 

El Gobernador hizo un gesto para les siguiesen y a los pocos instantes llegaron a una sala de reuniones, justo en el momento que Servius les indicaba a todos para que se sentasen y tomaran asiento en la gran mesa de la sala.

 

—Y ¿la máscara? Preguntó el gobernador Servius, sorprendido por aquello.

 

—Nuestro código no nos permite revelar nuestra identidad. Explicó Kidd.

 

—Entiendo, pero aquí no tenéis por qué ocultar vuestra identidad, somos del mismo bando, ¿o no? Volvió a preguntar Servius.

 

Nadie del Escuadrón respondió a aquella pregunta y al instante el Gobernador se dio cuenta de que aquella no era la conversación de la que tenía que hablar con aquella gente.

 

—El alto mando Black Knight me ha dado autoridad para negociar con ustedes cualquier necesidad que puedan tener. Explicó Servius.

 

—Necesitaremos hacer reparaciones a nuestra nave. Indicó Kidd al instante de oír aquello.

 

—De acuerdo..., entiendo. Empezó a decir el Gobernador, justo en el momento que un timbre electrónico comenzaba a sonar. Al verlo, Servius oprimió un botón en el comunicador en el centro de la mesa y enseguida se encendió una pantalla con varios generales Black Knight en ella. Durante unos instantes se hizo un silencio sepulcral en la sala mientras los generales se preparaban y murmuraban en voz baja. Hasta que finalmente uno de ellos se levantó y saludó a los presentes.

 

—Yo soy el general Titus, y represento al alto mando Black Knight. Se presentó uno de los oficiales que se podían ver en la imagen.

 

—Un placer, General, yo soy el coronel Smith de la Doble Sigma. Respondió él.

 

—El placer es mío, Coronel. —Desde hace un tiempo hemos estado siguiendo con mucho interés vuestros progresos en el planeta Sirio.

 

Smith no dijo nada y el General prosiguió.

 

—Debe de ser duro vivir en un planeta donde ejecutan públicamente a la gente todas las semanas. Volvió a decir él. —Pero aquí ahora sólo encontrareis tranquilidad y armonía. —Nuestro clan está basado en una república, no en un régimen totalitario como nuestros vecinos los Dark Warrior.

 

—Entiendo, General, y ¿por qué me cuenta todo esto? Preguntó William sorprendido.

 

—Os ofrezco la posibilidad de que os unáis a los Black Knights para luchar contra lo que parece ser un enemigo común.

 

William denegó ligeramente con su cabeza.

 

—Muchas gracias por su oferta, General, pero nosotros no buscamos desertar a los Black Knights, tan sólo necesitamos reparar nuestra nave. Volvió a decir él.

 

El general se recostó en su silla.

 

—Reparar su nave les costará algo a cambio. Indicó el general mirando al gobernador Servius, quien al momento de oír aquello sacó un documento impreso en papel de documentos y lo puso en el centro de la mesa.

 

William iba a levantarse para marcharse cuando su amigo Kidd le habló con su mente.

 

—"Al menos sería sabio escuchar qué es lo que nos piden a cambio." Indicó el con su mente.

 

Nada más escuchar aquello en su mente, William asintió y miró a su amigo Kidd, quién le devolvió la mirada y con un lento ademan tomaba el documento oficial para leérselo.

 

—¿Un acuerdo de no agresión? Preguntó él sorprendido, nada más terminar de leer el primer párrafo de aquel tratado.

 

—Exacto, y reparar vuestra nave os costara un precio, en el caso de que no queráis uniros al clan. Explicó el general Titus.

 

—Y ¿que más nos va a costar reparar nuestra nave en el planeta Salium? Inquirió Kidd mientras seguía leyendo el documento.

 

—Intercambio de información. Volvió a decir el General.

 

—Y ¿por qué nosotros tendríamos que comprometernos a compartir información con alguien que no conocemos? Volvió a preguntar Kidd, sintiendo la mucha prisa de los Black Knights por amarrar aquel tratado.

 

—Porque somos el único clan que queda en pie para hacerle frente a los Dark Warrior. Explicó el general Titus con contundencia.

 

Kidd terminó de leer el documento y miró a William. Después de hablar brevemente en sus mentes, los dos asintieron.

 

—Vamos a pensarlo, General. Indicó Kidd, mientras veía cómo el General aceptaba aquello para que lo pensasen.

 

—Entiendo, y ¿de cuánto tiempo estamos hablando?. Preguntó Titus.

 

—En una hora tendrá nuestra respuesta. Explicó Kidd, mientras se miraba con William.

 

—Entonces espero vuestra respuesta pronto, aunque sin embargo será el Gobernador Servius quien escuche vuestra decisión, yo tengo que dejaros. —Buena suerte, cualquiera que sea el camino que toméis.

 

—Gracias, General. Respondió Kidd mientras devolvía el saludo al General.

 

Al instante de apagarse la pantalla, el gobernador Servius se retiró de la sala y los miembros de la Doble Sigma se quedaron a solas.

 

Tras leer y estudiar con detenimiento aquel documento varias veces, pronto se dieron cuenta de que el tratado era mucho más sencillo de lo que se habían imaginado: en el tratado sólo se indicaba que, a cambio de la ayuda de los Black Knights, la Doble Sigma debería infiltrarse en territorio enemigo y proveer información valiosa sobre las tecnologías de los Dark Warriors y sus planes de batalla.

 

William intercambió opiniones con Kidd y con el resto de sus amigos, mientras volvía a leer el documento por enésima vez. Todos hablaban por sus mentes para evitar poder ser oídos en caso de haber algún chivato en la sala.

 

Finalmente, apenas una hora después de haberse quedado a solas, William se levantó de su silla y abrió la puerta para indicar al guardia que habían tomado una decisión. A los pocos minutos, el gobernador regresó y se sentó en la silla.

 

—Y, ¿bien? Preguntó él con seriedad mirando a Kidd.

 

—La Doble Sigma ayudará a los Black Knights a obtener información acerca de los Dark Warriors y de sus planes de batalla. Aceptó Kidd, mientras cogía la pluma de la consola para firmar los documentos. Nada más terminar se los pasó a William, quien también firmó y este los paso a Matthias, y luego a Kirk y finalmente a Thomas; los cinco eran los miembros fundadores y la decisión tenía que ser unánime para aquellos menesteres. En cuanto Thomas terminó se los devolvió al Gobernador; y éste, a su vez, también los firmó y se levantó de la mesa para estrechar su mano con Kidd y William de nuevo.

 

—Caballeros, bienvenidos al clan Black Knight. Anunció él con una sonrisa en la cara. —Ahora podemos hablar de lo que necesitáis. Indicó Servius, sintiéndose mucho más relajado después de haber firmado aquel tratado.

 

Entonces fue el turno de Matthias para hablar y se presentó al Gobernador.

 

—Yo soy el oficial Santos de la Doble Sigma.

 

—Encantado de conocerlo, señor Santos. Dijo Servius mientras lo saludaba con cortesía. —Entonces, ¿qué es lo que van a necesitar?. Volvió a preguntar él, viendo como aquel hombre enmascarado sacaba una consola táctica para leer alguna información.

 

—Sí, tendremos que hacer un estudio exhaustivo de las piezas que vamos a necesitar, antes de poder volver al espacio. Indicó Matthias. —También necesitaríamos acceso a un dique de montaje de naves. Añadió él mientras apagaba la consola tras haber leído la información que buscaba.

 

—De acuerdo; Centurion Engineering tiene un dique de montaje en la ciudad de Tamsilus. Explicó él mientras también apuntaba notas en su consola.

 

—Sería necesario mover la corbeta hasta allí entonces. Indicó Matthias de nuevo.

 

—Cierto. Aceptó Servius apuntando aquello también.—Y ¿qué más vais a necesitar? Preguntó el Gobernador mirando a Kidd.

 

—Nada más que comida y algún sitio donde poder alojarnos en caso de que sea necesario. Explicó Kidd mirando a William, quien asintió al oír a su compañero.

 

—De acuerdo. Aceptó Servius. —Me pondré en contacto con el alto mando para acelerar los trámites pero creo que puedo deciros que os consideréis en vuestra casa. Añadió él, mientras veía a Kidd y a William ponerse de pie.

 

—En nombre de la Doble Sigma os estamos agradecidos. Respondió Kidd, mientras se volvía a estrechar la mano con el Gobernador.

 

Durante los dos meses que siguieron a aquella reunión con el Gobernador, los cinco amigos se dedicaron en cuerpo y alma a convertir la vieja y destartalada corbeta Épsilon en una formidable nave de guerra, a la que todos en el Escuadrón decidieron que la llamarían "la Corbeta Alfa" para simbolizar el principio de una nueva era.

 

Durante el transcurso de aquellos dos meses William y Matthias habían decidido que para reconstruir la corbeta lo harían inicialmente usando sólo la tecnología de los Black Knights y que cuando pudiesen valerse por sí mismos, sólo entonces, empezarían a trabajar en mejorarla con su propia tecnología. El coronel había sido muy claro en que no quería que los secretos del Escuadrón cayeran en las manos de nadie. William también había indicado a todos que cualquier idea, o una posible nueva tecnología que se les ocurriese durante su estancia en Salium, esta debería ser archivada en sus consolas personales para cuando pudieran implementarlas sin los atentos ojos de los Black Knights husmeando en todo lo que hacían. 

 

Pero durante aquellos dos meses había sido Kirk quien no había perdido detalle de cómo instalaban y de cómo funcionaban las armas de energía hiperluminales de los Black Knights; armamento como aquel era algo que nunca habían tenido la ocasión de poner sus manos en sus años en Sirio debido a la inestable situación en que estaban. Incluso a pesar de haber leído mucho sobre aquella tecnología, a Kirk le fascinaba saber que aquellas armas hacían uso de la teoría de los nodos hiperluminales para transmitir grandes cantidades de energía de un lugar a otro a cientos de veces la velocidad de la luz. En su mente ya estaba teorizando el cómo modificar aquellas armas para aplicar su teoría del pulso de plasma y poder disparar a distancias casi increíbles sin perder la coherencia del campo hiperluminal.

 

Otra de las tecnologías que no habían pasado desapercibidas a Matthias eran los motores de propulsión subluz; algo que jamás había tenido la ocasión de ver de cerca en sus años en Sirio tampoco. La propulsión subluminal que usaban los Black Knights estaba basada en la misma teoría de compresión del espacio-tiempo para mantener la coherencia temporal a diferentes velocidades subluminales. Cuando una nave sin aquel sistema se acercaba a la velocidad de la luz, el tiempo externo a la nave transcurría rápidamente, pudiendo acumular muchas horas, o incluso días o años de diferencia al reducir la velocidad de nuevo. El nivel máximo de compensación sin comenzar a sentir los efectos temporales de altas velocidades era lo que limitaba la máxima velocidad subluz de aquellos motores, capaces de acelerar partículas hasta casi la velocidad de la luz; en otros campos de la ciencia esta tecnología de propulsión de materia era utilizada comúnmente en sofisticados aceleradores de partículas para investigación.

 

Sin embargo, el transcurso de aquellos dos meses también había servido para empezar a reclutar nuevos miembros para la unidad. Muchos de los candidatos que estaban contemplando eran civiles de aquella región, quienes al trabajar junto a los miembros de la Doble Sigma en la corbeta habían sentido la devoción y entrega de aquellos hombres enmascarados; quienes trabajaban con infinito esmero y coordinación en aquella vieja y destartalada nave, como si aquello fuese lo único que tenían.

 

En una tarde de las muchas transcurridas durante aquellos meses; a las pocas semanas de haber empezado con sus proyectos en la nave, William y Kidd se sentaron en lo que ya empezaba a parecerse a la nueva sala de reuniones de la corbeta Alfa y una vez que estuvieron dentro, cerraron la puerta tras de ellos y se sentaron.

 

—Tendremos la nave lista para salir en menos de una mes, William. Indicó Kidd mirando a su amigo mostrándole los progresos que habían realizado en la nave en su consola táctica.

 

—Eso está bien, pero eso no es lo que me preocupa, Kidd. Respondió William devolviendo la mirada a su amigo.

 

—Entonces, ¿qué es lo que te preocupa, amigo? Le preguntó Kidd al instante apagando su consola táctica y guardándosela en el bolsillo de su guerrera.

 

—Me preocupa el cuándo empezaremos a reclutar. Indicó William haciendo un ademán de duda con su mano.

 

—Sé que va a ser muy difícil de aceptar, pero tendrás que hacerte a la idea que la leyenda que tu creaste va a ser grande, Coronel. Respondió Kidd poniendo una cara muy seria y saludando a su amigo.

 

—Gracias. Respondió William, mientras sentía una lagrima correrle por la mejilla.

 

—Vamos, William, no te me pongas sentimental ahora. —Esto es lo que tú soñaste: ésta es tu visión y éste es el trabajo para el que tú naciste. Le dijo Kidd.

 

William lo miró y sintió ganas de llorar; era estúpido, pero las sintió.

 

—Quizás, pero aún no me lo puedo creer. —Gracias. Declaró el coronel.

 

—¿Creerte el qué? —¿El que somos la leyenda de la Doble Sigma? —¿El Escuadrón Smith? —¿O que vamos a derrotar a los Dark Warrior? Inquirió Kidd sonriéndose, pues sabía muy bien que aquellos seis largos años, con ellos solos como únicos miembros del Escuadrón iban a ser algo muy difícil de olvidar para William.

 

—Es difícil dejar de pensar en todo el tiempo que pasamos juntos en Memphis. Declaró él al fin mirando a su amigo, quien ya se había olido aquella respuesta.

 

—No seas egoísta, comparte tu idea. Le indicó Kidd frunciendo el ceño pero sin estar realmente enfadado.

 

—Sí, lo sé, pero esto que nosotros hemos construido es algo tan increíble y tengo tanto miedo de que alguien nuevo nos traicione… Declaró William tratando de sonreír al ver el rostro de su amigo.

 

El comandante asintió mientras entrecerraba sus ojos.

 

—Llega un momento en el que lo único que un hombre puede hacer es tener fe, Coronel. —La misma fe que tú tuviste en nosotros. Explicó su amigo Kidd con voz suave, tratando de tranquilizar a su amigo. —Ahora es el momento de hacer crecer la leyenda, su sueño Coronel, de darle vida y de darle la gloria que se merece. Volvió a decir él, tratando de animar a su amigo William.

 

—Gracias, Kidd, ha sido un honor. Declaró el coronel al fin, saludando a su amigo.

 

—No, coronel, el honor es nuestro. Respondió Kidd, devolviendo el saludo a su amigo.

 

Entonces, mientras los dos amigos intercambiaban saludos, entró Matthias por la puerta y vio a sus amigos saludándose y entonces pudo notar que William tenía alguna lagrima en sus mejillas.

 

—¿Qué pasó? Preguntó él al instante, interesándose por su amigo.

 

—Nada Matthias, a William le cuesta aceptar la idea de nuevos reclutas. Explicó Kidd.

 

—Es cierto, a mí también me cuesta aceptar la idea, pero creo que es lo mejor para el Escuadrón. —Al fin y al cabo sólo somos cinco y, además, para tripular esta nave y ser efectivos en combate necesitaremos al menos de quince miembros más; y eso sin contar con todos los planes de futuro a largo plazo. Declaró Matthias, comprendiendo la tristeza de su amigo.

 

—Será difícil pero lo aceptaré, os lo prometo. Declaró William, poniéndose de pie y saludando a sus dos amigos.

 

—Lo que tendremos que hacer es escoger con muchísima prudencia y saber bien a quien escogemos. Declaró Matthias.

 

—Cierto. Aceptó Kidd mientras todos se ponían de pie.

 

William miró a Matthias y le sonrió.

 

—Bueno, ¿cuál era el motivo original de tu visita?. Preguntó el coronel.

 

—Ah, sí, vine para indicaros que las torretas con el armamento principal de la nave estarán terminadas y listas para entrar en acción en dos semanas. Indicó él.

 

—Formidable. Respondió William saludando a su amigo antes de que se marchara.

 

Kidd le volvió a mirar y asintió.

 

—¿Sabes qué? Dijo el comandante con una sonrisa.

 

—¿El qué?. Inquirió William, viendo la sonrisa de su amigo.

 

—Que esto promete ser más interesante de lo que nunca me hubiera imaginado cuando te dije que lo haría hace seis años. Declaró él sonriéndose, ante la sorpresa de su amigo William.

 

A los pocos días de haber tenido aquella conversación con su amigo William, Kidd mandó llamar a todas las personas que habían mostrado interés en unirse a la Doble Sigma. Ayudado por Matthias, los reunieron a todos en la gran sala de conferencias de la corbeta. Una vez que los dos se hubieron retirado de la estancia, todos los candidatos esperaron con paciencia dentro de la sala. Mientras, los cinco muchachos se dedicaban a ver el potencial psiónico de cada uno de los reclutas. También probaron en sus mentes el color de sus auras y vieron que había realmente muy pocos que diesen la talla; solamente tres de los presentes parecían candidatos viables. Finalmente, Kidd vio que todos parecían estar de acuerdo y se levantó para entrar en la sala donde veinte candidatos aguardaban pacientemente sin entender qué hacían allí.

 

—Damas y caballeros, les hemos llamado aquí porque todos ustedes han mostrado interés en la leyenda de la Doble Sigma. Explicó Kidd, mientras hacia una pausa. —¿Hay alguien que haya cambiado de opinión? Preguntó él.

 

Todos en la sala denegaron con su cabeza y Kidd prosiguió.

 

—Hemos decidido considerar vuestro interés y ofreceros un examen para decidir quiénes serían los más cualificados para ingresar en la Doble Sigma. Volvió a decir él, mientras caminaba por la sala y sentía las mentes de las personas.

 

Nadie dijo nada hasta que una de las personas, una atractiva joven de pelo moreno y ojos marrones, Atalía Cassius, saludó y dio las gracias en voz alta.

 

—Muchas gracias. Respondió ella.

 

Kidd caminó con paso rápido hasta donde estaba aquella mujer y la miró detenidamente tras su máscara psiónica. Todos en la sala sintieron miedo al ver la escena.

 

—¿Tu nombre? Preguntó Kidd al instante.

 

—Yo soy Atalía Cassius, natural de Salium, tengo diecinueve años y estoy aquí para servir a la Doble Sigma. Respondió ella con voz firme ante la cara enmascarada de Kidd.

 

—Atalía, de un paso al frente y haga el favor de salir por esa puerta. Indicó Kidd, señalando la puerta de entrada a la sala.

 

—Señor, estoy aquí para servir. Indicó ella al instante, poniéndose firme ante Kidd.

 

—Un paso al frente y salga por la puerta. Volvió a decir Kidd, mientras veía caer una lágrima por la mejilla de aquella mujer.

 

—Señor, sí, señor. Respondió ella dando un paso al frente y abandonando la estancia por la puerta que Kidd había indicado.

 

Nada más que Atalía se retirara, Kidd se puso delante de todos y los miró.

 

—¿Alguien más desea añadir algo? Inquirió él.

 

Nadie abrió la boca y, después de esperar unos instantes, Kidd hizo un ademán a todos para que se retiraran de la sala.

 

—Muchas gracias, os informaremos personalmente a quienes hayamos seleccionado. Respondió el, justo antes de que los candidatos rompieran filas y salieran de la sala, desconcertados por la corta duración de su visita.

 

Nada más salir de la sala sollozando, Atalía se tropezó con el coronel William J. Smith, que estaba allí en el pasillo esperándola.

 

—Enhorabuena, has pasado la primera prueba. Declaró William, estrechando la mano de la primera recluta del Escuadrón.

 

—¿Qué? Respondió Atalía, completamente desbordada ante aquella inesperada sorpresa.

 

—La Doble Sigma es algo mucho más grande que la guerra. Declaró William en tono misterioso.

 

—Gracias, señor. Respondió Atalía sin comprender realmente el significado de aquellas palabras, pero saludando firmemente al coronel.

 

—Este será tu secreto, Atalía. Indicó William. —Ahora puedes retirarte y contactaremos contigo en los próximos días. Explicó William devolviendo el saludo de Atalía, quien al instante sintió ganas de llorar y de abrazar a William.

 

Al ver aquello, William J. Smith pudo sentir la más infinita alegría que jamás había sentido en su corazón en muchísimos años. Su mente se alegró de saber que solamente la remota posibilidad de formar parte de su sueño había hecho eternamente feliz a aquella persona.

 

Tan pronto como todos los candidatos se hubieron retirado, Kidd caminó por la corbeta hasta el puente de mando, en donde todo estaba en construcción. Nada más entrar vio que el coronel ya estaba esperándolo allí y lo saludó.

 

—Sólo uno realmente mereció la pena. Dijo él. —Los otros dos me dieron mala espina cuando estuve cerca de ellos. Volvió a decir Kidd.

 

—Uno es mejor que nada. Respondió el coronel con una sonrisa.

 

—Creo que tiene muchísimo potencial. Declaró Kidd sentándose en una silla.

 

—Es cierto, pero va a ser muy duro y tú lo sabes. Indicó William, mientras imitaba a su amigo y se sentaba a su lado.

 

—La fe de esa muchacha es fuerte, lo conseguirá, estoy seguro. Respondió Kidd.

 

Entonces William se levantó e hizo un ademán para que Kidd se levantase también.

 

—Necesitamos reunirnos todos en la sala, los cinco. Indicó él al instante.

 

—Entendido. Dijo Kidd, sin entender el motivo de aquella inesperada reunión.

 

Quince minutos después de organizar la reunión, todos estaban finalmente sentados en la gran sala de reuniones, cuando el coronel decidió ir al grano y comenzó a hablar.

 

—Camaradas, la hora de asignar rangos militares de verdad ha llegado. Dijo William. —Kidd, comandante. —Matthias, mayor, sensores e información. —Kirk, mayor, piloto y sistemas de navegación. —Y Tom, mayor, armamento y escudos. Declaró él, ante el asombro de todos al oír aquello en boca de William. —Ah, y aquí están los rangos de cada uno, enhorabuena. Dijo William aplaudiendo.

 

—¿Por qué? Preguntó Kidd al instante, completamente cogido por sorpresa.

 

—Porque si vamos a reclutar nuevos tenientes, ustedes necesitan ser algo más que tenientes para dirigirlos. Explicó el Coronel con sencillez.

 

—Es verdad. Respondió Matthias al entender aquella maniobra de su amigo.

 

—Bueno, pues ahora necesitamos catorce reclutas más. —Pongámonos manos a la obra. Ordenó el coronel, dando por terminada la reunión.

 

A medida que el trabajo en la corbeta se iba terminando, el Escuadrón ya había conseguido siete nuevos reclutas más; un total de cuatro hombres y cuatro mujeres. El coronel había sido muy claro con Kidd en cuanto a que no quería quince hombres, especialmente si había mujeres que daban la talla. La Doble Sigma era el sueño de todos, no solamente de los hombres.

 

Cuando quedaban menos de quince días para que el plazo que les habían dado los Black Knights se acabara, el coronel ordenó otra reunión de los cinco miembros fundadores.

 

—Amigos, ya quedan menos de dos semanas para que se termine el plazo y empezar a trabajar para estos caballeros. Explicó William. —Hemos tratado de reclutar más gente, pero de entre los cientos de candidatos que hemos examinado hasta ahora, solamente ha habido ocho que han dado la talla. Declaró el coronel.

 

—¿Ocho? Inquirió Matthias sorprendido, pues él se había mantenido al margen de aquel proceso de reclutamiento debido a su apretada agenda como uno de los ingenieros jefes de la restauración de la Corbeta Alfa.

 

—Solamente ocho, Matthias, ¿sorprendido? Preguntó William.

 

—Pues sí. Respondió el.

 

—No todo el mundo tiene la suerte de ser alguien tan valioso como vosotros. Declaró el coronel al instante.

 

Todos se sintieron honrados por lo que William acababa de decir.

 

—No creo que podamos encontrar siete reclutas más en dos semanas, cuando llevamos casi dos meses buscando y sólo hemos encontrado ocho. Declaró el coronel. —La pregunta es, ¿seremos capaces de operar la Corbeta Alfa con una tripulación de trece en lugar de veinte? Preguntó William.

 

Matthias asintió.

 

—Sí, podremos. Hemos hecho muchísimos cambios en cómo funciona la nave. —La tripulación original de esta nave eran casi ochenta personas, pero ahora, después de esta 'remodelación', la nave solamente necesitará de ocho tripulantes para operarla.

 

William miró a Matthias y le hizo un gesto con su dedo pulgar en señal de aprobación.

 

—Entendido. —Entonces, ¿cuándo estaremos listos para entrar en acción?

 

—Estaríamos listos para partir en menos de una semana. Indicó Matthias.

 

—Perfecto, entonces tendremos que pensar en qué hacer con los reclutas. Volvió a decir el coronel.

 

Kidd asintió y se levantó.

 

—Los ocho estarán dispuestos en cuanto los llamemos, aun sabiendo que si no califican tendrán que regresar. Indicó el comandante.

 

—Increíble. Aceptó William, impresionado por aquel gesto de los reclutas.

 

—Sí, y espera a que nosotros les enseñemos el camino. Declaró Tom riéndose.

 

—Ya se verá. Respondió William sonriéndose también ante el comentario de su amigo. —Entonces ¿cómo lo haremos?, ¿una tripulación de psiónicos con una tripulación normal? —¿Mostraremos nuestras caras? Inquirió el coronel.

 

—Podríamos empezar con las caras enmascaradas, ellos con desintegradores y nosotros con nuestras armas de Psimantium.

 

—Y ¿cómo haremos para enmascarar sus caras cuando vayamos en público? Preguntó William de nuevo.

 

—Ellos no pueden ser vistos en público con nosotros hasta que no desarrollen las habilidades mentales. Declaró Kidd al instante.

 

William asintió y miró a sus amigos.

 

—Habrá que hacer eso parte del código, quien no tenga habilidades no podrá ser visto en público con un uniforme del Escuadrón.

 

Todos coincidieron con aquella nueva regla y Kidd, sacando su consola, la añadió a la lista de cambios para el código que evaluarían en la próxima revisión, que harían después de que aquel periodo de rodaje con los reclutas se terminase.

 

Cuando quedaban solamente cuarenta y ocho horas para que se terminase el plazo, el coronel Smith y el comandante Kidd fueron a visitar personalmente al gobernador Servius para indicarle que se pondrían en marcha en las próximas veinticuatro horas.

 

—Gobernador. Saludaron Kidd y William.

 

—Presidente Kidd, coronel Smith. Respondió el gobernador estrechándose la mano con ellos.

 

—Venimos a indicarle que hemos terminado las reparaciones y que estaremos listos para iniciar operaciones en menos de veinticuatro horas.

 

—Me parece estupendo, transmitiré su progreso al alto mando; estoy seguro de que estarán ansiosos de escuchar noticias. Declaró él.

 

—Necesitaremos que nos deje equipo de montaje y reparación en la nave, para el caso de que tengamos que hacer reparaciones en el espacio. Indicó Kidd al instante.

 

—Coged lo que necesitéis. Indicó Servius sentándose en su butaca.

 

—Entendido. Respondió Kidd mientras saludaba al gobernador, listo para marcharse de nuevo a la corbeta junto con William.

 

Cuando los dos estaban finalmente montados de nuevo en su vehículo para regresar, William miró a Kidd.

 

—Habrá que decirle a Matthias y a Kirk que cojan todo lo que van a necesitar para hacer esas mejoras que no hemos podido realizar durante nuestra estancia aquí. Indicó él.

 

—Sí, estoy seguro de que Kirk estará ansioso de poder finalmente construir sus armas de plasma en la corbeta. Respondió Kidd, riéndose mientras ponía en marcha el transporte para regresar.

 

Aquella noche, horas después de su reunión con el gobernador, William y Matthias salieron en el transporte para ir a buscar a los reclutas que habían seleccionado y llevárselos a la corbeta, protegidos por la oscuridad de la noche, cuando nadie trabajaba en la nave. Uno por uno, los reclutas se montaron en la zona de carga del transporte y cuando recogieron al último de ellos, Matthias se apresuró a volver a la corbeta, en donde los demás ya los estaban esperando dentro del nuevo e imponente hangar de carga.

 

William salió el primero del vehículo y en seguida se dirigió a su camarote a ponerse su uniforme de coronel del Escuadrón, antes de regresar al hangar para dar la bienvenida a los nuevos reclutas.

 

Uno por uno, los ocho reclutas salieron del transporte y se pusieron en formación delante de Kidd, quien llevaba un uniforme de comandante. Finalmente el coronel entró de nuevo en la zona de carga y los cuatro amigos se pusieron firmes y saludaron, justo en el instante en que los ocho reclutas los imitaban y saludaban al Coronel.

 

—Esta es la última oportunidad de dar marcha atrás. Indicó el coronel mientras se ponía enfrente de todos los nuevos reclutas.

 

William no pudo escuchar nada más que el sonido del silencio y asintió.

 

—Que así sea. Dijo él con voz profética antes de comenzar con las introducciones. —Yo soy el coronel William J. Smith; él es el comandante Kidd Rogers; él es el mayor Matthias Santos; ése de ahí es el mayor Kirk Di'Angelo y aquí está el mayor Thomas Spencer. —Ellos serán vuestros camaradas hasta el final. Indicó el coronel llevándose la mano al pecho. —Bienvenidos al club de campo, camaradas. Añadió él finalmente, mientras se quitaba el velo de energía de su cara para mostrar su identidad a los reclutas.

 

Al instante de ver aquello, todos sus amigos le imitaron y también se quitaron sus mascaras de energía psiónica.

 

—Estoy seguro de que os preguntareis por qué vosotros. Indicó el coronel. —Es muy sencillo; la Doble Sima es un símbolo de armonía y un símbolo de respeto y todos vosotros habéis demostrado unas cualidades excepcionales en ambos campos. Explicó William. —Aquí aprenderéis a trabajar en equipo, aprenderéis a dominar vuestras habilidades psiónicas y con el tiempo os convertiréis en alguien más del honor que conlleva formar parte de la Doble Sigma. Declaró el coronel con voz profética.

 

—Caballeros, ahora, todos a sus puestos. —Salimos en dos horas. Indicó el coronel, haciendo gestos a sus amigos para que se ocupasen de introducir a quien a cada uno le había tocado para instruir en los quehaceres de la nave.

 

Nada más acabar con las formalidades de los nuevos reclutas, el coronel William indicó a Kidd que iría a ver al gobernador Servius antes de salir y a los pocos minutos estaba de camino hacia el gobierno regional.

 

—Coronel, qué sorpresa verle tan tarde por aquí. Declaró el gobernador.

 

—Vengo para indicarle que estamos a punto de partir en nuestra primera misión. —En una hora estaremos de camino hacia el sistema Aldanor para encontrarnos con el crucero Prometheus y proceder al plan que nos tienen asignado de extraer información. Explicó William.

 

—Me parece estupendo, coronel. Sólo espero que no tengamos que arrepentirnos de este regalo que les hemos hecho a cambio de nada más que una firma en un documento.

 

—No se arrepentirá, gobernador, ya lo verá.

 

—Eso espero. Resolvió él.

 

—Muchas gracias por todo. Dijo William mientras saludaba al gobernador.

 

—Buena suerte. Respondió Servius mientras se estrechaba la mano de nuevo con William, antes de despedirse.
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    CAPÍTULO III


     


    Un nuevo hogar.


     


    Dos horas después de que William terminase su conversación con el gobernador, el comandante Kidd iniciaba su primera comunicación desde el nuevo y flamante puente de mando de la corbeta Alfa. Un nuevo puente porque había sido completamente remodelado basado en los diseños que, entre todos, habían decidido serían los mejores. En aquella nueva configuración, en el punto más céntrico del nuevo puente estaba el puesto de mando del coronel, que era el lugar más elevado de toda la sala y que ofrecía una vista de todo el resto del puente. Alrededor del puesto del coronel había un perímetro rectangular que contenía cuatro posiciones. A la izquierda del coronel estaba el puesto del comandante y delante del puesto del comandante estaba el puesto de inteligencia y sensores donde Matthias se sentaba. Flanqueando por la derecha del coronel estaba el puesto de armamento de la nave donde se sentaba el mayor Thomas y delante del mayor estaba un puesto de inteligencia y sensores adicional; puesto que todavía no tenía nadie asignado. Rodeando el segundo perímetro había un área de transito que daba acceso al tercer perímetro que contenía varias estaciones de control general de la nave y justo en el centro de la parte más adelante del puente estaba el puesto de Kirk, el puesto de pilotaje de la corbeta Alfa.


     


    Tras recorrer el puente con su mirada, William vio cómo su amigo Kidd se preparaba para pedir permiso de despegue y salir del dique de montaje de Centurion Engineering de donde se encontraban anclados.


     


    —Aquí corbeta Sigma Sigma Alfa, pidiendo permiso para iniciar secuencia de despegue. Preguntó Kidd.


     


    Se pudo oír un silencio y al final todos escucharon la respuesta.


     


    —Corbeta Sigma Sigma Alfa, aquí control espacial de Salium. Su nuevo código de control será Doble Sigma Alfa; deme su comprendido. Indicó la voz del operador.


     


    —Comprendido Control Salium, nuevo nombre Doble Sigma Alfa.


     


    —Doble Sigma Alfa, inicie secuencia de despegue. Su primer salto será al sistema Aldanor. Una vez allí, entraran en contacto con el crucero espacial Black Knight Prometheus, en donde recibirán las instrucciones de cómo proceder. Les volvió a decir la voz del control espacial.


     


    —Entendido, aquí Doble Sigma Alfa. Procedemos a introducir nueva ruta con destino al sistema Aldanor: punto de encuentro el crucero Prometheus, comprendido. Respondió Kidd mirando a William con una sonrisa en su rostro. —Mayor Kirk, ponga la nave en la órbita y disponga los sistemas de salto para el sistema Aldanor. Volvió a decir el comandante haciendo un ademan con su mano.


     


    —Entendido señor. Respondió Kirk al instante mientras maniobraba la corbeta para sacarla del dique de montaje, alegrándose de que todos las misiones simuladas habían merecido la pena para aprender.


     


    En efecto, durante el último mes que el puente había estado casi terminado, todos habían practicado todo tipo de simulaciones de la nave, desde las maniobras más sencillas de  aterrizaje y despegue de los puertos espaciales hasta alguna misión de combate; misiones en donde habían aprendido muchísimo de cómo manejar y operar naves espaciales capitales. Habían tomado muchas notas de las doctrinas de los Black Knights y las habían adaptado a su tipo de tácticas y doctrina militar.


     


    Todos en el puente veían cómo la corbeta salía del dique y desde los grandes ventanales todos pudieron admirar la belleza del amanecer en Salium, donde la gran estrella Krillium ya empezaba a llenar el horizonte del paisaje.


     


    —Iniciando ascenso a la órbita baja de Salium. Indicó Kirk mientras controlaba la nave para iniciar el ascenso.


     


    Al instante de salir, la nave comenzó a ganar altitud hasta que a los pocos minutos esta llegó a la órbita baja, y en ese momento Kidd volvió a comunicarse con el control espacial.


     


    —Aquí Doble Sigma Alfa, procedemos a saltar al hiperespacio. Informo Kidd.


     


    —Doble Sigma Alfa, puede proceder. Buena suerte. Respondió la voz del control de tierra.


     


    Kidd miro a Kirk y este oprimió unos botones y al instante la corbeta salto al hiperespacio con rumbo al sistema Aldanor.


     


    Una vez que la nave hubo saltado al hiperespacio, William indicó una reunión de la unidad en la gran sala de conferencias de la corbeta que se encontraba debajo del puente, allí donde había estado el puente de mando original de la nave. A los pocos instantes todos llegaron a la sala y se sentaron mientras William caminaba hacia el estrado que había en la parte delantera.


     


    —Es la hora de empezar a modificar esta nave. Explicó el haciendo un ademan a Matthias para que se pusiese de pie. —Tiene la palabra el jefe de ingeniería de la nave.


     


    —Gracias. Tenemos ya una lista con varias modificaciones que vamos a realizar en esta primera semana. La primera y la más esencial seria modificar el armamento de la nave. Como todos ya sabemos, los cañones de partículas que nos han dejado los Black Knights son bastante mediocres y la idea sería convertir su matriz de energía, pero Kirk ahora en un momento nos hablara acerca de sus armas de plasma. Dijo Matthias haciendo una pausa. —Luego también tenemos pensado en cambiar todas las cabezas de los misiles de la nave por cabezas basadas en la PB-1. Estas modificaciones nos darán una capacidad ofensiva fuera de serie por unos instantes, pero con toda la agilidad de una corbeta clase Aquiles. Continuó el mayor haciendo un gesto a Kirk para que procediese con su discurso acerca del armamento.


     


    —Gracias Matthias, como algunos ya sabíais, durante estos dos meses he conseguido resolver el problema del confinamiento; además de eso, también he encontrado la manera  de modificar el canal de proyección hiperluminal de los cañones de partículas para canalizar descargas de plasma a distancias increíbles. Eso nos permitirá construir un nuevo tipo de arma que reemplazará a los cañones de partículas de los Black Knights.


     


    —¿Un nuevo tipo de arma? Inquirió William al instante.


     


    —Sí, estas se podrían llamar plasma drivers, o cañones de plasma. De cualquier manera, la teoría del pulso de plasma con el confinamiento resuelto nos va a permitir proyectar descargas de energía equivalentes a las armas de ataque orbital; que cómo todos ya sabemos y debido a su gran tamaño, solo se usan en cruceros y naves capitales mayores.


     


    —¿Qué clase de rendimiento podemos esperar con el problema del confinamiento resuelto? Volvió a preguntar con interés William.


     


    —Realmente no hay límite siempre y cuando podamos suplir la energía al inductor, mantener la coherencia del canal hiperluminal y disipar todo el calor extremo generado. Realísticamente podríamos mantener una cadencia de fuego de varios megatones por unos minutos.


     


    William aplaudió y todos le imitaron.


     


    —¿Cuánto tiempo requerirá tener estas armas disponibles en las cuatro torres? Preguntó el coronel realmente interesado.


     


    —Las cuatro torres estarían listas como en cuestión de tres semanas, quizás cuatro. Tenemos todo lo que necesitamos en los hangares de carga y nos pondremos manos a la obra en cuanto podamos.


     


    William asintió.


     


    —¿Y qué hay del armamento guiado que disponemos? Volvió a preguntar él.


     


    —Como ya sabemos, dotamos de un lanzador de misiles VML-39 en la proa, pero como nunca antes habíamos visto armamento de este tipo, tendremos que estudiar y entender bien el cómo funcionan para poder modificarlos; serán un buen complemento para nuestro armamento primario de plasma.


     


    —¿Modificarlos? Pregunto Matthias al instante.


     


    —Sí, ahora que hemos resuelto el problema del confinamiento podremos construir cabezas explosivas de altísimo rendimiento, del orden de cientos de megatones, lo suficientemente potentes como para penetrar escudos orbitales.


     


    —Impresionante. Aceptó el coronel antes de cambiar de tema. —Los Black Knights nos quieren para que robemos información a los Dark Warriors y eso es exactamente lo que vamos a hacer. Declaró él. —Necesitaremos empezar a trabajar en un sistema de abordaje y alguna clase de protección para cuando abordemos las naves de donde vayamos a sacar información. Añadió finalmente.


     


    Kidd asintió y lo escribió en su consola personal y volvió a mirar a William.


     


    —¿Y de qué clase de protección estaríamos hablando? Inquirió el comandante Kidd sorprendido.


     


    —Pues quizás alguna clase de armadura. Comenzó a explicar William.


     


    Entonces fue el turno de Thomas para hablar.


     


    —¿Una armadura autopropulsada? Preguntó él al instante.


     


    —Exacto. Algo que nos permita entrar en sitios inhóspitos y poder luchar con cierta protección.


     


    El mayor Tom asentía mientras escuchaba con atención a su amigo William explicarse, justo antes de intervenir en la conversación.


     


    —Desarrollar una armadura nos llevará mucho tiempo, y ni siquiera sé si tenemos el equipo aquí para hacerlo. Declaró Thomas mirando a William.


     


    —Lo sé Tom, pero no es necesario tener el prototipo final para mañana. Pero si sería bueno empezar a pensar en eso también. Explicó William.


     


    —Entiendo, veré lo que se puede hacer. Respondió Tom mientras anotaba en su consola.


     


    —También necesitaremos revisar el diseño de los escudos de la nave, y quizás intentar mejorar su capacidad. Otra cosa que sería bueno hacer es ir empezando a pensar en algún sistema para dificultar nuestra detección. Propuso el coronel.


     


    —El escudo de la nave es relativamente bueno y nos servirá para aguantar armas de considerable potencia, pero tendremos que tener cuidado. Respondió Thomas que había investigado acerca del escudo que equipaban. —Hemos instalado dos ES-3L, que son ligeros y serían el equivalente a una clase DSS-4H de los Dark Warriors. Explicó el mayor al instante.


     


    —Está bien, otra idea que se me había ocurrido era revisar el sistema de propulsión subluminal. Dijo el coronel William.


     


    Fue el turno de Matthias para hablar.


     


    —Sí, Kirk y yo teníamos pensado investigar en una posible tecnología anti gravitatoria para substituir a los actuales propulsores de materia. Respondió Matthias. —Pero aun no hemos resuelto todos los problemas matemáticos y creo que no van a ser nada fácil de resolver. Añadió él denegando ligeramente con su cabeza.


     


    William asintió.


     


    —Entendido. También vamos a necesitar unos sensores capaces de ver mientras estamos en el hiperespacio. Indicó con vehemencia.


     


    Al instante se hizo un silencio en la sala, aquella pregunta había dejado sin respuesta a todos.


     


    —En eso todavía tendremos que pensar en algo. Declaró Matthias, sorprendido ante aquella insólita petición de su amigo.


     


    —Lo sé, pero pasaremos mucho tiempo en el hiperespacio y no poder ver qué ocurre fuera seria cómo saltar una zanja con los ojos cerrados: Si nos equivocamos, nos daremos un buen golpe. Explicó él, sabiendo que estaba explicando lo obvio.


     


    —Entendido, veremos que se puede hacer. Respondió Matthias con un rostro pensativo.


     


    —Estupendo, entonces pongámonos manos a la obra y ahora regresemos al puente, debemos de estar a punto de salir del hiperespacio. Concluyó él levantándose de la mesa, y acto seguido todos los demás le imitaron y regresaron al puente a ocupar sus puestos.


     


    En el enorme crucero Black Knight Prometheus, el comandante Valerius Salvius caminaba por el puente de mando mientras miraba hacia la estación de sensores.


     


    —¿Tenemos algo? Preguntó el comandante Valerius.


     


    —Detecto una señal procedente de un hiperdrive, parece un HDR-934 de los Dark Warrior, lo cual es muy posible que sea la corbeta de la Doble Sigma. Respondió el.


     


    —Puestos de combate, en el caso de que no lo sean es mejor estar preparado. Ordenó el comandante.


     


    —Puestos de combate. Repitió el primer oficial justo antes de que sonaran las alarmas de puestos de combate por toda la nave.


     


    —Lancen un grupo de escolta y dispongan otro grupo en caso de emergencia. Volvió a indicar Valerius.


     


    —A la orden. Respondió el oficial al mando de control aéreo del crucero mientras organizaba los cazas y se disponía a lanzar el primer grupo. 


     


    En el hiperespacio la corbeta Alfa se preparaba para regresar al espacio real y en el preciso momento en el que el mayor Kirk ejecuto la secuencia que desactivaba el hiperdrive, la corbeta reapareció de nuevo en el espacio real, en el anillo más exterior del sistema Aldanor. Enseguida las alarmas de sensores enemigos se encendieron y el coronel se levantó.


     


    —Puestos de combate. ¿Qué tenemos? Inquirió él mirando a Matthias.


     


    —Detecto mucho tráfico de sensores hiperluminales Dark Warrior, pero están a muchísima distancia y calculando por la intensidad se podría decir que están a varias horas luz. También detecto un sistema de búsqueda hiperluminal Black Knight, parece ser un CDS-8LR, que podría ser del crucero Prometheus con el que tenemos que reunirnos. Respondió Matthias mirando el sensor de amenazas hiperluminales pasivo que habían instalado en la nave.


     


    —¿Distancia al contacto CDS-8LR? Preguntó William.


     


    —Calculo que un par de minutos luz. Respondió él. Estoy seguro de que nos han detectado. Añadió Matthias.


     


    —Kirk, vector dos cinco cuatro, cero tres cero. Rumbo directo hacia el posible contacto Black Knight. Ordenó William.


     


    Nada más acabo de dar las instrucciones al mayor, los altavoces del puente empezaron a sonar.


     


    —Aquí crucero Prometheus a Doble Sigma Alfa, adelante Doble Sigma Alfa. Se pudo oír una voz.


     


    Kidd cogió el comunicador y respondió.


     


    —Aquí Doble Sigma Alfa, os recibimos Prometheus.


     


    —Doble Sigma Alfa, proceda con vector de aproximación dos cinco cuatro, cero dos nueve. Mantenga su velocidad a un tercio subluz.


     


    El coronel asintió y miro a Kirk para comprobar que había entendido el mensaje y este asintió a su vez.


     


    —Tardaremos diez minutos en llegar. Respondió Kirk mientras leía los datos del sistema de navegación.


     


    —Perfecto, buen trabajo. Respondió Kidd haciendo un gesto de aprobación a su amigo.


     


    En cuanto la corbeta Alfa estuvo lo suficientemente cerca para que los sistemas de rastreo visuales del crucero los pudieran ver, la corbeta apareció en las pantallas en el puente del mando de la nave capital.


     


    —¿Es esto alguna clase de broma? Preguntó el comandante al instante mirando a la nave y haciendo un gesto con su mano.


     


    —¿Porqué? Preguntó el primer oficial sorprendido al ver la reacción de su superior.


     


    —Es una corbeta clase Épsilon, ¿pero cómo es posible que una corbeta Épsilon tenga capacidades de salto al hiperespacio? Preguntó él mirando a su primer oficial.


     


    —Pues no lo sé, pero parece ser que saltar no es un problema para ellos. Respondió el primer oficial Avitus sorprendido.


     


    —Deme un sondeo de la nave. Pidió el comandante a la estación de sensores.


     


    —Entendido, señor. Respondió el técnico al mando de los sensores del crucero. —Corbeta Doble Sigma Alfa parece estar dotada de cuatro torres con cañones de partículas dobles, un lanzador VML-39, y podría estar equipada también con rayos de tracción. Monta un hiperdrive HDR-934, uno de los mejores que han construido los Dark Warrior y los escudos parecen ser dos ES-3L. Su sistema de propulsión subluminal es similar al nuestro, propulsión de materia. Lleva un reactor de fusión NRD-4RS, ligero pero realmente potente para una nave de esas características. Explicó él.


     


    El comandante se rascó la barbilla.


     


    —Básicamente, solamente parece una corbeta Épsilon por fuera, el resto no tiene nada que ver con una corbeta Épsilon. Declaró él al fin.


     


    —Más o menos, comandante. Respondió el técnico.


     


    Dentro de la corbeta Alfa, William enseguida se acercó a Matthias y le puso la mano en el hombro.


     


    —Trata de averiguar algo del crucero. Pidió el coronel mirando la inmensa nave a la que se estaban acercando.


     


    —A la orden. Respondió Matthias mientras se concentraba en interrogar a los sistemas de la nave. —Crucero pesado, clase Lightning, longitud, cinco mil doscientos metros y pico, tripulación cuatro mil y pocos. Está equipado con ocho reactores de fusión NRD-12HO, armamento incluye ocho torres principales equipadas con desintegradores de alta potencia DSD-8T y sesenta torretas con cañones de partículas medios dobles. Sus escudos están formados por cuatro ESH-8P. Parece que esta también dotado de múltiples escuadrones de Tiger Jets y otras naves de transporte y equipo de ataque planetario. Su sistema de hiperdrive es un QLD-8R, de peor calidad que el HDR-934 que montamos en la Alfa, pero con la capacidad para transportar algo tan masivo cómo eso por el hiperespacio. Sus motores subluminales son un diseño similar a los mismos que los nuestros: propulsores de materia.


     


    William se sorprendió al instante.


     


    —Y nuestros sensores pueden detectar todo eso? Inquirió él.


     


    —No, pero lo he leído de la base de datos. Respondió Matthias sonriéndose.


     


    William soltó una carcajada al oír aquella respuesta.


     


    —Necesitaremos un sistema de sensores que nos permita hacer eso, y sin que nos detecten. Indicó el coronel al instante mirando a su amigo.


     


    —Veremos que se puede hacer. Respondió Matthias asintiendo.


     


    El coronel enseguida volvió a su puesto de mando en el centro del puente y se sentó, mientras el comandante Kidd, quien estaba sentado en su estación observaba cómo se acercaban al inmenso crucero Prometheus.


     


    Tras apenas diez largos minutos de aproximación, la corbeta estuvo a menos de dos kilómetros del crucero Prometheus y el comunicador volvió a resonar con la voz del controlador espacial de la gran nave capital.


     


    —Doble Sigma Alfa, procedan con la secuencia de anclaje en la cubierta exterior tres. Indicó la voz.


     


    —Roger, aquí Doble Sigma Alfa, iniciamos secuencia de anclaje en cubierta tres. Respondió Kidd mientras hacía señas a Kirk para que anclase la nave.


     


    A los pocos minutos la corbeta estaba anclada a una de las plataformas de aterrizaje de la gran nave capital y dentro del puente, William y Kirk pusieron sus velos de energía psiónica y se preparaban para hablar con el comandante del crucero Prometheus. Ambos caminaron por los pasillos hasta que llegaron a la puerta de anclaje y esta se abrió al instante, y al otro lado se pudieron ver que varias personas estaban esperándoles.


     


    —Soy el comandante Valerius Salvius, capitán del crucero Prometheus. Se introdujo él mientras ofrecía su mano al coronel.


     


    —Yo soy el Coronel Smith de la Doble Sigma. Respondió el estrechándose su mano con el comandante Valerius.


     


    Entonces el comandante dio su mano a Kirk y este se introdujo también.


     


    —Yo soy el Mayor Kirk. Dijo él.


     


    Nada más terminaron con las formalidades, todos se dirigieron a la inmensa sala de reuniones del crucero y en seguida llegaron otros oficiales Black Knights que se introdujeron nada más llegar.


     


    —Yo soy el primer oficial Avitus. Se presentó él, saludando también a los recién llegados, antes de sentarse de nuevo en su sitio.


     


    William y Kirk se introdujeron al primer oficial y devolvieron el saludo antes de que el comandante Valerius empezara la reunión.


     


    —Os estaréis preguntando porque os mandamos venir aquí. Comenzó a decir el comandante.


     


    William asintió suavemente al instante que le devolvía la mirada al comandante, quien prosiguió.


     


    —Pues bien, estáis aquí porque habéis sido asignado por el alto mando al grupo de batalla del Prometheus. Explicó él con sencillez.


     


    —Entiendo. Respondió William, no sintiéndose muy a gusto al oír aquella declaración.


     


    —Sin embargo, aunque seáis parte de este grupo de batalla, vuestra zona de operaciones no está restringida a la zona de combate de mi grupo. Parece ser que en el alto mando alguien tiene otros planes para vosotros. Volvió a decir Valerius.


     


    William se sintió aliviado al oír aquello pero enseguida se preguntó qué otra clase de planes podrían tendrían para ellos.


     


    Al ver que se hacia el silencio, el comandante prosiguió su discurso.


     


    —Como ya sabréis, vuestra nave es una nave fabricada por el clan Dark Warrior, con un hiperdrive Dark Warrior y tripulada por gente que viene de los Dark Warrior. Todos vosotros habláis con su acento y entendéis su mentalidad y probablemente su doctrina de combate. Explicó él. —Por eso, el alto mando planea usaros como grupo de infiltración en sus líneas de información en los anillos más próximos al sistema Regulo. Explicó Valerius mientras sacaba unos documentos electrónicos para mostrarle el contenido a todos los presentes.


     


    Al instante, la intensidad de las luces en la sala comenzó a disminuir y la gran pantalla holográfica que había en el centro se encendió y todos pudieron ver la información que el comandante había preparado.


     


    —Vuestra zona de patrullaje será el anillo Beta y como aliados de los Black Knights, vosotros seréis lo más cerca que jamás hemos estado del anillo Alfa. Continuó diciendo el comandante haciendo una pausa.


     


    —¿Y no levantaremos sospechas? Preguntó William al instante.


     


    —Lo dudo, vuestra nave usa un hiperdrive de ellos, y con el reactor de fusión principal apagado y usando el sistema de energía original de la corbeta, creo que nadie sospechara de vosotros a menos que hagan una inspección visual detallada a muy poca distancia; o si se diera el caso, os abordasen la nave.


     


    —Parece una buena idea. Indicó William asintiendo, sorprendido de aquella idea tan original que les había ofrecido el comandante.


     


    —La razón por la que os hemos hecho venir hasta aquí es porque será el crucero Prometheus quien hará el salto hasta el anillo Beta, cerca del sistema Denirae, en donde os dejaremos y nosotros regresaremos al sistema Krillian. Explicó Valerius.


     


    —Parece una idea solida. Así no detectaran nuestro hiperdrive entrar en la zona. Apuntó William.


     


    —Exactamente coronel. Nuestra inteligencia indica que en el anillo Beta los Dark Warriors tienen muchísimas defensas estacionarias y varias estaciones espaciales donde hacen investigación y desarrollo; además de muchas fábricas de montaje y otras cosas que podrían ser interesantes. Indicó Valerius señalando la pantalla. —Pero también es uno de sus sistemas menos habitados y donde podremos saltar con la mayor probabilidad de no encontrarnos con alguna sorpresa inesperada. Concluyo él.


     


    —Entonces, ¿Cuándo empezamos? Preguntó William mientras hacía ademan de levantarse.


     


    —Cuando ustedes estén preparados. Indicó el comandante.


     


    William miró a Kirk y este asintió.


     


    —Nosotros ya estamos preparados. Respondió el coronel poniéndose de pie, y acto seguido, Kirk le imitó y los dos saludaron al comandante Valerius.


     


    —Entonces, regresen a su nave. Saltaremos en diez minutos. El sistema Aldanor ya no es un sistema seguro, los Dark Warriors nos derrotaron hace poco aquí. Reconoció el comandante con voz apagada.


     


    —No se sienta culpable, comandante; hemos venido a vencer y eso es exactamente lo que vamos a hacer. Dijo William con tono serio mientras todos caminaban hasta la puerta de anclaje.


     


    —Buena suerte. Dijo el comandante estrechándose la mano con el coronel y el mayor Kirk de nuevo.


     


    —Buena suerte, nos mantendremos en contacto. Informó el coronel mientras entraba en la corbeta.


     


    Al instante de que la puerta se cerrara, el comandante Valerius miró a su primer oficial Avitus y denegó con su cabeza.


     


    —Espero que en el alto mando sepan bien lo que están haciendo. Me parece una misión suicida mandar a esos chavales con una nave obsoleta al anillo Beta. Indicó él.


     


    —Puede ser. Aceptó Avitus mientras los dos se ponían en camino hacia el puente del crucero.


     


    —Ya es extremadamente arriesgado para nosotros ir hasta el anillo Beta, no me quiero ni imaginar para ellos. Volvió a decir el comandante.


     


    —En eso creo que lo que usted dijo puede serles útil; al fin y al cabo su nave es de los Dark Warriors.


     


    —Es posible, pero su nave no tiene apenas capacidad ofensiva: solo cuatro míseros cañones de partículas y no sé a qué van a dispararle con eso que no sean transportes desarmados. Continuó el comandante, molesto por la idea de tener que meterse en el anillo Beta para dejar a un puñado de chavales, quienes en su mente muy probablemente no habían entrado en combate en su vida.


     


    William y Kirk regresaron rápidamente al puente de la corbeta y nada más el coronel se sentó en su puesto, miró al comandante Kidd.


     


    —Vamos al anillo Beta, sistema Denirae. Indicó William en voz alta.


     


    —¿El anillo Beta? Preguntó Kidd sorprendido.


     


    —Ahí vamos. Respondió el coronel volviendo su mirada sobre su amigo Kidd.


     


    —¡El anillo Beta es el jardín de los Dark Warriors! Indicó el comandante preocupado.


     


    —Exactamente, y nosotros vamos a cortarles el césped. Declaró William sonriéndose. —Kirk, muéstranos un mapa del sistema Denirae: Lunas, planetas, estrellas, cometas y cualquier otra cosa documentada en el mapa estelar del HDR-934. Indicó William al instante.


     


    Kidd admiró la increíble valentía de su amigo William, quien probablemente sabía mejor que nadie en donde se iban a meter, pero demostrar miedo no haría las cosas mejores, ni resolvería el problema, ni derrotaría a los Dark Warriors.


     


    El mayor Kirk pasó las imágenes del sistema de navegación a la pantalla principal del puente y se dispuso a explicar lo que había leído.


     


    —Sistema Denirae: Anillo Beta, sector tres, sistema binario: dos estrellas: Denirus y Capricius, doce planetas en total y dos planetas habitados por el clan Dark Warrior. Ningún cometa en los bancos de datos u otra información relevante. Respondió Kirk.


     


    —Caballeros, el crucero Prometheus nos va a dejar en el borde exterior del sistema Denirae para evitar delatar nuestro mejor aliado: la sorpresa. El plan es apagar nuestro reactor principal y usando la propulsión original de la corbeta dirigirnos lenta y sigilosamente hacia uno de los planetas no habitados. Una vez allí nos ocultaremos para trabajar en algunas de las modificaciones que teníamos planeadas. Explicó el coronel poniéndose de pie.


     


    Kidd asintió.


     


    —Parece un plan bastante factible. Aceptó él.


     


    —Sí, esta nave al fin y al cabo es una nave Dark Warrior; nadie sospechará por ver un pedazo de chatarra que ni siquiera tiene capacidad de salto al hiperespacio merodeando a la deriva por el anillo Beta. Declaró el coronel al fin.


     


    Entonces los altavoces del puente volvieron a resonar con la voz del controlador del crucero Prometheus.


     


    —Doble Sigma Alfa, Aquí Prometheus, estamos listos para saltar, deme su confirmación. Indicó la voz.


     


    —Aquí Doble Sigma Alfa, pueden proceder. Respondió Kidd nada más dejar el comunicador sobre su mesa.


     


    A los pocos instantes de recibir la confirmación del comandante Kidd, el crucero Prometheus saltó al hiperespacio con la corbeta Alfa anclada en su zona de aterrizaje exterior. En el puente de mando de la Alfa, el coronel vio cómo el hiperdrive de los Black Knights era radicalmente diferente al HDR-934 que ellos equipaban en su corbeta y cuando termino de mirar por los ventanales, se volvió para mirar al comandante Kidd.


     


    —Comandante, apague el reactor y todos los sistemas que pudieran delatarnos. Ordenó William al instante.


     


    —Entendido. Respondió él mientras ejecutaba varios comandos en su consola para llevar a cabo las órdenes de su amigo.


     


    Al cabo de apenas media hora, el crucero Prometheus salió del hiperespacio en la proximidad del sistema Denirae, en el anillo Beta y nada más la gran nave reapareció en el espacio real, todos acusaron recibo de haber sido detectados por varios sistemas de búsqueda hiperluminal enemigos. A los pocos segundos varias naves capitales se pusieron en marcha para interceptar al crucero que había entrado en su espacio aéreo, mientras en el puente del Prometheus, el comandante miraba las señales de alarma y levantaba la voz.


     


    —Puestos de combate. Necesitaremos acercarnos lo más próximo posible al sistema Denirae, a máxima velocidad subluz. Indicó él a su primer oficial. —Informen a nuestros amigos de que nos vamos a acercar lo más que podamos antes de que tengamos que iniciar hostilidades con el enemigo.


     


    —Comandante, tenemos tres destructores ligeros clase Red acercándose a su máxima velocidad subluz. Indicó el técnico en la estación de sensores de la nave.


     


    El comandante asintió.


     


    —¿Algún contacto más? Inquirió el comandante volviéndose hacia donde estaba el centro de sensores.


     


    —Negativo, solo detecto los tres destructores.


     


    —Interesante, no debían de esperarse un salto nuestro hasta aquí. Aceptó él sintiéndose ligeramente aliviado. —¿Cuánto tiempo hasta que estén al alcance de sus armas principales? Preguntó Valerius.


     


    —Como diez minutos. Respondió el técnico otra vez.


     


    —Mantengan el rumbo actual. Levanten los escudos, preparados para iniciar el combate. Calculen la solución de tiro para nuestras armas principales sobre el destructor enemigo más próximo y manténganse a la espera. Ordenó Valerius.


     


    El primer oficial enseguida miró a su superior.


     


    —Es muy arriesgado, comandante. Dijo él. —Son tres destructores clase Red. Volvió a decir Avitus.


     


    —Lo sé, pero el alto mando nos ha ordenado el que esta gente llegaran sanos y salvos al sistema Denirae y eso es exactamente lo que vamos a hacer; aunque eso signifique intercambiar cañonazos con tres destructores enemigos. Respondió el para aplacar a su primer oficial.


     


    —Sí señor. Respondió Avitus viendo la cara de determinación del comandante.


     


     


     


    En la corbeta Alfa, William observaba el sensor pasivo y miró a Matthias.


     


    —¿Qué hay por ahí fuera? Preguntó el coronel.


     


    —Me parece que vamos a presenciar nuestra primera batalla espacial. Dijo Matthias completamente sorprendido.


     


    —¿Una batalla espacial? Preguntó William sorprendido al instante también.


     


    —Sí, detecto tres SPS-C/LR, que muy probablemente sean tres destructores enemigos. La clase es difícil de saber sin pasar a activo, pero podrían ser clase Dark o clase Red, pues las dos clases están equipadas con un SPS-C/LR. Declaró Matthias mientras hacia una pausa. —De ser tres destructores clase Dark, el Prometheus no tiene casi ninguna posibilidad de derrotarlos, aunque quizás se lleve dos por delante. Añadió el mientras miraba atentamente el detector de amenazas pasivo en su consola.


     


    —¿Distancia? Preguntó William de nuevo.


     


    —Basándome en la fuerza de sus sensores, estimo que están cómo a unos ocho minutos luz de distancia.


     


    El coronel se levantó de inmediato.


     


    —Kidd, que el Prometheus no se arriesgue más, que nos suelten y que se larguen. Indicó William al instante.


     


    El comandante Kidd asintió y rápidamente abrió el canal de comunicación.


     


    —Prometheus, aquí Doble Sigma Alfa, pueden regresar, vamos a soltar el anclaje. Informo Kidd.


     


    Al instante se oyó una voz potente por el sistema de altavoces.


     


    —Negativo, hay tres destructores clase Red y las posibilidades de que seáis detectados son muy altas. Os informaremos cuando podéis desanclar. Indicó la voz del controlador.


     


    William Volvió a sentarse y miro a Matthias y se encogió de hombros.


     


    —¿En cuánto tiempo estarán al alcance de las armas principales del Prometheus? Preguntó el coronel.


     


    —Deben de estar a punto de entrar en su alcance de sus armas orbitales. Si son tres destructores clase Red, el Prometheus es muy posible que pueda con los tres. Declaró Matthias.


     


    En efecto, nada más el mayor Matthias terminó de hablar, las torres principales de armamento del Prometheus abrieron fuego contra el primer destructor de los Dark Warrior.


     


    En el puente del crucero, el comandante Valerius veía en sus sensores hiperluminales como sus descargas habían dado de lleno contra el primer destructor, causando daños en sus escudos y en la superestructura.


     


    —Fuego. Indicó él de nuevo mientras miraba la pantalla. —Concentren el fuego sobre sus sensores. Volvió a decir el.


     


    La segunda descarga de los poderosos desintegradores orbitales del Prometheus causaron serios daños al primer destructor clase Red, en el justo instante que el técnico de sensores le informaba de lo inevitable.


     


    —Tengo múltiples contactos enemigos que se acercan por el hiperespacio. Anunció el oficial de sensores en un agitado tono de voz.


     


    —Mantenga el rumbo, navegador. Ordenó Valerius. —Hagan fuego de nuevo.


     


    El primer destructor clase Red recibió la tercera descarga del crucero pesado Prometheus y tuvo que iniciar maniobras evasivas debido al masivo daño que había sostenido en sus sistemas. Los otros dos destructores se estaban acercando al límite máximo de sus armas primarias y pronto serían capaces de devolverles el fuego.


     


    —Destructor enemigo uno se retira. Indicó el primer oficial Avitus.


     


    —Concentren el fuego sobre el siguiente. Preparad todas las baterías de cañones de partículas para cuando estén más cerca. Ordenó el comandante, sintiéndose satisfecho de haber dejado un destructor enemigo fuera de combate.


     


    Al instante, el segundo destructor de los Dark Warriors recibió una descarga de los desintegradores del Prometheus y sufrió serios desperfectos en sus escudos, pero entonces llego el momento en el que el crucero ya estaba en el alcance de las armas del destructor y estas abrieron fuego.


     


    El comandante vio los haces de energía del enemigo y sintió el impacto sobre sus escudos.


     


    —Informe de daños. Inquirió Valerius al instante.


     


    —Escudos están al noventa por ciento en el costado. Indicó el primer oficial mirando la pantalla de datos.


     


    —Fuego. Ordenó el comandante de nuevo.


     


    La segunda descarga de desintegradores abatió el segundo destructor, que comenzó a hacer maniobras evasivas mientras se retiraba dejando una estela de humo.


     


    —Dos. Concentren el fuego sobre el tercero. Indicó el comandante.


     


    Entonces la voz del técnico de sensores inundo el puente.


     


    —Tenemos dos cruceros clase Gizmo y cuatro destructores clase Dark enemigos a menos de veinte minutos luz. Acaban de salir del hiperespacio. Informo el oficial.


     


    —Tenemos que destruir este último destructor antes de poder soltar nuestra carga. Indicó el comandante mientras hacía gestos para que se dieran prisa. —Hagan fuego sobre el tercer destructor. Ordenó él.


     


    Entonces el tercer destructor clase Red abrió fuego con sus armas y estas impactaron de lleno contra el poderoso escudo del crucero.


     


    —Escudos del costado al setenta por ciento, comandante. Indicó el primer oficial Avitus.


     


    —Entendido, devuelvan el fuego. Indicó el nada más ver las luces de las baterías ponerse en verde.


     


    La descarga del Prometheus causó serios daños al destructor, que comenzó a cambiar de rumbo para mostrar otro ángulo al crucero.


     


    —¿Estamos ya dentro del alcance efectivo de nuestros cañones de partículas? Preguntó el comandante ansioso.


     


    —Negativo, pero en menos de un minuto lo estaremos. Dijo Avitus mientras comparaba que la distancia estuviese dentro de la coherencia del campo hiperluminal de sus armas.


     


    El destructor enemigo abrió fuego de nuevo y todas sus descargas impactaron contra el escudo deflector del crucero, debilitándolo aun más.


     


    —Escudos apenas al sesenta por ciento, tendremos que empezar a pensar en salir de aquí. Indicó el primer oficial.


     


    —Fuego. Volvió a ordenar Valerius mientras hacia un ademan con su mano para que no se le molestase con aquellas apreciaciones más.


     


    La descarga causo daños estructurales al destructor pero el comandante de este en lugar de iniciar maniobras evasivas, mantuvo el rumbo y disparo otra vez sobre el crucero.


     


    —Están locos. Indicó el comandante Valerius.


     


    —Cañones de partículas listos. Anunció el primer oficial en cuanto vio las luces ponerse verdes.


     


    —Fuego. Ordenó el comandante.


     


    La descarga de los sesenta cañones de partículas sobre el destructor provocó daños estructurales mayores y la nave enemiga explotó en una gigantesca bola de fuego.


     


    —Buen trabajo. Informen a la Doble Sigma de que procedemos a desacoplar las anclas. A esta distancia los sensores de las naves capitales que se acercan no podrán verles y nosotros cambiaremos nuestro vector a cero seis cinco, dos dos cero en cuanto hayamos soltado la carga para atraer su atención. Ordenó él al instante.


     


    El primer oficial asintió y se dirigió a dar las órdenes al navegador. 


     


    Desde dentro de la Corbeta Alfa, todos observaban el intercambio de disparos entre el Prometheus y los tres destructores y por sus pantallas vieron cómo uno tras otro las señales de búsqueda hiperluminales de las naves enemigas iban apagándose, hasta que la última señal se desvaneció y al instante se pudo escuchar la voz del Prometheus por el comunicador.


     


    —Doble Sigma Alfa, preparados para soltar anclas. Nosotros tomaremos nuevo vector cero seis cinco, dos dos cero. Buena suerte. Dijo la voz.


     


    —Roger, aquí Doble Sigma Alfa a Prometheus: procedemos a soltar anclaje y mantener nuestro vector actual, buena suerte. Respondió Kidd mientras oprimía los botones para desanclar la corbeta del crucero.


     


    Al instante que se hubieron desacoplado, Kirk alejó la corbeta del crucero mientras todos veían cómo este cambiaba su vector para hacer que las naves enemigas les siguiesen a ellos.


     


    —Espero que no tengan que enfrentarse contra lo que hay por ahí fuera. Declaró el coronel sabiendo que aquella idea del alto mando había sido muy arriesgada.


     


    —No lo creo, las naves enemigas están a quince minutos luz y no creo que les alcancen. Además, el Prometheus muy probablemente saltara al hiperespacio en cuanto se hayan alejado lo suficiente de nuestra posición. Indicó Matthias.


     


    William asintió.


     


    —¿Cuál es nuestra situación actual?, ¿alguna amenaza? Preguntó el coronel.


     


    —Negativo, pero detecto muchos sistemas de búsqueda, aunque ninguno con la suficiente fuerza como para detectarnos; básicamente nos hemos caído de sus pantallas. Declaró Matthias sonriente.


     


    —Kirk, ¿cuánto tiempo para aterrizar? Volvió a preguntar William caminando hacia donde estaba su amigo.


     


    —Unas cuatro horas a esta velocidad. Nuestro destino podría ser la superficie del quinto planeta, no habitado, o al menos no habitado según los registros del hiperdrive. Respondió Kirk.


     


    —De acuerdo, marque el rumbo al quinto planeta. Aceptó él. —Matthias, ¿qué posibilidades hay de que nos detecten ahora? Inquirió el coronel mirado a su amigo.


     


    —Casi ninguna, puesto que ya no emitimos ninguna señal de alta potencia y la marca de energía de una corbeta Épsilon es mínima, o al menos es lo suficientemente pequeña cómo para pasar desapercibida a todos sus sistemas de largo y medio alcance. Explicó Matthias.


     


    William se alegró de oír aquello, porque mientras nadie se les acercase demasiado, sería casi imposible que les detectasen.


     


    —Entendido. Aceptó el coronel regresando a su puesto para esperar y ver las evoluciones de la situación.


     


    A los pocos minutos, Matthias levantó la voz.


     


    —El Prometheus acaba de saltar al hiperespacio. Indicó el nada más ver cómo la señal del CDS-8LR desparecía de su detector pasivo de amenazas.


     


    —Buena suerte. Murmuro William sabiendo que ahora estaban completamente solos. Entonces se puso de pie y alzó la voz desde su puesto en el centro del puente.


     


    —Camaradas, recordad este momento, recordadlo bien; porque este momento, este preciso momento, es el primer momento del principio del fin de los Dark Warrior. Declaró el Coronel en voz alta. —Larga vida a la Doble Sigma! Gritó él alzando su puño, al mismo tiempo que todos gritaban y levantaban sus puños.


     


    Apenas cuatro horas después de haber realizado su discurso, todos sintieron cómo la nave tocaba tierra en una zona helada del quinto planeta del sistema Denirae y nada más se escuchó los motores apagarse, el coronel se levantó el primero y empezó a dar instrucciones.


     


    —Kirk, Matthias y Tom, comenzad a trabajar en las armas de plasma. Ordenó el haciendo gestos para que se retirasen del puente.


     


    —Sí señor. Respondieron los tres con una sonrisa en la cara.


     


    Nada más los tres se marcharon, William miro a los nuevos reclutas.


     


    —Teniente Frank, tome el puesto de Kirk. Indicó el coronel haciendo un gesto para que el joven teniente se sentase en el puesto de navegación de la nave. Al instante, el teniente Frank saludó al coronel y se sentó donde unos minutos atrás había estado el mayor Kirk.


     


    —Teniente Víctor, usted estará aquí, controlando el sistema de armamento y escudos de la nave. Ordenó William.


     


    —Teniente Atalía, es usted ahora la responsable de los sensores. Indicó el coronel, viendo cómo la joven teniente se sentaba en el asiento de Matthias y justo antes de dirigirse a los cinco restantes nuevos reclutas.


     


    —Esas serán sus posiciones cuando alguien en esa posición necesite dejarla. Explicó el coronel.


     


    —Sí señor. Respondieron los tres, emocionados al saber que contaban con ellos.


     


    Nada mas acabó de asignar posiciones más importantes, el coronel se dirigió a los cinco que no habían sido asignados un puesto fijo y les hizo un gesto para que se acercaran.


     


    —En cuanto a ustedes: Mark, Cristina, María, Elisabeth y Paolo, ustedes tomaran cinco de las estaciones de apoyo en el puente. Explicó William señalando varios puestos vacantes en el puente.


     


    Todos los nuevos reclutas saludaron al coronel llevándose su mano al pecho y se dirigieron hacia una de las múltiples posiciones de apoyo en el tercer anillo del puente. Aquellas estaciones de uso general permitían el acceso a casi todos los sistemas de la nave y podían asistir con las tareas que se realizaban en cualquier otra estación del puente.


     


    El coronel miró a Kidd con expresión seria y este asintió mientras se levantaba para dirigir unas palabras a todos los nuevos reclutas, quienes acababan de sentarse cada uno en su nuevo puesto. El comandante hizo un ademan para atraer la atención de todos en el puente y enseguida se dispuso a explicar que iba a ocurrir.


     


    —Se que va a ser muy difícil al principio, pero el coronel y todos ustedes trabajaran juntos para despertar las habilidades psiónicas en cada uno; y solo cuando seáis capaces de dar color al Psimantium, solo entonces vuestro viaje habrá comenzado. Dijo el comandante Kidd, recordando el primer día en que él había podido dar color a la piedra psiónica.


     


    Durante aquella primera semana que permanecieron ocultos en el quinto planeta, el coronel William, junto con Kidd habían comenzado el exhaustivo entrenamiento psiónico de los nuevos ocho reclutas. A medida que pasaban los días ambos comenzaron a ver el autentico potencial en aquellas personas; además de que durante aquel tiempo, William también había notado cómo Kidd y Atalía se hablaban más de lo común y se alegró por eso; pues porque aquello eran los primeros brotes de un hermoso árbol que empezaba a germinar.


     


    Mientras William y Kidd se preocupaban de entrenar a los nuevos reclutas, Matthias, Kirk y Tom estaban enfrascados en la difícil tarea de construir unas armas plasma con los anticuados cañones de partículas. Casi todo el material que habían tomado prestado de los Black Knights era bastante anticuado y el mayor Kirk había tenido que realizar extensas modificaciones para adaptarlo a sus necesidades.


     


    —Matthias, pásame el conector ese. Indicó Kirk desde dentro del cañón, haciendo gestos con su mano.


     


    Matthias le acercó aquel cable que su amigo le pedía y a los pocos instantes pudo escuchar un grito desde dentro del tubo y se alarmó; pero en cuanto escuchó los cantos de emoción de su amigo, se volvió a tranquilizar.


     


    —¿Todo bien? Preguntó Matthias sorprendido, tratando de mirar dentro del tubo.


     


    —Sí, todo perfecto. Ahora dime que ponen los números en la pantalla. Pidió Kirk mientras terminaba de montar el bus de conectores y el distribuidor de energía que Matthias le había dado.


     


    —Leo diez, ocho, veinte y sesenta. Respondió el mayor Matthias al instante.


     


    —Es perfecto. Indicó Kirk emocionado. —Es perfecto. Volvió a decir él con una sonrisa en su rostro. —Eso significa que tenemos energía en los sistemas primarios del inductor de plasma. Declaró Kirk mientras salía del tubo en donde llevaban trabajando casi una semana.


     


    —Entonces, ¿el inductor funciona? Preguntó Matthias sorprendido.


     


    —Sí, es el más grande que jamás he construido pero ya es funcional. ¡Ya tenemos plasma subatómico confinado! Declaró Kirk con una sonrisa mientras tecleaba en la consola para ajustar los números a los que el necesitaba.


     


    Matthias asomó su cabeza por dentro del tubo de nuevo y pudo ver la marabunta de cables y piezas en la que su amigo había estado trabajando; y entonces pudo ver como la tenue luz verde empezaba a hacerse más brillante, tan brillante que tuvo que sacar su cabeza para no quedarse ciego.


     


    —¡Sí! Exclamó Kirk al instante, completamente emocionado. —Está terminado, ya tenemos nuestra primera arma de plasma. Declaró él mientras daba un abrazo a su amigo Matthias.


     


    —¿Y bien? Preguntó su amigo Matthias.


     


    —Hay que probarlo. Respondió Kirk disponiéndose a coger el comunicador para hablar con el coronel.


     


    Dentro de la inmensa bodega de carga de la corbeta Alfa, el coronel y el comandante estaban en pleno entrenamiento con los nuevos reclutas cuando William escuchó la llamada de Kirk por el comunicador.


     


    —Adelante Kirk, ¿qué tenemos? Preguntó el coronel.


     


    Se hizo una pausa y Kirk respondió.


     


    —Tenemos plasma confinado. Respondió él con un tono de emoción.


     


    —Formidable, buen trabajo. Indicó el coronel sintiendo la emoción de su amigo.


     


    —Permiso para operar la torre número uno y disparar el arma de plasma. Pidió Kirk.


     


    —Por supuesto, adelante, procedan. Respondió William justo antes de cortar y volver al entrenamiento de los reclutas.


     


    Nada más Kirk dejo el comunicador, Tom se dispuso a activar el sistema de control manual de la torreta y apuntaron a unas rocas enormes que había a apenas cinco kilómetros de distancia.


     


    —Primero dispara con el cañón de partículas. Dijo Kirk.


     


    —Entendido. Respondió Tom mientras disparaba el cañón de partículas contra el objetivo.


     


    Se pudo oír el disparo desde dentro de la torreta y la descarga vaporizó las rocas sin ningún problema.


     


    —Nos hemos quedado sin objetivo. Indicó Tom.


     


    —Busca otras, vamos a estrenar este juguete; pero busca algo más grande esta vez. Indicó Kirk mientras miraba la pantalla para encontrar un posible objetivo.


     


    La torreta giraba lentamente cuando Kirk vio un blanco que parecía perfecto.


     


    —Ese. Señaló Kirk al instante, indicando con su dedo el lugar que mostraba la pantalla.


     


    —Eso es demasiado grande, y está demasiado lejos, ¿no? Descartó Tom mirando a Kirk..


     


    —Sí, ese. Indicó Kirk de nuevo, señalando con su mano de nuevo en la pantalla.


     


    —Entendido. Aceptó Thomas mientras ponía la retícula del sistema sobre un denso macizo de roca viva que estaba a casi doscientos kilómetros de distancia.


     


    —¿Listo? Preguntó Tom mientras veía cómo Kirk cambiaba los números en el computador conectado al cañón de plasma.


     


    —Ahora sí. Fuego. Indicó Kirk levantando la cabeza para mirar a Tom.


     


    El estruendo fue tal dentro de la torreta que los tres amigos que estaban presentes casi se quedan sordos; al tiempo que una llamarada de plasma de casi doscientos metros de longitud abandonaba la corbeta a una velocidad prodigiosa para impactar de lleno contra el blanco designado. Nada más dar contra el objetivo, este despareció bajo una intensa explosión blanca y una nube en forma de hongo atómico, y nada más el brillo se desvaneciera de la pantalla, los tres solo pudieron ver roca fundida y un cráter de más de doscientos metros de diámetro de lava. Los tres miraron la pantalla de nuevo, tratando de creérselo y a los pocos minutos se pudo sentir la explosión por toda la nave en la forma de un fuerte temblor de tierra.


     


    El coronel desde el hangar escuchó el ensordecedor disparo y se detuvo en el acto; pero entonces, en cuanto sintió el temblor de tierra salió corriendo hacia la torreta, seguido rápidamente por Kidd y los reclutas para asegurarse de que no había pasado nada.


     


    Dentro de la torreta, Matthias, Kirk y Tom se abrazaban mutuamente mientras miraban atónitos la imagen de lo que quedaba del objetivo: nada.


     


    —Rendimiento estimado de casi un megatón. Informó Kirk mostrando la pantalla del sistema de control del inductor. —Aun creo que lo podemos afinar mas y mejorar el canal hiperluminal para minimizar las pérdidas de transmisión hiperluminales.


     


    Matthias y Tom silbaron de asombro al escuchar aquello.


     


    —Eso es un rendimiento tres órdenes de magnitud superior sobre el arma original. Indicó Matthias.


     


    —Sí, y te digo, todavía hay posibilidades de mejorarlo, aparte de mejorar la coherencia del canal hiperluminal, aun podremos exprimir más rendimiento del diseño de este inductor; pero necesitaremos más potencia y muchísima refrigeración. Añadió Kirk mostrando los números de sus ecuaciones en la pantalla a sus amigos.


     


    En cuanto el coronel llegó con el resto del Escuadrón y vio a sus amigos celebrar dando saltos de alegría, se sintió más tranquilo y decidió averiguar qué había pasado.


     


    —Bueno, ya veo que estáis de fiesta por aquí arriba. ¿Cómo va el cañón de plasma? Preguntó William al instante sonriéndose.


     


    —¿Qué cómo va? Respondió Kirk eufórico. Pues así va. Dijo él mientras apuntaba la torre contra el pico de otra montaña todavía más lejos que la anterior.


     


    —Un momento, ¿qué estás haciendo? Preguntó William sorprendido al ver cómo apuntaba a aquel objetivo tan lejano. —Es demasiado grande y está demasiado lejos para un disparo atmosférico. Denegó él.


     


    —¿Grande?, no, Aquí lo único grande que hay somos nosotros, Coronel. Repuso Kirk señalando a todos los presentes, justo antes de hacer un ademan de ir a cubrirse los oídos. —Fuego. Exclamó él mientras se tapaba las orejas con fuerza; sin embargo, el resto de los que habían llegado ignoró aquel detalle y no se cubrieron los oídos.


     


    En efecto, un microsegundo después de que Kirk oprimiera el botón, el estruendo de la torreta dejo a todos medio sordos de nuevo; y otra lengua de plasma de infinita longitud abandonó el cañón de la torreta para impactar de lleno contra el pico de aquella montaña que Kirk había designado cómo blanco. El impacto causó un destello tan intenso que cegó la imagen de la pantalla y a medida que se desvanecía el brillo, se pudo ver una inmensa nube en forma de hongo que ascendía hacia el cielo y cómo el pico de la montaña había desaparecido, seguida de en una impresionante lluvia de piedras y cascotes en un radio de más de diez kilómetros a la redonda.


     


    William vio los bordes de la cumbre convertidos en roca fundida y silbó de asombro.


     


    —Impresionante. Dijo el coronel asombrado, saludando a su amigo Kirk con fuerza.


     


    Kirk devolvió el saludo y se acercó al computador del cañón de plasma y lo desactivo.


     


    —Gracias, ahora necesitamos hacer siete más como este. Declaró el mayor Kirk mientras sonreía.


     


    —¿Y entonces?, ¿a que estáis esperando? Respondió William en un tono de broma mientras se sonreía y se disponían para marcharse a seguir con los entrenamientos.


     


    —Gracias señor. Dijo Kirk antes de que el coronel se fuera.


     


    —Gracias a ti Kirk, es tu arma de plasma. Respondió William mientras se marchaba. 


     


    Una vez que se abandonaron la sala de control de la torreta, ya de camino hacia el hangar, el coronel miró a Kidd emocionado.


     


    —Si somos capaces de montar ocho armas cómo esta, eso nos dará una potencia de fuego fuera de serie; hasta podríamos hacerle frente a un destructor si fuera necesario. Declaro él.


     


    —Un destructor sería demasiado, ¿quizás una clase Red?, y tal vez si los cogiéramos por sorpresa, pero creo que una fragata sí que estaría dentro del menú. Aceptó Kidd mientras caminaba junto al coronel.


     


    —Ahora también necesitamos mejorar los escudos; quizás no podamos montar uno equivalente al Prometheus pero mejorar el que tenemos sería algo muy útil. Propuso el coronel Smith.


     


    —Es cierto, pero creo que también deberíamos concentrarnos en hacer más difícil nuestra detección antes que blindarnos como un crucero. Indicó Kidd.


     


    —Los sensores son algo que también no deja de darme vueltas por la cabeza. Aceptó William sonriéndose.


     


    —Demasiadas cosas que hacer y tan poco tiempo para hacerlas. Suspiró el comandante Kidd.


     


    —Sí, es verdad. Por cierto, ahora cuando aterricemos en alguna base Black Knight ya no debemos permitir que entren en las zonas restringidas de la nave. Indicó el coronel mientras llegaban al hangar a continuar los entrenamientos.


     


    Kidd asintió.


     


    —Estoy de acuerdo. Respondió él. 


     


    Durante el trascurso de la siguiente semana, Kirk, Matthias y Tom terminaron de construir las otras siete armas de plasma de la corbeta.


     


    —Bueno, este es último. Dijo Kirk mientras salía del tubo del arma de plasma y verificaba los resultados con el computador que tenía conectado al inductor de plasma.


     


    —Perfecto, ahora podemos ir a informar al coronel. Declaró Matthias con una sonrisa.


     


    Kirk asintió y le hizo un ademan para que subiese a informar al coronel.


     


    —Sí, yo termino con esto aquí. Explico él.


     


    —Entendido. Respondió Matthias saludándole y marchándose de regreso al puente.


     


    El mayor caminó emocionado por los pasillos hasta que finalmente entró en el puente y se acercó al puesto de William.


     


    —Coronel, todas las armas de plasma están instaladas y listas para funcionar. Informó Matthias saludando al coronel. —Estamos preparados para empezar con la siguiente tarea. Añadió él.


     


    —Entendido. Dijo el coronel mientras asentía. —Ahora quizás tengamos que esperar para empezar la siguiente tarea. Explicó él. —Los Black Knights nos han mandado un mensaje ultra codificado donde nos indican que tenemos que empezar a movernos.


     


    Matthias asintió.


     


    —Estamos listos. Declaró él.


     


    —En cuanto Kirk y Tom regresen, nos reuniremos para ultimar los detalles del plan. Explicó el coronel.


     


    —De acuerdo, coronel. Aceptó Matthias, y nada más terminó de saludar al coronel, volvió a sentarse en su puesto de sensores. 


     


    A las pocas horas, nada más terminaron la reunión, todo el grupo regresó al puente de mando y cada uno ocupó su puesto.


     


    —Kirk, inicie secuencia de despegue. Pidió el coronel mientras se sentaba en su puesto de mando.


     


    —Sí señor. Respondió él, activando los sistemas de navegación de la corbeta.


     


    —Tom, prepara las torretas para disparar. Vamos a probar las armas. Indicó William señalando al mayor.


     


    —Enseguida. Dijo Tom, encendiendo los sistemas de puntería de la nave.


     


    —Encuentra un blanco. Pidió William al tiempo que veía cómo la nave se levantaba del suelo.


     


    Tom buscó un objetivo desde su consola y tras unos instantes, encontró uno que le pareció adecuado para probar las armas.


     


    —Blanco seleccionado. Indicó el mayor Tom nada más puso las retículas sobre el pico de otra montaña.


     


    —Máxima potencia disponible sin reactor, baterías a cero dispersión. Ordenó el coronel, indicando que quería que todas las armas disparasen al mismo tiempo y que todos los disparos fuesen al mismo punto.


     


    —Entendido. Dijo Tom mientras oprimía el botón de disparo.


     


    Al instante, se pudo escuchar una estruendosa explosión dentro de la nave y ocho lenguas de plasma abandonaron los cañones. Las descargas impactaron de lleno contra el pico de otra montaña, que quedó vaporizada al instante; en cuanto la gran nube se disipó, todos pudieron ver la montaña con un gran cráter, allí en donde instantes atrás había estado la cumbre de la montaña.


     


    —Buen trabajo. Dijo William viendo cómo sus armas habían aniquilado el objetivo sin problemas.


     


    Entonces se volvió sobre su amigo Matthias.


     


    —Matthias, tenemos que empezar a husmear el tráfico de los Dark Warriors; necesitamos tener una idea clara de que se está haciendo por aquí. Indicó William.


     


    El mayor asintió y comenzó a analizar las bandas hiperluminales de los Dark Warriors para ver si interceptaba algo interesante, al mismo tiempo que la corbeta salía de la órbita de aquel planeta donde habían pasado las últimas dos semanas.


     


    En cuanto la nave estuvo lo suficientemente lejos de la órbita del planeta, el mayor Matthias empezó a detectar sensores de largo alcance Dark Warrior.


     


    —Tenemos ocho, quizás nueve sensores de largo alcance Dark Warrior. Indicó Matthias mientras seguía mirando su consola.


     


    Durante un largo rato no se pudo escuchar nada más en el puente que el sonido de los sensores y algunos susurros entre Matthias y varios de los nuevos oficiales que estaban ayudando al mayor a descifrar aquellos complejos códigos de comunicaciones. La tensión era aparente y finalmente, el coronel se levantó y rompió el silencio en el puente.


     


    —Bueno, ¿qué tenemos de sus comunicaciones? Inquirió él, nada más llegar al lado de su amigo Matthias.


     


    —Tengo mucho tráfico de comunicaciones, pero muchas de ellas parecen estar codificadas. Vamos a necesitar más tiempo para romper el código de esas transmisiones y poder empezar a husmear.


     


    —Entendido, ¿cuál es la distancia al sensor de largo alcance más próximo? Preguntó de nuevo William.


     


    —Estimo que una hora luz. Indicó Matthias mirando de reojo su sensor pasivo de amenazas.


     


    William asintió.


     


    —Kirk, nuevo rumbo, vector cero seis ocho, dos tres cinco. Indicó William al instante.


     


    —Cambiando a nuevo rumbo, cero seis ocho, dos tres cinco. Respondió el mayor desde su puesto de piloto. 


     


    La corbeta Alfa comenzó a cambiar lentamente su rumbo por el espacio infinito mientras todos a bordo del puente prestaban atención a cualquier posible amenaza y apenas media hora después de haber iniciado aquel nuevo vector, el mayor Matthias levantó la voz con un tono agitado.


     


    —Nuevo contacto, sensor de corto alcance; parece que acaba de salir del hiperespacio. Exclamó Matthias. —Basándome en su firma de codificación hiperluminal podría ser un SPS-A/SR. Añadió el mayor, con cara de preocupación.


     


    —Puestos de combate. Indicó el coronel en el acto mientras se escuchaban las alarmas de la nave y todas las luces en el puente cambiaban a color rojo.


     


    A los pocos instantes de dar la alarma, los cuatro tenientes que habían estado entrenando en la bodega de carga ya estaban preparados en sus puestos auxiliares en el puente.


     


    El comandante Kidd se levantó de su asiento y se acercó a Matthias.


     


    —¿Nos han detectado? Preguntó él.


     


    —Muy probablemente, a esta distancia es imposible que no lo hayan hecho. Indicó él, devolviendo la mirada a su superior.


     


    —¿Distancia? Preguntó William mirando a sus dos amigos desde su puesto.


     


    —Estimo que menos de dos minutos luz. Indicó el mayor Matthias.


     


    El coronel desde su asiento se alegraba de no haber encendido ningún sistema, mientras en su cabeza estaba seguro de que aquella amenaza no les molestaría; pero entonces el altavoz del puente de mando retumbó con el sonido de la voz del controlador de la nave enemiga.


     


    —Aquí fragata de escolta DWS Warlord a contacto no identificado. Anunció la voz con un marcado acento Dark Warrior.


     


    Casi todos en el Escuadrón hablaban con aquel acento así que nadie sospecharía nada.


     


    —Aquí corbeta Épsilon Niner Niner. Adelante fragata Warlord. Respondió Kidd con naturalidad también con su acento Dark Warrior.


     


    Durante unos minutos se hizo el silencio, y entonces Matthias notó como el contacto enemigo empezaba a acercarse al detectar como la fuerza del sensor enemigo aumentaba.


     


    —Coronel, la nave enemiga se está acercando; estimo que en menos de treinta segundos tendrán una buena vista de nuestro exterior.


     


    —Entendido. Preparad una solución de tiro para las armas. Matthias, puedes averiguar si sus escudos están activados? Preguntó el coronel.


     


    —No lo sé; pero dado que acaban de salir del hiperespacio, y en su propio territorio, seria seguro asumir que no los tienen encendidos. Explicó Matthias pensando en voz alta. —Además, tampoco tienen motivos para esperarse nada sospechoso de una corbeta Épsilon. Añadió él.


     


    Entonces la voz se pudo oír de nuevo por los altavoces del puente.


     


    —Corbeta Épsilon Niner Niner, reduzca su velocidad y prepárense para una inspección. Ordenó la voz.


     


    William denegó con la cabeza mirando a Kirk, justo antes de volverse sobre su amigo Thomas a su lado.


     


    —¿Están al alcance de nuestras armas? Preguntó él.


     


    —Afirmativo. Respondió el mayor Thomas en el acto. —Están a tiro desde que salieron del hiperespacio, pero sin los sistemas activos será difícil disparar con precisión. Indicó el mayor Thomas.


     


    —Bien, camaradas, esta es la prueba de la verdad. Indicó el coronel mientras se levantaba. —Matthias, ¿has detectado alguna transmisión hiperluminal desde la nave enemiga? Preguntó William.


     


    —Negativo, ninguna transmisión. Respondió Matthias chequeando todos los eventos de los sensores pasivos de la corbeta.


     


    —Kidd, enciende el reactor principal y levanta los escudos. Matthias, enciende los sensores activos y Tom, máxima potencia, cero dispersión en cuanto tengas la solución de disparo. Ordenó el coronel.


     


    Al momento de escuchar a su amigo, el comandante Kidd ejecutó unos comandos en su pantalla para que el poderoso reactor NRD-4RS se encendiera. Entonces, pocos segundos después de haberse encendido el reactor, los escudos de defensa brillaron fugazmente por unos breves instantes y Matthias procedió a activar el sistema de sensores activos. En cuanto los sensores hiperluminales comenzaron a recibir información, las imágenes de la fragata enemiga aparecieron en las pantallas y el mayor Thomas se concentró en apuntar las cuatro torres de armamento de la corbeta sobre el objetivo, allí en donde parecía más vulnerable. 


     


    Dentro de la fragata Warlord, nada más vieron como aquella corbeta Épsilon levantaba unos escudos y activaba un reactor de fusión de altísima potencia, el capitán de la nave se quedó absolutamente sorprendido, y completamente cogido por sorpresa, sin saber qué hacer y sin sus armas activadas y con los escudos apagados.


     


    —Alarma general, puestos de combate. Gritó el capitán al instante.


     


    Todos en la fragata comenzaron a correr a sus puestos en el momento que vieron cómo la corbeta les disparaba, pero aquello fue el último acto consciente del capitán, pues la fragata explotó en una inmensa bola de fuego tras la acción de múltiples descargas de plasma que impactaron sobre la desprotegida superestructura de la nave.


     


    A bordo de la corbeta, todos en el puente gritaron con euforia cuando vieron las imágenes de la fragata enemiga explotar en miles de pedazos.


     


    Al instante, el coronel se levantó de su silla y se llevó la mano al pecho, sobrecogido por lo que habían hecho.


     


    —Kidd, desactiva el reactor, baja los escudos. Indicó el coronel al instante de volver a la realidad. —Matthias, ¿alguna transmisión de emergencia? Preguntó William.


     


    —Negativo, me parece que les cogimos completamente por sorpresa. Declaró el mayor mientras revisaba de nuevo los eventos de sus sensores. —No creo que les haya dado tiempo ni de averiguar quién los borro del mapa. Añadió él, apagando todos los sensores activos de la nave para desaparecer en la oscuridad del espacio de nuevo.


     


    —Kirk, cambia el rumbo a dos cero cero, cero seis cero, máxima velocidad en propulsión convencional. Indicó William volviéndose a sentar en su silla.


     


    Kidd miró a su amigo William.


     


    —Creo que si la fragata hubiera tenido los escudos levantados hubiera sido mucho más difícil. Declaró el comandante.


     


    —Es cierto. Aceptó William. —Pero lo que no tenemos en tamaño y blindaje lo podemos suplir con el factor de la sorpresa y la potencia de fuego.


     


    El comandante Kidd asintió.


     


    —Veremos cuanto tiempo tardan en darse cuenta del juego. Indicó él.


     


    William se sonrió pero enseguida puso una expresión seria en su rostro.


     


    —Sí, pero supongo que tendremos que andarnos con mucho más cuidado en el futuro; esta vez creo que hemos tenido mucha suerte. Declaró el coronel al fin. 


     


    Mientras tanto, en el control espacial Dark Warrior del planeta Dalius, la desaparición de la fragata DWS Warlord y la anómala señal de un reactor de fusión Black Knight NRD-4 habían causado conmoción y los aires estaban tensos en la sala del control espacial.


     


    —Comandante, le repito que la fragata DWS Warlord ya no aparece en los sensores.


     


    —¿Y cómo es eso posible? Inquirió el comandante, mirando a su subordinado.


     


    —No lo sé. Respondió el oficial que estaba a cargo de los sensores. —Pero durante apenas un minuto antes de que la fragata Warlord desapareciera, hubo una señal clara de un reactor Black Knight, un NRD-4; posiblemente de una fragata enemiga.


     


    —Eso es imposible, ¿una fragata enemiga en este sistema?


     


    —Podrían estar a la deriva y mantenerse ocultos. Indicó el teniente mirando al comandante.


     


    —No diga tonterías, teniente. Una fragata no va a la deriva y una firma de energía tan masiva como esa la veríamos en nuestros sensores. Descartó el comandante. —Envié un destructor a investigar y manténgame informado. Ordenó el comandante antes de retirarse.


     


    —Sí señor. Respondió el teniente, saludando a su superior y volviéndose a sentar en la consola para comenzar a impartir las órdenes que le habían dado.


     


    —Aquí control espacial Dalius a destructor DWS Repent. Proceda a nuevo vector, uno ocho cero, tres cero cero. Búsqueda de supervivientes de la fragata DWS Warlord. Indicó el controlador.


     


    —Aquí DWS Repent, procedemos con nuevo vector uno ocho cero, tres cero cero. Respondió la voz del DWS Repent. 


     


    En la corbeta Alfa, el mayor Matthias detectaba en sus sensores pasivos un masivo incremento de tráfico de comunicaciones Dark Warrior, posiblemente relacionado a la perdida de la fragata que ellos habían destruido.


     


    —Coronel. Acabo de detectar un nuevo contacto, parece un SPS-C/LR; todavía muy lejos, pero parece claramente que se está acercando hacia esta posición.


     


    —¿Un destructor? Preguntó el coronel.


     


    —Sí, podría ser una clase Dark. Sería conveniente que nos alejásemos de esta zona lo antes posible. Declaró Matthias.


     


    William hizo un gesto afirmativo con su cabeza y volvió a preguntar.


     


    —¿Y cómo va el estado de los códigos de transmisión?


     


    —Bien. Respondió el mayor. —Durante las últimas horas hemos sido capaces de descifrar varios códigos de baja seguridad; casi todas las transmisiones que no están relacionadas directamente con su flota estelar. Añadió Matthias.


     


    —Y ¿algo interesante?


     


    —De momento no, pero he puesto el sistema para registrar ciertos canales de transmisión que podrían serlo. Informó el mayor pasando una lista de canales y de sus descripciones a la pantalla principal del puente.


     


    —El tercero parece ser algo interesante. Apuntó William haciendo un ademan con su mano.


     


    —Sí, es uno de los canales de una estación espacial de montaje de Prowler Associates. Indicó el mayor. —Que irónicamente es en donde le dije a mi familia que me iría a trabajar. Añadió él con una sonrisa.


     


    —Irónico, pero si. Buen trabajo; mantén los ojos bien abiertos, Mayor. Indicó el coronel con una sonrisa. —O mejor dicho, las orejas bien atentas.


     


    Durante las siguientes dos semanas, el Escuadrón permaneció oculto en el más absoluto silencio, navegando sin un rumbo fijo por el espacio infinito del sistema Denirae mientras grababan y catalogaban todas las transmisiones que podían en sus bancos de datos. Otro de los eventos importantes de aquella semana fue cuando el coronel ordenó que la teniente Atalía ocupara el puesto de sensores vacante. Aquella decisión permitiría que la corbeta Alfa siempre tuviese a alguien atendiendo los sensores y de vez en cuando poder aliviar a Matthias de algunas tareas que ya empezaban a volverse demasiado rutinarias para él.


     


    Mientras las tareas en el puente transcurrían sin ninguna novedad, el coronel William pasaba casi todo su tiempo en la bodega de carga, entrenando a los nuevos reclutas, mientras que el comandante Kidd ocupaba su puesto de coronel en el puente de la nave.


     


    William observaba a los nuevos reclutas, y podía notar como mejoraban cada día que pasaba, mas estaba seguro de que muy pronto todos en la nave serían capaces de hacer brillar la piedra de Psimantium.


     


    —Enhorabuena, camaradas. Hemos superado el record de la semana pasada. Informó el coronel con una sonrisa a quienes poco a poco se iban convirtiendo también en sus amigos.


     


    Entonces, mientras todos celebraban con euforia en el hangar, de repente se escuchó el sonido de aviso urgente del comunicador del coronel.


     


    —Coronel, se necesita de su presencia en el puente. Se pudo oír la voz de Kidd por el comunicador.


     


    William sonrió a todos los reclutas y les hizo un ademan para que le siguiesen.


     


    —Estamos de camino. Respondió él mientras se dirigía a encontrarse con los demás.


     


    Nada más William terminara de subir las escaleras del puente, el comandante Kidd le saludó y le indicó que se acercara a donde estaban él y Matthias.


     


    —¿Qué tenemos? Preguntó él, interesándose al ver a sus dos amigos pegados a la estación de sensores.


     


    Matthias miró al coronel y le sonrió.


     


    —Hemos interceptado una transmisión de la estación espacial.


     


    —¿Y bien? Volvió a preguntar William mientras veía la cara de emoción de sus amigos.


     


    —Tienen un cargamento de prototipos procedente de Sirio con algo que se llama X/IAD-2, nombre código: Insider. Declaró Matthias.


     


    —¿Y podemos interceptarlo? Preguntó el coronel al instante mirando a Kidd, quién parecía estar esperando aquella pregunta de su amigo.


     


    —Creemos que sí. Declaró el comandante asintiendo. —Matthias pudo obtener su ruta en el hiperespacio y parece ser que su punto de reentrada está a unos treinta minutos luz de nuestra posición actual.


     


    William se quedó pensativo.


     


    —¿Y sabemos algo de la composición del posible convoy? Inquirió William al tiempo que miraba la pantalla donde estaban los datos. —¿Posible escolta?


     


    —No coronel, no se especifica nada en las transmisiones. Informó Matthias denegando con su cabeza. —Pero no sería descabellado asumir de que de tener escolta, será una escolta ligera. Añadió el mayor con convicción.


     


    El coronel miró a Kidd y asintió.


     


    —Entendido, ¿entonces cuando y donde? Preguntó él.


     


    —El transporte saldrá de Sirio en una hora Tiempo Hiperluminal Estándar según la información que tenemos. Indicó Kidd mostrando los datos en la pantalla. —Eso nos da el suficiente tiempo para movernos en posición usando nuestra propulsión convencional. Añadió él.


     


    —De acuerdo, entonces pongámonos manos a la obra. Resolvió él, justo antes de darse la vuelta para regresar a su puesto y tomar asiento.


     


    Kidd dio una palmada en la espalda a su amigo Matthias y enseguida miró a Kirk.


     


    —Mayor, nuevo vector: uno cero seis, dos cinco cero; máxima velocidad convencional. Indicó el comandante con un tono de emoción.


     


    —Entendido comandante, nuevo vector: uno cero seis, dos cinco cero, máxima velocidad. Respondió Kirk mientras reprogramaba el sistema de navegación para dirigirse hacia el punto de encuentro.


     


    Mientras el comandante caminaba hacia su puesto, el coronel le hizo un ademan para que se detuviese.


     


    —Kidd, tenemos que preparar las tropas para el abordaje. Explicó William.


     


    —Entendido. Respondió su amigo asintiendo con su cabeza.


     


    Al cabo de diez minutos todos los miembros del Escuadrón que iban a formar parte del abordaje ya estaban en el puente, vestidos con sus uniformes de batalla. Todos los nuevos reclutas habían sido armados con un desintegrador ligero y ya estaban listos para entrar en acción.


     


    En cuanto William regresó al puente, pudo comprobar como todos estaban preparados y caminó delante de sus amigos. Una vez se detuvo, se dispuso a dar instrucciones a todos, y en especial a los que todavía no tenían las habilidades mentales entrenadas.


     


    —Camaradas, dentro de media hora entraremos en acción. Como ya habréis escuchado, nuestra misión será la de abordar varias naves de carga de los Dark Warriors. Comenzó a explicar el coronel. —Todavía no sabemos exactamente qué es lo que hay dentro de esas naves, ni de qué clase de resistencia nos vamos a encontrar una vez dentro de ellas; pero sea lo que sea quiero pediros que por encima de todo, tengáis cuidado. Kidd y yo siempre iremos por delante del grupo para cubrir con nuestros campos de energía. Concluyó William haciendo un ademan para que todos descansasen y se volvió para mirar a su amigo Matthias.


     


    —¿Cómo vamos con la aproximación? Preguntó el coronel.


     


    El mayor devolvió la mirada a su amigo y asintió.


     


    —El cargamento debe de estar en ruta, y si nuestra información es correcta saldrán del hiperespacio en el sitio exacto al que nos dirigimos. Indicó Matthias.


     


    William se volvió para Kidd.


     


    —Necesitaremos hacer esto muy rápido. Indicó él.


     


    Kidd asintió.


     


    —Sí, pero de alguna manera tendremos que destruir sus equipos de transmisión hiperluminales para acercarnos sin que den la alarma. Explicó él.


     


    El coronel también asintió y volvió a mirar a su amigo Matthias.


     


    —¿Sabemos ya algo de la composición de lo que nos vamos a encontrar? Preguntó William.


     


    —Negativo, no ha habido más transmisiones. Respondió el mayor denegando con su cabeza. -Tendremos que estudiar la composición en el momento que salgan del hiperespacio..


     


    Nada más oír aquella respuesta, el coronel se volvió para mirar a Thomas en el puesto de armamento de la corbeta.


     


    —Tom, en cuanto pasemos a activo, prepara todas las torres para la defensa. Indicó él.


     


    —Entendido. Respondió Tom haciendo un gesto de aprobación. 


     


    Durante veinte minutos de aproximación, todos en el puente esperaron pacientemente a que Matthias indicara que el enemigo había sido localizado. A medida que pasaban los minutos, la tensión crecía dentro de la corbeta Alfa y de repente, la voz del mayor Matthias inundo el absoluto silencio del puente.


     


    —Tengo dos contactos en el hiperespacio. Indicó él con un tono claramente emocionado.


     


    William miró el sensor pasivo y enseguida se levantó de su puesto.


     


    —¿Solamente dos contactos? Inquirió él.


     


    Matthias asintió.


     


    —Sí, de momento solamente dos. Quizás deberíamos esperar unos instantes para asegurarnos de que son solamente dos.


     


    —Buena idea, nos mantendremos alerta. Aceptó el coronel.


     


    Apenas unos instantes de que detectaran a las naves, Matthias hizo un gesto con su mano.


     


    —Aquí están. Indicó él, justo en el preciso momento que las dos naves Dark Warrior salían del hiperespacio a menos de treinta segundos luz de distancia de su posición. —Coronel, detecto múltiples transmisiones hiperluminales procedentes de las dos naves. Añadió él. —Voy a intentar un rastreo visual subluminal para confirmar la composición.


     


    —¿Pero nos han detectado? Preguntó el coronel con cierta insistencia.


     


    —Negativo, no detecto ningún sensor activo procedente de ninguno de los dos contactos. Respondió Matthias en tono suave para tranquilizar a su amigo.


     


    —Entonces, esperaremos hasta el último momento para pasar a modo activo si es necesario. Resolvió William. —¿Cómo va el rastreo visual? Inquirió él, sabiendo que visualizar las naves en pasivo estaban limitados por la velocidad de la luz.


     


    —Acabo de localizar las dos naves en modo visual. Parecen ser un transporte militar armado clase Génesis y una corbeta de escolta clase Aquiles. Respondió Matthias tratando de procesar las imágenes que le llegaban por los sensores visuales. —Tampoco he detectado ninguna nave más acercándose por el hiperespacio.


     


    —Perfecto. Dijo William sonriendo. —Matthias, ¿puedes averiguar donde tienen sus sistemas de comunicación hiperluminal?


     


    —Negativo, aunque creo que podemos disparar sobre sus puentes y asumir que si los aniquilamos por completo ambas naves no podrán ir muy lejos, ni tampoco transmitir nada.


     


    William asintió al instante y miró a Kidd.


     


    —¿Qué te parece? Preguntó él a su amigo.


     


    —Sería buena idea inutilizar los dos puentes de mando de una sola tirada de cualquier manera.


     


    —No sé, me preocupa dispararles con las armas de plasma. Reconoció William.


     


    —Es cierto, pero tenemos que arriesgarnos. Respondió Kidd finalmente.


     


    Entonces la voz de Matthias volvió a interrumpir la conversación.


     


    —Estamos a menos de cinco segundos luz y acercándonos rápidamente. Indicó él con vehemencia. —Solo tendremos una oportunidad para interceptarlos mientras se nos acercan, su velocidad subluminal es muy superior a lo máximo que podemos alcanzar en convencional.


     


    Al escuchar aquello, William miró a Thomas en el puesto de armamento.


     


    —Tom, ¿puedes destruir los puentes de mando desde aquí sin pasar a modo activo?


     


    El mayor devolvió la mirada a su amigo con una expresión de duda.


     


    —No lo sé, la precisión que tendremos sin los sensores activos es algo que tendremos que determinar. Indicó él. —Y tampoco podremos disparar a la máxima potencia sin activar el reactor. Añadió.


     


    El coronel asintió.


     


    —Lo sé, pero solo necesitamos acertar sobre sus puentes de mando. Explicó William, sabedor de la dificultad de aquel disparo tan distante en modo manual.


     


    Entonces Matthias les interrumpió de nuevo.


     


    —El hecho de cargar los inductores de las armas de plasma a niveles mínimos es algo que sus sensores de amenazas pasivos podrían detectar a esta distancia tan próxima. Apuntó él.


     


    William asintió y volvió a mirar a Tom.


     


    —¿Qué distancia para asegurar un impacto contra los puentes sin usar los sensores activos? Preguntó William.


     


    Tom miro la imagen en su pantalla.


     


    —Estamos apenas a un segundo luz, podemos intentarlo ahora mismo. Dijo él, aumentando el zoom de las torretas al máximo.


     


    Fue el turno de Matthias de hablar otra vez.


     


    —Estimando el tiempo de reacción, tendremos al menos treinta segundos para destruir sus puentes desde el momento en el que carguemos los inductores de plasma. Anunció él.


     


    William se rascó la barbilla y le dio una palmada a Thomas.


     


    —Listo para abrir fuego. Ordenó él. —Matthias, mantente alerta en caso de que haya transmisiones hiperluminales antes del impacto. Añadió el coronel antes de regresar a su puesto.


     


    El mayor Thomas activó las armas de plasma y enseguida disparo las cuatro torres simultáneamente contra los dos objetivos.


     


    A bordo de la corbeta Aquiles DWS Meteor, la señal de una débil fuente de energía se encendió en el sensor de amenazas de la nave y en el acto, el capitán de la corbeta caminó a paso rápido hasta el puesto de sensores.


     


    —¿Informe? Preguntó el capitán.


     


    —Tengo una fuerte de energía no identificada a menos de un segundo luz de distancia. Empezó a decir él cuando se puso tenso y gritó. —Nos han disparado. Exclamó el teniente.


     


    Al escuchar aquello, el capitán se volvió y levantó la voz.


     


    —Puestos de combate, activen los escudos. Ordenó él, pero fue en vano. 


     


    Las descargas de plasma arrasaron el puente de la corbeta DWS Meteor, al mismo tiempo que destruían el puente de mando del transporte militar clase Génesis.


     


     


     


    Desde su puesto en el puente, William observó como las descargas de plasma abatían sus blancos y se levantó.


     


    —Buen disparo Tom. Declaró el asintiendo y admirando la certera puntería de su amigo. —Kirk, cambia el vector de aproximación sobre la nave clase Génesis. Ordenó el coronel, justo antes de volverse hacia Matthias para preguntarle.


     


    —Matthias, ¿alguna transmisión hiperluminal? Preguntó el coronel al instante.


     


    —Negativo, creo que les cogimos por sorpresa de nuevo. Declaró él, tratando de detectar más transmisiones hiperluminales.


     


    —¿Cuánto tiempo estimas hasta que los echen de menos? Preguntó el coronel.


     


    —No estoy seguro, pero las naves siguen viajando en su rumbo correcto; no veo motivo para que se alarmen y a la velocidad que van, tendremos casi una hora antes de que estén bajo la cobertura de sus sistemas de búsqueda de corto alcance.


     


    El coronel asintió y miró por la ventana como se acercaban a la gran nave Génesis; solo tenían una oportunidad para anclarse.


     


    —¿Cuánto tiempo para anclarnos? Preguntó William a Kirk.


     


    —Menos de cinco minutos. Indicó él.


     


    —Camaradas, listos para el abordaje. Indicó William poniéndose de pie y haciendo un gesto a Matthias. —El mayor Matthias tiene el control. Anunció el coronel antes de abandonar el puente y dejar a Kirk y a Matthias solos.


     


    Mientras el grupo avanzaba por los pasillos, hacia la puerta de abordaje, el coronel se puso su casco y sacó su arma de energía psiónica. Mientras admiraba la belleza de aquella piedra preciosa, su mente pensó que aquella vez era la primera vez que la iba a usar en una situación de combate real y todas las memorias de su padre volvieron sobre su mente y recordó aquellos últimos momentos en el que había usado su piedra para defender aquella cueva en Segimus. Miró por última vez su piedra de Psimantium y cerró los ojos, mientras se sentía honrado de saber que su padre hubiera estado orgulloso de él.


     


    Nada más llegaron a la puerta de embarque, la voz de Kirk se oyó por el comunicador del casco.


     


    —Diez segundos para el abordaje. Indicó la tensa voz del mayor; pues estaba calculando al milímetro que no rebotasen en la superficie de la nave y se pudiesen anclar.


     


    Nadie respondió y a los diez segundos exactamente, todos pudieron sentir cómo la corbeta se anclaba con la nave de carga Génesis.


     


    —Abriendo las puertas de embarque. Indicó la voz de Kirk mientras todos podían ver como el portón de entrada se abría.


     


    En cuanto la gran puerta se terminara de abrir, el coronel profirió un fuerte grito de batalla.


     


    —Seguidme. Grito él, disparando una onda de energía psiónica por el pasillo y aniquilando a varios soldados que estaban apostados con sus armas para defender el abordaje.


     


    Enseguida de entrar por el corredor, William sintió el fuego de varias armas enemigas impactar contra su escudo XTSIS; se volvió de inmediato y concentrando su energía, varios haces psiónicos salieron de su piedra para neutralizar a los soldados atacantes, armados con desintegradores de asalto de la flota Dark Warrior.


     


    —No detecto mucha resistencia. Indicó Kidd mientras seguía a su amigo y disparaba con su piedra de Psimantium contra varios soldados enemigos que habían tendido una barricada en el corredor.


     


    —Tienes razón, pero necesitaremos encontrar un mapa de esta nave pronto. Indicó el coronel mientras hacía ademanes para que le siguiesen por un corredor.


     


    La ligera resistencia que se encontraron por el camino no soñaba con poder detener el avance de tres psiónicos altamente entrenados; y tras apenas media hora de registrar por la nave, el tiempo que tardaron en dar con las bodegas de carga de la nave, la Doble Sigma había neutralizado sin problemas todo indicio de resistencia que se había interpuesto en su camino. 


     


    En cuanto todos llegaron al inmenso hangar de la nave, lo primero que vieron fue una inmensa puerta de carga en el suelo del hangar.


     


    El coronel se detuvo e hizo un gesto a la unidad para que se detuviesen también.


     


    —Matthias, ya estamos en su zona de carga y veo una gran entrada, ¿cuáles son sus dimensiones?, ¿crees que podríamos aterrizar con la corbeta Alfa dentro de esta nave? Preguntó el coronel al instante.


     


    El comunicador permaneció en silencio por unos segundos y finalmente se pudo oír la voz de Matthias.


     


    —Kirk me dice que mientras no nos alejemos demasiado del campo de compensación de su propulsión subluz podemos maniobrar la nave sin problemas.


     


    William desde el hangar asintió y miro a Kidd con una sonrisa.


     


    —Es perfecto, pero entonces, ¿la corbeta cabe por la puerta de carga?


     


    —Sí, la corbeta cabria por la puerta de carga principal de una nave clase Génesis como esta. Respondió el mayor.


     


    —Formidable, desacoplen de su puerta de embarque y procedan hasta la puerta de entrada a su zona de carga, la abriremos para cuando estéis en posición. Ordenó el coronel.


     


    —Entendido. Respondió Matthias antes de cortar la comunicación.


     


    William hizo unos gestos a la unidad para que avanzasen por el hangar y finalmente llegaron al puesto de control del hangar de la nave. Nada más entrar por la puerta de la sala de control, William miró la consola y a los pocos instantes de interrogar el sistema, encontró el menú de control de las puertas de aterrizaje exteriores y las abrió, para que la corbeta entrara dentro de la gran nave.


     


    A bordo de la corbeta Alfa, el mayor Kirk maniobraba la nave lentamente con un cuidado exquisito de no salirse del campo de compensación, y poder colocarse en la zona ventral de aquella gigantesca nave de carga. En cuanto vio como la gran puerta de acceso comenzaba a abrirse, maniobró la corbeta con pericia para entrar dentro de las bodegas de la nave Génesis. Tras unos minutos de tensión, en cuanto hubo pasado la entrada, el mayor posó la nave sobre un área despejada del la inmensa zona de carga sin ningún contratiempo.


     


    Mientras la corbeta Alfa estaba aterrizando dentro del hangar, el grupo de abordaje ya había averiguado en donde se guardaban aquellos prototipos que habían interceptado en las transmisiones. Durante ese tiempo, también habían tenido la oportunidad de fisgonear un poco en el cargamento de la nave, entre lo cual se encontraban maquinas de fabricación, herramientas de precisión, piezas de naves y varios sistemas de escudos, entre otras cosas.


     


    Apenas habían transcurrido quince minutos, cuando el mayor Matthias ya estaba en la cubierta hablando con el coronel acerca de lo que habían descubierto.


     


    —Creo que nos ha tocado la lotería. Indicó el mayor mientras revisaba la lista con el cargamento de la nave.


     


    —Creo que si Matthias, buen trabajo. Declaró William dando una palmada a su amigo en la espalda. —Nos llevaremos todo cuanto podamos de aquí. Estoy seguro de que los Black Knights estarán muy interesados en estos juguetes también. Indicó William con una sonrisa.


     


    Todos se rieron al oír aquel comentario.


     


    —Camaradas, hora de limpiar este lugar. Dijo el coronel antes de salir de la estación de control y ponerse a caminar hacia las dos cajas selladas donde se encontraba el famoso prototipo Insider.


     


    Una vez llegaron a donde estaban las cajas, William y Matthias se acercaron y abrieron los cerrojos electrónicos  de una de las cajas.


     


    Al instante, William se quedó mudo de asombro, al igual que sus amigos Kidd y Thomas.


     


    —¿Un robot? Dijeron los tres al unísono.


     


    —Eso parece, aunque un robot realmente pequeño. Comentó Kidd mirando con detalle al robot Insider.


     


    William trató de abrirlo pero no pudo y finalmente miró a su amigo Thomas, quien estaba absolutamente emocionado de ver aquella pieza de robótica tan sofisticada.


     


    —Tom, llevaros los dos Insiders a la nave, nos dedicaremos a desarmarlos cuando tengamos más tiempo. Indicó William.


     


    El mayor Thomas se sonrió y asintió nada más terminara de hablar el coronel.


     


    Durante el transcurso de los siguientes veinte minutos, el Escuadrón se apresuró a cargar dentro de la corbeta Alfa todo aquello que pudiera tener cualquier indicio de valor; incluidos dos cazas espaciales que también parecían prototipos.


     


    Mientras uno de los cazas era levantado por el rayo de tracción, William miró a Matthias y le dio una palmada en la espalda.


     


    —Fue una buena idea instalar un rayo de tracción para cargar cosas.


     


    —Sí, aunque no es muy potente; pero para cargar cosas y nos va a servir. Declaró Matthias sonriente.


     


    Nada más terminaron de cargar el último caza en la nave, el comunicador de Matthias comenzó a sonar y el coronel le preguntó intrigado nada mas leer quién le llamaba.


     


    —¿Cyberforce? Preguntó él sorprendido, mirando a su amigo.


     


    —Ah sí. Se sonrió el mayor. —Es la alarma de sensores de búsqueda enemigos indicándonos que tenemos el sensor de un destructor a menos de media hora luz. Indicó Matthias al instante.


     


    —Entonces tenemos que marcharnos, me parece. Apuntó William asintiendo.


     


    —Sí, eso parece. Aceptó el mayor.


     


    —Kirk, dispón de varios detonadores de plasma para destruir la nave en cuanto alguien se acerque a la sala del hangar. Indicó William al instante.


     


    El mayor Kirk asintió y se dirigió a la armería de la corbeta para coger varios de los explosivos de plasma que tenían.


     


    Todos los miembros de la Doble Sigma se apresuraron a regresar a sus puestos en la corbeta Alfa y a en menos de diez minutos, todos estaban en el puente, listos para salir de la zona de carga de la nave.


     


    —Kirk, vector opuesto al de esta nave. Indicó William mientras contemplaba cómo salían por la gran puerta de aterrizaje.


     


    —A la orden. Respondió Kirk, recalculando los vectores en su sistema de navegación.


     


    William enseguida miró a su amigo Matthias.


     


    —¿Distancia al contacto más próximo? Inquirió él.


     


    —Dieciocho minutos luz, coronel. A esa distancia no creo que nos detecten todavía. Declaró Matthias.


     


    —De acuerdo. Respondió William poniendo el sensor de amenazas en la pantalla de su estación para mantener un ojo en las evoluciones de aquel contacto enemigo.


     


    A bordo del destructor DWS Repent, aquella no era la primera vez que les mandaban ir a investigar una pérdida de contacto con una nave de la flota.


     


    —Comandante, es algo raro que tres naves pierdan contacto con el control espacial en tan poco tiempo. Indicó el primer oficial.


     


    —Puede ser, pero las dos naves salieron del hiperespacio al mismo tiempo, luego pueden haber tenido el mismo problema. Indicó el comandante. —¿Hemos recibido ya alguna respuesta? Preguntó él.


     


    —Negativo, ninguna de las dos naves ha respondido todavía. Respondió el teniente.


     


    —Pase a visual. Indicó el comandante.


     


    Al instante la pantalla principal del puente mostro a las dos naves viajando en formación. Los ojos del comandante se fijaron en los detalles de alrededor del puente y pidió más resolución.


     


    —Deme más magnificación. Ordenó él.


     


    —Estamos a la máxima magnificación de nuestros sensores visuales. Respondió el oficial.


     


    —Deme un sondeo activo de la nave. Indicó el comandante.


     


    Al instante, los datos de la nave llegaron y fueron sobreimpresos sobre la imagen visual de las naves.


     


    —No parece haber ningún problema, todos los sistemas, propulsión y sistemas parecen estar en buen estado.


     


    El comandante se rascó la barbilla mientras pensaba.


     


    —Máxima velocidad subluz, necesitamos acercarnos. Declaró él al fin.


     


    —A la orden. Respondió el primer oficial. 


     


    En el puente de la corbeta, el mayor Matthias detectó al instante aquel rastreo activo del destructor y avisó a los demás.


     


    —Acaban de hacer un rastreo hiperluminal activo, también puedo calcular que han aumentado su velocidad. Indicó él.


     


    El coronel se levantó y caminó hasta donde estaba Matthias.


     


    —¿Nos han detectado? Preguntó él.


     


    —No lo creo, aun no han cambiado su rumbo. Respondió Matthias. —Pero creo que sospechan de que algo no anda bien con sus naves y deben de querer acercarse más. Indicó él.


     


    William respiró con cierto alivio y regresó a su puesto.


     


    Mientras tanto, en el DWS Repent, las imágenes comenzaron a verse lo suficientemente claras para diferenciar los detalles y el comandante se levantó de su asiento.


     


    —Parece daño masivo en la estructura del puente. Apuntó él, mirando la nave de carga.


     


    —En los puentes. Precisó al instante el primer oficial. —La corbeta también parece haber sufrido un accidente similar. Añadió, mientras señalaba las imágenes.


     


    El comandante miró a su subordinado.


     


    —¿Un accidente?, se parece más a un acto de sabotaje. Declaró el comandante y mientras los dos hablaban, la voz del navegador les interrumpió.


     


    —Estaremos sobre ellos en menos de veinte minutos a nuestra velocidad actual. Indicó el oficial de navegación.


     


    —Entendido. Respondió el comandante volviéndose a sentar. —Dispongan un equipo de abordaje, armado. Añadió él.


     


    —A la orden.


     


    El primer oficial le saludó y se retiró.


     


     


     


    Mientras tanto, en el puente de la corbeta, el coronel se levantó de su asiento bruscamente.


     


    —He tenido una idea. Declaró él en voz alta.


     


    Todos prestaron atención al instante.


     


    —Kirk, que radio de acción crees que tendrán los detonadores que dejamos? Preguntó el coronel Smith al instante.


     


    —Estimo que un rendimiento combinado de cinco megatones; el suficiente para destruir la nave. Respondió él.


     


    —Sí, pero que alcance. Indicó el coronel.


     


    —Difícil de saber en el vacio del espacio.


     


    El coronel asintió.


     


    —Podríamos intentar una ofensiva contra el destructor.


     


    Kidd miró a su amigo.


     


    —Sería muy arriesgado. Apuntó él.


     


    —Cierto, pero estoy seguro de que el destructor sufrirá bastantes daños por la explosión también.


     


    El mayor Matthias le miro y denegó con la cabeza.


     


    —Un destructor clase Dark nos haría polvo antes de que nos acercásemos al alcance de nuestras armas. Comenzó a explicar él.


     


    Entonces fue el turno de Kirk de hablar.


     


    —No, en eso estamos todos equivocados. Explico el mayor ante el asombro de todos. —Nuestras armas tienen más del doble del alcance efectivo que cualquier otra arma convencional en servicio gracias a las modificaciones que hice en el canal hiperluminal. Podríamos causarles serios daños a larga distancia, pero ellos tienen muchísima más velocidad subluz que nosotros luego tendríamos que acabar con ellos antes de que entráramos en el alcance de sus armas, y si ese fuera el caso, creo que podríamos aguantar dos, quizás tres de sus disparos. Explicó el mayor.


     


    William asintió.


     


    —Mantened vector actual. Declaró él, volviéndose a sentar, desistiendo de su idea.


     


    En el puente de mando del DWS Repent, todos vieron con claridad la masiva explosión que había arrasado con los puentes de ambas naves y trataron de encontrar otros daños similares en la nave sin éxito.


     


    El equipo de abordaje del destructor se ancló a su puerta de embarque y tras salir por la puerta, enseguida llegaron al hangar de carga para tratar de recuperar el cargamento; pero nada más que entrara el primer soldado, los explosivos de plasma detonaron al mismo tiempo.


     


    En el puente de mando del DWS Repent las alarmas empezaron a sonar en rápida sucesión, pues la devastadora explosión que había arrasado la gigantesca nave de carga les había causado serios desperfectos en la superestructura y produjo muchas bajas dentro del destructor también.


     


    —Maldición, ¿qué ha ocurrido? Preguntó el comandante, levantándose del suelo, aturdido. —Informe de daños.


     


    —La nave de carga ha explotado. Respondió el primer oficial.


     


    —Levanten los escudos, den la alarma. Ordenó el comandante en el acto. —Nos están atacando. Añadió el.


     


    El primer oficial miró los sensores de rastreo y denegó.


     


    —Negativo, no estamos siendo atacados por nada; no hay nada a la vista de nuestros sensores. Informo él. —Cualquier arma de energía capaz de destruir esa nave hubiera salido en nuestras pantallas. Respondió el primer oficial mostrando la pantalla de sensores a su superior.


     


    Entonces el comandante puso cara de habérsele ocurrido algo.


     


    —¿Un fallo en el reactor? Volvió a preguntar él.


     


    —Muy poco probable; para que un reactor de fusión explote de esa manera hay que convertirlo en una bomba, y eso no es algo que se pueda hacer por accidente. Descartó el primer oficial.


     


    —Esto debió de ser lo mismo que le pasó a la fragata DWS Warlord. Salieron del hiperespacio y a los pocos segundos explotaron en mil pedazos. Indicó él. —Y ¿qué hay de la corbeta de escolta?, ¿algún superviviente?


     


    El primer oficial denegó con su cabeza.


     


    —No, la corbeta fue destruida por la explosión de la nave de carga. Nosotros hemos tenido suerte de que no fuera a más. Explicó él.


     


    —Preparen un informe y regresen a la base para iniciar las reparaciones. Ordenó el comandante al fin.


     


    —A la orden. Respondió el primer oficial.


     


    En su puesto de inteligencia en la corbeta Alfa, el mayor Matthias levantó la voz.


     


    —Detecto el contacto enemigo haciendo rastreos activos salvajemente. Indicó él.


     


    —Supongo que pensaran que están siendo atacados. Respondió Kidd.


     


    Y a los pocos minutos, todos en la corbeta Alfa pudieron ver el brillante punto de la explosión.


     


    —Ahí va. Exclamó Kirk sonriéndose.


     


    Entonces William se levantó y aplaudió mientras sonreía a todos.


     


    —Ahora es el momento de buscar un buen lugar para escondernos por una larga temporada; creo que nuestros amigos los Dark Warriors no van a estar nada contentos después de esto. Declaró el coronel mirando a Kirk. 


     


    —Ya lo creo, han perdido una millonada en equipo en esa nave. Respondió el mayor. —Además de varios prototipos y otras cosas que quien sabe que son. Añadió él.


     


    —Sí lo sé. Aceptó William. —Bueno Kirk, pon un rumbo al sexto planeta no habitado. Pidió el coronel. —Descansaremos ahí por una temporada mientras las cosas se tranquilizan por el espacio.


     


    En efecto, en el Escuadrón habían acertado con sus estimaciones acerca de que el alto mando Dark Warrior no iba a estar contento con aquella perdida. Como respuesta a aquel incidente, además de haberse incrementado la vigilancia en el anillo Beta, también se dieron órdenes precisas a todas las naves de carga ir escoltadas por naves capitales mayores. Todas aquellas medidas eran algo que no agradaba en absoluto al Emperador Orkil, pero la posibilidad de tener algo destruyendo sus naves en el anillo Beta le gustaba aun menos todavía.


     


    Durante los siguientes dos meses, el Escuadrón acampó la corbeta en el lugar más recóndito que pudieron encontrar en el sexto planeta del sistema Denirae. Este era otro planeta helado y con apenas una débil atmosfera que lo hacían no viable para ser colonizado. En el transcurso de aquellos dos meses, los tres ingenieros del Escuadrón se dedicaron a investigar y a catalogar todo el material que habían capturado en su última misión a la nave de carga Dark Warrior.


     


    Pero a las pocas semanas de haber desaparecido del espacio, el mayor Matthias caminaba por los pasillos de la corbeta en dirección al camarote del coronel para informarle de los progresos, y nada más llegar a la puerta, tocó antes de entrar.


     


    —Adelante. Dijo el coronel desde dentro.


     


    Al instante, Matthias abrió la puerta y vio como su amigo estaba trabajando en algo en su ordenador.


     


    —¿Qué tal Matthias?, ¿cómo va todo? Preguntó William, dejando lo que estaba haciendo y prestando atención a su amigo que acababa de entrar.


     


    —Pues nada William, no hay nada nuevo, excepto que por fin hemos terminado con una lista preliminar de todo lo que capturamos de la nave. Respondió Matthias con una sonrisa y mostrando su consola.


     


    El coronel se interesó en el acto e hizo una ademan a Matthias para que se sentara.


     


    —Pues cuéntame. Indicó William nada más ver que Matthias se hubo sentado.


     


    El mayor ejecutó una serie de comandos en su consola y empezó a leer en voz alta.


     


    —Capturamos mucho equipo de montaje y herramientas especializadas para montar soldados biónicos.


     


    —¿Soldados biónicos? Preguntó William sorprendido.


     


    —Sí. Respondió Matthias. —Parece ser que los Dark Warrior deben de estar planeando reemplazar sus soldados de asalto por unidades biónicas. Añadió.


     


    —Interesante. Comentó el coronel, rascándose la barbilla. —Interesante concepto. Volvió a decir él.


     


    Matthias asintió y prosiguió.


     


    —También hemos capturado dos deflectores DSS-7H, son bastante grandes pero creo que hasta podríamos montarlos en la corbeta. 


     


    —¿Dos DSS-7H? Inquirió William al instante.


     


    —Sí, y aunque nos costaría sacrificar una gran parte del espacio de carga, llevar dos DSS-7H nos daría un blindaje superior a los destructores clase Dark, quizás igual que la de un crucero clase Gizmo. Explicó Matthias. —El problema está en que nuestro reactor actual no podría mantener dos de esos escudos DSS-7H funcionando a máxima potencia, ni tan siquiera apagando todo lo demás. Añadió el con cierta decepción en su voz.


     


    —Bueno, ¿y montar uno solo? Aventuró el coronel.


     


    —Creo que no, el reactor no podría mantenerlo funcionando por mucho tiempo a máxima potencia tampoco. Declaró él.


     


    —Entiendo, entonces mejor no soñar con algo con lo que no podemos hacer nada. Repuso el coronel. —¿Qué más tenemos?


     


    —Capturamos un montón de piezas de repuesto misceláneas, y estoy seguro de que podrían sernos útiles a la hora de fabricar algo. Explicó Matthias mostrando varias imágenes de las diferentes piezas a su amigo.


     


    —Y veo, ¿y algo más interesante que piezas de repuesto? Volvió a preguntar William, ansioso.


     


    —Sí, lo mejor me lo he guardado para el final. Respondió el mayor riéndose.


     


    —Bueno, pues continúa entonces. Apremió William, haciendo un gesto para que su amigo prosiguiese.


     


    Matthias se sonrió y continuó leyendo la lista.


     


    —Los dos Insider IAD son robots autónomos de asalto a interiores. Tom ha estado trabajando en uno de ellos junto con Kidd para construir una cabina para tripularlo. Es un aparato realmente bueno y estoy seguro de que los Black Knights estarán muy interesados también. Dijo el mayor.


     


    —¿Un robot de ataque a interiores? Inquirió William sorprendido.


     


    —Exacto, nos vendrá muy bien cuando tengamos que abordar naves. Respondió el mayor. —Para más información, Tom tiene todos los detalles puesto que lleva trabajando en uno todo este mes que llevamos en tierra. Añadió Matthias mientras asentía.


     


    —Fantástico. Declaró William con una sonrisa. —Tendré que hablar con él después.


     


    Entonces, Matthias tosió con la intención de ir a aclararse la voz.


     


    —Y las joyas del botín son los dos cazas que hemos capturado; son dos prototipos del futuro Mirage Gunship, modelo 31, versión C, nombre código: Nightraider. Comenzó a decir el mayor, antes de hacer una pausa. —En mi humilde opinión son una autentica obra maestra de Prowler Associates. Añadió. —Kirk ya tiene un montón de ideas de cómo modificarlos, pero no disponemos del equipo necesario para trabajar en unos aparatos tan sofisticados como esos cazas. Lo único que hemos hecho en este mes es estudiarlos a fondo y comenzar a cambiar sus armas desintegradoras por armamento de plasma.


     


    —Interesante, ¿Mirage Gunship? Preguntó William sorprendido. —¿Por qué Mirage Gunship?, parece más un interceptor, ¿no? Volvió a preguntar él.


     


    —Mirage debe de ser debido a sus características de difícil detección, y Gunship pues quien sabe por qué.


     


    —Mirage Gunship, ¿eh?, bueno pues aquí lo llamaremos MiG para acortarlo. Indicó el coronel sonriéndose. —Y ¿alguna comparación con el IS-29?, ¿mejores?


     


    —¿Mejores?, ¿está usted de broma coronel? Ese caza está a años luz del IS-29 que actualmente usan los Dark Warriors. Declaró Matthias con contundencia.


     


    El coronel miró a su amigo con cara de duda.


     


    —Entonces, si tenemos capturados dos prototipos de la revisión C en nuestra bodega, ¿dónde demonios están el Mirage Gunship 31 versión A y el 31 versión B? Preguntó el coronel de nuevo.


     


    —Pues eso no lo sé. Respondió Matthias. —Pero me apostaría que la revisión A ya debe de estar a punto de entrar en servicio; especialmente cuando tienen, bueno, tenían el modelo C en una fase de pruebas tan avanzada. Añadió, encogiéndose de hombros.


     


    —Bueno, pues ya sabes, ahora son nuestros y los llamaremos MiG-31, modelo G, ¿qué te parece? Propuso William. 


     


    —MiG-31G, me parece estupendo. 


     


    —Sí, me gusta, MiG-31G "Starfighter". Añadió William sonriéndose.


     


    —Es un buen nombre para el caza que luchara por la libertad de las estrellas. Aceptó el mayor mientras dejaba su consola a un lado y miraba a su amigo a los ojos con cara de repentina preocupación.


     


    —Siento que algo te preocupa. Inquirió el coronel, haciendo un ademan para invitar a que su amigo le contase.


     


    —Sí es verdad. Accedió el mayor. —La idea de llevar cazas suena muy bien en teoría. Pero el problema fundamental que veo es que si vamos a llevar cazas en la corbeta, tendremos que construir una cubierta de vuelo entera; necesitaremos sistemas de hangares para cazas e instalar un puesto de control espacial en algún sitio, quizás en el puente.


     


    Entonces fue el momento de William para reclinarse en su silla y pensar con detenimiento acerca de todo lo que su amigo le había explicado.


     


    —Es cierto. Aceptó el coronel. —Todo eso va a ser necesario, y estoy seguro que necesitaremos modificar muchas otras también. Añadió.


     


    —Sí, pero hacer puertas de aterrizaje, catapultas magnéticas de despegue y todo lo demás no va a ser nada fácil tampoco; es una obra de palabras mayores. Declaró Matthias.


     


    —Entiendo, ¿pero de cuánto tiempo crees que estamos hablando? Volvió a preguntar William.


     


    —No sabría decirte con exactitud. Respondió Matthias, haciendo una pausa para pensar en una respuesta algo más elaborada. —Así a ojo me da que fabricar una cubierta de vuelo, un sistema de lanzamiento, un control espacial y todo lo que necesitaríamos para lanzar, recoger y mantener un escuadrón de cazas y otras naves nos llevara al menos un par de meses de duro trabajo, y eso asumiendo que no tropezamos con otros problemas. Añadió él. —Además, para realizar un cambio de esa magnitud necesitaríamos volver a Salium y cambiar un montón de nuestros diseños originales de la nave; cuando diseñamos la corbeta hace unos meses nunca tuvimos en cuenta el que llevaríamos cazas.


     


    William asintió.


     


    —Sí, y también sería necesario instalar un sistema de abordaje. Apunto él.


     


    Matthias coincidió con su amigo.


     


    —Aunque supongo que llevar cazas solo sería una de las facetas de la corbeta, ¿no? Aventuró el mayor haciendo una pausa. —Porque también se me pasa por la cabeza la idea de llevar vehículos de asalto terrestre. Añadió él con cara seria.


     


    —Sí, eso también tendremos que pensarlo cuando rediseñemos los planos de la nave. Aceptó el coronel asintiendo. —Y si hay que volver al sistema Krillian, pues habrá que volver al sistema Krillian.


     


    —Bueno, ¿y los Black Knights?, ¿no se sorprenderán de que regresemos tan pronto? Inquirió Matthias, con una expresión de duda.


     


    —No lo creo Matthias. Respondió William. —Según Kirk estamos bajos de combustible para nuestra propulsión convencional y tenemos que volver. 


     


    —Eso sería una buena excusa. Aceptó Matthias.


     


    —Lo sé, pero además también tenemos el suficiente material capturado en las bodegas como para dejar a los Black Knights entretenidos por una larga temporada; suficiente tiempo como para poder hacer lo que tenemos que hacer. Concluyó él.


     


    —Es cierto, no lo había pensado de esa manera. Aceptó de nuevo Matthias mientras veía cómo su amigo asentía.


     


    Entonces fue el turno del coronel de sorprender a Matthias con lo que él había estado trabajando los últimos meses.


     


    —Bueno Matthias, pues de alguna manera es posible que algún día podamos montar esos DSS-7H sin demasiados problemas. Explicó el coronel sonriente.


     


    —¿Cómo?, ¿de qué estás hablando? Preguntó él, apagando su consola y prestando atención a las palabras de William.


     


    —Estoy hablando de en lo que he estado trabajando los últimos dos meses, bueno, en realidad la idea la llevo en la cabeza desde hace ya varios años, pero solo en estos dos meses de tranquilidad he podido concentrarme y trabajar en ella sin preocupaciones. Anunció William mientras ejecutaba unos comandos en su consola. —Ven aquí. Indicó él, haciendo gestos para que Matthias se acercase a la pantalla.


     


    —¿Y qué es eso? Preguntó al instante el mayor, mirando los dibujos y ecuaciones que había en la pantalla.


     


    —¿Puedes adivinarlo? Preguntó William, mirando a su amigo con una sonrisa.


     


    Matthias se concentró en entender los planos y demás formulas, y poco a poco la expresión de su rostro comenzó a denotar admiración y finalmente miró al coronel, incrédulo.


     


    —No. Dijo el mayor mientras sentía cómo se le ponía la piel de gallina.


     


    —Sí. Respondió William, sonriendo a su amigo. —He estado pensando en cómo llamarlo durante mucho tiempo y al final me he decidido por el nombre PsychGen. Declaró el coronel.


     


    Matthias volvió a mirar a su amigo, incrédulo de lo que veía.


     


    —¿Te das cuenta de lo que has descubierto aquí? Preguntó él, admirando la maestría de su mejor amigo, mientras sentía un escalofrío recorrerle por su espalda.


     


    William asintió y al oír aquellas palabras en boca de su amigo también sintió cómo se le ponía la piel de gallina.


     


    —Coronel, has creado un generador de energía psiónica. Le dijo él con un tono de voz casi épico. —Las posibilidades que eso nos abre no tienen límite. Declaró Matthias, tratando de creérselo todavía.


     


    —Lo sé Matthias, y ahora quiero que tú lo revises y lo mejores. Pidió William asintiendo.


     


    Pero Matthias se sintió indigno de hacerlo.


     


    —No, el trabajo del maestro yo no soy digno de corregirlo. Respondió él, denegando con la cabeza.


     


    El coronel no se sonrió.


     


    —Matthias, no soy tu maestro, soy tu amigo y como tal te pido que mejores y corrijas nuestra futura fuente de energía de la corbeta Alfa. Ordenó el coronel con voz tranquila.


     


    El mayor saludó con fuerza a su amigo y cuando ya no pudo saludar más, le dio un fuerte abrazo.


     


    —Gracias William, gracias por todo. Dijo él, sintiendo las lágrimas en sus ojos.


     


    —No Matthias, es gracias a ti, es gracias a todos vosotros por haber hecho esto y por haber tenido el valor de embarcaros conmigo en esta locura. Respondió William, dando una palmada en la espalda de su amigo Matthias.


     


    —Revisare el trabajo, maestro, mi coronel..., amigo mío. Declaró Matthias, poniéndose firme ante William y llevándose su mano al corazón para saludarle.


     


    —Gracias amigo. Respondió el coronel, poniéndose de pie y devolviendo el saludo a su amigo. —Ah, y ni una palabra a los demás, esto es una sorpresa que tengo reservada para pronto. Añadió William.


     


    Matthias se sonrió y volvió a saludar a su amigo antes de marcharse por la puerta hacia su camarote, para trabajar en el diseño del PsychGen que William había creado.


     


    En el alto mando Dark Warrior la perdida de la nave de carga con los prototipos del nuevo caza Mirage había sido un golpe muy duro de encajar. El Emperador Orkil estaba terriblemente contrariado porque la pérdida de aquellos dos prototipos iba a costarle una fortuna y más de doce meses de retraso en los planes de batalla.


     


    —Quiero que se encuentre a los responsables de este accidente. Rugió Orkil a sus generales.


     


    —Majestad, llevamos dos meses investigando y no hemos encontrado nada que apunte a un sabotaje. Declaró el general Krauss mirando al Emperador y denegando con la cabeza.


     


    —Si no fue un sabotaje, ¿qué fue entonces? Preguntó Orkil.


     


    —Sospechamos que pudo haber sido un ataque de los Black Knights. Indicó el general de nuevo.


     


    —¿Un ataque de los Black Knights? Preguntó Orkil sorprendido. —Eso es imposible general, y usted lo sabe. Tenemos desde hace dos meses a más de veinte destructores y cruceros patrullando el sistema Denirae sin descanso, emitiendo la suficiente energía por el espacio como para poder cocinar carne y no hemos detectado nada.


     


    —Lo sé, pero es posible que los Black Knights estén, o hayan estado trabajando en alguna clase de tecnología de invisibilidad. Resolvió el general Krauss.


     


    Al oír aquella respuesta el Emperador estalló en carcajadas y cuando finalmente pudo contener sus risas, miró a su general.


     


    —General Krauss, usted sabe que los Black Knights no están en condiciones ni de diseñar un cuarto de baño con éxito. Declaró Orkil entre carcajadas. —¿Un sistema de invisibilidad? Volvió a preguntar él mientras se reía.


     


    Todos en la sala sabían que los Black Knights estaban en muy malas condiciones debido a la guerra, pero menospreciar al enemigo de aquella manera nunca era una buena táctica.


     


    Cuando el Emperador se tranquilizo, el general Krauss continuó con su discurso.


     


    —Hace unos meses un crucero pesado Black Knight salto al sector 3 del anillo Beta. Este sector está en las proximidades del sistema Denirae y el crucero tenía un claro vector de aproximación perímetro interior del sistema Denirae. Sin embargo, durante el combate la nave Black Knight fue capaz de inutilizar a nuestros destructores centinelas y durante casi diez minutos estuvo fuera del radio de cualquier sistema de búsqueda. Comenzó a decir el general. —Después de eso, dos semanas después ocurrió el accidente de la fragata DWS Warlord, que desapareció misteriosamente nada más salir del hiperespacio.


     


    —No entiendo que tiene que ver. Interrumpió Orkil con una mueca de desaprobación.


     


    Nada más el Emperador vio la expresión de tranquilizarse del general Krauss, decidió seguir escuchando.


     


    —Sin embargo, lo interesante de todo eso fue que unos segundos antes de que la fragata Warlord desapareciera, todos nuestros sensores de largo alcance detectaron una misteriosa firma de energía de un reactor NRD-4 de los Black Knights. Y lo más curioso es que fue en el punto exacto donde la fragata DWS Warlord desapareció. Explicó el general mientras veía cómo el Emperador le hacía señas para que se callase de nuevo.


     


    —Un NRD-4, ¿eso qué es?, ¿el reactor de una corbeta? Preguntó Orkil al instante.


     


    —Los Black Knights usan el NRD-4 cómo reactor auxiliar en sus fragatas ligeras o como reactor principal en corbetas pesadas. Declaró el general al instante.


     


    Orkil denegó con su cabeza.


     


    —Básicamente lo que usted nos está tratando de decir es que una corbeta pesada destruyó a una fragata de escolta armada hasta los dientes en menos de veinte segundos. Indicó el Emperador, esperando a ver que decía su general.


     


    —No, pero de lo que estoy seguro es que algo hizo que una señal de un NRD-4 apareciese en nuestras pantallas. Ahora, que fue exactamente, no lo sé, pero me apuesto a que es algo de los Black Knights. Declaró él. —Entonces, dos semanas después el accidente de la nave que llevaba los prototipos de varios proyectos ultra-secretos: el Insider IAD y los dos cazas Mirage Gunship entre ellos. ¿Coincidencia?, poco probable, y estoy seguro de que los Black Knights están detrás de todo esto.


     


    Entonces Orkil se recostó en su trono y miro al general.


     


    —Entonces, ¿qué propone usted que hagamos? Inquirió el Emperador Orkil al instante.


     


    —Un cebo. Propuso el general Krauss.


     


    Orkil se sonrió.


     


    —¿Un cebo?, ¿qué clase de cebo? Preguntó el Emperador intrigado.


     


    —Podemos enviar un mensaje por los canales de Prowler Associates, ya que la constructora tienen una de sus estaciones de investigación y montaje en ese sistema. En ese mensaje podríamos indicar que se va a recibir un nuevo prototipo de algo nuevo, algo que no existe obviamente, pero que suene como algo muy interesante. Sea lo que sea, tiene que ser lo suficientemente interesante como para que si alguien está escuchando se lo trague. Explicó él.


     


    —¿Y bien? Preguntó Orkil, sorprendido ante la pausa del general. —Estamos asumiendo el que han roto nuestros códigos de transmisión hiperluminales. Añadió el Emperador al instante.


     


    —Y es muy posible que lo hayan hecho majestad. Con todo el tiempo que hipotéticamente han estado en el sistema Denirae, eso no es una posibilidad, es un hecho. Explicó el general Krauss asintiendo.


     


    —De acuerdo, entonces que se modifiquen los patrones de códigos después de realizar esta operación. Ordenó Orkil al instante.


     


    Los generales tomaron nota de aquella orden y la reunión prosiguió.


     


    —Entonces, una vez que mandamos la transmisión y la estación la reciba en lugar de enviar una nave de carga al punto de destino, enviaremos un crucero clase Gizmo en su lugar. Explicó el general.


     


    —Parece un plan solido general Krauss, y no perdemos nada con probarlo. Que se ponga en marcha su plan, use los recursos necesarios. Ordenó él con un ademan, justo antes de dar por terminada la reunión y retirarse de la sala.


     


    En el sexto planeta del sistema Denirae, donde la corbeta Alfa había aterrizado dos meses atrás, las cosas dentro ya estaban muy tranquilas. Mientras los reclutas habían estado entrenando sin descanso con William, Kirk había estado desarmando uno de los cazas MiG-31G que habían capturado y Thomas había estado metido en plena tarea de modificar el Insider para hacerlo tripulable. También el mayor Matthias había estado ocupado, en su camarote casi todo el tiempo, revisando la teoría y las esquemáticas del PsychGen que el coronel había diseñado. Mientras revisaba ciertos detalles de los conceptos que su amigo había descubierto, miro su consola y pudo notar cómo un mensaje le indicaba acerca de una transmisión de la estación espacial de Prowler Associates. Al instante cogió la consola la miró y activó el sistema de sonido en su terminal de su camarote para escuchar la transmisión. Durante los minutos que las dos partes intercambiaron mensajes, el mayor apuntaba datos en su consola y cuando terminó, se levantó y se dirigió al puente de mando de la nave para ir a buscar al coronel. Nada más entrar por la puerta, vio a su amigo William hablar con Tom mientras tomaban algo de beber y enseguida se les acercó.


     


    —Tenemos algo nuevo. Indicó él mientras señalaba su consola.


     


    —¿Qué tenemos? Preguntó William al instante, invitando a su amigo para que se acercase.


     


    —Los Dark Warrior planean mover algo gordo a la estación espacial del sistema Denirae en menos de veinticuatro horas. Indicó él.


     


    El coronel miró a Matthias.


     


    —¿Estás seguro? Preguntó él.


     


    —Completamente: Acabo de interceptar una transmisión codificada de prioridad entre su base de montaje en Sirio y la estación espacial. Tienen planeado hacer unos test iniciales de algo nuevo, no dicen exactamente lo que es, pero a juzgar por la calidad de lo que capturamos la vez anterior, estoy seguro de que debe de haber algo todavía más gordo en esta.


     


    William respiró hondo y trató de pensar.


     


    —¿Cómo estamos de capacidad?, ¿podemos cargar algo más en la corbeta? Preguntó, mirando a su amigo.


     


    —Sí. Después de catalogar y clasificar todo lo que capturamos hemos reorganizado todo en la cubierta de carga y tenemos casi la mitad de la bodega de carga otra vez disponible para cargar con más cosas. Indicó Matthias.


     


    William hizo un gesto afirmativo y se levantó de su silla, seguido de Matthias.


     


    —Entendido. Entonces esta será nuestra última misión antes de regresar al sistema Krillian. Aceptó el coronel, dando una palmada en la espalda a su amigo. —¿Cuánto tiempo tenemos entonces? Preguntó William, mientras caminaba al lado de su amigo.


     


    —Tenemos veinticuatro horas; tiempo más que suficiente para ponernos en posición en donde han programado el salto. Respondió el mayor con una sonrisa.


     


    —Entonces ve preparándote, saldremos en una hora. Indicó William despidiéndose de su amigo.


     


    —A la orden, coronel. Respondió Matthias, saludando.


     


    William devolvió el saludo y tras unos instantes caminando solo por los corredores de la corbeta, llegó al puente y se sentó en su puesto. Observó las tareas y enseguida ejecutó un comando que activaba el sistema de megafonía de la nave.


     


    —Aquí el coronel, vayan concluyendo con sus tareas, salimos en una hora. Dijo William por el comunicador, justo antes de retirarse del puente.


     


    Nada más se escuchó la voz del coronel por los altavoces, todos suspiraron.


     


    —Ah, se acabaron las vacaciones. Refunfuñó Kirk mirando a Kidd, quien soltó unas carcajadas al ver la cara de su amigo.


     


    —Sí, vamos a ver que tenemos preparado esta vez. Indicó el comandante sonriendo a su amigo Kirk.


     


    Al cabo de una hora, todos los miembros del Escuadrón ya se encontraban en sus puestos habituales en el puente y en cuanto el coronel entró, todos en la sala le saludaron.


     


    —Descansen, camaradas. Dijo él, ocupando su puesto en el centro del puente de mando. —Matthias ha interceptado una transmisión de que algo gordo va a ser trasladado a la estación espacial del sistema Denirae. Anunció William en voz alta. —También hemos podido obtener el lugar exacto a donde van a hacer su salto del hiperespacio y según nuestros cálculos, tenemos el tiempo necesario para ponernos en la posición para abordar la nave en cuanto salga del hiperespacio. Añadió el.


     


    —¿Otro abordaje? Preguntó Kidd.


     


    —Sí. Respondió William. —Pero nada más terminemos esta misión tendremos que pensar en volver al sistema Krillian. —Tenemos que hacer modificaciones en la corbeta y transferir toda esta información a los Black Knights. Añadió el coronel.


     


    —Entendido. Respondió el comandante haciendo un gesto de aprobación.


     


    Nada más William terminó con su explicación, miró a Kirk en su puesto de piloto.


     


    —Mayor, inicie la secuencia de despegue.


     


    —Sí señor, iniciando secuencia de despegue. Respondió Kirk al instante que comenzaba a reprogramar el sistema de navegación para despegar. 


     


    Pocos minutos después, cuando la corbeta ya estaba saliendo de la órbita exterior del planeta, el coronel volvió a mirar a Kirk.


     


    —Nuevo vector: cero seis cuatro, dos dos cero, máxima velocidad convencional. 


     


    —Entendido, nuevo vector: cero seis cuatro, dos dos cero. Máxima velocidad convencional. Repitió el mayor Kirk al instante.


     


    Enseguida el curso de la nave comenzara a cambiar, William miró a Matthias, quien tenía todos los detalles de la misión.


     


    —Mayor, ¿cuánto tiempo hasta la posición? Preguntó el coronel.


     


    —Tres horas y treinta y ocho minutos. Respondió Matthias.


     


    —Perfecto, eso nos dará tiempo de sobra para llegar y prepararnos bien antes de iniciar el abordaje. Declaró William.
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CAPÍTULO IV

 

Contratiempos.

 

A bordo del enorme y flamante crucero DWS Vengeance, el comandante Steiner Wurz se disponía para dar las últimas órdenes antes de saltar al hiperespacio para cumplir con aquella extraña misión que el alto mando les había ordenado.

 

—Control de sensores, estén alerta para cuando salgamos del hiperespacio. Ordenó el comandante Steiner.

 

—Sí señor. Respondió el teniente encargado del grupo de sensores de la imponente nave capital.

 

—Listos para saltar. Ordenó Steiner a su oficial de navegación.

 

—A la orden. Respondió el capitán haciendo gestos a su tripulación para que iniciasen los motores hiperluminales del crucero.

 

A los pocos segundos de haber dado aquella orden, el crucero Vengeance entró en el hiperespacio.

 

Mientras tanto, en la corbeta Alfa todos en el puente se preparaban para el abordaje y a los pocos minutos el mayor Matthias Santos levantó la voz.

 

—Nuevo contacto, acercándose por el hiperespacio. Anunció él al instante. —Diez segundos. Añadió.

 

—Todos preparados. Indicó el coronel mientras miraba a su amigo Matthias emocionado. —¿Algún contacto más?, ¿solamente uno?

 

—De momento solamente un contacto, Coronel.

 

Todos esperaban tranquilos cuando de repente la voz de Matthias se puso tensa.

 

—Coronel, tenemos un problema. Exclamó el mayor con voz de preocupación. —Señal muy fuerte de un SPS-R/VLR. Precisó Matthias, mientras trabajaba frenéticamente sobre la pantalla de su estación.

 

—¿Qué clase de contacto? Inquirió el coronel.

 

—Estoy en ello. Respondió el mayor. —SPS-R/VLR es el sensor hiperluminal de un crucero, clase Gizmo: Es una trampa. Informó el mayor, dándose la vuelta con una expresión de gran preocupación.

 

—Entendido. Respondió William, tratando de mantener la calma. —Ahora, todos mucha tranquilidad; aquí nadie es ninguna amenaza si no hacemos nada estúpido. Volvió a decir, haciendo gestos con su mano para que todos se tranquilizaran.

 

—Matthias, pasa a visual del contacto. Estoy seguro de que tenemos esa nave en los bancos de datos entre toda la información que hemos extraído. Necesitamos saber donde les duele, porque vamos a correr. Declaró él al fin.

 

Kidd miró a su amigo con una dudosa sonrisa.

 

—Bueno, un destructor no sé si estaría en el menú, pero... ¿qué te parece un crucero clase Gizmo? Indicó Kidd tratando de sonreír.

 

—Será un crucero clase Gizmo, pero nosotros somos la Doble Sigma. Respondió el coronel sonriendo a su amigo. —Matthias, ¿escudos del contacto?

 

—No parece tener sus escudos levantados. Respondió el mayor. —Una fuente de energía tan masiva la podríamos detectar a esta distancia sin problemas.

 

—¿Alguna posibilidad de pasar desapercibidos?. Inquirió el coronel.

 

—Ninguna, es muy probable de que nos hayan detectado. Declaró Matthias con voz tensa.

 

—Entendido, ¿y cómo va la información del crucero? Preguntó de nuevo.

 

—Ya tengo las esquemáticas de la nave en pantalla y las estoy mirando. Comentó. —Parece ser que si le diéramos fuerte en su zona de carga ventral les podríamos dejar prácticamente fuera de combate. Continuó explicando el mayor, mientras señalaba ciertas áreas de la nave en la pantalla principal del puente.

 

Kidd silbó, pero su rostro denotaba preocupación.

 

—¿Maniobrar para ponernos debajo de ellos? Nos vaporizaran antes de que podamos acercarnos. Exclamó.

 

—A lo mejor no, Respondió William mirando a su amigo Matthias.

 

Entonces los altavoces del puente indicaron que el crucero estaba tratando de contactar con ellos.

 

—Corbeta clase Épsilon no identificada, aquí crucero DWS Vengeance, identifíquense. Preguntó la voz.

 

El comandante Kidd respondió en el acto.

 

—Aquí corbeta Épsilon Niner Niner, adelante crucero DWS Vengeance. ¿Qué podemos hacer por ustedes? Preguntó Kidd con su marcado acento Dark Warrior.

 

Se hizo un silencio y al cabo de unos segundos, que parecieron dos horas, la voz respondió.

 

—Corbeta Épsilon Niner Niner, dispóngase para ser abordados. Declaró la voz al instante.

 

—Aquí corbeta Épsilon Niner Niner, recibido: procedemos a reducir velocidad. Indicó Kidd mirando a su amigo William.

 

—Corbeta Épsilon Niner Niner, manténgase a la espera. Volvió a decir la voz antes de cortar la comunicación.

 

Entonces, a los pocos instantes de terminar aquella transmisión, la corbeta fue atrapada por un poderoso rayo de tracción que procedía del crucero y en su puesto, el coronel volvió a mirar a su amigo Matthias.

 

—Matthias, ¿querías un milagro?, pues aquí lo tienes. Declaró William con una sonrisa. —Nos van a meter dentro de sus bodegas de carga para abordarnos.

 

Todos en el puente de la corbeta supieron en el acto que aquella maniobra del crucero era el peor error que podían haber cometido.

 

—¿Teniente Frank?, prepare todos los detonadores de plasma que tengamos disponibles. Vamos a dejarles un recuerdo que no podrán olvidar. Ordenó el coronel al instante.

 

Nada más escuchar aquello, el mayor Kirk dio su opinión en voz alta.

 

—Sería recomendable no usar todos nuestros detonadores, quizás los pudiéramos necesitar; y además, lo vamos a hacer polvo cósmico, coronel, ¿está seguro? Preguntó Kirk algo preocupado. —Con una explosión tan poderosa hay posibilidades de que dañemos nuestra nave también si estamos demasiado cerca.

 

—Entendido mayor, ¿qué tal si lo concretamos a cuatro? Inquirió el coronel recapacitando.

 

—Cuatro serán más que suficientes para volarlo en mil pedazos. Sonrió Kirk con una expresión de ligero alivio.

 

William se sonrió y enseguida dio las instrucciones al teniente Frank para preparar y lanzar cuatro detonadores de plasma por el sistema de ventilación de gases.

 

En el puente del crucero, el comandante Steiner miraba sorprendido lo que habían encontrado nada más salir del hiperespacio.

 

—Una maldita chatarra espacial. Gruño él . —Tenemos cosas mejores que hacer que jugar a estos juegos estúpidos del alto mando. Volvió a decir Steiner en voz alta, mirando a su primer oficial.

 

—Lo sé, señor, pero órdenes son órdenes. Se lamentó el primer oficial.

 

—Una corbeta Épsilon que probablemente lleve un cargamento de chatarra reciclada de un planeta a otro. Volvió a decir el comandante Steiner. —¿Cómo va el abordaje? Preguntó de nuevo.

 

—Los tendremos listos para inspección en menos de quince minutos. Respondió el primer oficial.

 

—Entendido, ¿algo más en los sensores? Inquirió Steiner.

 

—No, no hay nada más en un radio de treinta minutos luz.

 

—De acuerdo, entonces levante los escudos en cuanto tengamos la corbeta en el hangar y continúe con el rastreo activo de la zona. Resolvió el comandante Steiner antes de retirarse del puente.

 

Dentro de la sala de control de la corbeta Alfa, todos miraban por la ventana cómo iban entrando en la zona de hangares de la nave.

 

—Camaradas, ahora es el momento de dar el campanazo. Indicó el coronel en tono fuerte mientras se levantaba de su silla.

 

—¿Cuál es el plan? Preguntó Kidd al instante.

 

El coronel se sonrió y miró de reojo al comandante, pero enseguida se volvió para mirar a Matthias, mientras hacia un gesto de suspense con su mano.

 

—¿Qué armas tienen por aquí dentro? Preguntó William al mayor.

 

—Ninguna que pueda soñar con penetrar nuestros escudos. Respondió Matthias al instante.

 

—Pues es la hora de empezar a darles palos. Indicó el coronel, mirando a Kidd y haciéndole una reverencia mientras sonreía.

 

—Kidd, activa el reactor y levanta los escudos. Kirk, prepara el hiperdrive para un salto al sistema Krillian y estate atento para retomar el control de la nave cuando el rayo de tracción nos suelte.

 

Nada más el coronel diera la orden, el poderoso reactor NRD-4RS de la corbeta Alfa cobró vida y acto seguido, los escudos se activaron. Una vez que el comandante informó de aquellos eventos, las torretas de plasma empezaron a moverse, controladas por el mayor Thomas Spencer desde su estación de armamento y en cuanto informara de que estaba listo, el coronel levantó su mano.

 

—Tom, destrózalo lo mejor que puedas. Resolvió el William, bajando la mano al instante de dar la orden.

 

En el puente de mando del crucero, la alarma de un sistema de energía de altísima potencia se encendió en la sala de sensores.

 

—Comandante: es la corbeta, acaba de encender un reactor NRD-4 y unos escudos de energía de altísima potencia.

 

—¿Qué? Inquirió Steiner, acercándose a paso rápido.

 

—Sí, y también hemos detectado una firma de energía en sus armas no conocida. Añadió el oficial de sensores.

 

El comandante se volvió al instante sobre su primer oficial.

 

—Fuego a discreción, de inmediato. Indicó el comandante Steiner sorprendido.

 

—No tenemos nada con lo que dispararles. Indicó el primer oficial mirando la pantalla que mostraba la situación.

 

—¿Y cómo es que no tenemos nada? Rugió Steiner al instante, atónito por oír aquella respuesta de su primer oficial.

 

—Están dentro del escudo, prácticamente dentro del hangar de aterrizaje. Respondió el primer oficial con una cara de preocupación, sabiendo al instante que habían cometido un error que iba a costarles muy caro.

 

—Despeguen todos los cazas. Gritó Steiner. —Puestos de combate. 

 

Y al instante, aquellas órdenes fueron acompañadas de una gran explosión, y seguida de varias alarmas de daños estructurales en la nave.

 

El mayor Tom estaba entreteniéndose desde su puesto de armamento en la corbeta Alfa, apuntando las torres de la nave contra cualquier cosa que pareciera un buen objetivo y abriendo fuego a discreción indiscriminadamente. Las armas de plasma comenzaron a vaporizar el interior del crucero mientras ellos recibían disparos de armas de los soldados desde las cubiertas de la nave en un vano intento de dañarles. En una de las ráfagas de plasma contra el crucero, algo causó que el rayo de tracción dejara de funcionar y la corbeta Alfa volvió a recuperar el control de sus sistemas de navegación.

 

—Coronel, hemos recuperado el control de la nave. Informó Kirk, levantando el pulgar de su mano.

 

—Entendido. Tom, sigue disparando. Kidd, ordena a Frank que suelte los detonadores de plasma. Ordenó el coronel.

 

En efecto, nada más recibir las instrucciones del comandante, el teniente Frank activó el sistema de ventilación y lanzó todos los detonadores, que a los pocos instantes cayeron rodando dentro de la cubierta del crucero.

 

Kidd miró a su amigo William y le hizo otro gesto con el pulgar para indicar que Frank había cumplido su misión.

 

—Perfecto, ahora listos para salir de aquí. Resolvió él, volviéndose para mirar a Kirk. —Navegación, nuevo vector: cero nueve cero, dos siete cero, máxima velocidad.

 

—A la orden. Respondió Kirk desde el puesto de navegación.

 

—Kirk, listo para saltar en cuanto estemos a una distancia segura. Ordenó el coronel.

 

Al oír aquello, el mayor asintió mientras volvía a mirar la pantalla de navegación para salir de aquel infierno que habían desatado.

 

El comandante Steiner era quien no se lo podía creer, pues de alguna manera que no entendía del todo, aquella corbeta Épsilon les había engañado y en menos de cinco minutos había destruido un sesenta por ciento de los sistemas de su flamante crucero con unas armas que escapaban a toda explicación conocida. Su crucero ya no tenía escudos, sus armas estaban todas fuera de combate y tenía múltiples alarmas de despresurización por todo el casco sonando y entonces vio por la pantalla de sensores cómo la corbeta aquella aceleraba para escapar.

 

—Transmitan toda la información al alto mando. Indicó Steiner a su primer oficial.

 

—No podemos transmitir nada, nos han destruido todos los sistemas de transmisión hiperluminales. Respondió el primer oficial mostrando su consola con el interminable informe de daños. —Estamos prácticamente fuera de combate. Añadió él.

 

—Maldición, evacuen la nave. Ordenó Steiner al instante que sintió cómo los sistemas de gravedad artificial de la nave comenzaban a fallar y las cosas comenzaban a flotar a su alrededor.

 

El primer oficial asintió e hizo sonar la alarma de abandonar la nave. Durante varios minutos la tripulación que quedaba viva comenzó a abordar las capsulas de escape y poco a poco todos los supervivientes fueron abandonando el crucero. Finalmente, cuando el comandante Steiner comprobó que todas las capsulas estaban lanzadas, ordenó al primer oficial y a los oficiales de más graduación que se montaron en su capsula de escape, antes de meterse también él y ser el último en abandonar la nave.

 

Nada más la corbeta Alfa estuvo a una distancia prudente, el coronel se fijo en los nuevos contactos que habían salido en sus sensor de búsqueda activa.

 

—¿Qué son?, ¿cazas? Preguntó él en el acto.

 

—No, son las capsulas de escape. Reporto Matthias mientras pasaba las imágenes a la gran pantalla del puente.

 

—Kirk, de la vuelta, el crucero está siendo abandonado. Indicó el coronel.

 

—¿Vamos a reventarlos a todos? Preguntó Tom sorprendido.

 

—Oh no, aquí ya no vamos a reventar a nadie más, pero si vamos a capturar a todos los que podamos. Respondió él con una sonrisa. —Matthias, al final sí que nos mandaron algo bien gordo estos Dark Warriors: un comandante de crucero Dark Warrior con la mitad de su tripulación de oficiales nada menos. Estoy seguro de que los Black Knights apreciaran la calidad de nuestros regalos. Se regodeo el coronel, caminando por el puente con una sonrisa en su rostro.

 

Todos en la sala se rieron al ver a William hacer un poco de comedia, especialmente después de lo difícil que había estado la situación.

 

—Hemos tenido mucha suerte otra vez, coronel. Declaró Kidd.

 

William se volvió hacia su amigo, asintiendo.

 

—¿Un destructor?, ¿quién quiere un destructor cuando puedes llevarte un crucero por delante? Respondió el coronel mientras sentía la adrenalina fluir por su cuerpo: Realmente habían tenido muchísima suerte. —Kidd, no solamente hay que tener las cartas, también hay que saber jugarlas. Declaró William sonriéndose, justo antes de comenzar a mirar hacia el puesto de sensores. —Matthias, ¿qué más tenemos por ahí? Preguntó él.

 

—Tengo doce naves capitales que se acercan a toda velocidad, ocho destructores clase Dark y tres cruceros clase Gizmo; el otro está demasiado lejos para tener una medición precisa, pero parece una clase Gizmo aunque más grande. Indicó Matthias.

 

—¿Tiempo estimado de llegada? Preguntó el coronel.

 

—Los más próximos tardaran menos de media hora en estar aquí.

 

—Y ya nos han detectado... ¿asumo bien? Inquirió William.

 

—Asume bien coronel: con todos los escudos y el reactor a máxima potencia se nos podría ver desde el otro lado de la galaxia. Se rió el mayor. —Y viendo todo lo que se nos avecina, pues no creo que esta vez vayamos a tener tanta suerte, coronel. Añadió Matthias.

 

—Kirk, en cuanto capturemos lo que buscamos, ten preparado un salto al sistema Krillian. Indicó el coronel.

 

La corbeta Alfa comenzó a recoger capsulas de escape del crucero con su rayo de tracción. Una por una, fueron depositándolas dentro de la bodega de carga, en donde ya habían designado una zona para recibir a los prisioneros y habían establecido un fuerte perímetro defensivo. 

 

Una vez que recogieron suficientes capsulas de escape, el coronel abandonó el puente y se dirigió hacia la bodega de carga, acompañado por Kidd. Los recién capturados ya estaban casi todos sobre la cubierta cuando el coronel entró en la bodega, caminando con paso fuerte hasta la multitud con su uniforme de la Doble Sigma y su máscara psiónica. Nada más ver aquel sortilegio, los soldados enemigos sintieron terror y el coronel lo percibió en su mente.

 

—Caballeros, el fin de la guerra ha llegado, para ustedes al menos. Indicó William debajo de su máscara psiónica.

 

Se hizo un silencio.

 

—Comandante Steiner, salga a que le veamos. Dijo el coronel Smith, quien tras unos breves instantes, ya había descubierto la mente del comandante.

 

Al instante, el comandante Steiner sintió miedo cuando aquella figura enmascarada pronunciaba su nombre.

 

—¿Cómo sabe mi nombre? Preguntó el comandante Steiner. —¿Qué vas a hacer con mi tripulación?, ya puedes dejarlos ir, ya me tienes a mí. Propuso él.

 

—Ah, me gustaría poder creerte, pero los Dark Warriors jamás hubieran hecho un trato tan justo. Resolvió William, que sintió la rabia crecer en su interior por que aquella gente había matado a sus padres con gas en una cueva.

 

Kidd sintió cómo la rabia se estaba apoderando de su amigo y comenzó a caminar con paso rápido hasta el coronel.

 

El coronel Smith cogió con su energía psiónica a uno de los soldados Dark Warrior y lo llevo en el aire hasta el lugar donde estaba el hablando con el comandante. Nada más el soldado cayó al suelo el coronel cargó su puño con energía y el comandante Steiner lo vio y supo que iba a morir. Pero entonces, el comandante Kidd cogió con suavidad el brazo chispeante de energía y con su mente habló a su amigo.

 

—"Esta gente no tiene la culpa de lo que les paso a tus padres, amigo mío. Esta gente solo cumple órdenes, y más un soldado. El comandante, todavía, ¿pero el soldado? Por favor amigo, reconsidera."

 

Al oír aquello en su mente, el coronel apagó la energía de su mano y dejó al soldado en el suelo.

 

—"Tienes razón Kidd, lo siento, pero siento tanta rabia que no me puedo contener al mirar a los ojos de quienes he jurado que voy a derrotar." Respondió él por su mente.

 

El comandante Kidd miró al comandante Steiner.

 

—Lo que pasara con ustedes es algo que está por encima de nuestra autoridad. Indicó Kidd con suavidad. —Los Black Knights les juzgarán cuando lleguemos a nuestro destino.

 

Al instante, el coronel Smith saludó a su amigo el comandante Kidd y se retiró de la estancia a su camarote en la nave.

 

Kidd miró a Steiner y le indicó que mirara por la gran puerta de carga hacia su nave.

 

—Hora de los fuegos artificiales, comandante. Dijo Kidd sonriente debajo de su máscara psiónica.

 

El comandante Steiner miró su crucero y escuchó la voz de Kidd sin entender exactamente a qué se refería.

 

—Dale gas. Dijo él por el comunicador.

 

Al instante, el mayor Matthias Santos oprimió el detonador remoto de los detonadores y el crucero DWS Vengeance despareció bajo una fulgurante explosión y se convirtió en un millón de puntos blancos.

 

Nada más el brillo se extinguiera, Kidd se volvió para mirar a Steiner.

 

—Ahora es la hora de dormir para todos ustedes. Anunció él, usando su energía psiónica para dormir uno por uno a toda la tripulación que habían capturado. A los pocos minutos, todos los doscientos y pocos supervivientes del crucero DWS Vengeance que habían recogido, dormían apaciblemente sobre la cubierta de carga de la corbeta Alfa.

 

Enseguida terminaron, Kidd miró a su amigo Tom.

 

—Yo voy a hablar con William, pero tú quédate aquí con un grupo para vigilar a esta gente.

 

—A la orden. Respondió el mayor saludando a su superior.

 

—Bien, haremos turnos de guardia para relevarte. Añadió el comandante, antes de saludar a su amigo y abandonar la estancia. 

 

De camino hacia el camarote del coronel, el comandante cogió su comunicador y llamo al puente.

 

—Mayor Kirk, listos para saltar al sistema Krillian. Ordenó él antes de cortar la comunicación.

 

Tumbado en su cama, el coronel estaba dolido y se sentía triste. Echaba de menos a sus padres y mientras su mente no paraba de recordarle aquel último momento que había visto a sus padres, escuchó cómo llamaban a la puerta de su camarote.

 

—Adelante. Indicó él, incorporándose para recibir a la visita.

 

—William, ¿estás bien? Preguntó Kidd al instante de entrar.

 

—No Kidd, no estoy bien. Reconoció él. —Casi pierdo el control.

 

—Yo se que debe de ser muy duro amigo, pero conseguiste sobreponerte. Respondió Kidd.

 

—Siento unas ganas terribles de matarlos a todos a sangre fría. Declaró William.

 

—Lo sé. Aceptó Kidd mientras se sentaba en el borde de la cama al lado de su amigo. —Este ha sido nuestro primer encuentro cara a cara con los Dark Warrior y ahora podemos ver que la cara del enemigo son hombres también, como tú y como yo. Explicó el mayor haciendo una pausa. —Hombres que también tienen miedo, como tú y yo lo tuvimos en su día, hombres que tienen sus sueños, como tu tuviste el tuyo. Explicó Kidd.

 

—Pero esos hombres mataron a mis padres. Rugió William al instante.

 

—No William, a esos hombres les ordenaron matar a tus padres. Explicó Kidd con tranquilidad.

 

—¿Y qué diferencia tiene eso? Preguntó William con rabia.

 

—Esa gente son como nosotros, cumplen órdenes. Volvió a decir Kidd tratando de devolver el sentido a su amigo.

 

—¿Esa gente ser como nosotros?, jamás! Gritó el coronel, sintiendo rabia al oír aquello que oía en boca de su amigo.

 

—Es cierto, quizás no sean como nosotros. Pero por eso es nuestro deber enseñarles cómo se hacen las cosas cuando se es mejor. Declaró Kidd.

 

Aquella frase hizo ver a William muchas cosas y se alegró de tener aquellos amigos que tenía.

 

—Gracias. Reconoció el coronel. —Siento haber estado a punto de perder el control. Aceptó él sin dar ninguna excusa.

 

Kidd asintió y continuó con su discurso.

 

—Si nosotros, que somos mejores hombres que ellos, no damos ejemplo a los demás, jamás habrá paz. Dijo Kidd en voz baja, sintiendo una lagrima por sus mejillas. —La paz empieza con nosotros mismos coronel, no con las armas de plasma, ni con ondas psiónicas.

 

Entonces William abrazó a su amigo con fuerza.

 

—No os defraudare, os lo prometo. Declaró él.

 

—Lo sé amigo, gracias. Respondió Kidd abrazando también a William también mientras le consolaba.

 

Durante unos segundos, Kidd escuchó como William se recuperaba y finalmente el comandante miró a los ojos del coronel. —Amigo, encuentra la paz y encontraras tu destino. Declaró el comandante Kidd llevándose la mano al pecho para saludarle.

 

—Gracias Kidd. Agradeció el coronel devolviendo el saludo a su amigo.

 

Después de unos instantes de silencio, William Smith se levantó.

 

—Voy a hablar con el comandante Steiner. Anunció él, viendo como su amigo dudaba por unos instantes.

 

—Quizás sería mejor que no fueses. Propuso Kidd al instante.

 

—Esto es algo que yo tengo que vencer en mí mismo. Declaró el coronel tratando de sonreír. —Tengo que buscar mi paz para encontrar mi destino. Añadió él, usando la profética frase de su amigo.

 

—De acuerdo, pero ten cuidado. Aceptó Kidd preocupado por lo que podía suceder si su amigo perdía el control.

 

Los dos salieron del camarote del coronel y se dirigieron al hangar de la nave donde estaba la tripulación del crucero capturada. En cuanto llegaron, el mayor Thomas le saludo.

 

—¿Cómo se encuentra coronel? Inquirió Thomas.

 

—Mucho mejor, gracias. Respondió William, caminando entre los que yacían dormidos y tratando de buscar el soldado al que había amenazado y al comandante Steiner. 

 

Finalmente, en cuanto los encontró, los levantó con su energía psiónica y los separo del grupo. Entonces miro a Kidd y le hizo un gesto para que procediera a despertar a toda la tripulación del crucero de nuevo.

 

Nada más el comandante Steiner se incorporo vio cómo el líder de aquella gente se le acercaba de nuevo y volvió a sentir miedo.

 

—¿Comandante Steiner? Preguntó William mirando al comandante bajo su máscara psiónica.

 

—¿Soldado de primera clase Kevin Atchel? Preguntó William mirando al soldado, quien asintió en el acto, confundido también.

 

—Quiero pediros disculpas a los dos por mi comportamiento de antes, no había motivos y me equivoqué. Dijo el coronel Smith sin más.

 

Pero enseguida quien más confundido se quedó fue el comandante Steiner, quien no se podía creer que estaba recibiendo una disculpa por parte de sus captores por haberles intimidado.

 

—¿Es esto una broma? Preguntó el comandante Steiner al instante, sintiéndose usado.

 

—Esto no es ninguna broma, comandante, es una disculpa y me gustaría que la aceptasen. Volvió a decir el coronel, ofreciendo su mano al comandante Steiner.

 

Al ver la mano de aquel hombre, el comandante no pudo evitar estrecharla y sentir el inmenso poder de aquella misteriosa figura enmascarada.

 

—Muchas gracias comandante. Dijo el coronel mientras se estrechaba la mano con fuerza con Steiner. Entonces nada más termino de hablar con el comandante, William ofreció su mano al soldado quien también aceptó la disculpa.

 

—Si necesitan atención médica, se la prestaremos. Indicó el coronel mirando al comandante Steiner, quien no se lo creía todavía.

 

—Varios de mis hombres la van a necesitar. Indicó él, mientras los tres caminaban hacia varios soldados que estaban heridos.

 

William Smith se volvió para mirar a su amigo Kidd y le asintió con su cabeza. Nada más ver aquel gesto, el comandante concentró su energía psiónica y sus manos comenzaron a desprender una hermosa aura curativa con la que el comandante aplicó sus manos a los malheridos. 

 

A medida que el comandante aplicaba sus manos, las heridas de los soldados quedaron curadas y al ver aquel prodigio, el comandante Steiner se quedo mudo de asombro.

 

—Ahora soy yo quien está en deuda con usted. Reconoció el comandante Steiner, ofreciéndole su mano al coronel.

 

—Esto lo hacemos con gusto. Declaró el coronel, estrechándose su mano con el comandante Steiner de nuevo. —Yo soy el Coronel Smith de la Doble Sigma.

 

—Yo soy el comandante de navío Steiner Wurz y en nombre de mi tripulación, les ofrezco mi rendición oficial. Dijo el quitándose la estrella roja de su uniforme y entregándosela en la mano al coronel.

 

—Muchas gracias. Aceptó el coronel, intercambiando saludos militares con el comandante Steiner.

 

A bordo del destructor DWS Ardent, el comandante Arnwald miraba fijamente la pantalla de sensores que delataba la presencia de una nave enemiga y el crucero DWS Vengeance, en el que se había ordenado la evacuación de la tripulación.

 

—Levanten los escudos, preparad las armas. Ordenó él con tranquilidad al instante.

 

—¿Qué clase de nave puede hacer que un crucero clase Gizmo abandone su tripulación? Preguntó el primer oficial completamente sorprendido.

 

—No lo sé, pero nuestra misión es destruirlos. Indicó Donovan.

 

Entonces, mientras los dos hablaban, el crucero DWS Vengeance explotó en una intensa explosión blanca y a los pocos instantes no quedo nada en el espacio más que el contacto enemigo. Todos en el puente del DWS Ardent sintieron un escalofrío al ver cómo el crucero desaparecía bajo una masiva explosión.

 

—Contacto enemigo sigue activo en nuestras pantallas, vector dos dos cinco, cero seis cero. Informó el oficial desde el puesto de sensores del destructor.

 

El comandante asintió.

 

—Mantenga el rumbo. Dijo Arnwald a su navegador. —Sensores, manténgame informado de las evoluciones del contacto enemigo. Ordenó él.

 

—A la orden, comandante. Respondió el oficial desde su estación de sensores del destructor.

 

—¿Tiempo de llegada? Preguntó el comandante Arnwald a su primer oficial.

 

—Diez minutos. Indicó él.

 

El comandante Arnwald asintió mientras veía cómo de repente el contacto desaparecía de sus pantallas de sensores.

 

—¿qué ocurrió? Preguntó Arnwald al instante.

 

El primer oficial se acercó a la zona de sensores para investigar y enseguida regresó al lado del comandante.

 

—Han saltado al hiperespacio, los perdimos señor. Informó el primer oficial, viendo la cara de consternación de su superior.

 

—Maldición. Grito él. —¿Sabemos dónde han saltado?

 

—Negativo. Respondió el primer oficial. —No hemos podido calcularlo porque estamos muy lejos para tener una medición de su estela hiperluminal.

 

—Navegador, mantenga el rumbo hacia el último punto del crucero, tenemos que recoger a los supervivientes de la tripulación que fue evacuada. Ordenó el comandante.

 

—Sí señor. Respondió el oficial al mando del sistema de navegación.

 

En el gran hangar de la corbeta Alfa, todos vieron cómo la nave entraba en el hiperespacio y enseguida el coronel se sintió reconfortado.

 

—Comandante Steiner, debo dejarlos, ahora tengo que atender a mi gente. Indicó el haciendo un saludo militar.

 

—Gracias coronel. Respondió él, devolviendo el saludo militar.

 

Entonces, el coronel miró a Kidd, quien concentró su energía psiónica para volver a dormir de nuevo a toda la tripulación del crucero.

 

—Mantengamos dos centinelas mientras llegamos al sistema Krillian. Recomendó el comandante.

 

—Sí, aunque dudo mucho que nadie se despierte. Declaró el coronel.

 

—Entendido, además el viaje solo durara media hora. Añadió Kidd.

 

El coronel y el comandante regresaron al puente y saludaron a todos los que estaban presentes.

 

—Enhorabuena camaradas. Dijo el coronel en voz alta.

 

Todos saludaron al coronel y regresaron a sus tareas rutinarias mientras William se sentaba en el centro del puente de mando con expresión pensativa.

 

Tras pasar la media hora del viaje, en el sistema Krillian la señal del hiperdrive de la corbeta Alfa apareció en el control espacial del planeta Salium. Entonces, a los pocos instantes de ser detectados, la corbeta Alfa Volvió a hacer presencia en el espacio real nuevamente. En el momento que la nave salió completamente del hiperespacio, el comandante Kidd cogió el sistema de comunicación y se identifico.

 

—Aquí Doble Sigma Alfa a control espacial de Salium. Informó Kidd.

 

Todos esperaron pacientemente la respuesta del control espacial.

 

—Doble Sigma Alfa, Aquí control espacial de Salium, bienvenidos de vuelta. Respondió la voz.

 

Entonces nada más se terminara de oír la voz del control espacial, todos los presentes en el puente levantaron la mano en señal de victoria y se pudo escuchar una ovación de júbilo.

 

—Aquí Doble Sigma Alfa, necesitamos una escolta aérea, también necesitamos transferir prisioneros capturados. Indicó el comandante Kidd.

 

—Entendido Doble Sigma Alfa, un grupo de escolta se dirige hacia su posición actual, mantenga el rumbo. Informó la voz del control espacial. —Para la transferencia necesitaremos un poco de tiempo para recibir las instrucciones, manténganse a la espera. Volvió a decir la voz.

 

—Doble Sigma Alfa, entendido. Procedemos a mantener el rumbo y esperamos nuevas instrucciones. Respondió Kidd mirando al coronel.

 

Nada más hubo terminado de hablar el comandante, el coronel se puso de pie y miró a todos en la sala y, haciendo un ademan para que todos se sentaran, levantó la voz.

 

—Camaradas, es un honor para mí felicitarles a todos como un miembro más de la Doble Sigma: enhorabuena. En estos últimos meses hemos cosechado nuestras primeras victorias; unas victorias donde la habilidad y la determinación de un puñado de hombres, unidos por nada más que un sueño común, han sido la clave para vencer. El futuro es aun negro, y el destino todavía aun más incierto, pero todos nosotros y con el sueño de un mundo mejor a nuestro lado, iluminaremos el oscuro camino y el incierto futuro que aún están por venir; lo iluminaremos para que en el final, emerger victoriosos sea nuestro único destino. Camaradas... amigos... hermanos y hermanas..., esto es lo que realmente significa ser parte de la Doble Sigma; larga vida a la Doble Sigma. Gritó el Coronel levantando su mano en señal de victoria, justo antes de que el resto del puente estallara en una gran ovación de júbilo tras escuchar el profético discurso de William.

 

A los pocos minutos, la voz del control espacial de Salium volvió a inundar la estancia.

 

—Aquí control espacial Salium, Doble Sigma Alfa tendremos preparadas las medidas necesarias para el transporte de los prisioneros una vez que aterricen en el puerto espacial. Indicó la voz del controlador espacial.

 

Kidd cogió el comunicador y respondió.

 

—Comprendido control espacial Salium, procedemos con nuestra aproximación al puerto espacial. 

 

En cuanto el comandante terminó de hablar con el control espacial, Kirk se dispuso a cambiar el rumbo para acercarse a la órbita baja del planeta y tras veinte minutos de aproximación, la nave estuvo finalmente en la órbita baja, iniciando su descenso final.

 

Desde su asiento el comandante Kidd veía cómo la nave entraba en la atmosfera del planeta Salium y se volvió para mirar a su amigo William mientras apretaba su puño en señal de victoria.

 

—Lo conseguimos.

 

William sonrió y asintió, llevándose su mano al pecho mientras murmuraba.

 

—Hasta el final. 

 

 

 

Apenas pasaron veinte minutos desde que entraron en la atmosfera cuando Kirk finalmente posó la nave sobre la superficie del puerto espacial y en cuanto los motores se apagaron, William se levantó y miró a su amigo Kidd.

 

—Mayor Matthias tiene el control. Declaró el coronel mientras abandonaba el puente seguido del comandante.

 

Nada más escuchar aquellas instrucciones, el mayor Matthias Santos asintió y devolvió el saludo a sus amigos que ya se marchaban.

 

Una vez que se cerró la puerta del puente, el coronel William abrazó a su amigo Kidd.

 

—Lo logramos, Kidd, lo logramos. Exclamó William con una sonrisa en su rostro mientras apretaba sus puños en señal de victoria.

 

—Lo logramos. Aceptó Kidd sonriéndose también, sintiendo la alegría de William en su mente.

 

Una vez que ambos se calmaron, siguieron caminando por los pasillos hasta que llegaron a la zona de carga, en donde estaba Tom con el teniente Frank y el teniente Víctor esperándoles; nada más que el mayor Thomas viera a sus dos amigos entrar, les saludó.

 

—Mayor, descanse. Indicó el coronel, haciendo un ademan. —¿Alguna novedad? Preguntó William.

 

—Negativo, no hay nada que reportar. Respondió Thomas al instante.

 

—Entendido, acabamos de aterrizar en el puerto espacial de Salium. Indicó el coronel. —Vamos a despertar a la tripulación del crucero para desembarcarlos. Añadió.

 

—De acuerdo. Respondió el mayor.

 

Kidd bajó hasta la cubierta de carga acompañado del coronel y acto seguido comenzó a despertar a los miembros de la tripulación del crucero.

 

El primero que Kidd despertó fue el comandante Steiner.

 

—Comandante Steiner, hemos llegado a nuestro destino. Indicó el coronel saludándole.

 

—¿Qué será de mis hombres? Preguntó él con cierto tono de preocupación.

 

—Su tripulación será tratada con dignidad; me asegurare personalmente de que así sea. Respondió el coronel.

 

Al cabo de varios minutos toda la tripulación estaba despierta y el coronel indicó el caminó hacia el gran elevador central de la bodega de carga que les bajaría hasta la superficie del puerto espacial de Salium.

 

Nada más el comandante Steiner salió de la corbeta, miró la estrella Krillium y enseguida supo en donde estaban.

 

—Sistema Krillian. Indicó él mirando al coronel.

 

—No es algo que estoy autorizado a responder, comandante. Indicó el coronel mientras se sonreía también.

 

Steiner entendió que el coronel no podía desvelar la información de aquel sistema y no presionó más el tema.

 

En cuanto el coronel llegó hasta donde estaba el capitán de la guarnición de soldados y transportes que habían venido a recoger a los prisioneros, el jefe de la guarnición saludó con fuerza al coronel.

 

—Coronel. Dijo el capitán haciendo un marcado saludo militar.

 

—Descanse capitán. Respondió William. —Aquí le traemos parte de la tripulación de un crucero Gizmo que nos encontramos por el camino. Explicó el coronel señalando a la multitud que venía detrás de él, escoltados por casi todos los soldados del Escuadrón.

 

—Entendido, nos ocuparemos de ellos. Indicó el haciendo gestos a sus soldados para que esposasen a todos los prisioneros.

 

Entonces el coronel miró al capitán.

 

—Trate a esta gente con dignidad, les he dado mi palabra. Dijo William con voz seria.

 

—Por supuesto, nosotros no somos los Dark Warrior. Respondió el capitán casi sintiéndose insultado.

 

William no respondió a aquella contestación y dejando al capitán, se acercó al comandante Steiner y volvió a saludarle.

 

—Buena suerte comandante, pero estoy seguro de que nuestros caminos se volverán a cruzar. Declaró el coronel.

 

—Ha sido un honor haber podido conocer al hombre que me derrotó tan astutamente con una corbeta Épsilon. Respondió el comandante devolviendo el saludo al coronel y acto seguido los dos se estrecharon las manos. 

 

Durante casi veinte minutos, los soldados Black Knight se ocuparon de embarcar toda la tripulación del crucero Dark Warrior dentro de los transportes que habían traído para tal efecto. Desde su puesto de control y tras ser informado de que la operación había sido completada, el capitán se acercó para hablar con el coronel.

 

—Estamos listos para el traslado. Le mantendremos informado del proceso de los prisioneros. Explicó el capitán saludando al coronel.

 

William devolvió el saludo y le miró.

 

—Gracias, ¿qué más instrucciones tenemos? Preguntó él.

 

—El gobernador me ha dado instrucciones para que les acompañe a usted y al presidente Kidd para que se reúnan con él y con el comandante Valerius en el gobierno regional. Explicó el capitán.

 

—Entendido. Respondió el. —Estaremos listos en diez minutos cuando hayamos ultimado los detalles a bordo. Declaró el coronel saludando al capitán antes de reunir al Escuadrón para volver a entrar en la nave.

 

Nada más el elevador subiera de nuevo hasta la bodega de carga, el coronel volvió a hablar a todos los miembros del Escuadrón.

 

—El gobernador regional quiere reunirse con nuestro presidente Kidd y conmigo. Empezó a explicar. —En esa reunión hablaremos de pedir el dique de montaje de nuevo para continuar con la evolución de nuestra corbeta. Continuó William haciendo una pausa. —Pero mientras hacemos los arreglos necesarios, todos esperaran aquí hasta que hayamos determinado que vamos a hacer. Pero yo os aseguro de que habrá tiempo de sobra para divertirse para todos y de celebrar lo que hemos cosechado. Aseguro él, sintiendo el deseo de sus amigos de descansar.

 

Todos se alegraron de oír aquello y después de una breve pausa, el coronel volvió a hablar.

 

—Matthias tiene el control. Declaró él, antes de hacer un gesto para que Kidd le siguiese.

 

En otro lugar, en el sistema Regulo, en el planeta Sirio, el Emperador Orkil rugió pálido de rabia nada más recibió la noticia de que el crucero Vengeance había sido destruido.

 

—Les estaban esperando. Dijo él con rabia. —¿Pero qué puede destruir un crucero clase Gizmo? Volvió a gritar él, mirando a sus oficiales. —Todos ustedes son unos incompetentes, ¿cómo pudieron dejar que eso pasara? Voceo él. —Fue su maldita idea. Volvió a decir, mirando al general Krauss con una cara de pocos amigos.

 

Nadie respondió y finalmente uno de los generales se levantó para hablar.

 

—No lo sabemos todavía, pero hemos abierto una investigación para evaluar la pérdida del crucero DWS Vengeance. Declaró el general Tolvin.

 

—Y ¿qué sabemos? Preguntó Orkil al general Krauss mientras trataba de tranquilizarse.

 

—Parte de la tripulación consiguió escapar y hemos interrogado a la mayoría y todos parecen tener la misma historia.

 

Orkil se sentó en su trono de nuevo y miro a Krauss fijamente a los ojos.

 

—¿Y qué clase de historia es esa? Voceó él. —Sorpréndanos.

 

—Todos los que hemos interrogado coinciden que se trataba de una corbeta que les sorprendió. Respondió el general.

 

—¿Una corbeta?, ¿sí?, lo que hay que hacer es fusilarlos a todos. Grito el Emperador volviéndose a levantar. —Lo que ha pasado aquí es que todos son unos incompetentes; es más, el comandante Steiner es un completo inútil y es una lástima que no lo tengamos a mano para darle su merecido por incompetente. Volvió a decir el Emperador en voz alta.

 

El general esperó a que el Emperador terminara de hablar.

 

—Poca gente de la que rescatamos pudieron ver la nave que lo hizo, pero la historia entre ellos también coincide. Explicó el general Krauss.

 

—¿Y bien?, ¿qué clase de nave prodigiosa era esa? ¿Un acorazado de bolsillo Black Knight clase Aniquilador que casualmente pasaba por allí? Preguntó Orkil con un tono de sarcasmo, sabiendo que los Black Knights no tenían acorazados espaciales, y ni mucho menos ninguna clase que se llamara Aniquilador.

 

—No majestad, los testigos dicen que era una corbeta clase Épsilon. Respondió el general bajando la cabeza.

 

Nada más termino de pronunciar la palabra Épsilon, el Emperador estalló en carcajadas demenciales.

 

—¿Una corbeta Épsilon? Repitió el Emperador con un tono de rabia antes de cerrar los ojos y respirar hondo. —Déjeme que lo escuche de nuevo general Krauss: ¿Una corbeta Épsilon? Estalló Orkil. —¿Ahora tenemos corbetas Épsilon destruyendo cruceros clase Gizmo? Esto, ¿qué clase de broma es, general Krauss?, ¿cuál es la próxima estupidez que voy a escuchar? Por favor, díganme. Gritó Orkil de nuevo. —Corbetas Épsilon destruyendo cruceros clase Gizmo, ya es lo que me faltaba por oír. Añadió él, mientras se sentaba de nuevo en su trono.

 

Una vez que el Emperador Orkil se tranquilizara, el general Krauss prosiguió con su discurso.

 

—Majestad, cómo usted recordara, tenemos un reporte de una corbeta Épsilon que se escapó del planeta Sirio hace ya varios meses. Explicó él. —Nuestros informes indicaban que aquella corbeta estaba equipada con un hiperdrive HDR-934, el mismo hiperdrive que uso la nave que destruyo al crucero Gizmo para escapar, ¿coincidencia?, no lo creo.

 

—La Doble Sigma. Dijo el Emperador en voz alta al instante.

 

—Exactamente majestad. Respondió el general Krauss, alegrándose de que el Emperador comenzase a entender lo que le quería decir. —Sospechamos que la Doble Sigma ha usado esta corbeta con algún sistema de invisibilidad y que los Black Knights están apoyándolos. Indicó el general.

 

—Imposible. Descartó Orkil.

 

—Todas nuestras naves detectaron la señal de un reactor NRD-4RS, una variante bastante mejorada del NRD-4 y un sistema de escudos comparable a una corbeta pesada. El sistema de armamento no sabemos realmente de lo que estaba formado, pero los testigos que presenciaron la destrucción del crucero indicaron que cada descarga de sus torres vaporizaba, no destrozaba, allí donde impactaba.

 

—Un arma con esa potencia no cabria dentro de una corbeta, y mucho menos dentro de una corbeta Épsilon. Indicó Orkil al instante.

 

—Sea lo que fuese, majestad, ahora la Doble Sigma esta suelta por el espacio con una súper corbeta Épsilon y el rumor no tardara en extenderse por la flota. Indicó el general Krauss preocupado.

 

—Ustedes tuvieron la oportunidad de eliminarlos con su trampa, pero fracasaron, ¿cómo fue eso posible? Volvió a preguntar él.

 

—No lo sabemos, pero eso es lo que esperamos descubrir con esta investigación. Declaró el general.

 

—Manténgame informado, y no quiero que ninguno de estos rumores salgan de esta habitación, jamás. Ordenó el Emperador. —No quiero que la idea de que la Doble Sigma anda merodeando por el espacio con súper corbetas clase Épsilon y a la caza de nuestros cruceros.

 

En la superficie del planeta Salium, William y Kidd tras realizar su viaje al edificio del gobierno regional, salieron del vehículo que les había llevado hasta allí y al instante, el capitán que les había traído les saludó y les hizo unos gestos para que le siguieran por la gran puerta de entrada de aquel majestuoso palacete.

 

—Por aquí. Indicó el capitán.

 

Kidd y William siguieron al oficial por la entrada del recinto hasta que en la puerta del edificio estaba el gobernador Servius Quintus y el comandante Valerius Salvius, quienes nada más ver llegar a la pareja, les saludaron militarmente.

 

—Bienvenidos de vuelta, caballeros. Saludó el gobernador Servius.

 

—Gracias. Respondió Kidd, y acto seguido el coronel le imitó.

 

El comandante Valerius saludó al coronel.

 

—Hemos oído que habéis capturado parte de la tripulación de un crucero enemigo. Dijo él.

 

—Sí, nos tendieron una trampa pero tuvimos suerte y pudimos escapar. Respondió William devolviendo el saludo.

 

—¿Una trampa? Preguntó Valerius al instante.

 

William asintió mientras los cuatro caminaban hacia la sala de reuniones del edificio.

 

—Los Dark Warrior nos engañaron con un mensaje acerca de algo nuevo que iban a probar en la estación y decidimos ir a interceptar el cargamento. Pero en lugar de un cargamento, nos topamos con un crucero clase Gizmo. Explicó William.

 

—¿Un crucero clase Gizmo? Respondió Valerius aun más atónito. —¿Y conseguisteis escapar de un crucero enemigo clase Gizmo?

 

—En realidad no nos escapamos, pero nos llevamos doscientos de sus tripulantes y al comandante del crucero en el proceso. Respondió el coronel tratando de no dar más detalles de lo que había pasado.

 

Valerius quedo impresionado, pues ni él mismo no había dado mucho por aquella gente cuando los dejo en el anillo Beta unos meses atrás; pero ahora, ahora esa misma gente eran unos héroes en el clan.

 

Entonces el gobernador miró a Valerius denegando con su cabeza.

 

—Comandante, se te dijo que el alto mando tenía mucha fe en esta gente, pero usted siempre ha sido un hombre de poca fe. Declaró Servius mirando al comandante con una sonrisa.

 

—Fe no tiene nada que ver con derrotar a un crucero clase Gizmo en un mano a mano. Respondió el comandante mirando al gobernador.

 

—Alégrate, ellos son parte de tu grupo de batalla. Volvió a decir el gobernador mientras hacia un ademan para que todos entraran en la sala de reuniones.

 

Una vez que todos estuvieron sentados, el gobernador miró a Kidd.

 

—¿Presidente Kidd?, ¿Coronel Smith? Es un honor para mí condecorarles a ustedes y a todos bajo su mando con el máximo honor que se puede recibir en el clan Black Knight: la medalla de la República. Dijo el gobernador mientras abría la caja con las condecoraciones y las prendía en los uniformes del coronel y del comandante Kidd.

 

Al instante, Kidd y William saludaron al gobernador y al comandante.

 

—Enhorabuena. Dijo Valerius aplaudiendo el éxito de aquella misión.

 

—Gracias, es un honor. Dijo el Coronel sintiéndose desbordado por la emoción.

 

Nada más terminar, el gobernador hizo un ademan para que se sentaran.

 

—El alto mando en el Sistema Arillian está muy impresionado con lo que habéis hecho.

 

Kidd asintió.

 

—Tan solo cumplimos nuestra misión, gobernador. Reconoció él, haciendo una pausa y un ademan para tratar de quitarle importancia. —Pudimos obtener muestras de algunas tecnologías Dark Warrior en diferentes misiones. Explicó él, mostrando su consola con una lista de algunas, no todas, las cosas que habían capturado. No todas porque durante aquellos dos meses en el planeta helado, los cinco miembros fundadores de la Doble Sigma habían decidido que los dos MiG-31G se los quedarían para ellos, pues en sus planes de futuro había cazas, y muchos.

 

Nada más ver aquello, el gobernador hizo un gesto a Kidd.

 

—Presidente, un momento, voy a abrir una línea de comunicación segura y directa con el alto mando en el sistema Arillian. Indicó él mientras ejecutaba una serie de comandos con el sistema de comunicación de la sala. Nada más terminar, se volvió hacia Kidd de nuevo. —Disculpe, tenía que pedir una reunión con el alto mando. Declaró él. —En pocos minutos nos llamaran para iniciar la sesión. Añadió el gobernador al instante.

 

Kidd miró a William y enseguida en el sistema de altavoces de la sala se pudieron oír voces del alto mando y la gran pantalla de la sala mostró una imagen en vivo del alto mando con el primer Ministro de la República.

 

—Es un honor conocerles. Declaró el primer Ministro Aurelius Dominus mientras se levantaba y saludaba.

 

Al instante, Kidd y William también se pusieron de pie y saludaron al primer ministro de la república Black Knight.

 

Uno por uno, todos los generales del alto mando se introdujeron a los presentes en la sala y en cuanto terminaron, Kidd se levantó para explicar acerca de lo que habían capturado.

 

—Tenemos en nuestro poder varios prototipos de tecnología de los Dark Warriors, entre ellos capturamos un prototipo de robot autónomo de ataque a interiores llamado IAD Insider; también hemos capturado mucho equipo de montaje de soldados biónicos y sospechamos que los Dark Warrior deben de estar a punto de cambiar sus soldados de primera línea por unidades biónicas. Explicó Kidd mientras conectaba con su consola al sistema de transferencia de información de la sala de conferencias.

 

Nada más aquella información llegara a las pantallas de los presentes en el sistema Arillian, los generales mostraron caras de sorpresa. 

 

Aprovechando el silencio del alto mando, el primer ministro miró a Kidd.

 

—¿Cuándo podrán volver a salir otra vez? Preguntó Aurelius.

 

William se levantó al instante.

 

—Necesitaremos unos dos meses aquí para hacer reparaciones y varias modificaciones a la corbeta. Indicó el coronel.

 

—¿Y no han pensado en una nave nueva? Preguntó el primer ministro.

 

—Gracias, pero no. La corbeta Alfa es todo lo que necesitamos. Indicó el coronel con un tono misterioso.

 

El primer ministro asintió.

 

—Pero si necesitáis algo solo tenéis que pedirlo. Indicó el primer ministro.

 

—Sí, necesitaremos usar el dique de montaje de Centurion Engineering otra vez para realizar el trabajo. Indicó Kidd mirando al primer ministro, quien asintió al escuchar aquello. 

 

—Esta vez necesitaremos bastante menos mano de obra que la vez anterior. Puntualizó William asintiendo, mientras miraba a su amigo Kidd.

 

—No será un problema de cualquier manera. Volvió a decir el primer ministro mientras anotaba cosas en su consola.

 

—En cuanto estemos de vuelta a bordo de la corbeta les mandaremos una lista detallada de lo que necesitaremos para realizar las reparaciones y ciertas modificaciones en la nave que hemos creído serán útiles para hacernos más efectivos en las tareas de espionaje.

 

—Entendido coronel. Aceptó el primer ministro. —Uno de mis generales me ha indicado que sería bueno que su jefe de ingeniería se reuniera con un comité de Centurion Engineering para discutir las posibles aplicaciones de toda esta información que habéis obtenido.

 

—Se hará sin problema. Aceptó William, apuntando aquello en su consola personal. —El mayor Matthias y el mayor Kirk se reunirán con el comité de ingenieros que ustedes designen. Declaró él nada más terminó de apuntar los detalles.

 

—Muchas gracias, coronel. Agradeció el primer ministro. —Presidente Kidd, ha sido un placer conocerles, y espero que nuestro próximo encuentro sea en persona.

 

—Gracias. Respondió Kidd saludando al primer ministro de los Black Knight.

 

Entonces el gobernador vio que el primer ministro le hacia un gesto para que terminara la transmisión y enseguida la imagen desapareció.

 

—Bueno caballeros, disfruten de su estancia aquí y ya saben; cualquier cosa en lo que podamos ayudarles, no duden en comunicármelo. Ofreció el gobernador mientras se levantaba.

 

—Eso haremos. Respondió Kidd levantándose también y siguiendo al gobernador hasta la salida del edificio, donde todos se volvieron a dar la mano de nuevo y el gobernador les saludó para despedirse.

 

—Hicieron un buen trabajo. Declaró Servius mirando a Valerius mientras se despedía.

 

—Pero no confío en esa gente. Declaró el comandante Valerius al instante.

 

—¿Por qué?, ¿esta celoso, comandante? Inquirió el gobernador mirando a su subordinado.

 

—No. Respondió el comandante.

 

—No me mienta comandante; esa gente no me cae como alguien que mentiría en su palabra. Nos prometieron que obtendrían información y no solamente nos han traído información, sino que además de eso han traído muestras de tecnología enemiga, prototipos entre otras cosas. También han capturado prisioneros de alta graduación militar; debería usted de alegrarse de que estemos de su lado.

 

—Tengo curiosidad de saber cómo consiguieron destruir el crucero. Eso es lo que más me preocupa.

 

—Si usted realmente tiene tanta curiosidad, puede preguntárselo al comandante del crucero, lo capturaron. Indicó el gobernador.

 

—Creo que eso hare cuando tenga tiempo, porque no me fio. Respondió Valerius al instante.

 

 

 

Una vez que los dos se montaron en el vehículo que les iba a llevar de regreso a la corbeta Alfa, William miró a Kidd.

 

—¿Sabes?, me preocupa el comandante Valerius, no confía en nosotros. Declaró el coronel.

 

—Lo sé, yo también lo he sentido en su mente. Aceptó Kidd mirando a su amigo.

 

Smith hizo una pausa al ver la cara de duda de su amigo.

 

—¿Pero sabes qué William?, que la reunión fue un éxito; esta gente debe de estar realmente desesperada para otorgarnos con esta clase de condecoraciones militares. Explicó Kidd, mirando la medalla que colgaba de su cuello.

 

—Pues claro que están desesperados, los Dark Warrior están ganándoles y se harán aliados de cualquiera que se ofrezca a ayudarles. Declaró el coronel al instante.

 

—¿Tú crees que están tan mal las cosas? Inquirió Kidd.

 

—¿Mal?, pero Kidd, ¿tu viste la clase de tecnología que capturamos en esa nave de carga? Preguntó William, sorprendido por aquella pregunta de su amigo. —Interceptores como esos Mirage Gunship que encontramos están tan avanzadas que el obsoleto Tiger Jet que usan los Black Knights es casi como una broma.

 

Kidd asintió y se lamentó de no entender la tecnología militar de la misma manera que el resto de sus amigos la entendían.

 

—La escena del crucero Prometheus destruyendo los destructores enemigos me dio la impresión de que las cosas no estaban tan desequilibradas.

 

William asintió.

 

—Sí, el Prometheus es una nave formidable, pero es muy probable que no pudiera derrotar a un crucero clase Gizmo sin ayuda. Declaró el coronel haciendo una pausa. —Tenemos la obligación que ayudar a esta gente: no hay otra manera. 

 

El comandante Kidd miró a su amigo y asintió.

 

—Pues así lo haremos. Respondió él.

 

En aquellos dos meses que el Escuadrón permaneció en el planeta Salium, los ocho nuevos reclutas entrenaron con el coronel como si su vida fuera en ello; y mientras que entrenaban sin descanso, los ingenieros del Escuadrón se dedicaron a desarmar gran parte de la bodega de carga de la corbeta con el fin de instalar una cubierta de vuelo con catapultas y zona de aterrizaje, junto con todos los demás sistemas auxiliares que irían a necesitar para mantener y operar una unidad de cazas espaciales. La corbeta Alfa sería la primera y la única corbeta Épsilon en la historia que estaría provista de una dotación de cazas espaciales.

 

Durante aquellos dos meses, el mayor Thomas también tuvo el tiempo necesario para terminar el Insider finalmente, el que tras unas conversaciones con el coronel, se convertiría en la responsabilidad de Kidd. El comandante realmente le había cogido cariño a aquel aparato durante las fases de pruebas y se decidió que sería él quien lo usaría desde aquel momento. El Insider había pasado de ser una unidad autónoma a ser una extensión de su único piloto mediante un sistema de conexión neuronal, permitiendo el uso de armas pesadas de apoyo en situaciones donde vehículos más grandes no podrían acceder. 

 

Alentado por la idea de los soldados biónicos del clan Dark Warrior y el éxito que había tenido modificando el Insider, el mayor Thomas también había comenzado a trabajar en una armadura personal para que los soldados del Escuadrón la vistieran y ofrecer alguna protección de las armas del enemigo. La primera versión, la armadura Sigma I, no era una realmente una armadura completa, pero sí ofrecía una protección aceptable en las aéreas más vitales del cuerpo de quien fuera su portador.

 

William y Matthias también habían pasado mucho tiempo estudiando el monumental problema de la geometría de las piedras de Psimantium del PsychGen que el coronel había diseñado. Todas las estimaciones apuntaban a que llevaría muchísimo tiempo convertir aquella idea en una realidad; aunque sin embargo, a pesar de todos los contratiempos, los dos estaban seguros de que muy pronto empezarían a construir uno.

 

Los dos cazas Mirage Gunship 31C que habían capturado fueron oficialmente renombrados a MiG-31G "Starfighters", y en el más absoluto secreto, bajo la atenta supervisión del mayor Kirk, estos también fueron modificados en ciertas aéreas menores; especialmente en su apariencia exterior para mostrar los colores del Escuadrón: el azul, el blanco y el negro. Entre los cambios estéticos también se añadieron los distintivos de la Doble Sigma en los estabilizadores verticales que tenían en los extremos de cada ala. En aquel tiempo, Kirk ya había hecho planes para modificarlos posteriormente, con el propósito de hacerlos todavía mejores, pero con tan solo dos meses de tiempo y la posibilidad de que los Black Knights los descubriesen trabajando en ellos, Kidd, William y Kirk habían decidido que no se arriesgarían con aquellas modificaciones tan complicadas.

 

Pero aquellos dos meses también habían servido para que algo más que desarrollo tecnológico sucediera; porque el comandante Kidd y la teniente Atalía habían comenzado a formar la primera pareja del Escuadrón, un hecho que llegaría hasta lo más profundo del corazón del coronel William, quien había demostrado su alegría al enterarse de la noticia.

 

El coronel también había mantenido el contacto con el comandante Steiner, a quien sentía que había posibilidades reales de reclutar para el Escuadrón; y aunque aquel tema lo había discutido mucho con su amigo, el comandante Kidd, ninguno de los dos estaban seguros del todo, pues no sabían cómo iba a reaccionar un comandante del clan Dark Warrior ante la proposición de enfrentarse contra sus antiguos camaradas.

 

Tal y como habían acordado con los Black Knights, los dos jefes de ingeniería, los mayores Matthias y Kirk, habían ofrecido sus inestimables servicios a los Black Knights; evaluando tácticas de combate de los Dark Warriors y ayudando a Centurion Engineering a diseñar dos nuevas naves: un caza de largo alcance y un bombardero pesado estratégico de extremo alcance. El alto mando del clan Black Knight había decidido que llamarían al nuevo caza el Advanced Tigerjet Version, nombre que muy pronto se conocería como el ATV; un formidable interceptor de largo alcance, capaz de ofrecer protección a la nueva nave de bombardeo que el clan había decidido llamar Conquest III; una nave que reemplazaría al modelo anterior de Centurion Engineering, la ahora obsoleta Conquest II/C.

 

Sin embargo, el acontecimiento de mayor magnitud ocurrió casi al termino de aquellos dos meses de estancia en el planeta Salium, cuando el coronel William y Kidd se llevaron a los nuevos miembros para hacer su primer intento de dar color al Psimantium, tras casi seis meses desde que habían empezado a entrenar.

 

—Teniente Atalía, haga brillar esta piedra. Pidió William, sosteniendo la piedra de su arma de energía con su mano.

 

Al momento, la teniente asintió y trató de concentrar su mente para iluminar la piedra pero tras unos instantes, nada ocurrió y la teniente bajó la cabeza, sintiéndose incapaz de hacer brillar aquella piedra.

 

—Atalía, concéntrate. Ordenó William mirando a aquella joven que había conquistado el corazón de uno de sus mejores amigos: el comandante Kidd.

 

—No puedo coronel, no puedo. Suspiró ella, sintiendo una lagrima caerle por las mejillas.

 

—Claro que puedes, concéntrate; concentra tu energía en un punto mientras sientes los latidos de tu corazón. Increpó el coronel volviendo a levantar la piedra con sus manos. —Piensa en lo mucho que tú y Kidd os queréis.

 

La teniente Atalía cerró los ojos de nuevo y trató de escuchar el latido de su corazón y de recordar cuanto quería a su amado Kidd; y entonces, nada más sintió el amor por Kidd fluir por su corazón, su mente comenzó a trabajar al ritmo de los latidos de su corazón y se volvió a concentrar en aquella piedra, mientras abría sus ojos lentamente, tratando de fijar en su mente aquel punto en el espacio. Apenas hubo terminado de abrir sus ojos, Atalía sintió cómo algo que procedía de su corazón comenzaba a invadirla lentamente, mientras veía cómo la piedra que el coronel sostenía en su mano empezaba a brillar tenuemente de un hermoso color rojo y ahí fue cuando el coronel le habló por primera vez con su mente a la joven Atalía.

 

—"Enhorabuena Atalía, que este momento marque para siempre el principio de una nueva etapa en tu vida. Usa tu poder sabiamente y por encima de todo, usa tu poder siempre para hacer el bien, porque mientras tu poder salga de tu corazón, el color de tu aura siempre será el color rojo." Dijo William a la joven, quien al instante de oír aquellas proféticas palabras, la emoción la desbordó y sollozo delante de todos; al instante Kidd corrió a abrazarla y la besó.

 

—Lo has logrado. Dijo el mirándola a los ojos. —Enhorabuena, cariño.

 

Entonces el comandante se puso delante del coronel y le saludó con todas sus fuerzas.

 

—Gracias coronel, gracias por haberla enseñado el camino. Dijo Kidd sintiendo una lagrima correrle por las mejillas.

 

—Es un honor, Kidd. Dijo William devolviendo el saludo a su amigo.

 

Después de que todos lo intentaran, solamente el teniente Frank fue capaz de dar brillo al Psimantium; y él también recibió el mismo mensaje que el coronel había dado a Atalía en su mente.

 

Kidd y William sabían que todos los demás estaban muy cerca de despertar sus mentes también, pero tendrían que continuar entrenando hasta conseguirlo. El coronel había mejorado mucho en sus métodos de enseñanza puesto que había conseguido que los reclutas hicieran brillar el Psimantium en casi la mitad de tiempo que le había llevado a Matthias hacerlo por primera vez muchos años atrás.

 

Nada más terminar con la prueba, el coronel regresó a su camarote y nada más entrar, sacó una carta de uno de sus cajones junto a un bonito colgante y se tumbó en la cama para leer la carta. Entonces, a los pocos minutos, mientras estaba leyendo la carta, alguien llamó a la puerta de su camarote.

 

—Adelante. Dijo el sentándose en la cama y guardando la carta y el medallón apresuradamente.

 

Entonces vio cómo Atalía entraba en la habitación sin Kidd y se sorprendió.

 

—¿Todo bien? Preguntó él al instante.

 

—Sí, gracias, todo bien. Respondió la teniente asintiendo viendo cómo el coronel trataba de guardar algo en su bolsillo.

 

—¿Qué te trae por aquí?, preguntó el coronel sorprendido.

 

—Tengo una curiosidad. Declaró ella al instante.

 

—Pues pregunta. Respondió el coronel mientras se sonreía.

 

—Nunca había oído hablar de psiónicos con armas de energía roja hasta que os conocí a vosotros. Dijo ella mirando a William. —Se decía que los psiónicos que hubo en el clan Black Knight hacían brillar sus armas de energía con un color verde.

 

El coronel miró a la hermosa joven y asintió.

 

—El color con el que brilla la piedra de Psimantium se debe a la clase de energía que se uso para crearla. Explicó él.

 

—Entiendo, y entonces, ¿qué clases de colores hay? Volvió a preguntar Atalía.

 

—Pues que nosotros sepamos solamente hay tres posibles colores el verde, el azul y el rojo. Dijo William sonriéndose ante la cara de dudas de la joven teniente. —Por ejemplo, un aura de color verde suele representar, en general, una piedra impura, algo que fue creado con un fin como la ambición. Indicó él, haciendo una pausa. —El aura de color azul representa el orden, y el fin para el que fue creada es la virtud: La piedra de mi padre era de color azul y por eso él nunca pudo hacer brillar mi piedra, porque estaba creada con otro fin. Atalía, la energía psiónica sabe el lugar de cada cual en este mundo. Por eso te dije antes que sintieras tu corazón.

 

—¿Y el color rojo? Preguntó Atalía.

 

—¿Pues a ti qué te parece? Preguntó el coronel, mirándola a los ojos con una sonrisa.

 

—Pues me parece que representa la pasión y que fue creada para la venganza. Respondió ella, casi medio preguntando mientras el coronel asentía.

 

—Interesante concepto sin duda, Atalía. Respondió William entrecerrando sus ojos mientras la miraba fijamente. —Pero ahora dime, ¿tú de verdad sientes ganas de vengarte de Kidd?

 

Al escuchar aquello la joven denegó rotundamente.

 

—Por supuesto, que no; yo le amo con todo mi corazón. Se defendió Atalía.

 

—El color rojo representa el amor, y su fin es el de servir a los demás. 

 

Aquella respuesta de William causo una fuerte impresión en la teniente.

 

—Me gustaría ver cómo haces brillar tu aura. Pidió ella.

 

—¿La mía? Preguntó el coronel, sorprendido por aquella petición.

 

—Hazla brillar, por favor. Pidió Atalía.

 

El coronel desmontó la piedra de su arma de energía y la sostuvo con su mano; mientras concentraba su energía sobre el Psimantium y al instante este empezó a brillar con el más puro color rojo. Entonces, nada más verlo, Atalía pidió a William poder coger la brillante piedra en sus manos y el coronel asintió, dejando que Atalía la cogiera, quien quedó hechizada de la increíble pureza del rojo de la energía del coronel. Entonces, cuando la energía del corazón de William comenzó a fluir, su mente empezó a recordar aquellas largas y hermosas conversaciones que había vivido con aquella mujer sin rostro que poseía su corazón y nada más aquellos recuerdos invadieron su mente, Atalía noto sorprendida cómo se le saltaban las lágrimas a William y la piedra comenzaba a brillar más y más intensamente, hasta el punto de obligar a que ella tuviera que cerrar los ojos. Pero en cuando la intensidad de la piedra se hizo absolutamente cegadora, la imagen de una mujer sin rostro cogió forma encima de la piedra y la teniente pudo ver aquella imagen por un instante, justo antes de que el coronel se secara las lágrimas y el brillo de la piedra se extinguiera por completo.

 

—Bueno, ¿te gustó? Preguntó él tratando de sonreír.

 

—¿Quién es ella? Le preguntó Atalía al instante.

 

—¿Quién es quién? Respondió William sorprendido.

 

—La mujer sin rostro que he visto en tu piedra. Indicó ella al instante.

 

El coronel dejó de sonreír.

 

—Ella es quien posee mi corazón. Respondió él en un tono misterioso.

 

Nada más notar aquella respuesta, Atalía supo que había excedido sus límites y decidió retirarse.

 

—Siento haber hecho preguntas indiscretas, coronel. Dijo ella saludando a su superior antes de marcharse de la sala.

 

—No pasa nada, descanse teniente. Indicó el coronel devolviendo el saludo a la joven teniente, antes de que se marchara por la puerta.

 

Nada más la joven Atalía se marchara, ella se dirigió a hablar con Kidd, a quien encontró con su amigo Matthias en el hangar, hablando acerca del nuevo sistema de control espacial.

 

—Comandante Kidd, me gustaría poder hablar con usted en privado. Dijo ella saludando a los dos.

 

—Por supuesto. Aceptó el comandante mirando con una sonrisa a su amigo Matthias, quien le guiñó el ojo y continuó trabajando en el sistema de control de cazas que estaban instalando.

 

Nada más Matthias volvió a su trabajo, ella guió al comandante hasta una habitación para estar los dos solos y cerró la puerta y le miró a los ojos.

 

—¿Qué ocurre, teniente? Preguntó él, sorprendido ante aquella forma en la que Atalía había venido a buscarle.

 

—¿Tú sabes a quién le gusta al coronel? Preguntó ella al instante.

 

—¿El coronel?, ¿gustarle alguien?. ¿De dónde has sacado tú esas ideas? Preguntó Kidd totalmente cogido por sorpresa.

 

—El coronel me mostró el color de su energía y casi me deja ciega del brillo.

 

—Pero Atalía, cómo se te ocurrió ir a pedirle a William ver su energía. ¿Qué es lo que pasa?, ¿no confías en él? Interrumpió Kidd al instante.

 

—No, no es eso. Pero vuestra energía es de color rojo, y nunca la había visto de ese color.

 

—Bueno, y supongo que William entonces te explico el porqué de los colores también, ¿no?

 

—Sí, me lo explicó. Pero lo que más me sorprendió fue lo que vi en su energía.

 

Kidd puso cara de sorpresa.

 

—Y ¿qué fue lo que viste en su energía? Inquirió él sorprendido.

 

—Pude ver la imagen de una mujer sin rostro dentro del aura.

 

—¿Una mujer sin rostro? Preguntó Kidd sorprendido de nuevo.

 

—Sí, una mujer sin rostro. Respondió ella al instante.

 

Kidd miró a Atalía y se encogió de hombros.

 

—A William que yo sepa no le gusta nadie, o al menos no que él me lo haya dicho. El nunca salió con nadie en los casi seis años que estuvimos juntos en Sirio. Recordó él.

 

—Y ¿no te sorprende eso? Preguntó Atalía.

 

—Realmente no. Porque en realidad no tuvimos mucho tiempo de hacer absolutamente nada. Todo fue estudiar, entrenar y si quedaba algo de tiempo libre, dormir. Respondió Kidd recordando aquellos duros años de su vida. —Yo tampoco salí con nadie, y de hecho, yo deje a mi novia una vez que juré lealtad al Escuadrón. Resolvió él, mirando a Atalía a los ojos de nuevo.

 

—Y ¿tú crees que Matthias lo sabría? Preguntó ella al instante.

 

—No lo creo, porque Matthias realmente le conoció unas horas antes que yo. Lo que me contaron fue que William había sido uno de los mejores jugadores en el juego que hizo Matthias, el sistema de datos que usamos en la corbeta, CyberForce. Parece ser que William había llegado a Sirio en una situación precaria y que él necesitaba encontrar un trabajo, para un menor de edad. Respondió Kidd mientras trataba de hacer memoria.

 

Atalía le volvió a mirar a los ojos.

 

—William ama a alguien, y la ama con una lealtad absoluta y de eso no me cabe la menor duda después de lo que he visto. Indicó ella al instante.

 

—Bueno, ¿y qué importa a quién le guste el coronel? Inquirió Kidd sorprendido ante aquella declaración de la joven. —¿Y cómo es que hemos acabado hablando de esto? Volvió a preguntar otra vez, mirando a Atalía fijamente a los ojos.

 

—Tienes razón, pero me entró tanta curiosidad. Respondió Atalía mientras le daba un beso en la mejilla a Kidd. —Y tenía que averiguarlo. Añadió ella.

 

—Venga, que tengo que volver con Matthias y ayudarle a terminar con el trabajo. Declaró al fin.

 

Atalía y Kidd salieron de la habitación y el comandante regresó al lugar donde había dejado a su amigo Matthias para continuar el trabajo.

 

Nada más Kidd regresó a sus quehaceres con Matthias, el mayor miró a su superior y le preguntó.

 

—¿Todo bien con ella?, parecía preocupada. Inquirió Matthias mirando a su amigo.

 

—Pues no lo sé Matthias, porque me estaba contando cosas realmente extrañas; cosas de imágenes de mujeres que vio cuando William hizo brillar la piedra en su habitación. Explicó Kidd.

 

Matthias se rió al escuchar aquella historia.

 

—Pero si el coronel no tiene tiempo ni de respirar, ¿de quién va a enamorarse? Declaró Matthias mientras terminaba de apretar uno de los componentes del sistema de aterrizaje.

 

Al oír aquello, Kidd se rió también y asintió.

 

Una semana después de aquel momento en el que Atalía y Frank habían conseguido hacer brillar el Psimantium con su energía psiónica, todas las tareas que se habían propuesto terminar antes de salir de nuevo llegaron a su fin.

 

Durante su estancia, los trabajadores de Centurion Engineering estaban realmente impresionados de la celeridad con la que trabajaban aquellos misteriosos guerreros. Además, los Black Knights ahora ya no se podían quejar puesto que la invaluable ayuda que les habían prestado empezaba a dar sus frutos: los nuevos cazas ATV habían probado ser altamente efectivos contra los IS-29 y un igual contra el nuevo Mirage 31A que el Escuadrón había especulado tras la captura de los prototipos del Mirage Gunship 31C. Las nuevas y avanzadas naves de bombardeo Conquest III habían valido su precio y complejidad en oro. Tras varias incursiones sobre instalaciones enemigas en los anillos más interiores, los Black Knights habían probado que los Dark Warrior todavía podían ser vencidos; ;a guerra comenzaba a no parecer perdida, y aquello para los Black Knights era la señal que habían estado esperando durante los últimos seis años.

 

En el puente de la corbeta Alfa, el comandante Kidd entraba por la puerta y enseguida se acercó hasta donde estaba su amigo William conversando con el teniente Frank y le hizo un ademan para que se preparara.

 

—Tenemos que ir a hablar con el gobernador antes de salir le indicó el comandante.

 

William asintió y miro a Frank para indicarle que se tenía que ir.

 

—Entendido. Respondió él. —Matthias tiene el control. Vamos a buscar las instrucciones de nuestra próxima misión. Explicó el coronel en voz alta.

 

Todos los presentes asintieron y saludaron a sus dos superiores mientras se marchaban del puente. Apenas trascurrieron unos minutos cuando los dos caminaban por la superficie, preparándose para tomar a uno de los vehículos que los Black Knights habían dispuesto para su uso. 

 

Una vez que estaban en camino, los dos trataron de especular sobre lo que iba a ocurrir durante aquella visita, pero solamente cuando estaban a punto de llegar fue cuando decidieron dejar de especular.

 

—Entonces , ¿qué crees que nos harán hacer esta vez? Preguntó William con curiosidad.

 

—No lo sé, no tengo ni idea. Respondió Kidd encogiéndose de hombros, sin realmente saber qué misión tendrían preparada sus aliados; y con más dudas después de aquella larga sesión de especulación con su amigo durante el viaje.

 

—Llevamos dos meses aquí y no nos han contado mucho. Realmente nos han dejado trabajar tranquilos en nuestra nave. Declaró William.

 

—Es cierto. Aceptó el comandante mientras veía como el coronel aparcaba el vehículo en el parking del edificio del gobierno regional.

 

—Aquí estamos. Anunció William, saliendo del vehículo y poniéndose en camino hasta el control de seguridad.

 

En efecto, tras caminar por el aparcamiento, ambos llegaron hasta la entrada y el oficial de guardia les saludó y enseguida les indicó que esperasen al gobernador en el vestíbulo del palacete.

 

Tras esperar por casi diez minutos, el gobernador Servius finalmente hizo acto de presencia en la sala acompañado por el comandante Valerius.

 

—Es un honor. Saludó el gobernador, estrechando su mano con ambos visitantes.

 

Pero en cuanto terminaron las formalidades, todos pasaron a una de las salas de reuniones del edificio y se sentaron para dialogar.

 

—Ahora que estamos reunidos, me tomare la oportunidad para explicar un poco de que lo hay preparado. Anunció el gobernador, indicando a uno de los encargados de servicio que les sirviesen unas bebidas.

 

—Me parece bien. Aceptó Kidd, viendo como le servían algo de beber.

 

—El alto mando quería volver a mandaros al anillo Beta pero Valerius piensa que los Dark Warrior habrán incrementado la seguridad en ese anillo y ha sugerido que seriáis más útiles en el anillo Gamma junto con el grupo de batalla del Prometheus para lanzar una ofensiva para recuperar el sistema Aldanor.

 

William asintió y miro al gobernador.

 

—Gobernador Servius, respetamos mucho a los Black Knights pero nuestras tácticas no incluyen formar parte de un grupo de batalla en una ofensiva contra un sistema planetario. No tenemos la suficiente capacidad ofensiva como para ser muy útiles en tal situación.

 

El gobernador escuchó atentamente al coronel y finalmente respondió.

 

—Entiendo perfectamente Coronel, al fin y al cabo ustedes son nuestros aliados y puedo comprender que no deseáis estar bajo el mando de nadie, y en realidad no lo estaréis.

 

—¿Entonces?, no entiendo a donde quieren llegar. Inquirió William.

 

—Valerius, ni nadie, realmente tiene la autoridad para obligaros; pero soy yo quien os pide que reconsideréis acompañar al grupo de batalla del Prometheus. La ofensiva será solo una semana y después podréis demandar donde queréis ir. Indicó el gobernador.

 

William se recostó en la silla y miró a Kidd.

 

—"¿Qué hacemos?" Preguntó el coronel por su mente a su amigo.

 

—"Debemos aceptar, nuestra potencia de fuego seria un as en la manga." Respondió Kidd.

 

—"¿Y mostrar nuestra tecnología de plasma a esta gente?" Preguntó de nuevo el coronel.

 

—"Estoy de acuerdo contigo; pero nuestras armas salvaran vidas y tampoco podremos guardar ese secreto eternamente." Declaró el comandante por su mente a su amigo. —"Además esta gente tiene que empezar a vernos como somos: tienen que ver el que vamos más en serio que un ataque al corazón." Añadió él.

 

—"Entonces, así lo haremos." Respondió el coronel.

 

En la sala el gobernador y el comandante vieron cómo los dos miembros de la Doble Sigma intercambiaban miradas y se quedaron sorprendidos del largo silencio que se hizo.

 

Entonces el coronel se volvió para mirar al gobernador Servius y asintió.

 

—De acuerdo, iremos. Aceptó el coronel sin dar ninguna otra explicación.

 

—Muchas gracias, coronel. Declaró el comandante saludándole.

 

William y Kidd devolvieron el saludo y enseguida el gobernador continuó con su discurso.

 

—Entonces, se reunirán con el grupo del Prometheus en las próximas doce horas. La ofensiva está preparada para empezar en cuarenta y ocho horas. Indicó el gobernador.

 

—Entendido. Respondió Kidd.

 

—Una vez que se reúnan con el grupo de batalla se les transmitirá la información más detallada. Indicó el comandante Valerius. —Habrá una reunión de todos los capitanes de todas las naves que van a formar parte en la ofensiva. Explicó Valerius.

 

—¿Cuántas naves? Preguntó William.

 

—Setenta naves capitales. Respondió Valerius al instante, quien se había mantenido en silencio durante toda la reunión.

 

—Perfecto. Aceptó el coronel Smith.

 

La reunión con el gobernador apenas duro una hora más, y cuando ya iban a medio camino de regreso, William y Kidd comenzaron a hablar acerca de cómo iban a enfocar aquella misión.

 

—Bueno, pues creo que es la hora de ver lo que realmente puede hacer la corbeta. Indicó Kidd mirando a su amigo.

 

—Tienes razón, vamos a ver que nos llevamos por delante. Aceptó el coronel.

 

—Sí, pero lo que me decías antes es cierto, ¿sabes?, porque una vez que abramos fuego van a venir a buscarnos como fieras. Declaró Kidd.

 

—Tendremos que mantenernos cerca de alguna nave capital que nos pueda ofrecer protección adicional. Respondió William haciendo un ademan de aprobación.

 

En cuanto regresaron a la corbeta, ambos se dirigieron al puente de mando y nada más entraron, todos les saludaron.

 

—Descansen. Indicó el coronel sonriendo y haciendo un ademan a sus amigos para que todos descansaran, y a veces le parecía demasiado formal todo aquello del protocolo militar.

 

—¿Y bien? Preguntó Matthias mirando a su amigo Kidd para que les contase como había ido la reunión con el gobernador.

 

—Vamos a formar parte del grupo de batalla del Prometheus en una contraofensiva contra sistema Aldanor. Indicó Kidd mientras se sentaba en su puesto de comandante.

 

—¿Qué? Preguntó Matthias totalmente sorprendido de escuchar aquella descabellada idea.

 

—Sí, eso mismo me pregunté yo también. Indicó William viendo la sorpresa de su amigo Matthias.

 

—¿Y entonces?, ¿qué plan tenemos, coronel? Preguntó Kirk al instante.

 

—Kidd y yo habíamos pensado en mantener una formación cerrada con el crucero Prometheus.  Explicó él. —Y como nuestras armas tienen mayor alcance, pues intentaremos destruir naves enemigas usando el Prometheus como escudo. Añadió William.

 

—Parece una buena idea, pero ¿y qué plan tenemos para los MiG-31G? Volvió a preguntar el mayor Kirk.

 

—No lo sé, pero me parece muy arriesgado todavía sacar nuestros únicos dos cazas en una batalla de esta magnitud; aun no estamos capacitados para usarlos. —Tendremos que capturar más y entrenar mucho con ellos antes de que sea prudente usarlos en cualquier clase de operaciones de esta índole. Explicó él, mientras su mente pensaba sobre aquel asunto.

 

Kirk asintió mientras William continuaba después de hacer una pausa.

 

—Sabremos más una vez que nos reunamos con el resto de los capitanes de las naves que van a formar parte de la ofensiva. Indicó William. —Kirk, inicie la secuencia de despegue. Ordenó el coronel desde su puesto.

 

El mayor se concentró en ejecutar las maniobras de despegue y a en apenas media hora la corbeta ya estaba en la órbita del planeta, aproximándose a la gran formación de naves capitales que los Black Knights habían amasado en el sistema Krillian para lanzar aquella ofensiva.

 

—Kirk, dispón la nave para aterrizar en el Prometheus. Indicó el coronel viendo como su amigo maniobraba con pericia la corbeta para ponerse en posición.

 

—A la orden coronel. Respondió Kirk, acercando la nave a la cubierta del crucero para posarla.

 

Durante aquella maniobra de aterrizaje, la corbeta fue guiada por el control aéreo del Prometheus para que se posara en una zona que habían designado para ellos y nada más la corbeta apagó sus motores, el coronel y el comandante procedieron a desembarcar por la puerta de embarque de la nave.

 

—¿Listo? Indicó el coronel mirando a su amigo Kidd antes de abrir la puerta exterior.

 

—Listo coronel, hasta el final, cualquiera que ese sea. Respondió Kidd mientras saludaba a su amigo William.

 

Los dos oficiales de la Doble Sigma salieron de la corbeta y enseguida les recibió un capitán de la guardia de seguridad del crucero.

 





—¿Presidente?, ¿coronel? —Pueden hacer el favor de acompañarme, ¿por favor? Pidió él, haciendo gestos con su mano para que le siguieran.

 

William y Kidd asintieron y caminaron al lado del capitán por los largos corredores del Prometheus hasta que finalmente los tres llegaron a la gran sala de batalla del crucero. 

 

Al momento de que entraran por la puerta, los dos pudieron oír y ver cómo todos los oficiales en la sala se levantaban y les aplaudían, y en cuanto el gran aplauso cesó, el comandante Valerius tomó la palabra.

 

—Es para nosotros un honor formar filas con ustedes, coronel. Declaró el comandante en voz alta mientras se hacia el silencio en la sala. —Que el símbolo de la Doble Sigma sea la luz que guie a nuestros soldados en los momentos más oscuros de esta batalla. Volvió a decir el comandante saludando a William y a Kidd.

 

Nada más terminó de escuchar aquel discurso en boca del comandante Valerius, William se sintió dichoso y caminó junto a Kidd hasta donde estaba el comandante del crucero; nada más llegaron al lado de Valerius, le devolvió el saludo.

 

—Es un honor para nosotros también formar filas con quienes luchan por la libertad. Que el símbolo de este clan sea la luz que ilumine el futuro de nuestros hijos. Respondió William, estrechándose la mano con el comandante Valerius

 

Todos en la sala volvieron a aplaudir y a los pocos instantes los preparativos para la ofensiva comenzaron. Durante toda la reunión William y Kidd se mantuvieron callados, y en ningún momento trataron de dar su opinión, pues ellos en realidad no recibían órdenes del grupo.

 

Pero cuatro horas que duro la reunión sin decir nada era algo que el comandante Valerius había notado; y por alguna razón que él desconocía, William y Kidd no habían abierto la boca en ningún momento y decidió que les preguntaría en cuanto terminasen para ver si todo estaba bien.

 

Finalmente tras dar por concluida la reunión y en cuanto la sala comenzara a desalojarse, el comandante Valerius, seguido de su primer oficial, se acercaron a William y a Kidd y les saludaron.

 

—¿Todo bien? Preguntó Valerius al instante.

 

—Sí, todo bien. Respondió Kidd.

 

—No habéis dicho nada en toda la reunión. Declaró él. —¿Seguro que todo bien? Volvió a preguntar Valerius con cierta duda.

 

—Es verdad, pero nuestra táctica es permanecer lo más próximo al Prometheus y evaluar blancos de oportunidad. Se apresuró a responder William al instante.

 

—¿Blancos de oportunidad? Inquirió Valerius, sorprendido, mirando al coronel.

 

—Exactamente. —También serviremos de protección en caso de necesidad al Prometheus. Respondió William con cierto misterio en su tono de voz.

 

Valerius no sabía cómo entender aquello y tampoco sabía cómo decirles que no necesitaba la protección de una corbeta para su crucero.

 

—Había pensado que podéis ser más útiles como unidad de primera línea y apoyo a nuestros cazas. Indicó él.

 

—Es posible, pero en donde podemos ser de más ayuda es al lado del Prometheus. Respondió el coronel con vehemencia.

 

El comandante se encogió de hombros, notaba que aquellas misteriosas personas no le estaban contando algo y se preocupó.

 

—Comandante, no tiene por qué preocuparse. Indicó William en el acto, haciendo un gesto de calma con su mano. —No somos ningunos cobardes tampoco. Añadió el respondiendo las preguntas que había sentido en la mente del comandante.

 

Al oír aquello, Valerius sintió miedo.

 

—De acuerdo, confiare en ustedes. Resolvió él finalmente, saludando al coronel y al comandante antes de que los dos regresaran a la corbeta Alfa.

 

En el transcurso de las siguientes treinta y seis horas, todos los miembros de la Doble Sigma hicieron un chequeo exhaustivo de todo lo nuevo que habían modificado en los últimos dos meses para comprobar que nada se les había pasado.

 

—Kirk, ¿entonces podremos al fin contar con nuestro lanzador de misiles VML-39? Preguntó William mientras verificaba en su consola las listas del nuevo equipo disponible.

 

—Sí, tras varios meses de desarrollo conseguimos modificar los primeros cuatro misiles con un nuevo confinamiento mejorado. Respondió Kirk sonriente.

 

—Y ¿qué clase de rendimientos podemos esperar con esas mejoras? Inquirió el coronel.

 

—Cada misil dispone de una cabeza de plasma confinado de 4 kilogramos, con un rendimiento de aproximadamente 360 megatones. Comenzó a explicar el mayor mientras mostraba las especificaciones del armamento en la pantalla de su consola. 

 

—Impresionante. Declaró Kidd mirando a su amigo.

 

—Gracias, y este nuevo confinamiento nos permite finalmente alcanzar el doble de rendimiento por kilogramo que las mejores armas de antimateria. Añadió él con vehemencia. —Además, también hemos preparado una nomenclatura oficial para catalogar todo nuestro armamento guiado. Añadió él pasando la proposición al coronel para que la leyera rápidamente.

 

—Me parece una idea genial. Designación, clase, peso de la cabeza y generación.

 

—Correcto, y en este caso un STSM-42 indica que es un misil, lanzado desde una nave, contra otra nave y que posee una cabeza de 4 kilogramos de segunda generación. Explicó Kirk.

 

—Buen trabajo. Respondió William. —¿Hay alguna nueva modificación en las torres de armamento? Volvió a preguntar él.

 

—No coronel. Declaró el mayor denegando con su cabeza.

 

Nada mas terminara aquella conversación con el mayor, todos en el puente pudieron oír la voz del control espacial del crucero Prometheus hablar por el canal común de la flota.

 

—Aquí el crucero Prometheus a grupo de batalla: procedemos a saltar al hiperespacio, sistema Aldanor, que todas las naves se preparen para saltar también. Informó la voz por el sistema de comunicación.

 

William hizo un ademan a Kirk para que iniciara la secuencia de salto y la corbeta Alfa fue la primera nave que salto al hiperespacio, seguida a los dos minutos por el crucero Prometheus y las otras setenta naves que formaban parte de la ofensiva contra el sistema Aldanor.

 

Al instante, el coronel se puso de pie y levantó la voz.

 

—Seguidme. Gritó él, haciendo un ademan con su mano.

 

Todos en el puente empezaron a reírse al entender el gesto de William.

 

—Hasta los Black Knights nos siguen. Declaró Kidd entre risas. —Están todavía más locos que nosotros. Se volvió a reír él.

 

A poco menos de media hora de haber saltado, la corbeta Alfa salió del hiperespacio en el anillo más exterior del sistema Aldanor y enseguida fue detectada por más de una docena de naves enemigas capitales.

 

—Coronel, detecto dos cruceros clase Gizmo y una decena de destructores clase Dark. También detecto varias fragatas y muchas naves menores.

 

El coronel se levantó en el acto.

 

—¿Distancia?

 

—Treinta minutos luz. Respondió él.

 

—Entendido. Dijo el coronel. —Kidd, máxima potencia al reactor y activa los escudos. Tom, prepara los sistemas de puntería, pero no actives los inductores de plasma todavía. Ordenó William mientras caminaba por el puente. —Ah Kidd, y abre el canal para los Dark Warriors y ofréceles la rendición. Indicó el coronel señalando al comunicador.

 

Todos en el puente comenzaron a reírse al escuchar aquel comentario tan descabellado del coronel.

 

—¿Y eso? Preguntó Kidd sonriéndose también.

 

—No perdemos nada por intentarlo. Respondió el coronel mientras ponía una expresión seria.

 

Entonces Kidd cogió el comunicador y puso una voz seria mientras hablaba.

 

—Aquí Corbeta Alfa a fuerza de choque Dark Warrior. Esta es vuestra última oportunidad, bajad las armas y retiraros del sistema. Dijo Kidd.

 

 

 

A bordo del crucero DWS Treachery, el oficial de comunicaciones escuchaba atentamente el mensaje procedente de aquella nave e informo al comandante que se acercara a escucharlo de inmediato.

 

—¿Qué pasa? Preguntó el comandante Lewenhart caminando hacia el oficial de comunicaciones.

 

—Nos están diciendo que nos rindamos. y nos retiremos del sistema. Declaró él, sorprendido.

 

El comandante soltó una carcajada al instante y se puso el auricular para escuchar aquel mensaje; pero enseguida denegó con la cabeza y dejó el auricular sobre la mesa antes de mirar al oficial de comunicaciones.

 

—Notifique al alto mando de que hemos hecho contacto con una nave enemiga Black Knight y que procedemos a interceptar. Dijo él.

 

—Entendido señor. Respondió el oficial.

 

Entonces, apenas habían pasado dos minutos cuando el crucero Prometheus apareció apenas un segundo luz detrás de la corbeta Alfa, y poco a poco la flota de asalto Black Knight fue llenando las pantallas de sensores de las naves Dark Warrior.

 

—Comandante, la corbeta del Escuadrón esta a un segundo luz delante de nosotros; tienen todos sus escudos activados y van a velocidad de carga. Indicó el oficial de sensores mirando a su superior.

 

Al instante de oír aquello, Valerius se volvió hacia su primer oficial Avitus y le hizo un gesto para que le acompañase hasta donde estaba el oficial de sensores.

 

—¿Cuantas naves enemigas? Preguntó Valerius nada más llegó.

 

—Detectamos dos cruceros clase Gizmo y una decena de destructores clase Dark y muchas otras naves capitales menores, fragatas y corbetas. Respondió el.

 

Valerius asintió.

 

—Avitus, levante los escudos y prepare el armamento para la batalla. Indicó el comandante.

 

El primer oficial saludó y se retiró a cumplir las órdenes que le habían dado y en menos de un minuto, los escudos del crucero Prometheus estaban activados.

 

Apenas el primer oficial regresara, el comandante ya estaba preparado para comenzar la operación.

 

—¿Distancia? Preguntó Valerius..

 

—Veintiocho minutos luz y bajando. Respondió el primer oficial.

 

—¿Cuánto tiempo antes de que estén a nuestro alcance? Preguntó Valerius de nuevo.

 

—Estaremos en posición para disparar con nuestras armas pesadas en menos de veinticinco minutos. Respondió Avitus.

 

—Entendido, comience el despliegue de nuestros cazas y ordene a todo el grupo de batalla que desplieguen sus cazas también. Indicó él.

 

El primer oficial asintió y enseguida se dirigió a dar las instrucciones al resto del grupo de batalla. Mientras tanto, Valerius miraba en una de las pantallas la silueta de la solitaria corbeta Alfa avanzar por el espacio, sin titubear, contra un enemigo infinitamente superior, a su máxima velocidad; ahí fue cuando entonces su mente no pudo sentir más que admiración por aquella gente, quienes a pesar de tener la nave más pequeña, eran la punta de lanza de su ofensiva.

 

En el puente de la corbeta Alfa, el coronel miró a Matthias.

 

—¿Situación? Preguntó William.

 

—Estamos a dieciséis minutos luz. Respondió Matthias al instante. —Y el grupo de batalla acaba de comenzar el despliegue de sus cazas. Añadió él.

 

—¿Alcance máximo de nuestras armas? Inquirió el coronel.

 

—Podremos alcanzar a sus naves exteriores con cero difracción en menos de treinta segundos.

 

Entendido. Kirk, mantén el rumbo. Indicó William volviéndose a sentar en su puesto.

 

En el crucero DWS Treachery la aparición de la masiva flota Black Knight había causado preocupaciones serias, puesto que no se esperaban una flota de aquella magnitud.

 

—¿Informe? Preguntó Lewenhart a su oficial de sensores.

 

—Detecto un crucero pesado clase Ligthning, cuatro cruceros ligeros clase Rimfire, veinte destructores clase Remuda y más de cuarenta naves capitales menores, incluyendo fragatas y corbetas y otras naves de apoyo.

 

—Pida refuerzos al alto mando. Los Black Knights han lanzado una ofensiva sorpresa para retomar el sistema Aldanor. Indicó él con voz tranquila. —Indique al crucero DWS Agony que nos concentraremos en el crucero pesado enemigo. Ordenó Lewenhart.

 

El primer oficial asintió y se ocupó de impartir las instrucciones de su superior.

 

—Desplieguen todos nuestros cazas. Añadió el comandante.

 

—Sí señor. Volvió a responder el primer oficial.

 

El coronel William Smith dudaba si debía mostrar su mano con sus armas de plasma o esperar pacientemente al lado del crucero Prometheus.

 

—Kirk, forme con el Prometheus. Ordenó William mirando al mayor.

 

—A la orden. Respondió Kirk mientras cambiaba el rumbo de la nave para ponerse en formación cerrada con el Prometheus.

 

Nada más escuchar aquello, el comandante Kidd se levantó y se acercó al puesto del coronel.

 

—Entonces, ¿no vamos a descubrir nuestras armas todavía? Inquirió él sorprendido.

 

—No, creo que es mejor que mantengamos la sorpresa, por ahora. Respondió William.

 

—Estoy de acuerdo. Respondió Kidd.

 

Mientras tanto, en el puente del Prometheus, el oficial de sensores informó de aquel cambio de rumbo de la corbeta Alfa.

 

—Comandante, la corbeta Doble Sigma Alfa ha cambiando el rumbo; su nuevo rumbo es convergente con el nuestro. Indicó él.

 

—Van a formar con nosotros. Respondió Valerius mirando a su primer oficial. —Que todos nuestros cruceros se concentren sobre los dos cruceros Gizmo enemigos. Ordenó el comandante.

 

—Sus naves de vanguardia estarán al alcance efectivo de nuestro armamento principal en menos de cinco minutos. Indicó el primer oficial Avitus.

 

—Prepárese para abrir fuego. Indicó Valerius mientras se sentaba en su puesto de mando.

 

En el momento en que las naves exteriores de la flota Dark Warrior estuvieron al alcance del crucero pesado Prometheus este comenzó a disparar con su armamento pesado, causando serios daños y destruyendo la punta de ataque del enemigo. Pero aquella ventaja no duró por mucho tiempo y enseguida el Prometheus empezó a recibir impactos de los dos cruceros enemigos clase Gizmo.

 

—Comandante, parece ser que los dos cruceros enemigos han concentrado su fuego sobre nosotros.

 

—Entendido, devuelvan el fuego. Máxima potencia a nuestros escudos. Ordenó él.

 

Al instante de dar aquella orden, todas las baterías de largo alcance de Prometheus comenzaron a disparar contra los cruceros enemigos.

 

A medida que las flotas se acercaban en el espacio, los destructores comenzaron a intercambiar disparos y la batalla cobró unas dimensiones épicas. En aquella situación, las fuerzas de los Black Knight poseían una considerable superioridad numérica frente a una superioridad tecnológica por parte de los Dark Warrior.

 

El coronel Smith había ordenado a Kirk ponerse muy cerca del crucero Prometheus para usarlo como escudo y evitar que el enemigo pudiera hacer fuego directo contra ellos, pero en cuanto vieron cómo se estaba desenvolviendo la situación, supieron que tenían que tomar una decisión, y rápido.

 

—Coronel, los dos cruceros enemigos han concentrado su fuego sobre el Prometheus. Indicó Matthias mientras miraba sus pantallas de sensores.

 

—¿Estado del crucero Prometheus?

 

—No creo que pueda resistir mucho más tiempo; han penetrado su escudo en varias zonas y son dos cruceros clase Gizmo lo que tiene enfrente. Respondió el mayor Matthias.

 

—Entendido. Respondió William, mientras se volvía sobre la estación de armamento de la nave. —Tom, enciende los inductores y prepara los misiles STSM; apunta al crucero enemigo que más dañado esté. Ordenó el coronel, antes de dirigir su mirada hacia el puesto de pilotaje de la nave. —Kirk, preparados para asomarnos por encima del Prometheus y abrir fuego.

 

El mayor asintió y enseguida comenzó a maniobrar la corbeta para permitir una solución de disparo para las armas de plasma.

 

—Fuego. Cero dispersión, máxima potencia. Indicó el coronel mirando a Thomas, quien al instante apretó el gatillo con todas sus fuerzas.

 

El efecto fue espectacular: de las cuatro torres de la corbeta Alfa salieron enormes lenguas de plasma a velocidades que desafiaban toda explicación física y casi en el acto las ocho descargas impactaron de lleno contra el crucero DWS Agony, causando serios daños en sus ya debilitados escudos deflectores.

 

A bordo del Prometheus, el comandante Valerius miraba cómo las alarmas de su nave comenzaban a encenderse y se preparó para indicar una retirada cuando se quedo mudo de asombro ante lo que vio con sus ojos.

 

—¿De dónde salieron esas descargas? Preguntó él al instante.

 

—De la corbeta Doble Sigma Alfa; detecto una altísima lectura de energía, no identificada, que proviene de su nave. Respondió el oficial.

 

—¡Imposible! Descarto el comandante acercándose a la pantalla.

 

—Ahí va otra vez. Indicó el oficial mostrando las imágenes de la corbeta Alfa disparando.

 

—¿Qué clase de arma es esa? Preguntó Valerius, sobrecogido.

 

—No lo sé, pero parece hacerles muchísimo daño a los cruceros enemigos; mire comandante. Indicó el oficial señalando la pantalla.

 

En el puente del crucero Dark Warrior DWS Agony, aquellas descargas que habían diezmado sus debilitados escudos comenzaron a causar pánico en la tripulación.

 

—¿Qué fue eso? Inquirió el comandante Heirich al instante.

 

—No lo sabemos, pero vino del crucero enemigo. Indicó el primer oficial mientras revisaba los números que le mostraban su consola. —Rendimiento estimado de casi 8 megatones.

 

—Eso es imposible. Descartó el comandante, en el momento que otra generosa descarga de plasma impactaba de nuevo contra el deflector. 

 

—Estamos al diez por ciento y nos han penetrado el escudo en una sección, comandante, no podremos aguantar esa potencia de fuego por mucho más tiempo. Indicó el primer oficial. —Debemos retirarnos. Indicó él.

 

—Negativo, destruyan el crucero enemigo.

 

Entonces la siguiente descarga de plasma de la corbeta Alfa aniquiló el puente de mando del crucero, dejando la gran nave capital a la deriva.

 

El comandante Valerius era quien no se lo terminaba de creer del todo: la corbeta Épsilon de la Doble Sigma estaba destruyendo cruceros clase Gizmo con unas armas para las que no tenía explicación de donde las habían sacado. Entonces entendió el porqué el coronel les había dicho que ellos se ocuparían de protegerles y se alegró, pues su crucero estaba seriamente dañado y todavía había un crucero enemigo más que les estaba disparando.

 

Pero otra descarga de las armas del crucero DWS Treachery le hizo volver rápidamente en sí.

 

—Tenemos daños estructurales en la zona de hangares de estribor. Indicó el primer oficial Avitus. —Escudos están al siete por ciento.

 

—Entendido, devuelva el fuego. Avitus, necesitamos cubrir a la corbeta Doble Sigma Alfa.

 

El primer oficial asintió y las armas principales del Prometheus dispararon de nuevo contra el crucero enemigo DWS Treachery .

 

A bordo de la corbeta Alfa, todos estaban eufóricos por haber inutilizado uno de los cruceros enemigos y al instante el mayor Thomas concentró sus armas sobre el otro crucero y comenzó a disparar.

 

—Fuego. Indicó el coronel viendo cómo las baterías de la Alfa disparaban de nuevo.

 

A bordo del crucero DWS Treachery el comandante Lewenhart estaba asombrado viendo como el crucero enemigo Black Knight había destruido al crucero DWS Agony con una prodigiosa arma secreta y nada más terminó de ordenar que continuaran disparando, su crucero recibió una descarga de plasma en donde su escudo estaba más débil y las alarmas de daños estructurales se encendieron en el acto.

 

—Nos han penetrado la superestructura. Estamos al 5% del escudo, daños en todos los sectores centrales. No podremos aguantar otro disparo más de esos. Indicó el primer oficial.

 

—Entendido, inicie maniobras evasivas, pase toda la potencia a los motores, máxima velocidad. Ordenó el comandante Lewenhart. —Toque retirada a la flota. Volvió a decir él.

 

Nada más ver que el crucero enemigo comenzaba a retirarse y la flota enemiga le imitaba, el comandante Valerius notó que la corbeta Doble Sigma Alfa dejaba de disparar; y al instante él dio la orden para que dejaran de disparar ellos también. Su mente no dejaba de preguntarse quién era aquella misteriosa gente que se ocultaba bajo el símbolo de dos letras Sigma doradas. Sin embargo, ahora todas sus desconfianzas habían desparecido, porque aquella gente realmente les había salvado la vida.

 

—Comandante, detecto una señal acercándose por el hiperespacio, y no es de los nuestros.

 

—Entendido, ¿cómo están nuestros escudos? Inquirió él.

 

—Escudos al 15 por ciento y subiendo. Respondió el primer oficial.

 

—Deme un estado de la flota. Pidió Valerius.

 

El primer oficial ejecutó unos comandos en su consola y miró a su superior.

 

—Hemos perdido tres cruceros ligeros y el cuarto reporta serios daños pero están operacionales. Doce destructores perdidos y cuatro reportan serios daños. Hemos perdido un tercio de nuestras naves menores. Indicó el leyendo el informe.

 

—¿Estado del enemigo? Preguntó él.

 

—Un crucero clase Gizmo perdido y otro seriamente dañado. Han perdido ocho de sus diez destructores clase Dark. Casi todas sus naves menores han sido destruidas.

 

Y nada más terminara de hablar, el oficial de sensores gritó desde su estación.

 

—Nuevo contacto; algo nuevo; algo gigantesco: duplica la longitud de los cruceros clase Gizmo. Exclamó él.

 

—Alarma general, toque retirada. Ordenó el comandante al instante.

 

—Comandante espere, Doble Sigma Alfa acaba de abrir fuego contra la nueva amenaza. Indicó el primer oficial mirando a su superior.

 

En efecto, el coronel había dado la orden de disparar en el instante que aquella monstruosidad había salido del hiperespacio y no iba a desperdiciar ni un precioso segundo.

 

—Fuego todos los STSM-42. Cero dispersión. Ordenó el coronel moviéndose agitadamente.

 

Los cuatro misiles STSM-42 abandonaron los lanzadores de la corbeta Épsilon a una velocidad prodigiosa y en apenas dos minutos estos impactaron contra el escudo del acorazado Dark Warrior con una potencia combinada de casi mil quinientos megatones.

 

Al instante de impactar, el efecto de tan solo dieciséis kilogramos de plasma subatómico fue demoledor y los escudos del acorazado cedieron en el acto, dejando la masiva superestructura de la nave enemiga al descubierto.

 

En el puente de mando del acorazado DWS Deception, la perdida instantánea de los escudos deflectores causó pánico súbito en el comandante Adelbretch.

 

—Hemos perdido nuestros escudos. Exclamó el primer oficial. —Sensores indican una detonación combinada de 1500 megatones. 

 

—¿Cómo es eso posible? Inquirió el comandante, atónito por lo que estaba viendo.

 

El primer oficial puso una cara seria de dudas.

 

—Parece que el crucero enemigo es el responsable. Indicó él. —Recomiendo que saltemos al hiperespacio de inmediato. Sugirió el primer oficial, justo en el instante que las primeras descargas de plasma de las torres de la corbeta impactaban contra el acorazado.

 

—Salto al sistema Regulo. Ordenó el comandante, sintiendo impactos sobre su nave.

 

Pocos segundos después de haber dado aquella orden, el poderoso hiperdrive del DWS Deception aceleró la inmensa nave fuera del espacio real y despareció de los sensores de sus atacantes.

 

Nada más ver cómo la gran nave capital enemiga saltaba al hiperespacio, el coronel cerró el puño en señal de victoria.

 

—Camaradas, lo hemos conseguido. Nada podrá detenernos ahora. Exclamó William eufórico.

 

Todos en el puente levantaron sus puños en señal de victoria y se pudo oír una ovación de júbilo.

 

—Tom, desactiva las armas. Pidió el coronel nada más ver que la nave enemiga desaparecía por completo de sus sensores.

 

El mayor Thomas ejecutó los comandos necesarios para desactivar las armas de plasma y en cuanto terminó, se volvió para mirar al coronel.

 

—Inductores primarios de plasma desactivados. Informó él.

 

William le sonrió y le hizo un gesto con su pulgar mientras el mayor Kirk levantaba la voz.

 

—Hizo falta usar todos nuestros STSM-42 para destruirles solamente el escudo deflector; 1500 megatones, es increíble lo duros que eran sus escudos. Indicó Kirk preocupado. —Esa nave sola hubiera podido aniquilar a la mitad de nuestra flota si hubiera llegado a tiempo para la batalla. Indicó él.

 

—Sí, es verdad, ahora tendremos que averiguar más acerca de esa nueva clase. Respondió William sentándose en su silla.

 

A bordo del crucero Prometheus aquella demostración de poder de la Doble Sigma contra el acorazado tampoco pasó desapercibida.

 

—Sensores me informa de un rendimiento total de 1500 megatones, comandante. —Sus armas de energía parecen estar en el rango de 1 a 3 megatones por descarga. 

 

Valerius se volvió al instante y denegó con su cabeza.

 

—Inaudito, es casi dos órdenes de magnitud superior a nuestras mejores armas en servicio. Declaro él. —Además, el cómo amasaron 1500 megatones en cuatro misiles VML-39 también escapa a mi capacidad de comprensión.

 

Se hizo un largo silencio en el puente hasta que Avitus titubeo ligeramente antes de volver a hablar.

 

—Supongo que a partir de ahora tendremos que tener mucho cuidado con ellos. Aventuró el primer oficial.

 

—No lo sé Avitus. Pero lo que no para de darme vueltas a la cabeza es porqué pudiendo haber diezmado la flota Dark Warrior en retirada, no lo hicieron. Pregunto Valerius en tono de duda mientras observaba las imágenes de la corbeta Doble Sigma Alfa en la pantalla.

 

—Yo también lo noté, pero no le di más importancia entonces. 

 

—Es mejor salir de dudas, disponga una reunión con ellos en cuanto les sea posible a ellos. Resolvió el comandante saludando a su primer oficial antes de marcharse del puente.

 

En el puente de la corbeta Alfa se podía sentir la victoria en el ambiente; todos estaban emocionados por lo que habían logrado, aquella era su primera victoria decisiva contra los Dark Warrior y aun no se lo creían. Entonces, en cuanto se acercaron lo suficiente de nuevo al grupo de batalla Black Knight, los altavoces del puente volvieron a sonar con la voz del control espacial del Prometheus.

 

—Doble Sigma Alfa, Aquí Prometheus, buen trabajo. Dijo la voz.

 

Kidd cogió su consola y respondió.

 

—Gracias Prometheus. Agradeció él.

 

—Doble Sigma Alfa, procedan a aterrizar en la cubierta uno. El comandante Valerius ha organizado una reunión. Indicó la voz.

 

—Prometheus, Aquí Doble Sigma Alfa, iniciamos nuestro vector de aproximación. Respondió Kidd. —Kirk, inicie los preparativos para un aterrizaje en el crucero Prometheus. Ordenó el comandante.

 

Kirk asintió y a los pocos minutos la corbeta estaba entrando por la gran puerta de los hangares del crucero Prometheus.

 

En la sala de reuniones del crucero Prometheus, el comandante Valerius esperaba impacientemente a que llegaran los representantes de la Doble Sigma.

 

—Ya están aquí. Informó el guardia por el comunicador.

 

—Entendido, háganles pasar. Ordenó el comandante poniéndose de pie, mientras la puerta se abría y las figuras enmascaradas de William y Kidd entraban en la sala.

 

—Gracias por venir sin previo aviso. Indicó el comandante Valerius saludando a sus aliados.

 

William y Kidd devolvieron el saludo y vieron como el comandante Valerius les indicaba que se sentaran.

 

—No hay problema, ¿cómo van las evoluciones? Preguntó el coronel al instante, mientras todos tomaban asiento.

 

—La flota enemiga se ha retirado del sistema con muchas bajas pero esperamos que regresen con refuerzos muy pronto. Respondió Valerius.

 

—Bien, al menos la ofensiva inicial ha sido un éxito. Aceptó el coronel.

 

—Sí, ahora iniciaremos el desembarco orbital sobre los planetas ocupados. Explicó Valerius.

 

—Entendido, estaremos a la espera. Respondió William.

 

Entonces el comandante Valerius cambió la expresión de su rostro.

 

—¿Y el armamento de vuestra nave de donde lo habéis sacado? Preguntó Valerius con un gran interés.

 

—Las armas de nuestra nave son diseño de nuestros ingenieros. Respondió Kidd al instante.

 

—Entiendo, pero yo creí que habíamos acordado compartir información. Inquirió el comandante encogiéndose de hombros.

 

—Y así es: compartiremos información que obtengamos o capturemos de los Dark Warriors. Volvió a decir el comandante Kidd.

 

Valerius miró al rostro sin cara de Kidd con cierto enfado.

 

—Os hemos prestado nuestra tecnología. Protestó el comandante, sintiéndose furioso al no poder obtener aquellas armas tan formidables.

 

—La tecnología de la Doble Sigma existía mucho tiempo antes de que ustedes nos ofrecieran su ayuda, comandante. Respondió Kidd en tono suave.

 

—Pero... Empezó a decir el comandante Valerius cuando William le interrumpió.

 

—Nuestra tecnología se quedara con nosotros, y la Doble Sigma desaparecerá de la misma manera que apareció en cuanto hayan acabado con los Dark Warrior. Explicó el coronel con un fuerte tono.

 

—No entiendo. Preguntó Valerius al instante, sorprendido por aquella interrupción.

 

—Cuando la amenaza Dark Warrior se termine, será la última vez que nos vean. Respondió el coronel.

 

—¿Y eso?, ¿por qué? Preguntó Valerius al instante, todavía más sorprendido por oír aquello.

 

—Esta guerra no es la razón de ser de la Doble Sigma. Volvió a responder el coronel en un tono misterioso.

 

—Entonces, ¿qué otra razón de ser tiene la Doble Sigma? Preguntó atónito el comandante.

 

William no respondió a aquella pregunta, todavía no estaba preparado para que nadie, ni tan siquiera sus amigos supieran la verdadera razón de ser de su sueño.

 

Al ver que nadie iba a contestar, Valerius se armó de paciencia y miró a Kidd.

 

—Las armas que vosotros poseéis podrían acabar la guerra en menos de dos meses. Indicó el comandante al instante.

 

Kidd denegó con su cabeza y miró al comandante.

 

—No Valerius, si os damos estas armas a vosotros tendremos que compartirlas con los Dark Warrior también para que sea una guerra limpia.

 

Al oír eso Valerius se levantó como un resorte.

 

—¡Traidores! Exclamó él, sintiéndose ofendido.

 

Pero Kidd le hizo un ademan para que se sentara.

 

—¿Traidores?, ¿de verdad? Inquirió Kidd con voz suave. —Haceros superiores a los Dark Warrior os convertirá en los Dark Warrior y esa es exactamente la razón de ser de la Doble Sigma. Explicó Kidd en un tono serio.

 

Al oír aquello el comandante creyó entenderlo todo.

 

—Ah, ¿entonces no confiáis en nosotros? Preguntó el al instante.

 

—Confianza no tiene nada que ver con las debilidades humanas. Respondió Kidd.

 

Valerius se sentó y bajó la cabeza.

 

—¿Por qué? Se preguntó él.

 

Desde su asiento, el coronel sintió la decepción de aquel hombre en su mente y volvió a hablar.

 

—Algún día lo entenderá, comandante Valerius. Explicó William.

 

Entonces, Valerius volvió a levantar la cabeza y denegó con un gesto.

 

—Tendré que reportar esto al alto mando. Indicó él, tratando de ver si aquello afectaba a aquellos hombres.

 

—Me parece lo correcto. Respondió Kidd al instante.

 

—¿Y no os preocupa lo que puede pasar? Volvió a preguntar el comandante, sorprendido.

 

Ante aquella estratagema tan infantil, Kidd se armó de paciencia.

 

—Valerius, nosotros saltamos al sistema Krillian desde Sirio para escapar de los Dark Warrior. Pero cuando llegamos, ustedes no acogieron con los brazos abiertos por lo que habíamos hecho en Sirio. 

 

—Por supuesto, los enemigos de los Dark Warrior son nuestros aliados. Respondió Valerius en el acto.

 

—Nosotros fuimos muy claros entonces; cuando solo les pedimos un tiempo para llevar a cabo reparaciones en nuestra nave y poder irnos. Pero entonces, ustedes se empeñaron en ofrecernos ayuda a cambio de que os proporcionaríamos con tecnología de los Dark Warrior y nosotros aceptamos, y cumplimos.

 

Al escuchar aquello, Valerius se calló mientras Kidd proseguía.

 

—A mí me parece que ustedes asumieron que nosotros no tendríamos nada que ofrecerles: La tecnología del Escuadrón se quedara en el Escuadrón y la tecnología que capturemos del enemigo la compartiremos con ustedes. Indicó el comandante Kidd con suavidad.

 

Valerius asintió.

 

—De acuerdo. Pero me gustaría que siguieran formando parte de este grupo de batalla. Sus armas han sido lo que ha decidido esta batalla. Declaró él.

 

—Es posible, pero tuvimos mucha suerte con la gran nave capital y la pillamos por sorpresa. Interrumpió William denegando con su cabeza.

 

—Ganar batallas no tiene nada que ver con la suerte. Indicó Valerius al instante.

 

—En eso usted se equivoca, comandante. Denegó el coronel. —La suerte nos sonrió en esta batalla, y denegar eso sería un error fatal. También tuvimos mucha suerte contra el crucero enemigo que abatimos hace unos meses: uno contra uno no hubiéramos tenido nada que hacer y ahora no estaríamos teniendo esta conversación. Añadió.

 

El comandante no parecía estar convencido del todo pero finalmente se relajó.

 

—De acuerdo, pero tendré que notificar a mis superiores de lo que hemos visto. Indicó él.

 

Kidd y William asintieron y se levantaron para regresar a su nave.

 

Nada más los oficiales de la Doble Sigma abandonaron la sala, el comandante Valerius golpeó la mesa con fuerza y procedió a ponerse en contacto con el alto mando. Durante unos instantes la pantalla de la sala de reuniones parpadeó hasta que la imagen del alto mando apareció.

 

—Ah comandante Valerius, ¿cuál es el progreso de la ofensiva? Inquirió el general Decimus.

 

—Hemos logrado una retirada de su flota y procederemos a iniciar un asalto orbital sobre los planetas en las próximas doce horas. Informó el comandante.

 

—Muy buen trabajo. Respondió Decimus impresionado.

 

—Pero necesitaremos refuerzos; los Dark Warrior volverán y ahora mismo no tenemos suficientes fuerzas para garantizar la seguridad del ataque orbital. Explicó él.

 

—Entendido. Dijo el general Decimus. —Mandaremos el grupo de batalla del crucero Poseidón a apoyarles.

 

Valerius sabía que un grupo de batalla era mejor que nada y se alegró.

 

—Gracias General. Aceptó él saludando a sus superiores.

 

Entonces, el primer ministro se levantó para tomar la conversación.

 

—¿Y qué noticias hay de nuestros aliados? Preguntó él.

 

—Digamos que les debemos la victoria a nuestros amigos de la Doble Sigma. Respondió el comandante.

 

—¿Deberles la victoria? Preguntó el primer ministro Aurelius sorprendido. —¿Qué quiere decir con eso? Volvió a preguntar.

 

—La nave de la Doble Sigma parecer estar equipada con un armamento desconocido que abatió un crucero Gizmo, averió a otro e inutilizó los escudos de otra nave capital de clase desconocida. Indicó él.

 

—Interesante. ¿Qué clase de armamento es? Preguntó el presidente.

 

—No lo sabemos. Respondió Valerius.

 

—Como, ¿y eso no lo han compartido con nosotros? Preguntó el primer ministro.

 

—No señor. Volvió a responder el comandante.

 

—Pero, ¿no habíamos firmado un acuerdo de que compartiríamos información? Preguntó Aurelius aun mas sorprendido.

 

—Sí, pero el acuerdo especificaba información obtenida de los Dark Warrior, no la suya propia. Explicó Valerius viendo la aparente cara de frustración del primer ministro.

 

—Que tonterías son esas, el acuerdo no dice eso, ¿verdad? Preguntó el primer ministro mientras hacia un ademan para que le mostrasen lo que habían firmado.

 

Al cabo de pocos minutos su cara denotó contrariedad.

 

—Es cierto, el acuerdo expresa que solo compartirán tecnología que intercepten de los Dark Warrior. Indicó el primer ministro mientras leía el contenido del tratado que ellos mismos habían redactado y habían firmado.

 

—No sería bueno provocarlos. Indicó el comandante en el acto, dándose cuenta de que quizás aquello no había sido tan buena idea como había creído en un principio y comprendió lo que el coronel le había dicho acerca de las armas.

 

—¿Provocarlos? Son ellos los que se niegan a compartir su tecnología con nosotros. Declaró el primer ministro Aurelius sintiéndose molesto. —Sería bueno que reconsiderara que siguieran en su grupo de batalla. Indicó Aurelius en el acto.

 

—¿Qué quiere decir con eso? Inquirió Valerius, asombrado por aquel cambio de actitud del primer ministro.

 

—Indique a la Doble Sigma que mantendremos nuestra alianza militar con ellos, pero todo lo demás me temo que ya no. No contaran más con el apoyo de Centurion Engineering para modificar su nave.

 

Entonces fue el turno de Valerius de enfadarse.

 

—¿Qué es esto? Preguntó él en voz alta. —Esa gente nos ha salvado la vida, primer ministro Aurelius, ¿y ahora vamos a romper el lazo de cooperación que teníamos con esta gente?, solo porque no quieren compartir con nosotros la tecnología de un maldito cañón de luz verde?

 

El primer ministro Aurelius notó el tono incisivo del comandante.

 

—Comandante, si no quería que esto pasara, podía haberse ahorrado esos detalles. Inquirió el primer ministro Aurelius.

 

—¿Ahorrarme los detalles? Mi deber es informarles a ustedes de lo que pasa en la flota, no de ocultarme los detalles. ¿Qué es esto?, ¿me están ustedes poniendo como el que paga los platos rotos?

 

El primer ministro Aurelius asintió.

 

—Exactamente, y ahora ocúpese de deshacerse de ellos de la manera más diplomática que pueda. Ordenó el primer ministro antes de cortar la comunicación.

 

Nada más la imagen despareció, el comandante Valerius desenfundó su arma y disparó con rabia contra la pantalla. Enseguida de oírse aquellos disparos, los guardias entraron en la sala y vieron al comandante Valerius con una expresión de rabia con su arma desenfundada.

 

—Comandante, ¿todo bien? Preguntó uno de los guardias.

 

—No, ¿no lo ven?, tenemos una maldita pantalla fundida en la sala de reuniones. Exclamó él en voz alta, enfundando su arma y marchándose de la estancia con fuertes pasos.

 

Nada más llegar al puente, el comandante Valerius indicó a Avitus que se le acercara.

 

—Primer oficial, disponga un transporte para mí. Ordenó el comandante.

 

—Enseguida. Respondió Avitus.

 

El comandante Valerius daba vueltas por el puente con expresión de enfado cuando el primer oficial regresó para avisarle.

 

—Transporte listo en cubierta 2, y ¿a dónde va? Preguntó Avitus mirando a su superior.

 

—Tengo que arreglar unos asuntos logísticos con los de la Doble Sigma. Explicó él. —Primer oficial Avitus está al mando. Añadió, antes de abandonar el puente y dirigirse a la nave que habían dispuesto para él.

 

Nada más el coronel William y el comandante Kidd llegaron a la corbeta Alfa y regresaron al puente, todos les saludaron según terminaron de subir por la escalera.

 

—Y ¿cómo fue, coronel? Preguntó Matthias al instante saludando a su amigo.

 

—Digamos que podía haber ido mejor. Reconoció William mirando a su amigo Kidd, quien tampoco parecía estar muy convencido.

 

—¿Y eso? Volvió a preguntar Matthias mirando a sus dos amigos.

 

Ante aquella pregunta, Kidd se encogió de hombros.

 

—Los Black Knights quieren que compartamos nuestra tecnología de plasma con ellos y les dijimos a la cara que no. Respondió el comandante.

 

Matthias puso cara de asombro.

 

—¿Cómo? Inquirió el mayor, atónito. —¿Pero cómo se pueden atrever a pedirnos más cuando ya les hemos dado tanto?

 

—La razón por la que no pueden entender eso es la misma razón por la que no hemos compartido las armas de plasma con ellos. Resolvió William mirando a su amigo Matthias.

 

—Y me supongo que hubo un poco demasiado de soberbia, ¿no? Inquirió el mayor.

 

—Sí, siempre es el maldito afán de querer tener más. Declaró William con cierto tono de fastidio en su voz. —Kirk, sácanos del crucero y mantén un rumbo paralelo al Prometheus. Ordenó el coronel mirando a su amigo.

 

—Entendido coronel, comienzo secuencia de despegue. Respondió Kirk desde su puesto de navegación.

 

En efecto, y en apenas cinco minutos, la corbeta Alfa ya estaba volando en formación con el crucero Prometheus.

 

Todos en el puente de la corbeta estaban inmersos en sus tareas cuando los altavoces del puente crujieron con una voz desconocida.

 

—Corbeta Doble Sigma Alfa; aquí nave de transporte Papa Dos Cero pidiendo permiso para aterrizar.

 

Kidd se apresuró y cogió el comunicador.

 

—Aquí Doble Sigma Alfa a Papá Dos Cero, indique el motivo y su cargamento.

 

—Papa Dos Cero a Doble Sigma Alfa, el comandante Valerius está a bordo y pide una audiencia con ustedes.

 

Al escuchar aquello, Kidd miró a William, quien rápidamente asintió y se puso su máscara de energía psiónica otra vez.

 

—Doble Sigma Alfa a Papa Dos Cero, inicie vector de aproximación, permiso de aterrizaje concedido. Respondió Kidd mientras hacía gestos al teniente Mark. —Teniente, ocupe temporalmente el nuevo puesto de control espacial y guie a esa gente hasta la entrada.

 

Entonces el coronel miró a Matthias.

 

—Matthias, busca cosas inusuales en la nave. Indicó el coronel. —Puestos de combate. Añadió.

 

Ante aquello Kidd se sorprendió.

 

—¿Y eso? Preguntó él.

 

—Es mejor estar precavidos. Explicó William mientras apretaba su arma de energía psiónica.

 

Durante los cinco minutos que la nave de transporte tardó en aterrizar, todos en el Escuadrón ya estaban preparados con sus nuevas armaduras Sigma I para defenderse de un posible combate contra comandos Black Knight.

 

En el momento que aquella nave tocara la cubierta de vuelo, el coronel se acercó lentamente a la puerta de la nave. Nada más esta comenzó a abrirse, William concentró su energía para levantar su campo de fuerza XTSIS y con su mano apretó suavemente la piedra de Psimantium para estar preparado. En cuanto la puerta se terminó de abrir, vio cómo el comandante Valerius salía solo de la nave y no pudo detectar la mente de nadie más que la mente del piloto en la cabina. Una vez que comprobó que no había amenaza de soldados Black Knight, ordenó con su mente a Matthias que rastreara posibles explosivos en la nave.

 

—"Matthias, dime si detectas explosivos." Pidió el coronel con su mente mientras se acercaba caminando hacia el comandante.

 

—"Negativo, no detecto ninguna muestra de energía más que la de sus motores; es poco probable que vayan a intentar volar la nave con su comandante a bordo." Repuso él.

 

—"Gracias amigo." Respondió el coronel.

 

Entonces en cuanto Valerius llegó al lado del coronel, le saludó.

 

—¿A qué se debe esta visita tan inesperada? Preguntó el coronel Smith bajando su campo de energía y devolviendo el saludo al comandante Valerius.

 

—El primer ministro me ha ordenado echaros del grupo de batalla. Dijo él con una expresión seria. —También se me ha informado que el clan Black Knight respetara la alianza militar pero que ya no podréis contar más con nuestra ayuda para futuras reparaciones en vuestra nave.

 

William asintió e hizo un ademan al comandante para que caminara con él por la cubierta de vuelo.

 

—Me imagino que la conversación con el alto mando no transcurrió como usted quería que hubiese ido, ¿verdad comandante Valerius? Inquirió el coronel sintiendo la rabia de aquel hombre en su cabeza.

 

—No, me equivoque y mi error nos va a costar muy caro. Declaró él.

 

El coronel no deseaba humillar más a aquella persona y se detuvo para mirarle a la cara.

 

—Esa era la razón por la que no hemos compartido nuestras armas con ustedes: No estáis preparados para poseer ese poder. Dijo el coronel.

 

Valerius asintió y comprendió un poco más de aquella misteriosa respuesta que el coronel le había dado a bordo de su crucero un rato atrás.

 

—Yo no estoy de acuerdo con lo que se me ha ordenado, y me parece que es un error por nuestra parte romper lazos con ustedes cuando ustedes nos han ayudado tanto. Explicó Valerius.

 

—¿Y entonces, qué propone usted? Preguntó William, sorprendido de escuchar aquello en boca del leal comandante Valerius.

 

—No lo sé, pero siempre tendréis mi ayuda y la de mi grupo de batalla si la necesitáis. Declaró él, saludando al coronel.

 

—Muchas gracias. Siempre estaremos agradecidos a los Black Knights por ayudarnos y esperamos poder volver a cooperar en el futuro. Respondió William mientras caminaba con Valerius de vuelta hacia el transporte.

 

El comandante saludó de nuevo a William y se volvió a montar en el transporte para regresar al crucero Prometheus, donde nada más llegar, el comandante Valerius se encerró en su camarote y ordenó que nadie le molestara.

 

Nada más la nave Black Knight abandonara el hangar, el coronel hizo un gesto con su mano y enseguida todos los miembros del Escuadrón salieron de sus ocultas posiciones en el hangar.

 

—Reunión general. Ordenó William en el acto.

 

En efecto, apenas diez minutos de aquella orden, todos los miembros de la Doble Sigma entraron en la gran sala de reuniones de la corbeta Alfa y se sentaron cada uno en su sitio y una vez todos terminaron de sentarse, el coronel se levantó para hablar.

 

—Camaradas, los Black Knights no están conformes con nuestra política de no compartir nuestra propia tecnología y nos han pedido que no formemos más parte de sus grupos de batalla. Expuso el coronel.

 

El comandante Kidd se quedó mudo de asombro.

 

—¿Pero tanto les ha fastidiado? Preguntó él, totalmente sorprendido.

 

—No lo sé. Respondió William. —Aunque me temo que debió ser más el cómo lo presento el comandante Valerius que el hecho en sí de no compartir nuestra tecnología con ellos. Aventuró William, poniendo una expresión de duda.

 

—Puede ser, ya viste que el comandante Valerius no estaba contento y parece ser que ahora sí que no estará contento. Apuntó Kidd sonriéndose.

 

—De cualquier manera. Continuó el coronel. —Pondremos rumbo al anillo Beta, al sistema Noranor. Explicó el coronel mostrando un mapa estelar en la gran pantalla de la sala de reuniones.

 

—¿El Sistema Noranor? Eso está casi en el anillo Alfa. Exclamó Kidd.

 

—Exacto, allí es en donde no nos van a buscar. Declaró el coronel. —Los Black Knights van a tener a los Dark Warrior muy ocupados con su ofensiva en el sistema Aldanor; estarán más preocupados de este sitio que de cualquier otra cosa.

 

Las apreciaciones del coronel habían sido correctas pues en el alto mando Dark Warrior la furia del Emperador Orkil se podía escuchar por toda la sala.

 

—Un crucero perdido y otro averiado... estos reportes son imposibles. Indicó Orkil.

 

—Y parece ser que también fueron capaces de desactivar los escudos del acorazado DWS Deception que iba a proveer apoyo.

 

El Emperador se sentó en su trono y denegó con la cabeza.

 

—¿Qué estamos haciendo para cambiar esto? Preguntó él al instante.

 

—Estamos organizando un grupo de batalla combinado en el sistema Noranor para retomar el sistema Aldanor. Indicó el general Krauss mostrando varios mapas estelares y esquemáticas de diversos grupos de batalla.

 

—Perfecto, en 48 horas lanzaremos una contraofensiva contra el sistema Aldanor. Y ¿qué hay de nuestras posiciones de tierra en el sistema Aldanor?

 

—Todavía no han iniciado su ataque planetario pero estamos seguros de que empezaran en las próximas horas.

 

—Los aplastaremos antes de que puedan hacerlo. Declaró el Emperador dando un golpe con su mano en la mesa.

 

Todos se sobresaltaron al oír el golpe y respondieron casi al unísono.

 

—Sí señor. Respondieron todos.

 

En la corbeta Alfa, una vez que dieron por terminada aquella reunión, todos regresaron a sus puestos y en cuanto todos reportaron estar preparados, el coronel se levantó de su puesto.

 

—Mayor Kirk, sistema Noranor, anillo Beta. Ordenó William.

 

Kirk asintió.

 

—Nuevo destino, sistema Noranor, anillo Beta. Respondió el mientras programaba el computador del hiperdrive para saltar.

 

Desde el puente de mando del Prometheus, el comandante Valerius miraba fijamente a la corbeta de la Doble Sigma cuando vio que esta se salía de la formación y a los pocos instantes saltaba al hiperespacio.

 

—Buena suerte. Murmuró él mientras sentía un vacio en su ser.

 

—Corbeta Doble Sigma Alfa ha saltado al hiperespacio. Rumbo estimado hiperluminal es el sistema Noranor, anillo Beta. Indicó el oficial de sensores.

 

—¿Sistema Noranor? Inquirió el comandante mirando a su primer oficial.

 

—Es demasiado peligroso para nosotros, comandante. Indicó Avitus al ver el rostro de su superior con la intención de seguirles.

 

—Sí, lo sé. Repuso él, volviendo a mirar la formación de su grupo de batalla.

 

—Inicien el asalto planetario. Ordenó a su primer oficial.

 

—Sí señor. Respondió el primer oficial Avitus mientras veía cómo su superior se marchaba del puente otra vez.

 

Nada más la corbeta entró en el sistema Noranor, su señal de hiperdrive fue detectada por el sistema de defensa del sistema pero al instante de aparecer, la corbeta volvió a desaparecer en cuanto apagaron el reactor principal.

 

—He detectado una señal muy débil de un hiperdrive entrando en el sistema, pero la señal ha desaparecido. Indicó el oficial que estaba al cargo de los sensores a su superior.

 

—¿Qué clase de hiperdrive? Preguntó el capitán mientras se acertaba a la estación de sensores.

 

—Demasiado lejos para obtener una lectura de qué clase de hiperdrive. Respondió el oficial.

 

—¿Alguna fuente de energía? Inquirió el capitán de nuevo.

 

—Negativo, no detecto nada fuera de lo normal por esa zona.

 

—Entendido, siga rastreando. Indicó el capitán mirando la pantalla.

 

—Capitán, ¿Enviamos alguna nave a patrullar la zona? Preguntó el teniente.

 

—Sí, es una buena idea, hágalo. Aceptó el capitán antes de marcharse.

 

Una vez que el teniente tuvo los permisos necesarios, le fue asignada la corbeta de patrulla DWS Vigilant para que investigara el posible contacto que había desaparecido.

 

En el puente de la corbeta Alfa, el comandante Kidd desactivó el reactor en el preciso instante que salieron del hiperespacio mientras Matthias informaba a todos de la situación.

 

—Detecto decenas de sistemas de largo alcance, varios SPS-R/VLR, tres quizás cuatro cruceros clase Gizmo, también detecto un sistema de largo alcance no identificado, similar al SPS-R/VLR pero parece aun más potente, podría ser el de la gran nave capital que nos encontramos en el sistema Aldanor.

 

William asintió.

 

—¿Distancia? Preguntó al instante.

 

—Más o menos tres horas luz, coronel. Respondió el mayor desde su puesto.

 

—¿Alguna posibilidad de detectarnos? Inquirió el coronel mirando a Matthias.

 

—Ninguna a esta distancia.

 

Nada mas comprobar lo que ya sabía, el coronel se levantó y se dirigió al nuevo mapa táctico que habían instalado en el puente y al instante Kidd y Thomas se acercaron al ver el gesto de invitación del coronel.

 

—Necesitamos averiguar que tienen aquí. Indicó William, señalando el mapa táctico que mostraba posibles posiciones de todos los sensores enemigos basadas en la inteligencia que disponían.

 

Kidd asintió.

 

—Podemos intentar acercarnos más al sistema, parece ser que la concentración de naves enemigas esta en el lugar opuesto de la posición orbital de varios planetas. Explicó, dibujando una posible ruta en el mapa táctico.

 

El coronel hizo un gesto de duda con su cabeza.

 

—Sí, pero de cualquier manera tenemos que acercarnos más para poder interceptar sus transmisiones hiperluminales de corto alcance, especialmente las interplanetarias. —Matthias, ¿qué posibilidades tienen de ser detectados nuestros dos MiG-31G? Preguntó el coronel al instante.

 

—Muy bajas, los MiG-31G fueron diseñados para dificultar la detección por sistemas de búsqueda de corto alcance, serian casi invisibles.

 

—Entendido. Respondió el coronel mirando a Kirk.

 

—Mayor, ¿qué disponemos en los MiG-31G? Inquirió el coronel.

 

—Cada MiG-31G está dotado de dos cañones de plasma. Respondió Kirk al instante.

 

—Entendido, creo que nos servirá entonces. Indicó el coronel haciéndole un ademan a Kirk para que se levantara.

 

—Mayor, venga conmigo, nos ocuparemos de estrenar los nuevos MiG-31G. Pidió el coronel. —El comandante Kidd tiene el mando. Indicó William antes de salir del puente, seguido de su amigo Kirk.

 

Una vez el coronel y Kirk abandonaron el puente, el comandante Kidd indicó al teniente Mark que se levantara.

 

—Teniente Mark, tome el puesto de controlador espacial en la nueva estación. Ordenó el comandante. —Teniente Frank, tome su puesto de navegación.

 

En el puente de la corbeta de patrulla DWS Vigilant, el capitán miraba detenidamente la pantalla de sensores mientras su nave se acercaba al punto donde habían detectado aquella misteriosa entrada de un hiperdrive.

 

—¿Tenemos algo? Preguntó el capitán Zimmermann mirando a su oficial de sensores.

 

—Negativo capitán. No detecto nada. Indicó el teniente.

 

—Pase a modo activo. Ordenó el capitán.

 

Al instante el sensor de la corbeta empezó a rastrear el espacio y pudieron detectar algo que se movía lentamente a pocos minutos luz de donde estaban.

 

—No parece nada pero detecto algo que se mueve lentamente a ocho minutos luz de aquí. Indicó el teniente. —Marcación: tres tres ocho, dos dos cinco.

 

—Entendido, le echaremos un vistazo. Probablemente sea un asteroide. Declaró el capitán mientras miraba la débil señal que iba y venía de sus sensores.

 

Nada más el coronel se montara en el impresionante caza MiG-31G, el mayor Matthias les habló por los comunicadores.

 

—Coronel, acabamos de detectar una corbeta de patrulla que ha puesto su sistema de búsqueda. Parece ser que ha cambiado su rumbo hacia nosotros. Indicó Matthias.

 

—Entendido, denos un vector para interceptar. Inquirió el coronel mientras encendía el caza y cerraba la carlinga. —Kirk, ¿estás conmigo? Preguntó William haciendo gestos a su amigo.

 

El mayor Kirk asintió y le devolvió el gesto desde su cabina.

 

—Aquí Alfa Dos a Alfa Uno, estoy con usted. Respondió Kirk mientras se sonreía.

 

—¿Sabes?, me gustan esos nombres, Kirk, nos llamaremos Alfa Uno y Alfa Dos. Respondió le coronel sonriéndose también.

 

—Aquí control espacial a Alfa Uno, nuevo vector es dos cuatro cero, uno seis ocho. Permiso de lanzar concedido. Anunció la voz del teniente Mark por los comunicadores.

 

—Gracias control Alfa, procedemos con vector dos cuatro cero, uno seis ocho. Respondió el coronel al instante mientras su caza era lanzado por una de las catapultas de la corbeta, seguido del caza del mayor Kirk.

 

Una vez estuvieron cruzando el espacio, el coronel maniobró aquel caza para ver que maneras tenía y se impresionó de la gran agilidad de aquel aparato.

 

—Esto sí que es un caza. Indicó el coronel por el comunicador a Kirk y al instante se concentró en mantener su vector.

 

—Alfa Dos, aquí Alfa Uno, mi detector pasivo muestra una corbeta en el vector que llevamos. Indicó el mayor mientras cambiaba una de las pantallas multifunción del panel de mandos.

 

—Afirmativo, prepara tus armas de plasma, vamos a volarla en mil pedazos. Indicó el coronel mientras activaba las armas del caza.

 

El capitán Zimmermann enseguida vio como la alarma de sistemas de ataque se habían encendido y ordenó levantar sus escudos.

 

—¿Algún contacto? Preguntó el capitán mirando al teniente de sensores.

 

—Negativo, solo detecto una señal de un sistema de los nuestros apuntándonos, pero no puedo determinar de dónde viene la señal exactamente. Respondió él, encogiéndose de hombros.

 

Entonces las primeras descargas de las armas de plasma de los cazas impactaron contra el escudo y el capitán dio la alarma de inmediato.

 

—Puestos de combate, nos están atacando. —Deme un vector. Pidió el capitán mirando de nuevo al teniente responsable de los sensores.

 

—No detecto nada. Exclamó el teniente, tratando desesperadamente de localizar de donde venían aquellas descargas.

 

—¿Cómo es eso posible?, ¿no son de los nuestros? Volvió a preguntar el capitán mientras sentía las alarmas de daño estructural.

 

—Sí, son claramente de los nuestros. Volvió a decir el teniente mostrando los sistemas que les estaban apuntando.

 

—¿Qué tipo de nave es? Preguntó de nuevo el capitán, sorprendido de que aquellos sistemas no apareciesen en su base de datos.

 

—No lo sé, no se a que nave pertenece puede pertenecer este sistema de armamento tan poderoso.

 

—Póngase en contacto con la base. Pidió el capitán al instante.

 

William y Kirk se concentraron el atacar a la corbeta enemiga con sus armas de plasma desde una distancia prudente. Tras unos minutos de certeros disparos, el escudo de la corbeta cedió y desde su cabina, William pudo ver como sus armas impactaban contra el casco descubierto de la nave. Iba a continuar disparando cuando de repente, la imagen de aquella mujer sin rostro comenzó a brillar y sintiendo lágrimas en sus ojos, dejo de disparar y procedió a inutilizar los sistemas de propulsión de aquella nave.

 

—Alfa Dos, destruya sus motores subluz. Indicó el coronel por el comunicador.

 

—Comprendido Alfa Dos. Respondió el mayor Kirk.

 

A los pocos instantes la corbeta enemiga estaba completamente a la deriva por el espacio con sus sistemas de propulsión subluz completamente inutilizados.

 

—Alfa Uno, aquí control Alfa, hemos detectado varias transmisiones hiperluminales desde la corbeta, pueden estar pidiendo refuerzos.

 

—Comprendido control Alfa, ya estamos de regreso: la corbeta enemiga está completamente fuera de comisión y no podrán seguirnos. Respondió el coronel mientras maniobraba hacia el vector de la corbeta Alfa.

 

En el control espacial del planeta Seramur, el teniente que estaba a cargo de aquella operación levantó su mano para llamar a su superior mientras escuchaba el mensaje de auxilio la corbeta DWS Vigilant.

 

—Comandante, la corbeta DWS Vigilant reporta haber recibido disparos por parte de alguien de los nuestros. Explicó el teniente.

 

—No tenemos nada ahí, ¿correcto? Preguntó el comandante sorprendido.

 

—Negativo, al menos no que nos hayan comunicado desde el alto mando. Respondió el teniente.

 

—Mande una nave capital a explorar la zona y a socorrer a la corbeta DWS Vigilant. Ordenó el comandante. —¿Han sido destruidos? Volvió a preguntar él.

 

—Negativo, la corbeta solo ha perdido propulsión subluz pero no han sido destruidos. 

 

El coronel Smith acercó su caza hasta la puerta de aterrizaje de la corbeta Alfa y se dispuso a aterrizar en la cubierta. Tras una breve aproximación, William  posó sobre la cubierta de vuelo el MiG y nada más entrar en la zona de tráfico, se fijó en la teniente Cristina quien tenía las luces guía en sus manos para indicar donde debía de aterrizar, al tiempo que veía al teniente Paolo hacer lo mismo con el caza de Kirk. Una vez terminaron con la maniobra de estacionamiento, el coronel apagó el MiG-31G y abandonó el hangar para regresar al puente. Mientras caminaba a paso firme, su mente no paraba de pensar en que era lo que iban a hacer después, hasta que finalmente, una vez que entró en el puente todos le saludaron.

 

—Coronel tiene el control. Indicó Kidd saludando a su amigo.

 

—Gracias, pónganme al corriente. Inquirió el coronel sentándose en su silla y mirando a su amigo Matthias.

 

—Detecto un SPS-C/LR acercándose; vector dos siete cinco, cero cuatro dos.

 

—¿Distancia? Preguntó el coronel.

 

—Unos veinte o veinticinco minutos luz. Deben de ir a ayudar a la corbeta que hemos dejado a la deriva. Respondió el mayor Matthias.

 

—Entendido, ¿Kirk?, nuevo vector: cero seis cero, tres tres cinco. Ordenó el coronel.

 

—Comprendido coronel, nuevo vector: cero seis cero, tres tres cinco. Respondió el mayor, cambiando el rumbo de la corbeta.

 

Al cabo de un rato el coronel volvió a hablar en voz alta.

 

—Necesitamos más Starfighters. Declaró William de repente.

 

Kidd se volvió sobre su amigo.

 

—¿Más qué? Preguntó el  comandante sin realmente haber entendido a su amigo.

 

—Necesitamos más MiG-31Gs. Repitió el coronel. —Y necesitamos más gente. Volvió a decir él, mientras recordaba que la cubierta de vuelo había estado vacía hasta que Paolo, Cristina, Elisabeth y María habían ido a ocupar los puestos de oficiales de cubierta: estaban en una nave de casi medio kilometro de longitud con solo trece personas. Aquello tenía que cambiar.

 

—¿Más gente? Preguntó Kidd sorprendido.

 

—Había pensado en tener un Escuadrón de MiG-31Gs, pero un Escuadrón serían doce plazas y no tenemos gente. Continuó William sin hacer caso de lo que le había preguntado su amigo Kidd. —También he estado pensando en que tenemos que empezar a mirar vehículos terrestres, aparte del Insider. Concluyó él, devolviendo la mirada al comandante. —Sí Kidd, necesitamos más gente. Creo que necesitamos reclutar al menos veintisiete miembros más para empezar a ser una fuerza de combate efectiva.

 

—¿Cuarenta en total? Volvió a preguntar el comandante Kidd, atónito por lo que estaba oyendo en boca de su amigo.

 

—Correcto, y es más, si vamos a realizar abordajes a naves enemigas, mantener patrullajes espaciales y realizar ataques a posiciones fortificadas en los planetas, vamos a necesitar más gente. Toda esta tecnología de la que disponemos será inútil sin gente que pueda utilizarla. Declaró William.

 

Todos en el puente se callaron al terminar de oír aquella declaración, pues la idea de cuadruplicar la tripulación de la nave había calado muy hondo en los trece miembros.

 

—Camaradas, estamos perdiendo el tiempo en el anillo Beta. Declaró William en voz alta.

 

Kidd volvió a mirar a su amigo nada más oír aquello.

 

—¿Entonces?, ¿qué plan propones? Preguntó.

 

—Tenemos que abandonar todas las operaciones de ataque y concentrarnos en crecer el Escuadrón. Probablemente pasemos una larga temporada fuera de la acción, pero creo que es la mejor manera de resolver este problema.

 

El comandante asintió y lo entendió todo.

 

—Los Black Knights realmente nos han hecho daño, ¿verdad? Declaró el viendo a su amigo.

 

—Si Kidd, nos costara pero nos apañaremos con lo que tenemos. Respondió el coronel. —Recuerda que en los planes originales que hicimos en Sirio nunca contamos con los Black Knights para nada.

 

—Es cierto, pero fue de gran ayuda sin duda. Reconoció el comandante.

 

—Sí, por supuesto, hemos ahorrado mucho tiempo, pero ¿a qué precio? Pregunto William mirando a su amigo Kidd.

 

—Siempre podemos volver a rehacer nuestros lazos con los Black Knights, pero nunca hubiéramos podido recuperar todo el tiempo que hemos ahorrado. Explicó el comandante.

 

William se sonrió y asintió.

 

—Recuérdame que no debo nunca discutir con un abogado. Reconoció el coronel mientras se sonreía.

 

Entonces Kidd se llevó la mano al pecho y le sonrió.

 

—Hasta el final.

 

William se llevó su mano al pecho también y se dispuso a proceder con el plan.

 

—Mayor Kirk, ¿cuál es el máximo alcance del hiperdrive? Preguntó William mirando a su amigo.

 

El mayor se volvió y miró al coronel sorprendido.

 

—Unos 1200 años luz. Respondió Kirk.

 

—Busque el sistema habitable más alejado en el anillo Omega que este en un radio de 1200 años luz del sistema Krillian.

 

—¿El anillo Omega? Inquirió Kidd completamente sorprendido de nuevo.

 

—Si amigo, el anillo Omega. Respondió William volviéndose para mirar a Kidd.

 

Kirk se concentró en buscar lo que su amigo le había pedido y finalmente levanto la voz.

 

—Sistema Fasarin, sector cinco: solo un planeta colonizado y no tiene ningún clan asociado con él; pero podría ser un refugio del extinto clan de los White Angels y algún otro clan menor.

 

—Entendido. Entonces programe nuestro próximo salto para el sistema Krillian. Ordenó William.

 

Al oír aquel destino, Kidd no entendió a donde quería su amigo ir realmente.

 

—No lo entiendo, coronel. Preguntó él. —¿Al sistema Krillian? ¿o al anillo Omega?, ¿a dónde vamos?

 

—Sí, tenemos que recoger a alguien. Respondió William al instante.

 

—¿A quién? Volvió a preguntar el comandante aun más sorprendido todavía, pues creía conocer bien a su amigo.

 

—El comandante Steiner, es un buen hombre y quisiera proponerlo como candidato. Declaró el coronel.

 

—¿El comandante Steiner? Respondió Kidd atónito. —¿Y tú crees que aceptara ser rebajado a teniente?

 

—Supongo que cualquier cosa va a ser mejor que pasarse el día entero encerrado en una celda de tres por tres. Declaró William.

 

Kidd asintió.

 

—Kirk, inicie secuencia, sistema Krillian. Ordenó el comandante.

 

Al instante. la corbeta Alfa saltó al hiperespacio con rumbo al sistema que habían programado en el hiperdrive.

 

En el sistema Krillian, dentro del centro de control espacial de Salium, la corbeta apareció en las pantallas.

 

—Corbeta Doble Sigma Alfa, Aquí control espacial Salium bienvenidos al sistema Krillian. Dijo la voz.

 

—Aquí Doble Sigma Alfa, necesitamos permiso de aterrizaje para repostar. Indicó Kidd.

 

—Doble Sigma Alfa, procedan al puerto espacial, vector: tres uno cero, uno cinco cuatro. Indicó la voz.

 

—Entendido control Salium, vector: tres uno cero, uno cinco cuatro. Respondió Kidd al instante.

 

Al cabo de media hora la corbeta estaba posada sobre la superficie y el coronel salió con el comandante Kidd y se dirigieron a hablar con el gobernador. En cuanto llegaron, el gobernador les recibió, pero ya no tenía aquella emoción de antaño, ahora parecía más contrariado de verles que otra cosa.

 

—¿Qué puedo hacer por ustedes? Preguntó el gobernador.

 

—Necesitamos hablar con el comandante del crucero que capturamos. Indicó Kidd al instante.

 

—¿Para qué? Inquirió Servius.

 

—El comandante conoce de las posiciones de defensa del sistema Noranor. Venimos de allí y estuvimos explorándolo. Respondió Kidd.

 

Al instante el gobernador cogió el comunicador y hablo por él, haciendo varias preguntas y en cuanto corto, se volvió a dirigir a los presentes.

 

—Síganme por favor. Indicó él, haciendo un gesto para que caminaran a su lado.

 

Tras casi media hora de viaje, llegaron al recinto donde tenían encerrados a los prisioneros Dark Warrior que habían capturado y el gobernador salió del vehículo primero, y acompañado de varios oficiales de la prisión, les guiaron hasta donde estaba el comandante Steiner.

 

—Aquí es. Dijo el guardia abriendo la puerta de la celda.

 

El ex-comandante Steiner vio que era el coronel William y le saludo militarmente.

 

—Hola coronel. Dijo él con una sonrisa.

 

—Comandante Steiner, necesitamos de sus servicios para identificar las posiciones de defensa en el sistema Noranor.

 

Al escuchar aquello, el comandante dudó pero tras debatirlo en su mente, finalmente asintió.

 

—¿Qué tengo que hacer? Preguntó él.

 

—Tiene usted que acompañarnos. Informó William haciendo un ademan al guardia para que le quitase el sistema de seguridad.

 

Entonces, el gobernador miró a Kidd con una mueca de sorpresa.

 

—Pero ¿se lo van a llevar? Preguntó él, sin saber realmente que hacer.

 

—Claro, ¿o cómo esperaba usted que nos dijese donde están las defensas del sistema Noranor?, ¿por conferencia telepática? Respondió el coronel.

 

El gobernador no sabía mucho de tácticas militares pero después de dudarlo por unos instantes, finalmente hizo un gesto afirmativo al guardia y este retiró el sistema de seguridad del comandante. En cuanto Steiner quedó libre, el coronel le puso un sistema de seguridad del Escuadrón.

 

—Buena idea. Dijo el gobernador viendo cómo William le ponía un sistema de seguridad al prisionero.

 

Al instante, el ex-comandante Steiner fue guiado por los guardias hasta el vehículo donde todos habían venido y en cuanto regresaron al palacete de gobierno, William, Kidd y Steiner se montaron de nuevo en el vehículo con el que habían venido desde la corbeta Alfa.

 

—Gobernador Servius, por cierto, avise a su flota de que una conglomeración de naves enemigas se está reuniendo en el sistema Noranor: Pudimos detectar tres cruceros clase Gizmo y una nave capital mayor, entre otras. Supongo que se estarán preparando para una contraofensiva contra el sistema Aldanor. Informó el coronel antes de despedirse. —Y dele recuerdos al comandante Valerius. Añadió él.

 

Nada más el vehículo llegara de regreso al puerto espacial, la comitiva se apeó y el coronel devolvió el saludo al teniente que les había llevado y caminó hasta la puerta de acceso de la corbeta Alfa, donde Kidd y Steiner ya estaban esperándole.

 

—Esto solo era para decorar. Indicó el coronel cogiendo el sistema de seguridad que había puesto en Steiner y guardándoselo en el bolsillo de su pantalón.

 

—¿Qué? Preguntó el ex-comandante Steiner atemorizado.

 

—Bienvenido a la Doble Sigma, teniente. Declaró el coronel.

 

—¿Yo? Preguntó Steiner, atónito, mirando en derredor.

 

—Yo no veo a nadie más aquí. Respondió el coronel mientras llegaban a la sala de reuniones.

 

—¿Y qué va a pasar conmigo? Preguntó Steiner sintiéndose cada vez más preocupado.

 

—Nada malo, pero ahora el comandante Kidd te va a hacer unas preguntas. Explicó el coronel mientras se despedía de Steiner.

 

—¿Coronel? ¿se va usted? Preguntó el ex-comandante.

 

—Sí, claro, me necesitan en el puente para despegar. Respondió William sintiendo el miedo en Steiner.

 

—¿Y a donde vamos? Preguntó de nuevo Steiner con cada vez una más aparente cara de preocupación.

 

—Sistema Fasarin, Steiner. ¿Ha estado alguna vez allí? Respondió William con una sonrisa, justo antes de salir por la puerta.

 

Entonces Kidd miró a Steiner y le hizo un ademan para que se sentara y enseguida el coronel cerró la puerta, el comandante comenzó su entrevista con el nuevo recluta.

 

Mientras tanto, en el puente de mando de la corbeta Alfa, el coronel regresó sin problemas y en cuanto se sentó en su sitio en el puesto de mando, miró a su amigo en el puesto de navegación y le sonrió.

 

—Kirk, sácanos a la órbita y prepara el hiperdrive para un salto al sistema Fasarin.

 

El mayor asintió desde su puesto y al instante la nave estaba despegando.

 

En el sistema Noranor, la señal de un posible hiperdrive HDR-934 y una marca de energía de un reactor Black Knight hicieron saltar todas las alarmas de la flota.

 

—Esas muestras coinciden con los informes que tenemos de una nave espía de los Black Knights que puede usar un sistema de invisibilidad. Indicó el comandante al general Krauss, quien había venido a supervisar la contraofensiva personalmente por petición del Emperador Orkil.

 

—¿Sabemos donde fueron? Preguntó el general al instante.

 

—Negativo, saltaron demasiado lejos para obtener su estela hiperluminal. Respondió el comandante.

 

—Los Black Knights ya saben que vamos a contraatacar y se estarán preparando, comandante. tendremos que acelerar el proceso y lanzar nuestro ataque antes de lo previsto. Declaró el general Krauss antes de irse para regresar a la nave que le llevaría de regreso a Sirio para dar noticias a Orkil del estado de la contraofensiva.
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CAPÍTULO V

 

Fasarin, tierra de nadie.

 

La corbeta Alfa salió del hiperespacio en el anillo más exterior y el que menos había sido explorado por los clanes: el anillo Omega. Más allá del anillo Omega solo estaba el espacio infinito y el sistema estelar colonizable conocido más próximo estaba a un salto de más de cuatro mil años luz, una distancia inalcanzable para ningún hiperdrive en servicio. Apenas unos instantes de que reentraran, el mayor Matthias Santos procedió a dar un rápido resumen de lo que sus pantallas le mostraban.

 

—No detecto ningún sistema de búsqueda activo. Nada, coronel. Declaró el mayor nada más la nave salió del hiperespacio.

 

—Sistema Fasarin, coronel. Seis planetas y una estrella: Fasarus y el único planeta habitado se llama Fasus. Los demás planetas no están documentados en el hiperdrive. Informó Kirk al instante de que Matthias terminara de hablar.

 

El coronel asintió.

 

—Buen trabajo camaradas, ahí está nuestro hogar por una larga temporada. Indicó el coronel señalando la pantalla.

 

—Coronel, sería buena idea tener los escudos levantados. Propuso Matthias.

 

—Creo que sí, levántalos entonces. Aceptó William. —Pero mantén el modo pasivo. Añadió antes de mirar hacia el puesto de navegación.

 

—Kirk, vector de aproximación al planeta: máxima velocidad. Ordenó el coronel.

 

—Comprendido, nuevo vector: cero tres siete, cero dos cero. Máxima velocidad subluz. Informó el mayor. —Tiempo estimado: dos horas.

 

Desde su puesto William se sonrió y miró a su derecha, hacia el puesto de armamento.

 

—Tom, prepara los sistemas de puntería, pero mantén las armas apagadas. Ordenó el coronel, mientras veía como la corbeta Alfa cambiaba su rumbo hacia el planeta Fasus.

 

Apenas había transcurrido media hora cuando el comandante Kidd entró en el puente y se dirigió a hablar con el coronel.

 

—Steiner puede tener madera. Declaró él.

 

—¿Estás seguro? Preguntó William con seriedad.

 

—Sí, le he dado muy duro pero creo que tiene lo que hay que tener para la Doble Sigma. Indicó Kidd asintiendo.

 

—¿Y cómo se tomó eso de tener que empezar de nuevo? Preguntó William sintiendo curiosidad.

 

—No lo tomo tan mal como me esperaba, tenias razón. Declaró Kidd.

 

—¿Qué fue lo que notaste malo en él? Le pregunto el coronel sin andarse con más rodeos.

 

—Creo que debe ser lo mismo que en todos los oficiales Dark Warrior: mucha arrogancia; aunque mucha menos de la que me imaginaba, pero la tiene. Explicó Kidd.

 

—Lo sé, yo también lo he sentido en él. Pero siento que tiene mucho que ofrecer y creo que podemos sacarlo adelante. Declaró William haciendo una pausa y mirando a su amigo con seriedad. —El sueño no solamente es para la elite como tú, amigo: el sueño es para todos. Añadió él, esbozando una sonrisa finalmente.

 

—Es cierto. Aceptó Kidd, haciendo un gesto de conformidad.

 

—Bueno, pues entonces preséntanoslo. Indicó el coronel a su amigo.

 

Al instante el comandante salió del puente y a los pocos minutos regresó junto con el teniente Steiner, quien al ver las caras de todos en el Escuadrón sin aquella máscara, se quedó boquiabierto.

 

—Encantado de conocerle teniente Steiner. Dijo el coronel poniéndose de pie y haciendo un saludo militar.

 

—El honor es mío, coronel. Respondió el teniente poniéndose firme ante William.

 

Entonces Kidd sintió el inmenso respeto que aquel hombre sentía hacia el coronel: quizás William no fuese el tipo más sociable del Universo, pero sus sueños y sus ideales de amor y compasión eran lo suficientemente poderosos como para doblegar hasta a un arrogante ex-comandante de crucero Dark Warrior.

 

El coronel introdujo al teniente Steiner a todos los que estaba presente en el puente y en cuanto finalmente terminó, le mostró su nueva posición para que la ocupara.

 

—Teniente, a partir de hoy, usted estará al mando del control espacial, también conocido como Control Alfa.

 

—¿Control Alfa? Preguntó Steiner con cara de dudas.

 

—Control Alfa será el encargado de organizar y dirigir las operaciones de nuestra futura flota de interceptores.

 

—¿Futura? Inquirió el teniente de nuevo.

 

—Futura porque, de momento, solamente tenemos dos. Respondió el coronel sonriéndose. —No se preocupe, Kirk y yo le pondremos al corriente en cuanto estemos aclimatados a nuestro nuevo hogar. Añadió William, señalando de nuevo al planeta Fasus que se hacía más grande en las pantallas del puente.

 

—Gracias coronel. Respondió Steiner, saludando a su superior.

 

—Esta es su oportunidad de brillar, teniente. Respondió el coronel, regresando a su puesto de mando en el centro del puente de la corbeta Alfa.

 

Entonces, en cuanto la nave del Escuadrón estuvo en la órbita mas exterior del planeta Fasus, el coronel hizo un ademan a Matthias.

 

—¿Algún indicio de civilización? Preguntó él.

 

—Sí coronel, nuestros sensores pasivos indican mucho tráfico hiperluminal, pero de corta distancia. Respondió el mayor. —De momento nada que se pueda considerar como una amenaza. Volvió a decir él.

 

—Entendido, veremos si tenemos más suerte con el sistema activo. Indicó el coronel.

 

Al instante de escuchar aquella orden, el mayor encendió los sensores de búsqueda hiperluminales y la información comenzó a inundar las tres grandes pantallas de su estación.

 

—Detecto varias naves que han cambiado su rumbo nada más activamos nuestros sensores. Informo el mayor.

 

—¿Tipo de naves? Preguntó William al instante.

 

—Parece una nave de carga, que podría estar armada. Los otros dos contactos parecen Skimmers; son naves muy viejas, posiblemente de los Black Knights o quizás de los White Angels.

 

—Entendido, pásanos a visual. Indicó William señalando la pantalla principal.

 

Al instante, aquella nave de carga apareció en la gran pantalla del puente.

 

—Podrían ser piratas. Aventuró Matthias, mirando al coronel e encogiéndose ligeramente de hombros.

 

—¿Piratas? Preguntó William sorprendido en el acto.

 

Matthias asintió y ajustó el sistema visual para tener una imagen más clara que delatara la procedencia de aquellas naves.

 

—Son piratas coronel. Indicó el mayor señalando la pantalla de su consola.

 

William miró a Kidd y este se sonrió.

 

—¿Qué clase de piratas serán que tienen dos cazas clase Skimmer y una nave de carga armada. Inquirió Kidd tratando de no reírse.

 

William se encogió de hombros y se volvió hacia Matthias.

 

—¿Tenemos alguna idea de donde podemos aterrizar? Preguntó.

 

—Si coronel, parece ser que hay un puerto espacial, vector cero ocho cero, cero cero cero. Respondió Matthias.

 

—Kirk, ajusta al nuevo vector. Ordenó el coronel.

 

Al instante la corbeta cambió de rumbo y empezaron el descenso en el planeta y a los pocos minutos, las tres naves piratas estuvieron al lado de ellos y los altavoces del puente sonaron con la voz de aquella gente desconocida.

 

—Detened la nave y prepararos para un abordaje o seréis derribados. Indicó la voz por el comunicador.

 

Kidd no pudo evitar soltar una carcajada, pero el coronel enseguida le miró con mala cara.

 

—No se ve bonito creérselo tanto, comandante. Respondió el coronel denegando con su cabeza. —Kidd indícales que procedemos a abrir la puerta para que entren y nos aborden.

 

Pero Kidd no entendió el plan de su amigo

 

—Como... ¿entonces?, ¿es que vamos a dejarlos entrar? Preguntó sorprendido.

 

—Por supuesto, necesitaremos de sus servicios. Declaró el coronel al instante, haciendo un ademan a su comunicador para que el comandante se pusiese en contacto mientras se sonreía.

 

Kidd asintió y respondió.

 

—Nave Doble Sigma Alfa, no hagan fuego; procedemos a abrir la puerta de aterrizaje. Dijo el comandante mientras su amigo William se levantaba y le hacia un ademan para que le siguiese.

 

—Mayor Matthias tiene el control, ahora venimos. Indicó el coronel marchándose del puente.

 

Dentro de la nave pirata, el jefe que se llamaba Derek miraba la imponente corbeta Alfa del Escuadrón desde su nave.

 

—Dos letras Sigma en el costado, ¿te suena de algún clan? Preguntó él mirando a su segundo, quien se llamaba Charlie.

 

—No, no parece una corbeta de ningún clan. Declaró el cabecilla encogiéndose de hombros.

 

—Esas torretas parecen armas, ¿no? Apuntó Charlie señalando una de las cuatro torres de aquella nave.

 

—Sí, pero no deben de ser armas funciónales, porque si las tuviesen ya las habrían usado para evitar el abordaje. Declaró Derek mientras hacía señas al piloto para que entrase en la nave.

 

Los dos cazas Skimmer entraron primero y se posaron sobre la limpia cubierta de vuelo de la corbeta Alfa, seguidos de la nave de carga. Una vez que los motores se apagaron, se abrió la puerta, y salieron doce piratas de entre todas las naves que habían llegado. Todos aquellos hombres estaban armados con viejas armas laser y enseguida, el que parecía el líder se dirigió hacia el coronel, quien tenía su cara enmascarada.

 

—¿Cómo podemos ayudarles hoy? Preguntó el coronel en un tono amable.

 

Derek empezó a reírse y apuntó con su arma al coronel.

 

—Dándonoslo todo. Grito él.

 

William denegó con la cabeza y uno de los piratas disparo contra una de las paredes, tratando de intimidarles, pero el coronel hizo uso de su energía psiónica para coger al tipo aquel y levantarlo hasta el techo del hangar. Entonces, en el momento que aquel tipo comenzara a elevarse por los aires, varios piratas dispararon contra William y contra Kidd.

 

Pero pocos instantes después, todos los presentes comprobaron que sus armas eran inefectivas contra aquellas figuras enmascaradas; el coronel aplicó su energía sobre el capitán Derek y lo levantó del suelo también, mientras le increpaba con la mirada.

 

—Este es el nuevo trato: usted y sus gorilas pagaran el importe, integro, de la pintura que han quemado en mi nave y ya veremos si les dejamos marchar. Dijo el coronel mientras sentía cómo Kidd con su mente empezaba a hacer que los piratas soltasen sus armas y las dejasen en el suelo.

 

Al ver aquello, Derek sintió terror.

 

—¿Quienes son ustedes? Preguntó él.

 

—Somos alguien que no ha venido a buscar problemas. Respondió el coronel sintiendo el miedo en Derek. —Pero parece ser que eso es lo que ustedes se dedican a hacer a diario. Añadió, bajando al cabecilla del grupo, quien nada más sus pies tocaran el suelo se puso de rodillas delante del coronel.

 

—No nos maten, por favor. Imploró Derek.

 

—¿Por qué habríamos de hacerlo? Si os hubiésemos querido matar ya lo habríamos hecho. Indicó el coronel haciendo un ademan al hombre aquel para que se levantase.

 

—¿Qué debemos hacer? Preguntó Derek asustado, viendo cómo toda su banda era desarmada por una misteriosa fuerza y se llevaban las manos a la cabeza.

 

William asintió y le miró fijamente a los ojos.

 

—Esto es exactamente lo que harán: quitaran esas estúpidas banderas piratas de sus naves y se montaran en el transporte, y jamás volveremos a verlos; de lo contrario, no seremos tan magnánimos como esta vez. Ordenó el coronel.

 

—Si... sí, sí señor. Respondió Derek, haciendo un ademan a su banda para que cogiesen sus armas y se fuesen.

 

Pero al ver aquello, el coronel levantó la mano y denegó con su cabeza.

 

—No, esas... ya no lo vais a necesitar. Indicó William mientras que con su energía psiónica empujaba todas las armas de los piratas por la puerta de aterrizaje.

 

—No, es verdad. Aceptó Derek nada más terminar de ver cómo todas sus armas volaban y caían por la puerta de aterrizaje hacia el vacio.

 

Entonces William señaló hacia las naves mientras caminaba.

 

—Ni tampoco necesitareis los dos Skimmers. Explicó el coronel, gesticulando a quienes se dirigían para montarse en ellos.

 

—¿Pero? Protestó Derek.

 

—Pero nada. Atajó William haciendo brillar su piedra de Psimantium de color rojo para intimidarles. —Ahora, dedíquense a ser útiles. Añadió, mientras hacía gestos para que todos se montasen en la nave de carga.

 

Una vez que Derek entró dentro de la nave, se acercó a su puesto en la cabina de pilotaje.

 

—En cuanto estemos en el aire, comienza a disparar. Ordenó el cabecilla al piloto, quien asintió mientras sonreía.

 

Sin embargo pocos instantes de que todos entraran, Derek vio como uno de aquellos enmascarados disparaba algo contra su nave y enseguida miró al piloto.

 

—¿Qué están haciendo?

 

—Nos acaban de destruir todas nuestras armas, y me temo que ya no podremos dispararles. Respondió el piloto, frustrado.

 

En cuanto el coronel terminó de inutilizar todas las armas laser de aquella nave, se cercioró rápidamente de que todos los piratas estuviesen metidos dentro de la nave de carga y finalmente, se asomó por la puerta para despedirse.

 

—Un placer conocerles, caballeros. Dijo él mientras hacia un saludo con su mano; pero desde el centro del pasillo, Derek ponía una cara de aparente enfado y humillación.

 

A los pocos instantes de que aquella nave despegara para no regresar a la corbeta Alfa, William y Kidd regresaron al puente, tratando de no reírse demasiado por el camino. Una vez estuvieron de vuelta, todos les saludaron mientras la corbeta se preparaba para iniciar su aproximación final; su aproximación final a lo que habían determinado que debía de ser el puerto espacial de Fasus.

 

Durante el transcurso del siguiente año, el Escuadrón se dedicó a buscar, reclutar y entrenar nuevos miembros para la unidad. Aquel proceso era un proceso difícil, lento y tedioso; pero el código indicaba que cualquiera podía ser un candidato, sin importar su procedencia, raza o género. Las misiones de reconocimiento eran por lo general complicadas, pues casi siempre requerían viajes a zonas muy alejadas en el planeta, con el fin de más tarde explorarlas y posiblemente iniciar contacto con los locales. 

 

Mientras tanto de todos aquellos viajes y reclutamientos, todos los miembros del Escuadrón habían estado trabajado sin descanso en instalar varias mejoras en la corbeta y apenas a pocos meses de haber llegado a Fasus, el coronel William junto con el mayor Matthias finalmente anunciaron en una reunión general que comenzarían a construir una nueva fuente de energía a la que llamarían el PsychGen; Una nueva fuente de energía que les permitiría tener todos los sistemas activos y que nadie podría detectar su firma de energía. Las estimaciones de Matthias y William eran de unos tres años: el tiempo que necesitarían los dos para crear todas las piedras necesarias para fabricar aquella obra maestra de ingeniería psiónica. 

 

Durante aquel largo y merecido descanso, también el mayor Kirk tuvo todo el tiempo necesario para poder modificar sus adorados MiG-31G. Aquellas mejoras habían requerido incontables horas de trabajo, y con el único fin de crear el mejor interceptor espacial jamás concebido. Pero llevar a cabo aquella hazaña no fue fácil, pues Kirk había necesitado hacer muchos cambios en casi todos los diseños originales del caza. Entre las tareas más complejas de aquellos cambios fue sin duda el cómo transformar cazas originalmente monoplaza a cazas biplaza; una modificación para la que fue preciso cambiar el diseño estructural de toda la cabina y la parte relacionada con el fuselaje del caza. Otra de las muchas tareas fue la de dotar aquellos cazas con capacidades de salto al hiperespacio con el fin de convirtiéndolas en cazas autónomos; pues hasta la fecha el tamaño considerable de los motores hiperluminales hacia su instalación algo imposible en una nave tan pequeña como los Starfighters. Miniaturizar los diseños del HDR-934 fue una complicadísima tarea que llevó muchos meses y requirió de la cooperación de todos los miembros fundadores, incluyendo a William quien aunque no era el más brillante en aquella tecnología, su mayor capacidad de proveer energía psiónica fue algo crucial; aquello fue un proceso tan complicado que ninguna de las mentes más brillantes de los clanes habían conseguido resolver todavía, los complicadísimos problemas de alineación hiperluminal a una escala tan minúscula era un problema que requiera de energía psiónica para mantener las tolerancias de la matriz hiperluminal. 

 

También la idea de las armaduras que William había sembrado en su primera misión no había caído en el olvido, pues el mayor Thomas también tuvo finalmente la ocasión de completar un nuevo diseño de armadura autopropulsada para el Escuadrón. Pero aquella vez, y a diferencia de la Sigma I que eran solo piezas que se ponían sobre la ropa del portador; el nuevo diseño era una armadura autopropulsada a la que se denominó como la armadura Sigma II. Aquel nuevo diseño seria la armadura que usarían los comandos de primera línea. La nueva Sigma II cubría casi todo el cuerpo del usuario y para asistir el movimiento, esta usaba un ingenioso sistema neuromotor inteligente que permitía una agilidad comparable a una persona perfectamente entrenada. Durante largas sesiones de testeo, Thomas había tratado de perfeccionar aquel nuevo sistema, pero ni William ni Kidd en las reuniones de los cinco miembros fundadores habían votado a favor de dar el visto bueno final para autorizar su producción; y la razón más importante había sido que aquel sistema neuromotor era relativamente fácil de confundir y, en varias ocasiones, había causado que los prototipos fallasen en los simulacros. El mayor Thomas necesitaría aun más tiempo para tratar de miniaturizar el formidable sistema de control del Insider dentro de una armadura tan pequeña y poder tener una fiabilidad absoluta. Tras debatir durante mucho tiempo, casi cinco meses, y tratar de corregir los serios defectos de la armadura Sigma II, Thomas decidió finalmente cancelar el proyecto y comenzar a trabajar en una nueva armadura: la Sigma III. Para lograr una armadura perfecta, el mayor Thomas decidió unir sus fuerzas con Kirk y con Matthias y poder desarrollar un sistema completamente nuevo que incorporaba la revolucionaria tecnología de energía subatómica de altísimo rendimiento que el propio Kirk había diseñado basándose en sus plasma drivers. Con el transcurso de varios meses, y siempre con la constante ayuda de sus amigos, se consiguió la miniaturización del sistema de control del Insider en un paquete considerablemente más pequeño y de añadirle un sistema de aprendizaje que permitía a la armadura recordar movimientos del usuario y comprender los impulsos nerviosos para obtener una agilidad fuera de serie. Una vez que el primer prototipo fue construido, fue sometida a las rigurosas pruebas y demás simulacros por los que la anterior armadura había pasado; pero la diferencia era que la nueva armadura, la Sigma III, había superado ampliamente al modelo anterior; ahora ofreciendo un aislamiento completo del exterior y dotada con un nuevo y formidable blindaje ultra ligero. Este nuevo y ligero blindaje estaba basado en una revolucionaria aleación de diferentes metales exóticos y Psimantium que William había descubierto mientras experimentaba con sus piedras psiónicas en el laboratorio con Matthias. Para complementar la nueva Sigma III, las nuevas armas de asalto no psiónicas dejarían de ser los viejos desintegradores ligeros que durante tanto tiempo habían usado para reemplazarlos por unas nuevas armas de plasma de alta potencia, que servirían para complementar el arma primaria de Psimantium de cada comando Sigma.

 

También durante ese año, más relaciones entre miembros del Escuadrón comenzaron a nacer: El mayor Thomas comenzó a salir con la teniente Cristina, una de las primeras ocho reclutas que habían encontrado en Salium en su primera visita y también el mayor Matthias había comenzado a salir con la teniente Elisabeth, otra de las primeras reclutas del Escuadrón del primer viaje a Salium. Incluso Steiner también había sido alcanzado por el poder del amor;  aunque él no estaba saliendo con nadie todavía, su mente comenzaba a sentir atracción por una hermosa y humilde joven recluta que habían encontrado en el planeta Fasus. Y durante aquel tiempo, William vio cómo sus amigos se enamoraban poco a poco, y de cómo la luz comenzaba a brillar en su sueño. Se sentía feliz, pero solo en su mente él sabía que todavía había algo que le faltaba por hacer; algo por lo que su espíritu no podía descansar en paz.

 

 

 

Con el transcurso de los meses y la rutina, ya todo casi parecía normal; la guerra en los anillos interiores era algo casi olvidado por todos; y aunque había entrenamientos y simulacros casi a diario, con el fin de  mantener sus habilidades siempre al máximo, el nivel de ánimo en general era muy bueno; para casi todos aquel viaje se asemejaba más un campamento de verano en la playa que el de una unidad de soldados de élite preparándose para la guerra, algo que William había tratado de poner en práctica para todos desde sus días en Sirio: la Doble Sigma no era un campamento militar. Todo aquello pasaba rápidamente por la mente del coronel, algo que acababa de debatir en una reunión con Kidd y Matthias; pero finalmente se concentró en abrir la puerta de su camarote y entró, dejando su chaqueta sobre la mesa y se dio la vuelta para cerrar  la puerta. Enseguida estuvo a solas, se dirigió a tumbarse en la cama y al instante cogió la piedra de su arma de energía y comenzó a aplicar su energía sobre ella. A los pocos instantes unas lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, mientras poco a poco el Psimantium comenzaba a brillar con el más puro color rojo y cuando finalmente el brillo se volvió cegador, se pudo ver cómo el aura de aquella mujer sin rostro comenzaba a aparecer de nuevo.

 

—Os amo. Dijo el coronel en voz baja, sintiendo cómo el poder de su corazón fluía por su mente.

 

—Lo sé. Respondió una voz que provenía de la mujer sin rostro.

 

El coronel estaba concentrado en admirar aquella imagen cuando el comandante Kidd entró en su camarote sin llamar y nada más abrir la puerta, se cayó al suelo, cegado por el intenso brillo, y mientras él se levantaba, sus ojos pudieron distinguir el aura de una hermosa mujer sin rostro desvanecerse.

 

—¿Quién es ella? Preguntó Kidd sorprendido de ver a su amigo con lágrimas en los ojos.

 

—No es nadie. Respondió William, secándose las lágrimas.

 

Kidd se sorprendió al escuchar aquella respuesta, pero enseguida vio como su amigo le hacía gestos para que entrase y se sentase en la silla.

 

—Coronel, usted necesita enamorarse. Declaró Kidd de repente. —Hay dieciséis mujeres en el Escuadrón y no me puedo creer que no te haya gustado ninguna todavía. Dijo Kidd sorprendido. —Hasta Steiner ha encontrado alguien que le gusta... Steiner, William, Steiner. Quien lo hubiera imaginado que ese hombre se iba a enamorar, y menos de una mujer que sacamos del tráfico ilegal de esclavos. Explicó Kidd.

 

—Me alegro tanto por vosotros. Declaró el coronel con una lágrima en sus ojos.

 

Kidd se encogió de hombros.

 

—Pues no lo entiendo William, además yo se que le gustas a varias de las chicas. Susurró él, en un intento de alegrar a su amigo.

 

Aquellas palabras arrancaron una sonrisa de su amigo William.

 

—Muchas gracias amigo, pero veros a todos prosperar y crecer ya me hace feliz. Reconoció el coronel sintiéndose mejor.

 

—Gracias a ti por haber tenido fe en mi cuando ni yo mismo la tenía. Reconoció Kidd saludando a su amigo.

 

El coronel hizo un ademan de arreglarse el pelo y enseguida miró a su amigo, tratando de sonreír.

 

—¿Qué es lo que necesitas, Kidd? Preguntó William al instante.

 

—Ah, sí, vine para informarte de que hemos localizado otro recluta potencial, y que si estos últimos lo consiguen, solo nos quedaran cuatro reclutas para cumplir con el número mágico de cuarenta y uno.

 

—Es perfecto, Kidd, ¿y sabes qué? Que tenias razón; tenias razón cuando me dijiste que nuestro sueño sería grande. Declaró el coronel mirando por la ventana de su camarote.

 

—Por supuesto, coronel. Respondió Kidd.

 

—El sueño solo será tan grande y tan hermoso como el amor de los que lo sueñen. Declaró William en tono profético.

 

Kidd asintió sin entender por completo el significado de aquella enigmática frase y se levantó.

 

—Matthias también necesita hablar contigo, es acerca de una nueva idea para los sensores. Indicó el comandante mientras se marchaba.

 

El coronel asintió y se despidió de su amigo. 

 

Durante aquel año que el Escuadrón había desaparecido, el clan Black Knight se enfrentó en formidables batallas contra el clan Dark Warrior por conseguir la supremacía en el anillo Gamma y en particular el sistema Aldanor.  Pues aquel sistema era estaba estratégicamente situado y servía como puente intermedio para poder saltar a los anillos más interiores: los anillos Alfa y Beta. Durante muchas de esas batallas, la diferencia de aquellos nuevos cazas que Matthias y Kirk les habían ayudado a diseñar había sido lo que había puesto las victorias de su lado y habían conseguido derrotarles in extremis, contra fuerzas enemigas superiores. El comandante Valerius también había sido promovido a general y ahora comandaba una flota de varios grupos de batalla. El primer oficial Avitus había sido ascendido a comandante y había pasado a tomar el mando del crucero Prometheus. El clan Black Knight también había comenzado la construcción de naves capitales aun más grandes que sus cruceros pesados para contrarrestar la amenaza de la nueva clase enemiga: una clase que el alto mando Black Knight habían designado como acorazados de la clase Typhoon: unas formidable naves que habían costado muy caro al clan Black Knight en varias escaramuzas. Sin embargo, en una ingeniosa emboscada habían sido capaces de dejar al acorazado DWS Deception casi fuera de servicio y habían obligado al clan Dark Warrior a retroceder y pensar sus ataques dos veces antes de iniciar más ofensivas contra el sistema Aldanor. Finalmente, tras una dura campaña, los Black Knights habían frenado el avance de los Dark Warrior; tras casi ocho años de encarnizadas luchas por cada palmo de terreno en cada planeta y por cada sistema allí donde los clanes habían cruzado sus aceros.

 

En el alto mando Dark Warrior, el Emperador Orkil no estaba feliz, su perfecto plan de ofensivas se había estancado contra un clan que ya parecía derrotado, pero que en el último momento y casi de la nada habían sido capaces de diseñar nuevas y formidables naves. Unos diseños revolucionarios incluso contra sus nuevos Mirage 31A. El clan Dark Warrior también había tenido que cancelar el Mirage 31B y posponer la puesta en servicio de los nuevos Mirage 31C debido a la perdida de los dos prototipos. Orkil había desviado todos los fondos disponibles para construir nuevas naves capitales y todos los proyectos Mirage Gunship estaban pospuestos indefinidamente. En las filas del clan Dark Warrior también se habían corrido los rumores de que la Doble Sigma estaba armada con cientos de naves todopoderosas que eran capaces de destruir cruceros clase Gizmo de un disparo. Aquellos rumores no gustaban a Orkil, quien tenía la certeza que la Doble Sigma no era más que una banda desorganizada de terroristas que muy pronto capturarían.

 

Muy lejos del sistema Regulo, en el anillo Omega; para el primitivo planeta Fasus la llegada de la Doble Sigma había significado cosas muy buenas; cosas como orden y en cierto modo un sentido de seguridad para un planeta subdesarrollado y sin ninguna clase de gobierno central. Muchos de los nuevos reclutas que el Escuadrón había encontrado eran antiguos soldados del ahora extinto clan White Ángel. Casi todos eran gente que lo había perdido todo y que el hermoso sueño de la Doble Sigma les había vuelto a dar la esperanza de poder luchar y recuperar todo aquello que habían perdido. William sentía en su corazón que el planeta Fasus era como el planeta Segimus, el planeta donde él y su familia habían vivido años atrás. En su mente él sentía pena por aquella gente, pero sabía que no podía hacer nada por ellos; la única posibilidad que tenía para ayudar a aquella gente era derrotando al clan Dark Warrior y finalmente liberando a todos los sistemas de su tiranía. También sabía que eventualmente tendrían que convencer al primer ministro del clan Black Knight para que extendiera su república a aquel alejado sistema, algo que sabía que no iba a ser nada fácil. A los pocos meses de que el Escuadrón llegara a Fasus ya no había ni un ser humano en el planeta que no hubiera oído hablar del coronel Smith o de la Doble Sigma. El Coronel era considerado como una figura de infinita justicia y bondad, a quien mucha gente arriesgaba un viaje de miles de kilómetros solo para poder verle en persona y tener una oportunidad de estrechar su mano, casi elevándolo al status de un profeta: el hombre sin rostro que había venido de las estrellas para dar cosmos al caos. Pero William no se consideraba ningún profeta; al contrario, él solo se veía como un hombre más con una misión.

 

Aquellos meses también habían servido para que el Escuadrón comenzara a practicar y aprender tácticas de intercepción y bombardeo con sus nuevos MiG-31G/B, ahora biplaza, dotados de una formidable potencia de fuego con misiles STSM-24 y de un campo de fuerza ligero. Las estimaciones de Kirk predecían que un solo caza MiG-31G/B tendría la capacidad suficiente para inutilizar una nave capital menor usando su misil STSM-24. Una de las razones que William había insistido que los MiG-31G/B fuesen convertido a una configuración biplaza era porque las unidades básicas del Escuadrón serían eventualmente una pareja formada por un hombre y una mujer: cada uno de los majestuosos MiG-31G/B Starfighters iría tripulado por dos. Mientras que el piloto se ocuparía de volar la nave, el copiloto seria el navegador y el encargado de inteligencia y sensores. Pero todo aquello era el futuro, pues los únicos que realmente sabían cómo pilotar los MiGs competentemente eran el Coronel William y el Mayor Kirk; y los dos volaban solos en los cazas puesto que ninguno de ellos tenía una pareja todavía.

 

También ese largo tiempo de estancia en Fasus había sido donde el Escuadrón había comenzado a diseñar la primera pieza de tecnología creada desde cero por ellos, algo que un día se convertiría en la joya de la corona de la Doble Sigma: el proyecto RAVEN.

 

Finalmente, al llegar al término de aquel año, el coronel ordenó preparar una reunión general para todos los cuarenta y dos miembros de la unidad. William y Kidd habían estado hablando y discutiendo durante mucho tiempo acerca de cuándo volverían a entrar en acción y los dos querían exponer sus planes a todos los demás.

 

—Camaradas, es un honor para mí dirigirme a todos vosotros hoy como un miembro más de la Doble Sigma.

 

Todos en la sala de reuniones, casi llena con la presencia de los cuarenta y dos miembros, se levantaron y saludaron llevándose la mano al pecho.

 

El coronel se llevó su mano al pecho también e hizo un ademan para que todos se volviesen a sentar y prosiguió.

 

—Hemos estado pensado durante mucho tiempo cuando vamos a entrar de nuevo en acción. Mas todos sabemos que va a ser una decisión difícil; una decisión difícil puesto que todos estamos disfrutando del planeta Fasus, nuestro hogar. Quiero anunciar que el día que volveremos a entrar en acción será el día en el que todos en esta sala podamos dar luz al Psimantium. Declaró William mientras sonreía.

 

Al instante de que terminara su discurso, se pudo oír una ovación de júbilo en la sala, y hasta el teniente Steiner se alegró de oír aquello, pues el ya podía hacer brillar la piedra de Psimantium, al igual que la mujer de la que se había enamorado, la joven y hermosa teniente Claudia Decimus.

 

—Una vez terminada nuestra estancia aquí, nos volveremos a poner en contacto con nuestros aliados los Black Knights y evaluaremos el estado de la guerra.

 

Durante toda la reunión, William y Kidd respondieron a todas las preguntas de aquellos que tenían dudas y nada más terminar la reunión, el teniente Steiner se acercó al coronel William, quien estaba caminando con Kidd para retirarse de la sala.

 

—¿Coronel? Preguntó Steiner al instante, saludando a su superior.

 

—¿Sí, teniente? Inquirió William devolviendo el saludo.

 

—Tengo ganas de entrar en acción; de vengar lo que los Dark Warrior le hicieron a la familia de Claudia. Respondió el mientras.

 

William asintió.

 

—No tengas tanta prisa por volver a luchar, Steiner; la guerra no le hace a uno grandioso. Respondió el coronel. —Los Dark Warrior, por muy mal que lo hayan hecho, siguen siendo hombres al igual que nosotros. Explicó el Coronel mirando a uno de sus discípulos más dedicados y devotos. —Pero ahora nosotros tenemos que demostrarles con nuestras acciones que hay otro camino para lograrlo; como un amigo me dijo cuando te conocí: La paz empieza con nosotros mismos, Steiner; encuentra la paz y encontraras tu destino. Explicó William mirando a Kidd con una expresión de alegría.

 

Steiner se calló al oír aquello; aquel hombre siempre parecía tener la razón y miró a Claudia, quien estaba a su lado y ella le sonrió.

 

—Cariño, el coronel tiene razón; yo estoy feliz y no deseo que nadie luche para vengar algo que jamás podre recuperar. Declaró ella mientras apretaba su mano con la del teniente Steiner.

 

—Tienes razón, tienes razón. Reconoció él bajando la cabeza y sintiéndose estúpido.

 

Kidd le hizo un gesto para que levantase la cabeza.

 

—Teniente, levante la cabeza. Ordenó el comandante al instante. —Usted es la prueba viviente de que los Dark Warrior pueden volver a hacerlo bien. La paz que tú has conocido durante este año te ha traído un hermoso destino: Un destino que siempre estará contigo, hasta el final. Indicó Kidd mirando a Claudia, quien se sonrojó al escuchar aquel halago del comandante.

 

—Gracias. Respondió Steiner, saludando al Comandante y al Coronel con un marcado saludo llevándose su mano al pecho.

 

Entonces William también se sonrió mientras le devolvía el saludo y enseguida vio cómo la pareja se marchaba en dirección contraria por el pasillo.

 

Mientras la Doble Sigma se ocupaba de sus asuntos en el planeta Fasus, la guerra entre los Dark Warrior y los Black Knights había tomado proporciones galácticas y tras la llegada de los nuevos Mirage Gunship 31C a primera línea, el clan Black Knight se había visto forzado a retroceder y volver a perder el sistema Aldanor tras un año de continuos y encarnizados combates. Los Dark Warrior volvían a tener la superioridad tecnológica otra vez y el primer ministro Black Knight acusó aquello durante una de sus ya regulares reuniones con el alto mando.

 

—Primer ministro, tenemos reportes confirmados de un nuevo caza de los Dark Warrior, un formidable interceptor invisible para todos nuestros sensores de largo, medio y corto alcance.

 

—¿Cómo es que no podemos verlos? Preguntó el primer ministro sorprendido.

 

—No lo sabemos, y dudo que podamos capturar alguno puesto que los cruceros clase Gizmo son las únicas naves capitales que parecen disponer de estos cazas. Respondió el general Faustus.

 

Aurelius miró al general y asintió.

 

—¿Y qué hay de la Doble Sigma. Preguntó de repente el primer ministro.

 

Todos en la sala se quedaron sorprendidos y fue el general Valerius el que habló primero.

 

—¿La Doble Sigma? Preguntó él en cierto tono de fastidio. —A la Doble Sigma los echamos a patadas hace un año y no hemos vuelto a saber nada de ellos. Declaró Valerius.

 

Pero el primer ministro notó el tono incisivo del general.

 

—General Valerius, aquí no se toleraran esa clase de comentarios. Indicó Aurelius. —¿Sabe usted algo o no? Volvió a preguntar el primer ministro.

 

—No, señor, no se sabe nada de ellos. Respondió Valerius.

 

—¿Y se sabe algo de su último destino? Inquirió el primer ministro.

 

—No, el último rumbo de su hiperdrive fue el sistema Noranor, pero si luego regresaron al sistema Krillian a llevarse al comandante Steiner para luego desaparecer, ahora pueden estar escondidos en cualquier rincón del Universo en un radio de mil doscientos años luz del sistema Krillian. Respondió otro de los generales.

 

—Me pesa aceptarlo, pero creo que nos equivocamos. Reconoció el primer ministro Aurelius.

 

—Pues claro que nos equivocamos. Espetó el general Valerius al instante de oír aquella frase en boca del primer ministro.

 

El primer ministro se levantó y dio un fuerte golpe en la mesa que sobresaltó a todos.

 

—General Valerius. Gritó Aurelius. —Fue su culpa que se tomara aquella decisión y si vuelvo a escuchar otro comentario de esos, me parece que sus días en el alto mando se han terminado. Insubordinaciones de ese tipo no serán toleradas.

 

Valerius asintió y se disculpó.

 

—Lo siento. Aceptó él bajando ligeramente la cabeza.

 

El primer ministro asintió y se volvió a sentar.

 

—Ponga un equipo de búsqueda y comience a investigar en todos los posibles sistemas donde hayan podido aterrizar. Ordenó Aurelius mirando al general Valerius.

 

—Sí, señor. Respondió al instante.

 

En el planeta Sirio, en el gran palacio real, el Emperador Orkil volvía a su antiguo ser, más calmado y relajado; y especialmente después de haber escuchado las noticias de que su flota estaba finalmente venciendo en el sistema Aldanor a los Black Knights.

 

—Tenemos informes de que nuestra ofensiva logro hacer retroceder a los Black Knights. El lugar de huida parece ser que es el sistema Krillian, pero eso no está confirmado todavía.

 

—Buen trabajo. Indicó el Emperador. —Pero todos ustedes saben que aun no podemos embarcarnos en el anillo Épsilon. Seria extender demasiado nuestra flota y el anillo Épsilon es donde los Black Knights tienen casi todas sus fuerzas. Añadió Orkil mirando a todos sus generales.

 

—Correcto, majestad. Respondió el general Tolvin.

 

—Ahora necesitaremos asegurar el sistema Aldanor con refuerzos. Indicó el Emperador dando un suave golpe sobre la mesa.

 

—Tenemos una reserva de naves preparadas para saltar desde el sistema Noranor. Indicó el general Krauss.

 

—Entonces, envíen refuerzos para fortificar el sistema Aldanor. No quiero que los Black Knights nos vuelvan a quitar ese sistema de nuevo. Ordenó el Emperador Orkil.

 

—Así se hará. Respondió el general apuntando las instrucciones en su consola.

 

En el planeta Fasus, el esperado día llegó: el día en el que el último recluta se convirtió en un miembro de la Doble Sigma tras haber conseguido dar color al Psimantium. Y tras aquel evento, Kidd y William organizaron otra reunión general para celebrar aquel momento.

 

—Hermanos y hermanas de la Doble Sigma, camaradas, hoy es el día en el que todas nuestras mentes finalmente se han despertado. Hoy hemos podido sentir cómo la mente de nuestro más joven hermano, Maurus, hacia su presencia entre nuestras mentes. Y yo os digo que ahora ya nada podrá detenernos. Camaradas, es la hora de devolver al mundo la paz de la que hemos sido despojados. Exclamó William cogiendo su arma de energía y levantadora en señal de victoria.

 

Todos en la sala le imitaron mientras se escuchaba una ovación de júbilo y todos saludaban al teniente Maurus y le daban la bienvenida. Tras unos momentos de júbilo, los presentes en la sala se fueron callando de nuevo y el coronel prosiguió.

 

—Nuestra primera misión será regresar al sistema Krillian y restablecer contacto con los Black Knights. Explicó William. —Camaradas, la hora de reescribir la historia ha llegado: todos a sus puestos. Ordenó el coronel mientras escuchaba las alarmas de la nave comenzando a sonar.

 

En efecto, media hora después de haber realizado aquel profético discurso, la corbeta Alfa despegaba del lugar donde había permanecido inmóvil por un año entero. Para acomodar a los cuarenta y dos miembros, la corbeta había sido rediseñada en varias secciones para albergar a casi ochenta personas. Aquellos cambios permitirían distribuir las diferentes tareas de una manera más lógica, además de finalmente poder tripular la sala del reactor de la nave y una torre de control de cazas dedicada para controlar el tráfico del hangar. El puente también había sido modificado para incluir un sistema táctico para coordinar abordajes a naves. Para tal efecto, el mayor Thomas con la ayuda de varios miembros del Escuadrón habían podido construir ocho armaduras Sigma III de las cuarenta y dos en total que necesitarían para equipar todo el Escuadrón. En el puente las posiciones de sus ocupantes se habían mantenido iguales: el comandante Kidd seguía actuando de primer oficial. Thomas seguía encargado del sistema de armamento y a su vez Kirk seguía al mando de navegación y el mayor Matthias continuaría su tarea a cargo de los sensores. Sin embargo, durante aquel tiempo Matthias había sugerido crear una sala dedicada exclusivamente a sensores. Aquella nueva sala estaría siempre ocupada por tres oficiales, encargados exclusivamente de analizar y catalogar contactos y cualquier otra información útil. La nueva sala había sido cariñosamente bautizada como la cueva, pues era una de las pocas salas en la nave que no tenía ventanales que dejaban ver el exterior.

 

La duración de los turnos fue algo que todos propusieron para mejorar la eficiencia, y así todos podrían tener tiempo para disfrutar. Las guardias solían durar seis horas para casi todos. Pero para el coronel era común hacer turnos de hasta veinticuatro horas seguidas, seguido de cerca por Kidd y Matthias, quienes solían hacer turnos de más de veinte horas regularmente. 

 

También William había sido especifico que la corbeta Alfa tenía que sentirse como un hogar y no como una nave de guerra. Aquella proposición preparó el camino para que todos los camarotes de la nave fuesen agrandados considerablemente para ofrecer alojamiento de lujo para dos personas. Tras hacer todos aquellos cambios, solamente los cinco oficiales de más alta graduación tenían acceso a todos los camarotes de la nave, incluida la puerta del camarote del Coronel, quien se había negado en redondo a tener ninguna clase de trato especial. Con aquel cambio, el código también fue modificado y expandido para permitir los efectos personales en la nave de todos los miembros.

 

Otra de las modificaciones importantes que habían añadido era la sala de entretenimiento, que era un lugar donde todos podían ir a relajarse y socializar con el resto del Escuadrón cuando las cosas estuviesen tranquilas.

 

Pero en el puente de mando, el coronel William Smith estaba sentado en su puesto en el centro cuando se levantó para despedirse del planeta Fasus. Miro por los ventanales la hermosa vista de aquel lugar y se llevó su mano derecha sobre su corazón y cerró los ojos.

 

—Hasta más ver. Murmuró William volviendo a abrir sus ojos y sentándose de nuevo.

 

—Kirk, listos para despegar. Indicó el coronel haciéndole un ademan con su mano para que despegara.

 

—Comprendido, iniciando secuencia de despegue. Informó Kirk activando diferentes comandos desde su puesto de piloto.

 

 

 

Durante un cuarto de hora todos vieron por las ventanas como ascendían y como el cielo se hacía más oscuro a cada minuto que pasaba.

 

—Coronel, ya estamos en la órbita baja del planeta. ¿Nuevo destino? Preguntó el mayor Kirk volviéndose para mirar a su amigo.

 

—Prepare nuestro salto para el sistema Krillian, mayor. Ordenó el coronel al instante.

 

—Enseguida, coronel. Respondió Kirk, emocionado de volver a estar a los mandos de la corbeta Alfa.

 

En el control espacial del sistema Krillian, el oficial que estaba encargado de los sensores de largo alcance vio de repente cómo un hiperdrive aparecía en sus pantallas.

 

—Capitán, detecto un hiperdrive, podría ser un HDR-934 enemigo. Indicó él al instante.

 

—Envíe cuatro ATV para interceptar en cuanto salgan del hiperespacio. Ordenó el capitán mirando la pantalla y cogiendo el comunicador para informar al alto mando.

 

—Grupo Kilo Kilo Dos Cero, procedan a interceptar nuevo contacto. Vector de ataque: dos seis cero, cero tres cero, deme su comprendido. Ordenó el oficial.

 

Nada mas terminó, se hizo un silencio por unos segundos y finalmente el comunicador volvió a sonar.

 

—Aquí grupo Kilo Kilo Dos Cero, entendido control Salium, procedemos con nuevo vector: dos seis cero, cero tres cero. Respondió el líder del grupo de caza.

 

Entonces nada más terminara de comunicarse, el oficial escuchó la voz de Kidd.

 

—Aquí Doble Sigma Alfa a control Salium, pidiendo permiso para entrar en el espacio aéreo del sistema Krillian. Pidió la voz.

 

Al instante el capitán se dio la vuelta y miro al oficial.

 

—Indique a nuestros cazas que regresen. Ordenó él. —Deles autorización para que aterricen en el puerto espacial.

 

—A la orden. Respondió el oficial del control espacial antes de ponerse a dar instrucciones. —Grupo Kilo Kilo Dos Cero, nuevo vector: cero siete cero, dos cero cero, repito, órdenes de interceptar canceladas. Indicó él.

 

—Aquí grupo Kilo Kilo Dos Cero, comprendido, procedemos a nuevo vector cero siete cero, dos cero cero, intercepción cancelada. Dijo la voz del líder.

 

En su pantalla, el oficial nada más ver cómo el grupo cambiaba su rumbo, abrió el canal de nuevo.

 

—Doble Sigma Alfa, aquí control Salium: tienen permiso para aterrizar en el puerto espacial; vector: cero nueve cero, dos dos cero. Indicó el controlador. 

 

A bordo de la corbeta Alfa, todos se alegraron al oír la voz del control espacial de Salium y nada más les dieron las instrucciones, Kidd hizo una seña al mayor Kirk para que iniciara la aproximación al sistema Krillian.

 

—Estamos de vuelta. Indicó el coronel al instante.

 

—Es bueno estar de vuelta. Dijo Kidd sonriente.

 

—Tendremos que organizar una reunión con el gobernador Servius. Declaró William mientras caminaba por el puente.

 

—Sí, nos ocuparemos de las formalidades cuando lleguemos. Respondió el comandante mientras veía cómo su amigo William se empezaba a reír.

 

—Ah, las formalidades, es verdad. Bromeó el coronel. —Ya se me habían olvidado. Reconoció al instante. 

 

A la media hora de haber entrado en el sistema Krillian, la corbeta Alfa aterrizaba en el puerto espacial de Salium y mientras tanto, en el puente el teniente Steiner miro al coronel y le sonrió.

 

—Sistema Krillian, ¿verdad? Preguntó el teniente Steiner mientras recordaba otros tiempos.

 

—Por supuesto, pero eso ya me lo había preguntado antes, Steiner. Respondió William devolviendo la sonrisa.

 

El mayor Kirk anunció de su progreso.

 

—Iniciando aproximación final, estaremos en tierra en menos de diez minutos. Indicó él.

 

—Kidd, vamos a prepararnos. Dijo el coronel. —Mayor Matthias tiene el control. Anunció William antes de salir del puente junto con su amigo Kidd.

 

Mientras el elevador bajaba, los dos se sonrieron y nada más salieron por la puerta, cada uno se dirigió en dirección a su camarote en la nave para cambiarse. Finalmente, a los pocos minutos, la nave tocó tierra y el comunicador del coronel sonó.

 

—Coronel, hemos llegado. Indicó el mayor Matthias.

 

William cogió el comunicador de su cama y respondió.

 

—Entendido, estaremos saliendo en unos minutos. Respondió él mientras sentía cómo llamaban a la puerta de su camarote.

 

—Adelante. Dijo el coronel, al tiempo que veía cómo Kidd entraba.

 

—Listo. Se reportó el comandante.

 

—Pues entonces vamos. Respondió William. —Matthias me ha indicado que ya hemos tomado tierra.

 

—Así es. Coincidió Kidd asintiendo con su cabeza.

 

Los dos salieron del camarote del coronel y medida que caminaban por la nave, ellos veían a los demás miembros caminar por los pasillos y por los hangares, conversando y riéndose. En la mente de William la corbeta Alfa ya no era una enorme nave vacía, ahora tenía vida; y tal y como un día en el todavía no muy lejano pasado había predicho: la nave seria su base y un lugar al que todos llamarían hogar.

 

Pero Kidd vio la perdida mirada de su amigo William y le sonrió.

 

—¿Soñando de nuevo? Preguntó el comandante.

 

William miró a su amigo y le sonrió también.

 

—Sí, todavía es difícil aceptar que ya somos cuarenta y dos. Declaró él suspirando. —Todavía están tan vivas las memorias de cuando solo éramos los tres en el viejo almacén en Sirio. Reconoció él con expresión de nostalgia.

 

Kidd no respondió, pero también él sentía la nostalgia de las palabras de su amigo, quien enseguida continuó con su discurso.

 

—¿Sabes Kidd?, cuando todo esto se acabe... Comenzó a decir William mientras miraba a su amigo. —Creo que comprare el pedazo de tierra donde estaba el almacén. Propuso William al llegar a la puerta de salida. —¿Y sabes qué? Creo que construiré mi casa ahí. Continuó él, viendo cómo Kidd se sonreía. —Y ahí..., ahí envejeceré feliz, recordando cómo el sueño de tres niños dio luz a la oscuridad. Concluyó el coronel mientras asentía lentamente.

 

Kidd sintió los poderosos sentimientos de aquellas palabras de William y no pudo evitar responderle.

 

—Y yo seré el primero que te ayudara a reconstruir tu casa, amigo. Declaró Kidd, llevándose su mano al pecho.

 

Pero William no respondió, y de repente, abrazó a su amigo Kidd con fuerza y cuando finalmente el coronel soltó su abrazo, le miró de nuevo.

 

—Gracias amigo. Respondió William, viendo cómo la puerta de salida se abría.

 

Nada más que el coronel y el comandante llegaron hasta la gran terminal, los dos pudieron ver que el mismo gobernador Servius y el general Valerius habían ido a recibirles personalmente al puerto espacial.

 

—Es un honor. Dijo Servius saludando a los dos.

 

—Gracias, gobernador Servius. Respondió Kidd mientras él y el coronel se estrechaban las manos con ellos.

 

—Veo que te promovieron, Valerius, enhorabuena. Indicó William señalando las nuevas condecoraciones en el uniforme del general.

 

Valerius asintió.

 

—Gracias, coronel. Respondió él.

 

El gobernador hizo un ademan para que se montaran en el vehículo donde habían venido para ir hasta el gobierno regional para poder hablar más tranquilamente.

 

Durante el viaje, Servius trato de reavivar la alianza entre los Black Knights y la Doble Sigma pero pudo notar que Kidd y William estaban todavía muy resentidos y finalmente desistió; no quería volver a abrir una herida que quizás nunca se llegase a curar. Finalmente, en cuanto llegaron, Servius invitó a todos a entrar en el edificio del gobierno y les guió hasta la sala donde se habían reunido las veces anteriores.

 

—Caballeros, con su permiso pondré el alto mando en pantalla. Indicó él mientras veía cómo todos se sentaban.

 

Kidd asintió y al instante, la pantalla se encendió con las imágenes del alto mando en el sistema Arillian y el primer ministro Aurelius fue el primero en hablar.

 

—Bienvenidos de nuevo. Saludó él.

 

—Gracias, primer ministro. Respondió Kidd.

 

—¿Habéis reconsiderado compartir vuestra tecnología? Los Dark Warriors han comenzado a avanzar de nuevo, y lograron retomar el sistema Aldanor después de un año de intenso combate, donde casi los tuvimos pero sus nuevas naves capitales les salvaron de una segura derrota.

 

El coronel denegó con la cabeza.

 

—Ya tuvimos esta conversación con el entonces comandante Valerius hace más de un año y nuestra respuesta fue no; y seguirá siendo no. Declaró William con voz firme. —Su reacción infantil de echarnos del grupo de batalla solamente confirmó lo que ya sabíamos. Añadió él, ante la asombrada mirada del primer ministro.

 

—Vuestra tecnología significaría un avance sin precedente en el clan. Indicó Aurelius tragándose un poco de su orgullo ante aquella respuesta tan afilada del coronel, quien tenía razón; aquello no había sido una buena idea después de todo.

 

—¿Nuestra tecnología de armamento seria un avance sin precedentes? Inquirió William con cierto sarcasmo en su tono. —¿En qué campos primer ministro?, ¿a qué campos se refiere usted? Volvió a preguntar.

 

—Pues en... Empezó a decir el primer ministro cuando William le interrumpió al instante.

 

 —¿Quizás en el campo de destrucción a gran escala? Espetó el coronel.

 

Pero Aurelius enseguida sintió que estaba tomando un camino que no tenía sentido, los Black Knights necesitaban de la Doble Sigma para acabar con los Dark Warrior y de alguna manera que no terminaba de comprender, la Doble Sigma les necesitaba a ellos también.

 

—Entendido, si no queréis compartir vuestra tecnología me parece bien, sea; pero si los Black Knights caemos, ustedes no tendrán un solo sistema planetario donde poner los pies sin que les disparen. Apuntó el primer ministro.

 

—Ni nosotros, y ni nadie, primer ministro. Explicó William. —Si ustedes caen, no quedara nadie para hacerles frente a los Dark Warrior. Pero con tonterías como esta, peleándonos entre nosotros por ver quien tiene el juguete más grande los únicos que ganan son ellos.

 

Aurelius asintió y se recostó en su sillón mientras Kidd se ponía de pie para tratar de calmar los ánimos de aquella situación.

 

—Primer ministro, hemos regresado para continuar con lo que empezamos; nuestra alianza con los Black Knights seguirá en pie mientras ustedes quieran que siga en pie. Declaró Kidd con voz firme.

 

—Gracias presidente Kidd. Respondió Aurelius en tono agradecido. —¿Qué es lo que van a necesitar?

 

Entonces el coronel William asintió y tomo la palabra.

 

—Necesitaremos infiltrarnos de nuevo en el anillo Beta y tratar de investigar en donde producen sus naves capitales. Necesitamos averiguar más detalles acerca de ellas, capacidad de sus escudos y en donde pueden ser vulnerables.

 

El general Valerius se había mantenido callado hasta que escucho aquello.

 

—¿Y qué necesitareis? Preguntó él al instante.

 

—Aun no estamos seguros, pero sabemos que en una de las estaciones espaciales del sistema Denirae se guardan secretos militares muy importantes. Respondió el coronel.

 

—¿Y hacerlo como la primera vez? Propuso Valerius mirando a la cara sin rostro del coronel.

 

—Es posible, pero aun tenemos que estudiar bien cómo lo vamos a hacer. Volvió a decir William mientras sacaba su tableta táctica para mostrar a todos.

 

Tras una breve explicación, todos en la sala asintieron y finalmente el primer ministro se levantó con ánimo de despedirse.

 

—Coronel, si usted cambia de opinión, ya sabe dónde encontrarnos. Indicó Aurelius.

 

—Primer ministro Aurelius, ganar guerras es algo mucho más grande que aplastar al enemigo con armas. Cuanto más difícil sea la victoria, más hermosa será la paz que la siga. Respondió el coronel al instante.

 

El primer ministro se quedó mudo de asombro ante aquella respuesta y no sabía cómo responder.

 

—Pero hay que empezar por aplastar al enemigo primero, ¿no? Preguntó él.

 

William se detuvo en el acto y volvió a mirar a la pantalla, al primer ministro.

 

—No lo entiende: humillar al enemigo no traerá paz, solo más guerra. Dijo el coronel. —Si nosotros somos mejores que ellos tendremos que demostrárselo enseñándoles el camino, no aplastándolos por el camino. Continuó él. —Pero usted no lo entendería, primer ministro; usted solo ve a los Dark Warrior como un monstruo diabólico que quiere arruinar sus colonias.  —Pero por favor, déjeme que le explique un poco más acerca de la realidad; y la realidad es que los Dark Warrior son también hombres, como usted... y como yo. Hombres cuya única desgracia es haber tenido un destino un peor que el nuestro.

 

Las palabras del coronel tuvieron un efecto impresionante en el primer ministro, quien pudo sentir la inmensa compasión de aquella persona con la que estaba hablando.

 

—¿Un destino peor que el nuestro? ¿Ir ganando la guerra es un destino peor que el nuestro? Preguntó Aurelius con cierto tono de indignación. —¿En qué clase de mundo vive usted?

 

—Ganar no implica tener un mejor destino, primer ministro. Respondió William levantado la voz. —Nos mantendremos en contacto. Dijo el coronel mientras él y Kidd se marchaban por la puerta.

 

El general Valerius acompañó a los dos hasta el vehículo donde habían venido mientras que el gobernador se quedaba en la sala para terminar su conversación con el alto mando y el primer ministro.

 

—Esa gente está loca. Declaró el primer ministro Aurelius al instante.

 

—Es posible, pero tienen razón. Dijo Servius.

 

—¿Y de qué lado está usted?, gobernador Servius. Preguntó el primer ministro sorprendido.

 

—Mi lado es el de los Black Knights, pero las cosas hay que decirlas como son. Reconoció Servius.

 

—Entiendo, pero tenemos que ganar la guerra y su misión ahora será mantener a los de la Doble Sigma contentos para que nos sigan ayudando. Ordenó el primer ministro.

 

—De acuerdo, si eso es lo que tengo que hacer, así se hará. Dijo él antes de saludar y cortar la comunicación, ligeramente frustrado por la arrogancia del primer ministro. 

 

De camino a la corbeta Alfa, los tres oficiales discutieron acerca de cuál sería la mejor manera de volver a acercarse al sistema Denirae.

 

—Lo mejor sería saltar lo suficientemente lejos para que sus sistemas hiperluminales no nos detecten. Declaró el coronel. —Y aproximarnos sin usar la propulsión de materia.

 

—Cierto, pero a la baja velocidad subluz que tendríais tardarías casi una semana en llegar al sistema Denirae. Dijo Valerius con cierto tono de preocupación.

 

—Una semana es mejor que no llegar nunca. Respondió Kidd al instante.

 

—Cualquier cosa siempre es mejor que no llegar. Reconoció el general Valerius, sorprendido de aquella respuesta.

 

—Necesitaríamos poder ver el registro de los sensores del Prometheus cuando tú estabas al mando y saltaste al sistema Denirae. Pidió el coronel. —Podremos ver todos sus sistemas de defensa fijos y sensores hiperluminales y encontrar el mejor punto para saltar.

 

—Necesitare hacer unas llamadas pero los tendréis. Respondió el general, viendo cómo el vehículo llegaba al puerto espacial.

 

Todos salieron del vehículo e intercambiaron saludos militares.

 

—Buena suerte, coronel. Dijo Valerius mientras mantenía su saludo.

 

—Gracias, buena suerte a usted también. Respondió el coronel.

 

—Os mandare los registros antes de que saltéis al hiperespacio. Declaró él.

 

—Gracias, general. Dijo William justo antes de meterse en la corbeta de nuevo junto con Kidd.

 

Una vez a bordo de la corbeta Alfa, los dos se quitaron sus mascaras de energía psiónica y caminaron hasta el puente de la corbeta, donde ya les esperaban.

 

—Coronel en el puente. Anunció Matthias. —Coronel tiene el control. Añadió él.

 

—Descansen, gracias. Ordenó William nada más se hubo sentado en su puesto. Al instante el coronel vio cómo Kidd se sentaba y enseguida se volvió a levantar para dirigirse a todos en el puente.

 

—Los Black Knight no están felices de nuestra presencia, pero se tragaran sus opiniones mientras que les ayudemos; y eso es exactamente lo que vamos a hacer. Explicó el coronel. —Nuestra primera misión será regresar al sistema Denirae para seguir interceptando las transmisiones de la estación espacial que descubrimos. Continúo él. —El general Valerius nos va a proveer con los registros del crucero Prometheus que obtuvieron cuando saltaron al sistema Denirae hace más de un año y basados en esa información escogeremos nuestro punto de salto. Será lejos, muy lejos, casi a una semana de viaje hasta el sistema Denirae pero de esta manera garantizaremos que no nos detectaran cuando saltemos.

 

En el puente todos los presentes asintieron.

 

—Necesitare coordenadas para el salto. Indicó Kirk al instante.

 

—Las tendremos, en cuanto estudiemos las defensas del sistema Denirae.

 

Entonces, a los pocos segundos de la respuesta del coronel, el mayor Matthias hizo un gesto con su mano.

 

—Aquí esta, nos están pidiendo acceso para mandar unos planos tácticos. Indicó él. —Les daré acceso al sistema auxiliar.

 

Nada más Matthias concediera el acceso, la información fue transmitida y a los pocos segundos el mapa del sistema Denirae estaba en la gran pantalla del puente.

 

—Parece ser que este punto es un buen lugar. Indicó el coronel mirando a Matthias.

 

—Sí, ese y este otro. Apuntó el mayor mostrando a todos la posición que había pensado.

 

—¿Kidd, que te parece? Preguntó William volviéndose sobre su amigo a su izquierda.

 

—No sé, los dos pueden ser buenos. Indicó el sin estar seguro.

 

El teniente Steiner pidió permiso para hablar.

 

—Steiner, no hace falta que pida permiso, cuéntanos. Indicó el coronel viendo el gesto del teniente e invitándole a participar.

 

—Podríamos intentar un salto dentro del sistema, detrás de algún planeta y entonces simular una explosión en la nave y desaparecer. Explicó él.

 

—¿Simular el que estamos destruidos?, interesante concepto. Declaró William sorprendido.

 

—Nos ahorraría una semana. Dijo Kidd al instante mirando a su amigo.

 

—¿Matthias?, ¿qué opinas? Preguntó el coronel mirando a su amigo.

 

—La idea es buena, y no tenemos nada que perder; lo único que tendríamos que hacer es detonar un par de cabezas de plasma a una distancia segura; la energía de la detonación nos cubriría por un par de minutos de sus sensores de corto alcance y podríamos escapar hasta la superficie de un planeta.

 

—Me parece demasiado arriesgado, teniente, si tuviésemos unos escudos más capaces creo que ese hubiera sido el plan, pero no podemos arriesgarnos a entrar en combate con ninguna nave enemiga. Confesó William.

 

—Es una posibilidad, pero tienes razón, es mejor ir despacio. Aceptó el teniente Steiner volviéndose a sentar en su puesto.

 

—Buena idea de todos modos, pero creo que la idea de Kidd de ir despacio es la mejor y procederemos a saltar a uno de esos dos puntos.

 

Matthias asintió mientras señalaba la pantalla para indicar el lugar que había pensado.

 

—Creo que el punto uno es mejor, porque nos ofrece una distancia menor basándonos en la distancia de los planetas y además este planeta nos ofrecería una zona de sombra de sus sensores para penetrar el perímetro del sistema.

 

—Es perfecto Matthias. Dijo el coronel.

 

—Gracias, mientras no nos acerquemos demasiado a los dos planetas más interiores del sistema, creo que no habrá problemas.

 

William asintió y miro a Kirk.

 

—Mayor, inicie secuencia de despegue y posicione la nave en la órbita baja de Salium. Prepare el hiperdrive para un salto al sistema Denirae. Ordenó el coronel.

 

—Entendido, coronel. Respondió el mayor Kirk mientras ejecutaba los comandos para despegar la nave.

 

A los pocos minutos, la nave estaba lista para saltar al hiperespacio con destino al sistema Denirae.

 

—Coronel, estamos en posición para saltar. Indicó el mayor Kirk.

 

—Entendido. Kidd, notifique al control espacial de Salium que procedemos a saltar al sistema Denirae. Ordenó William.

 

El comandante asintió y abrió los canales.

 

—Aquí Doble Sigma Alfa a control espacial Salium, procedemos a saltar al sistema Denirae.

 

Se hizo un breve silencio y enseguida escucharon la respuesta.

 

—Aquí control espacial Salium, entendido Doble Sigma Alfa, dispónganse para saltar, buena suerte. Dijo la voz.

 

Nada más escuchar el mensaje el coronel miró a Kirk.

 

—Sistema Denirae. Indicó él.

 

Kirk asintió y a los pocos segundos la nave entraba en el hiperespacio.

 

En el sistema Regulo, el Emperador Orkil estaba realmente emocionado sabiendo que una nueva versión de sus nuevos soldados biónicos entrarían en servicio en muy poco tiempo.

 

—Los prototipos se están probando en los laboratorios de Prowler Associates. Indicó el general.

 

—¿Qué podemos esperar de estos nuevos prototipos? Preguntó el Emperador.

 

—Mejores reflejos, mayor capacidad de aprendizaje, un sistema táctico integrado altamente mejorado y una drástica reducción en el tiempo de incubación y curación. Van a ser una increíble mejora sobre los que tenemos en servicio actualmente. Explicó el general Krauss mientras revisaba sus datos.

 

Orkil se levantó al instante.

 

—Indique a Prowler Associates que se den prisa, que hayamos sido capaces de retomar el sistema Aldanor no significa que estemos ganando otra vez.

 

—Les indicaremos que aceleren el proceso. Aceptó el general anotándolo en su consola personal.

 

—¿Alguna otra nueva noticia? Preguntó Orkil.

 

—Sospechamos que los Black Knights se están preparando para lanzar su contraofensiva contra el sistema Aldanor. Indicó otro de los generales.

 

—Estaremos preparados. Indicó el Emperador mientras se levantaba para abandonar la reunión.

 

—Estaremos preparados. Repitió el general Krauss saludando a su Emperador.

 

La corbeta Alfa emergió del hiperespacio a casi media semana luz del sistema Denirae y todos en el puente se prepararon para comenzar la operación.

 

—Apaguen el reactor, pasen a propulsión convencional. Ordenó el coronel. —Matthias, ¿qué hay por ahí fuera?

 

El mayor asintió.

 

—Detecto señales muy tenues de sistemas de búsqueda hiperluminales, según la estimación del sensor como a unas cuarenta horas luz. Respondió Matthias leyendo rápidamente la información que ponía en su pantalla.

 

—¿Alguna posibilidad de detección? Preguntó el coronel al instante.

 

—Negativo, sería un milagro que nos pudieran detectar a casi dos días luz. Declaró Matthias denegando con la cabeza.

 

—Entonces ya lo sabemos camaradas, nuevo vector: dos tres cero, uno seis ocho, máxima velocidad convencional.

 

Desde su puesto, Kirk hizo un gesto con su cabeza.

 

—Cayendo a nuevo vector: dos tres cero, uno seis ocho, máxima velocidad. Repitió él. —Coronel, según las cartas estelares llegaremos al borde del sistema Denirae en seis días y ocho horas. Indicó Kirk levantando la cabeza para mirar al coronel.

 

—Buen trabajo. Declaró William. —Comandante Kidd, dispóngase en un caza con su navegador, la teniente Atalía, y salgan a explorar nuestra ruta. Ordenó William al instante. —Eviten cualquier contacto con el enemigo. Añadió el.

 

—Entendido, coronel. Aceptó Kidd haciendo señas a Atalía para que le siguiese.

 

El coronel hizo un ademan al teniente Steiner para que se preparase en su puesto de control táctico mientras observaba cómo su amigo Kidd y Atalía se marchaban del puente.

 

 El comandante Kidd caminó junto con su prometida Atalía hasta el hangar donde estaban los dos MiGs y enseguida vio cómo varios miembros del Escuadrón estaban allí preparando su caza para la misión.

 

—Está listo, comandante Kidd. Indicó el teniente Lucius saludando al comandante.

 

—Muchas gracias, teniente Lucius. Puede descansar. Respondió Kidd al instante.

 

Enseguida los dos se montaron en el caza y el comandante comenzó el chequeo de pre vuelo y cuando comprobó que todo estaba correcto, miró al teniente Lucius y le hizo un gesto con el pulgar y acto seguido se preparó para despegar.

 

—Aquí Alfa Dos a control Alfa, iniciando secuencia de lanzamiento. Indicó el comandante Kidd mientras comprobaba que Atalía estaba lista en su sitio.

 

—Aquí control Alfa, Alfa Dos, puede proceder, nuevo vector: dos tres cero, uno seis ocho.

 

Nada más terminó de recibir las instrucciones, el comandante hizo otro gesto al controlador en el hangar y al instante la catapulta propulsó el majestuoso MiG-31G/B Starfighter al espacio exterior. Mientras tanto, dentro de la cabina, el comandante Kidd admiraba fascinado la belleza del espacio infinito mientras controlaba con precisos movimientos el caza para iniciar su misión.

 

—Alfa Dos a control Alfa, iniciando vector: dos tres cero, uno seis ocho, nos veremos. Indicó Kidd acelerando el MiG-31G/B a su máxima velocidad subluz.

 

—Control Alfa, por favor Alfa Dos introduzca coordenadas para el sistema Krillian en su hiperdrive. Dijo la voz del teniente Steiner por el comunicador.

 

—Entendido Control Alfa, procedemos a ajustar nuevo destino del hiperdrive al sistema Krillian. Respondió Kidd pasando a comunicador interno con Atalía.

 

—Atalía, ya escuchaste, programa el hiperdrive para saltar al sistema Krillian. Indicó Kidd.

 

—A la orden. Dijo Atalía al instante de ponerse a reprogramar el computador del sistema de navegación hiperluminal. —Listo. Indicó la teniente nada más terminara de ajustar el hiperdrive.

 

—Aquí Alfa Dos a control Alfa, hiperdrive calibrado para un salto al sistema Krillian. Informó el comandante.

 

—Roger Alfa Dos, proceda al vector acordado. Buena suerte. Concluyó la voz del control espacial, y nada más acabar la transmisión, el MiG-31G/B ya se había alejado lo suficiente y en el puente de la corbeta todos vieron cómo la señal desaparecía de sus pantallas.

 

En el MiG-31G/B, Kidd se levantó la visera de su casco y programó una de sus pantallas para tener la imagen de Atalía en ella.

 

—Cariño, comienza a hacer rastreos pasivos, necesitaremos poder triangular desde donde vienen sus sistemas de detección hiperluminal. Indicó Kidd mientras miraba por la pantalla a su prometida.

 

—Entendido, procedo a grabar todos los datos del sensor pasivo. Indicó ella mientras gestionaba el sistema de sensores del MiG. —Detecto varios SPS-C/LR, todavía muy débiles, distancia estimada 38 horas luz.

 

—De acuerdo, calcula nuestro tiempo de aproximación al exterior del sistema. Pidió Kidd.

 

—Tiempo de llegada son cuarenta y tres horas y veinticuatro minutos. Respondió Atalía al instante.

 

—Perfecto, nos mantendremos alerta y comenzaremos nuestro regreso en tres horas. Indicó el comandante.

 

Al oír aquello Atalía asintió.

 

—Ajustando tiempo de misión en tres horas. Dijo la teniente cambiando el cronometro en su consola.

 

Nada más Atalía ajustara el tiempo de la misión, el comandante asintió también y abrió el canal con la corbeta Alfa.

 

—Aquí Alfa Dos a control Alfa, adelante control Alfa. Inquirió Kidd por el comunicador hiperluminal.

 

—Aquí Control Alfa, adelante Alfa Dos. Respondió la voz.

 

—Control Alfa, tiempo de misión fijado en tres horas. Dijo Kidd al instante.

 

—Entendido Alfa Dos, tiempo de misión fijado en tres horas. Respondió Steiner, apuntando los datos del caza en la consola de control espacial.

 

Durante aquellos cinco días de viaje al sistema Denirae, el Escuadrón se limitó a realizar continuos patrullajes con sus MiGs sin ningún percance. Los patrullajes habían servido para detectar varios sistemas de búsqueda enemigos de medio alcance y en varias ocasiones habían tendió que cambiar el rumbo de la corbeta para evitar posibles detecciones. Matthias había estimado que el nuevo MiG-31G/B era aun más difícil de detectar que el original, puesto que Kirk con la ayuda de William habían logrado comprender cómo funcionaba aquel material que dificultaba la detección del caza; y tras haber cambiado la composición de los paneles y añadirles una dosis muy baja de Psimantium, ahora el caza en modo de sensores pasivos era virtualmente indetectable por sistemas activos más allá de dos segundos luz de distancia, comparado con los dos minutos luz de los prototipos Mirage 31C originales.

 

Después de un merecido descanso de tres horas, el coronel William acababa de regresar al puente y todos lo vieron llegar y al instante le saludaron.

 

—Coronel en el puente. Informó el comandante Kidd, levantándose del puesto de su amigo.

 

—Coronel tiene el control. Anunció William, sentándose en su puesto mientras miraba cómo Kirk le hacía señas. —¿Qué tiene mayor? Preguntó el coronel devolviendo la mirada a su amigo.

 

—Estamos a menos de un día de nuestro destino. Informó el mayor nada más ver que el coronel se sentaba en su asiento.

 

—Es perfecto. Respondió William haciendo una pausa. —Kirk, usted realizara la siguiente patrulla, reúnase con la teniente Alejandra Lotta en el hangar, ella será su navegador. Ordenó él sonriendo a su amigo.

 

Al instante, Kirk se levantó y abandonó el puente, saludando antes al coronel mientras caminaba hacia la salida. Una vez que abandonara la estancia, cogió su comunicador para llamar a su navegador.

 

—¿Teniente Alejandra? Preguntó él, viendo el rostro de aquella mujer.

 

—Sí, señor. Respondió la teniente saludando.

 

—Tenemos que realizar el siguiente patrullaje, prepárese y encuéntreme en el hangar. Indicó Kirk antes de cortar.

 

—Sí señor. Volvió a decir Alejandra.

 

En cuanto acabó de hablar con la teniente, se apresuró a llegar al hangar, en donde saludó a los oficiales que estaban preparando el MiG-31G/B para la misión. Apenas pasaron unos instantes, la teniente Alejandra apareció por la puerta y llegó hasta donde estaba el mayor Kirk esperándole.

 

—Teniente Alejandra se presenta. Dijo ella saludando a su superior.

 

—Descanse teniente. Indicó el mayor devolviendo el saludo.

 

Los dos se montaron en el caza y a los pocos instantes el mayor Kirk estaba preparándose para despegar y en cuanto recibió las últimas instrucciones del control espacial, el caza salió disparado por la catapulta hacia el espacio exterior. 

 

El mayor Kirk realizó unos ajustes rápidos al caza y enseguida estuvo en el vector que le habían indicado desde la corbeta.

 

—Alejandra, encuéntrame los sistemas de búsqueda más próximos. Indicó Kirk ajustando su pantalla para poder ver a la teniente Alejandra.

 

La teniente ajusto los sensores pasivos del caza y enseguida pudo ver la información en su gran pantalla central.

 

—Tengo seis SPS-C/LR, distancia es unas cuatro horas luz, no detecto nada más fuera de lo normal. Indicó Alejandra pasando los contactos aquellos por el procesador de señales. —Parecen sin duda destructores clase Dark. Continuó ella.

 

—Entendido, nos vamos a acercar más para poder rastrear sus firmas de energía, tengo la sensación de que no es todo lo que hay por Aquí. Indicó el mayor viendo cómo Alejandra asentía por la pantalla.

 

Entonces la voz de Alejandra inundo la cabina.

 

—Nuevo contacto, vector: dos dos cero, uno seis dos. Distancia estimada apenas cinco minutos luz, es una señal muy débil. Podrían ser dos contactos, necesitaríamos acercarnos más. Informó Alejandra haciendo rápidos ajustes en la consola de sensores del caza para tratar de catalogar aquellos nuevos contactos.

 

—¿Podemos pasar a visual a esta distancia? Indicó Kirk al instante, preparando las armas del caza y el torpedo STSM-24.

 

—Pasando a visual. Indicó Alejandra mientras ponía el sistema visual en la pantalla del mayor en su consola.

 

Al instante el mayor Kirk reconoció aquella nave.

 

—Mirage Gunship 31Cs; parece ser que los Dark Warrior finalmente los pusieron en servicio. Indicó él con expresión de sorpresa.

 

—¿Cómo el nuestro? Preguntó Alejandra al instante.

 

—No estoy seguro, pero los prototipos que capturamos nosotros son el antecesor común de nuestro MiG-31G/B y esos Mirage Gunship 31C. Lo que me sorprende es que los prototipos que capturamos eran muchísimo más difíciles de detectar que esos, incluso antes de que los modificáramos nosotros. Respondió Kirk mientras observaba las líneas de los cazas enemigos en su pantalla.

 

—No han cambiando su rumbo, parece que son dos. Indicó la teniente ajustando el sistema visual para mostrar los dos cazas enemigos.

 

—No podemos delatar nuestra posición. Resolvió el mayor, reduciendo la velocidad de su caza para que los dos enemigos les pasaran y a los pocos minutos, los dos Mirage 31C enemigos desparecieron de la misma manera que habían aparecido.

 

—Tenemos que regresar para informar a la corbeta y mantener el silencio. Informo el mayor mientras viraba el caza para regresar. —¿Grabamos bien su firma de energía? Preguntó Kirk a Alejandra.

 

—Sí, los tenemos bien registrados. Sus motores emiten muchísima más energía que los nuestros y eso es lo que les ha delatado y de no haber sido así, quizás no los habríamos visto hasta que los hubiéramos tenido encima. Reconoció Alejandra sintiéndose aliviada cuando los dos cazas enemigos desaparecieron de sus sensores.

 

—Matthias tendrá que estudiar muy bien esta información. Me parece que necesitamos encontrar una manera de detectar esos cazas, pueden ser un problema en el futuro.

 

En cuanto su MiG aterrizó en la corbeta Alfa, el mayor Kirk y la teniente Alejandra salieron y caminaron apresuradamente hasta el puente de la corbeta.

 

—Tenemos un problema. Indicó el mayor saludando al coronel nada más entrar en el puente.

 

—Eso parece, veo que habéis vuelto antes de tiempo, y no habéis dicho ni una palabra por el camino. Respondió el coronel sonriéndose.

 

—Exacto, detectamos dos Mirage Gunship 31C enemigos a menos de cinco minutos luz de nuestra posición. Informo Kirk.

 

—¿Qué? Preguntó el coronel sorprendido. —¿Mirage 31Cs? Volvió a decir él.

 

—Sí, a cinco minutos luz de distancia. Tenemos toda la información recogida en los bancos de datos de nuestro caza en el hangar.

 

Nada más oír aquello, el mayor Matthias comenzó a descargar la información del MiG-31G/B en su consola y al instante el coronel se levantó y caminó hasta donde estaba Matthias, seguido de Kirk y Alejandra.

 

—Tenemos un problema, coronel. Declaró el mayor Matthias, repitiendo las palabras de su amigo Kirk. —Son prácticamente indetectables, casi como nuestra corbeta funcionando en modo convencional. Indicó él, mostrando los datos que había recibido del MiG-31G/B.

 

—Camaradas, tenemos que empezar a pensar en mejorar nuestros sensores. Indicó el coronel al instante, pues aunque los sensores de la corbeta ya habían sido mejorados ligeramente con la tecnología de los prototipos Mirage Gunship 31C que habían capturado, aquella situación había demostrado que iban a ser insuficientes para la tecnología stealth de los Dark Warrior.

 

—A la distancia que podemos verlos, ellos también podrían ver la corbeta en sus sensores pasivos. Indicó Matthias. —El único consuelo es que el modelo de producción es bastante más fácil de detectar que los dos prototipos que capturamos.

 

—Es cierto, pero ahora necesitamos nuestros dos cazas en el perímetro exterior de la corbeta para detectarlos con antelación, puesto que ellos no podrán detectar a nuestros MiG-31G/Bs y teniendo unos minutos para cambiar nuestro rumbo puede ser la diferencia entre el éxito y el fracaso. —Teniente Steiner, tiene usted permiso para iniciar patrullajes exteriores con Alfa Uno y Alfa Dos.

 

En efecto, apenas media hora después de haber tomado aquella decisión, los dos MiG-31G/B de la Doble Sigma estaban patrullando el perímetro exterior de la corbeta Alfa con sus sensores siempre a máxima sensibilidad; desde el puente, el coronel veía cómo la distancia al sistema Denirae se hacía cada vez más pequeña.

 

—Una vez que entremos dentro del sistema podremos escondernos mucho más fácilmente. Indicó el coronel William levantándose.

 

El mayor Matthias hizo un ademan para indicar que había visto algo nuevo.

 

—Nuevo contacto, acaba de aparecer, parece un SPS-R/VLR. Un crucero clase Gizmo. Indicó Matthias mientras hacía ajustes en su consola. —Rumbo directo al de los cazas Mirage 31C que la teniente Alejandra detecto en su última patrulla. Volvió a decir el.

 

—¿Crucero clase Gizmo con Mirage 31Cs? Interesante combinación. Declaró el coronel caminando hacia el puesto de Matthias.

 

—Sí, el crucero parece mantener su rumbo actual, pero han activado su sensor hiperluminal.

 

—¿Hay alguna manera de leer su muestra de energía desde esta distancia con los sensores pasivos? Preguntó William.

 

—Imposible, necesitaríamos encender nuestros sistemas hiperluminales activos para ver su muestra de energía.

 

—Y ¿qué hay de la energía psiónica? Preguntó William al instante.

 

—¿Energía psiónica? Ellos no emiten energía psiónica. Respondió Matthias sin entender donde había querido ir su amigo.

 

—Concéntrate en esa señal, siéntela en tu cabeza. Dijo el al instante en un tono misterioso.

 

Matthias cerró los ojos y trato de pensar en el crucero enemigo pero no pudo.

 

—No puedo coronel. Dijo Matthias nada más abrió los ojos, envuelto en sudor.

 

—Vuelve a intentarlo, piensa en lo mucho que amas a Elisabeth. Indicó William de nuevo.

 

El mayor se volvió a concentrar y a los pocos instantes sus labios esbozaron una leve sonrisa.

 

—Sí, puedo sentirlo. Murmuro Matthias en voz baja. —Puedo sentirlo, coronel. Repitió el abriendo los ojos y mirando a su amigo.

 

—Tendremos que estudiar ese fenómeno. Dijo William sonriéndose también.

 

Matthias asintió.

 

—¿Podríamos llamarlo el PsychSensor? Inquirió el mayor al instante, recordando el nombre del PsychGen.

 

—No sé, suena demasiado largo, ¿no crees? Respondió William denegando con su cabeza.

 

—Y que te parece este otro: ¿Pulsar psiónico? Volvió a decir Matthias.

 

—Ya tiene nombre..., ahora solamente tenemos que inventarlo. Se rio el coronel mientras se volvía a sentar en su puesto. 

 

Tras una peligrosa y complicada aproximación, la corbeta Alfa finalmente penetró todas las defensas exteriores enemigas y consiguió colocarse en la órbita del quinto planeta, el planeta donde habían aterrizado la primera vez y desde donde tenían una buena posición para interceptar todas las comunicaciones hiperluminales de la estación espacial.

 

—Estamos en posición. Indicó el teniente Frank desde el puesto de navegación, pues el mayor Kirk estaba de patrullaje en uno de los MiGs.

 

—Perfecto Teniente. Respondió William. —Matthias, comienza a investigar acerca de esa estación espacial. Cuanto crees que nos podríamos acercar a ella sin ser detectados.

 

—Calculo que podríamos acercarnos como a unos veinte minutos luz sin despertar ninguna sospecha. Tampoco he detectado ningún sistema activo desde la estación, de modo que sería seguro asumir que podríamos acercarnos más aun, pero eso ya seria asumir. Indicó Matthias.

 

—Necesitamos estar muy cerca de esa estación. Indicó el coronel. —Teniente Frank, inicie nuevo vector: dos uno cero, cero seis cero. Mantenga un tercio de potencia y recalcule tiempo de llegada. Ordenó William.

 

El teniente se concentró en su tarea y finalmente Respondió.

 

—Nuevo vector, dos uno cero, cero seis cero. Un tercio adelante. Indicó Frank. —Tiempo estimado, ocho horas, veinte minutos. Indicó él.

 

—Entendido. Steiner, informe a los cazas de que procedemos con la aproximación a la estación espacial. Indicó el coronel. 

 

Durante el transcurso del viaje, el mayor Matthias no detectó nada anómalo en sus sensores pasivos; ni tampoco los MiG-31G/Bs que patrullaban muy cerca de la corbeta. Parecía como si los Dark Warrior tuviesen plena confianza en sus sistemas de defensa.

 

—¿Alguna señal de más Mirage 31C enemigos? Preguntó William de repente.

 

—Negativo, no hemos vuelto a ver ninguno cerca. Solamente detecto los SPS-C/LR de los destructores enemigos y varios sensores planetarios de medio alcance. Respondió Matthias.

 

—Tenemos que mantenernos bien alerta, esos Mirage 31C enemigos son demasiado buenos para ignorarlos. Declaró William con expresión seria.

 

En la sala de experimentos genéticos de la estación espacial de Prowler Associates se respiraba un ambiente tenso, pues estaban probando aquel nuevo sistema para hacer soldados y aquello era el primer intento en un sujeto real. El ingeniero jefe, el doctor Eggert miraba atentamente cómo introducían el trabajo de más de cinco meses en el acelerador genético.

 

—Estamos listos. Dijo uno de los técnicos a su jefe.

 

—Procedan, comiencen a transcribir y procedan con la regeneración. Indicó Eggert mientras caminaba por la sala chequeando que todo estuviese correcto.

 

Al instante el acelerador genético comenzó a funcionar y los indicadores mostraban luces verdes y todo parecía que iba según lo previsto.

 

—Transcripción completa, iniciando secuencia de regeneración. Informó uno de los técnicos desde su consola.

 

—Inicien secuencia. Aceptó el doctor Eggert mientras se sentaba en la consola maestra para verificar que todo saliese correctamente.

 

A los pocos instantes los indicadores denotaban que todo iba correctamente hasta que de pronto, una alarma comenzó a sonar.

 

—¿Qué ocurre? Preguntó el doctor Eggert al instante, viendo el indicador de error en su consola.

 

—Transcripción no está evolucionando en el acelerador del modo previsto en las simulaciones. Informó uno de los técnicos mientras hacía ajustes rápidamente en su consola.

 

—Cancelen la secuencia. Indicó el doctor al instante.

 

Enseguida de dar la orden, otro de los técnicos procedió a apagar el acelerador.

 

—La secuencia esta cancelada, pero tenemos una mutación no controlada dentro del acelerador. Indicó el técnico que se sentaba al lado de la capsula genética.

 

—Procedan con cautela. Resolvió el doctor mientras veía cómo se acercaban a la puerta para abrir la capsula.

 

Nada más se acercaron a la capsula se pudo oír ruidos que procedían dentro del acelerador y uno de los técnicos miro por el cristal y lo que vio le dejo helado la sangre.

 

—Tenemos un problema. Declaró el técnico mirando al doctor Eggert.

 

—¿Qué tenemos? Preguntó el doctor caminando hasta la capsula.

 

—Algo ha salido mal en la transcripción, no sabemos que es pero hay algo que no está bien. Respondió otro de los técnicos mientras revisaba los números de la secuencia.

 

El doctor llegó hasta el acelerador y se pudieron oír rugidos dentro del la capsula y de pronto un golpe conmocionó la capsula y enseguida el doctor llamó a seguridad.

 

—Necesitamos ayuda en la sala genética. Ordenó el doctor por su comunicador, en el preciso instante que la puerta de la capsula era destrozada por aquella criatura con forma de humanoide que habían creado.

 

De un solo golpe aquella criatura lanzo a uno de los técnicos contra la pared con tal fuerza que su cuerpo se rompió en dos pedazos y con sus garras aniquiló al doctor Eggert de un solo golpe, reduciéndolo a carne picada. Los guardias llegaron y comenzaron a disparar sus armas contra aquella criatura pero no parecían hacerle demasiado daño y con agiles saltos, aquella criatura mató a todos los guardias de seguridad y salió al pasillo principal, donde comenzó a masacrar a la tripulación de la estación espacial hasta que finalmente las alarmas de la estación comenzaron a sonar.

 

En el puente de la corbeta Alfa, el mayor Matthias interceptó la transmisión de emergencia de la estación al instante.

 

—Tienen algún problema en la estación. Indicó el mayor en voz alta.

 

—¿Distancia a la estación? Preguntó el coronel.

 

—Están a dos horas a esta velocidad, pero podríamos acelerar a máxima velocidad convencional y estaríamos allí en menos de media hora.

 

—¿Distancia de las naves capitales enemigas más próximas? Preguntó el coronel otra vez.

 

—Dos horas luz, los destructores enemigos más próximos están cómo a dos horas luz, en el otro lado del sistema. Respondió Matthias.

 

—Máxima velocidad, preparados para el abordaje. Indicó el coronel con voz fuerte. —Recojan a los cazas. Ordenó William mirando a Steiner, quien saludo y se volvió para indicar a las patrullas que regresaran.

 

—Todavía no he detectado ningún cambio de rumbo en los destructores enemigos. Calculo que tenemos unas tres horas antes de que lleguen. Explicó Matthias mientras hacía números para estimar el tiempo que tenían.

 

—Buen trabajo. Dijo William haciéndole un gesto con el pulgar.

 

En cuanto los dos cazas aterrizaron, ocho de los miembros del Escuadrón, incluyendo William, Kirk y Thomas se vistieron con las nuevas y flamantes armaduras Sigma III que el mayor Kirk y su equipo habían diseñado y construido.

 

—Necesitaremos hacer más de estas. Indicó el coronel nada más acabó de vestirse la suya.

 

—Por supuesto. Respondió Kirk nada más cerrarse el casco de su armadura. —Pero necesitaremos más tiempo. Añadió él.

 

El coronel asintió en el momento que cerró su casco y enseguida todos los sensores de la armadura se encendieron y el pudo ver cómo una realidad virtual le envolvía a medida que se movía.

 

—Increíble Kirk, esto es lo que se llama un buen trabajo. Reconoció el coronel sonriéndose bajo su casco.

 

—Gracias. Respondió el mayor.

 

Entonces todos vieron cómo el Insider de Kidd salía del hangar y todos quedaron impresionados.

 

—Aquí Insider 1, listo para entrar en acción. Anunció el comandante Kidd haciendo movimientos con el robot.

 

—Es perfecto. Vamos a ver qué demonios tienen en esta estación. Dijo el coronel mientras veía la información táctica en su visor. —Matthias, dame un tiempo de llegada. Preguntó el coronel.

 

—Tiempo de llegada son cinco minutos. Respondió el mayor Matthias desde su puesto de sensores en la nave.

 

—Entendido. Dijo William, haciendo señas a todos para que le siguiesen hasta la puerta de abordaje.

 

Los psiónicos menos experimentados usarían las nuevas armas automáticas de plasma y los más veteranos, como Kirk o William, usarían sus armas de energía y sus habilidades psiónicas para abrir el camino.

 

Finalmente, a los cinco minutos de esperar, la corbeta Alfa se acercó a la pared de la estación espacial y las puertas de abordaje cavaron un agujero en el costado de la estación y enseguida la corbeta quedo fuertemente anclada en la pared.

 

—Estamos anclados, exterior esta sellado. Informó Matthias. —Coronel, detecto movimiento de los destructores enemigos, parece ser que han puesto rumbo hacia aquí; es muy probable que hayan recibido instrucciones de investigar la emergencia. Tenemos menos de dos horas para hacer esto, si no hay ningún imprevisto.

 

—Entendido Matthias, mantened los ojos bien abiertos. Indicó William.

 

—Necesitare que encontréis el sistema de datos principal de la estación para así poder descargar toda su información en nuestros bancos de datos. Dijo el mayor.

 

— Entendido, buscaremos su zona de control y prepararemos un enlace con la corbeta. Respondió William, mientras veía cómo la puerta de abordaje se abría lentamente para dejar ver la más absoluta oscuridad que había dentro de la estación y al instante el coronel silbó.

 

—Parece ser que realmente sí que tenían un problema. Declaró él, cambiando a los sensores infrarrojos de la armadura. Nada más cambiar el modo de visión, cogió su arma de energía, la levanto y se adentró dentro de la oscuridad sin titubear.

 

—Seguidme. Chilló él, mirando hacia atrás y haciendo un ademan para que todos le acompañasen.

 

Enseguida, los demás comandos y el Insider entraron dentro de la estación espacial, donde solamente se podía oír el sonido del más absoluto silencio.

 

A medida que caminaban por los pasillos, todos notaron que había muescas en las paredes.

 

—¿Qué habrá podido ocurrir aquí? Inquirió Kidd desde dentro del Insider.

 

—Buena pregunta, pero lo más importante es: ¿qué estaban haciendo aquí? Respondió William.

 

—Pues eso es lo que vamos a averiguar. Dijo Kidd sonriéndose.

 

El coronel llegó hasta una terminal y tras tratar de acceder, comprobó que estaba fuera de servicio y trato de interrogar al sistema de la causa pero no tuvo éxito.

 

—Matthias, tendremos que encontrar el centro de transmisión. Voy a pasarte el enlace con esta terminal. Dijo el coronel mientras buscaba el puerto de datos.

 

—Es un puerto de datos HSDT-334. Indicó el coronel a Matthias.

 

—Necesito que me leas los números que pone al lado del puerto de entrada. Inquirió Matthias.

 

—Aquí van, dos seis delta beta cinco cinco alfa omega. Dijo el coronel.

 

En la corbeta, el mayor reprogramó el sistema de datos de la armadura de William para enlazar con el puerto de datos HSDT-334 de aquella terminal y a los pocos segundos tuvo acceso.

 

—Estoy dentro, pero no tengo acceso a mucho desde esta terminal; solo tengo acceso a unas esquemáticas de la estación espacial... Os las transferiré a vuestros mapas tácticos en cuanto los haya preparado. La alarma fue activada en la sección de genética de la estación, cubierta cinco, área tres. Ahora subiré el mapa táctico a vuestras armaduras. Dijo Matthias mientras interrogaba la consola.

 

A los pocos instantes, el coronel vio cómo un mapa de la estación espacial aparecía en sus visores y se alegró.

 

—Ya tengo el mapa, Matthias, ¿dónde está el centro de control? Preguntó el coronel.

 

—Seguid por ese corredor y veréis unos elevadores, tomad el elevador y subid a la cubierta siete, área 1. No tiene perdida. Respondió Matthias mientras actualizaba el mapa de las armaduras para indicarles el camino.

 

Todos comenzaron a caminar cuando al instante vieron un gran agujero en la pared.

 

—Esto puede tener algo que ver con la emergencia. Indicó el coronel observando el boquete en la pared. —¿A dónde lleva esto Matthias? Preguntó William.

 

La respuesta del mayor se hizo esperar varios segundos.

 

—Parece una zona hueca, veo tubos de ventilación que recorren la estación de arriba a abajo... es difícil de saber.

 

—Entendido. Respondió el coronel. —Kirk, ¿qué te parece?, y ¿qué clase de arma crees que pudo haber hecho esto?

 

El mayor se acercó y denegó con la cabeza.

 

—No parece ser ningún arma de energía, fíjese aquí. Indicó Kirk mostrando cómo estaban cortados los bordes del agujero.

 

—Si no es un arma de energía, ¿qué ha podido ser entonces? Inquirió William de nuevo.

 

—Un arma contundente, y muy afilada. Declaró él mirando con detenimiento los bordes de la pared y levantándose.

 

—¿Un accidente genético? Preguntó Kidd al instante.

 

—Es muy posible, y quien sabe qué demonios estarían haciendo aquí cuando... Empezó a decir el coronel, cuando de pronto levantó la mano en señal de tener una idea. —Matthias, dame un registro de seguridad de las cámaras de la estación.

 

—Negativo, la terminal que hemos accedido no tiene conexión física con el sistema de seguridad de la estación. Para eso tendremos que llegar al centro de control y acceder a sus bancos de seguridad.

 

—Entendido, gracias. Respondió el coronel cerrando el puño en señal de frustración.

 

—Coronel, podemos dejar a dos comandos aquí, y yo me quedare con el Insider en el final del corredor para cubrir la retirada. Propuso el comandante Kidd.

 

William lo pensó durante unos instantes y al final asintió.

 

—Entendido, una idea formidable. Declaró el coronel. —Teniente Frank, teniente Víctor, mantengan esta posición, el resto, que me sigan. Ordenó William al instante que empezaba a caminar por el corredor para llegar a los elevadores.

 

El coronel y su grupo llegaron a la puerta del ascensor y comprobó que estos todavía funcionaban.

 

—Kidd, mantén esta posición. Indicó William saludando a su amigo antes de montarse en el elevador para subir a la cubierta siete.

 

Los dos tenientes se quedaron cubriendo la posición mientras veían en sus mapas tácticos cómo el resto de la unidad avanzaba por los pasillos de la nave hasta la zona de control de la estación. A los pocos instantes de que todos se marcharan, los sensores de sonido detectaron ruidos procedentes del agujero y de repente, una criatura de horrible aspecto se abalanzó sobre el teniente Frank.

 

 —Frank, cuidado... Gritó su compañero por el comunicador en el instante que Frank usaba su arma de energía para cubrirse del ataque de la criatura que acababa de salir de aquel agujero en la pared.

 

 —Nos están atacando. Informó Frank por su comunicador mientras veía a otra criatura salir del agujero y dirigirse hacia su amigo Víctor.

 

El teniente Víctor usó su arma de energía como escudo para protegerse de las afiladas garras de la otra bestia que había salido del agujero y aguantó la embestida, en el instante que descargaba su arma psiónica sobre el cuerpo del monstruo. El rayo de energía psiónica penetró la piel de la bestia atacante y Frank resopló bajo sus respiradores mientras empujaba con furia al monstruo moribundo, en el momento que el teniente Frank acababa con la vida de la otra bestia atacante. Los dos se mantuvieron alerta por si acaso venían más criaturas por el agujero. Finalmente, los dos se acercaron a mirar por el hueco en la pared del que habían salido las dos fieras para comprobar que no había ninguna más escondida.

 

—Aquí el teniente Frank a unidad. Tenemos una emergencia en nuestra posición. Hemos tenido contacto con dos criaturas desconocidas y de carácter muy hostil, solicitamos el apoyo del Insider.

 

El coronel Smith, junto con el mayor Kirk y el resto de la unidad habían llegado sin problemas al centro de mando de la estación espacial y lo que más habían extrañado era la ausencia de todo indicio de vida en aquel lugar. Entonces, nada más el coronel se detuvo, William escuchó el mensaje de sus compañeros por el comunicador, se levanto la visera de su flamante armadura Sigma III y miró a todos los presentes con cara de aprobación.

 

—Frank, Insider uno y unidad van en vuestro apoyo. Recomiendo minar la zona con varias minas de plasma MP-1. Ordenó William mientras se cerraba la visera de la armadura y salía de la sala de operaciones con dirección a donde se hallaban los dos comandos cubriendo la posición, seguido de los cinco comandos de la Doble Sigma que le habían acompañado. —Insider 1, proceda a cubrir la posición del teniente Frank y Víctor. Extreme las precauciones: ha habido contacto con criaturas no identificadas de carácter hostil.

 





Mientas tanto, Frank colocaba las cuatro minas que tenía en los bordes del agujero que había en la pared al tiempo que Víctor le imitaba, y en cuanto terminaron, ambos retrocedieron y aumentaron el volumen de sus sistemas de escucha exteriores para poder captar cualquier sonido extraño que delatase la presencia de más criaturas y permanecieron inmóviles para que no se oyese nada más que el silencio absoluto que reinaba en la estación espacial.

 

Al instante la voz de Matthias sonó por el comunicador del coronel.

 

—William, la situación es más delicada de lo que parece... Explicó el mayor.

 

—Explícate Matthias. Apremió William mientras caminaba hacia donde estaban sus compañeros.

 

 —El boquete en la pared parece ser que recorre las zonas de ventilación de la estación y presenta más agujeros en los laterales, todos en línea más o menos recta. Indicó Matthias.

 

 —Necesito más detalles. Apremio William.

 

 —Coronel, el boquete llega directamente a la sala de reactores de la estación. Respondió Matthias.

 

 El coronel pensó aquello durante unos segundos antes de responder.

 

—Si ese boquete llega a la sala de reactores habrá que controlar un posible escape de material fusionado del campo principal del reactor. 

 

El comandante Kidd regresó hasta donde estaban los dos tenientes aguantando la posición y al instante procedió a informar a todos de su estado.

 

—Estoy en la posición de Frank y Víctor... oh... y parece que hay movimiento en... corredor seis cubierta dos, parece que se mueven en sentido vertical hacia donde estamos nosotros. Activando al sistema de visión por gravedad GTRS para evaluar el alcance de la amenaza.

 

—Entendido Insider 1, nosotros estamos a menos de treinta metros, ¿nos tienes? Preguntó William mientras doblaba una esquina para llegar a los elevadores.

 

—Afirmativo, os tengo localizados, pero el movimiento sigue subiendo... parece que ahora están entre la cubierta tres y la dos... ahora el movimiento se ha detenido.

 

Los seis comandos llegaron donde estaban sus compañeros y el Insider lo primero que William hizo fue asomarse por el agujero y conecto el sistemas de visión en la banda ultravioleta y enseguida fue capaz de distinguir las siluetas de más de diez criaturas como las que yacían sin vida a pocos metros de ellos.

 

—Me parece que vamos a tener que limpiar este lugar. Declaró William al fin.

 

—Coronel, ahí abajo debe haber lo menos una colonia de esos bichos. Respondió Kidd por su comunicador.

 

—Y aquí arriba hay nueve comandos de la Doble Sigma. Respondió él sonriéndose.

 

Entonces, la voz de Matthias se escuchó de nuevo por los comunicadores de todos.

 

—Los destructores enemigos están a menos de una hora y media de aquí. Informó el mayor.

 

—Gracias Matthias. Respondió William mientras pensaba rápidamente en algún plan. —Parece ser que esas criaturas no están equipadas con sistemas estancos, de modo que si desacoplamos nuestro anclaje provocaríamos una descompresión total en la estación...

 

—Coronel, ¿y si hay supervivientes a bordo de la estación? Preguntó Kidd.

 

William lo pensó detenidamente y asintió.

 

—Es verdad. No podemos vaciar esto sin asegurarnos primero de que no hay supervivientes. Aceptó él.

 

Todos se miraron unos a otros.

 

 —Creo que hay otra posibilidad. Comenzó a decir Kirk. —Parece ser que las criaturas de la estación prefieren este agujero para subir o bajar, puesto que hemos comprobado que los elevadores funcionan; luego sugiero que programemos esas minas para que estallen en diez o veinte minutos. Mientras tanto, tomamos posiciones en la zona de hangares, que es un lugar amplio y donde hay espacio para movernos con comodidad y en caso de un ataque podremos usar nuestras armas de medio alcance contra las criaturas. Explicó el mayor.

 

William asintió e hizo un ademan de aplaudir.

 

—¿Qué sería de la Doble Sigma sin gente como vosotros? Reconoció él con un tono de alegría. —Entendido, cambiaremos de lugar la nave de abordaje y la acoplaremos a la pared del hangar en donde vamos a esperar. Indicó el coronel mientras veía los gestos de aprobación de sus compañeros.

 

—Parece prudente. Declaró Kidd, haciendo gestos de aprobación con el Insider.

 

—Bien, entonces nos dirigiremos a la zona de aterrizaje y la convertiremos en un bunker. Todavía no sabemos contra lo que estamos luchando. Dijo el coronel.

 

Entonces Frank programó las minas que había colocado para que pudiesen ser detonadas a distancia y todos se marcharon del lugar y a medida que caminaban colocaron varios sensores de movimiento y cámaras ocultas en resquicios de la pared y en el techo antes de finalmente dirigirse hacia la zona de aterrizaje de la estación espacial.

 

A los pocos minutos, toda la unidad había llegado a la zona de aterrizaje y enseguida se pusieron a sellar todas las entradas que no fueran por la que ellos habían venido. William ordenó a Matthias, quien estaba en la corbeta Alfa, que esta se moviese y se anclara en la nueva posición.

 

—Matthias, recoge el sistema de abordaje y reposiciona la corbeta en la zona de aterrizaje, cubierta cuatro. Indicó William por el comunicador.

 

La corbeta Alfa retiró su sistema de abordaje y selló el boquete que había dejado y lentamente se movió hacia la zona de aterrizaje de la estación espacial, justo en el momento que acababan de sellar todas las compuertas que había en la zona de aterrizaje. Durante ese tiempo también habían minado generosamente todo el suelo de la entrada; y al instante, todos vieron cómo la corbeta se re acoplaba a una de las paredes de la zona de aterrizaje. Nada más terminara el proceso de anclaje, las puertas se abrieron y salieron varios oficiales con las viejas armaduras Sigma I y con armas de apoyo montadas en trípodes.

 

—Estamos preparados. Informo el mayor Kirk mirando a William.

 

—Preparados para hacer volar las minas... fuego. Gritó el coronel señalando a Frank.

 

El teniente oprimió el botón de su consola y en un segundo se oyó el retumbar de una fuerte explosión en algún lugar de la estación.

 

La detonación provocó la muerte a una docena de criaturas en el acto y las demás bestias empezaron a salir por decenas de donde estaban ocultas en las salas próximas al reactor y subieron por el agujero hasta el pasillo, donde de inmediato fueron vistas por las cámaras que la unidad había dejado colocadas para tal fin.

 

—William, son centenares... recomiendo montar los cañones automáticos. Indicó Kirk al instante.

 

—Sí, montadlos y tomad posiciones. Ordenó este asintiendo, mirando a los comandos que traían las armas de apoyo.

 

El cañón automático era un arma de tiro rápido equipada con siete cañones que giraban sobre un mismo eje y que disparaba munición explosiva a alta velocidad usando poderosos imanes superconductores. Frank y Víctor guardaron sus armas psiónicas y cogieron sus armas de plasma para aniquilar la vanguardia enemiga y activaron sus miras para centrarlas sobre la puerta de entrada, que todavía estaba cerrada.

 

Las criaturas avanzaron rápidamente y en pocos minutos llegaron a la puerta que separaba la zona de aterrizaje del corredor y comenzaron a embestirla y a golpearla hasta que en pocos minutos, la puerta cedió y nada más hacerlo, William lanzó una poderosa onda psiónica.

 

El primer monstruo que entró en la sala quedo pulverizado por la acción de la onda psiónica que el coronel había lanzado y en el acto, todos en el resto de la unidad imitaron al coronel y abrieron fuego indiscriminadamente contra todo movimiento procedente del pasillo. Kidd, dentro de su Insider disparó sus lanzagranadas contra el macizo de criaturas y los efectos se hicieron devastadores: En menos de dos minutos no quedaba ni una sola criatura viva en el rango de detección de los sensores de movimiento del Insider y los comandos se miraron eufóricos unos a otros.

 

 —Buen trabajo. Declaró William haciendo ademan de que bajasen sus armas.

 

 Kidd volvió a activar sus sensores de movimiento al máximo alcance que tenían: Unos quinientos metros en aquellas situaciones y se colocó en la entrada del hangar para cubrir otra posible incursión de más criaturas.

 

 —Tenemos que aprovechar esto. Las Sigma I que se queden en la retaguardia para cubrir, el resto, ¡seguidme! Rugió él, saliendo por la puerta, seguido de los demás comandos.

 

 El pasillo de acceso a la zona de aterrizaje presentaba un aspecto deplorable: Alrededor de un centenar de criaturas yacían mutiladas, quemadas, acribilladas y descuartizadas en cientos de pedazos que estaban adheridos a todas las paredes del pasillo.

 

 —Un trabajo de primera. Apuntó Kirk.

 

 —Nos pagan para que barramos lo que sobra. Explicó William mientras caminaba por encima de los restos de las criaturas.

 

 —William, aquí Insider Uno. Tenemos otra andanada de criaturas de esas que están subiendo por el túnel, recomiendo formar la línea de asalto. Avisó Kidd desde su Insider.

 

 —Entendido, Kirk, Tom, seguidme por delante. Indicó William mientras los tres prepararon sus armas psiónicas. Nada más llegaron al boquete en la pared, los cuatro se dejaron ver a las criaturas atacantes y en cuanto estas les vieron, rugieron mientras se lanzaban al asalto.

 

—Ahora. Gritó William, concentrando su energía para lanzar su poderoso ataque psiónico torbellino, mientras cada uno disparaba su ataque psiónico más poderoso.

 

 El resultado de todos los ataques psiónicos redujo a polvo y carne picada dos docenas de monstruos, junto a un tercio de la pared y el techo del corredor. El resto de las criaturas atacantes se lanzaron a la desesperada contra el grupo de comandos, que los recibió con descargas psiónicas rojas y disparos de plasma del Insider.

 

William levantó su arma de energía y varios haces de energía salieron de la preciosa piedra de Psimantium para penetrar las cabezas de varias criaturas, que murieron en el acto.

 

Mientras los demás comandos usaban sus armas de energía, William concentró casi todas energía sobre la piedra de su arma psiónica y lanzo una poderosa onda psiónica que barrió el túnel en toda su longitud mientras sus compañeros daban buena cuenta de las restantes criaturas que habían logrado sobrevivir la onda de choque inicial que el coronel había disparado. Nada más terminaron de matar a la última criatura, William hizo gestos para que todos se dispusieran a avanzar.

 

 —Va a ser complicado. Indicó Kidd desde dentro del Insider.

 

 —Sí, pero creo que podemos dividirlas. Explicó William haciendo gestos con su mano a Kidd para que se acercase.

 

Finalmente todos llegaron al boquete y observaron que había aumentado de tamaño debido a la explosión de las minas MPB-1 que habían detonado. William se asomó y vio que más criaturas estaban ascendiendo y decidió probar algo nuevo. Cogió una bomba de plasma SPG—1 del Insider y la tiró por el túnel mientras hacia un ademan de cubrirse su cabeza con sus manos; sin esperar, todos le imitaron en cuanto vieron que había tirado una bomba de plasma por el túnel.

 

—Cubriros. Dijo él.

 

 En efecto, la explosión fue tal que removió toda la estación espacial y provocó que se encendieran todas las alarmas de daños estructurales, al tiempo que todos los extintores de la estación empezaron a funcionar. Nada más terminara de sentirse el temblor, William decidió asomar de nuevo la cabeza por el túnel y solo vio espacio vacío: Los túneles de ventilación habían desaparecido y el efecto de la explosión había ensanchado todo el trayecto del túnel hasta la propia sala de reactores, cuatro cubiertas más abajo. Pero lo que William vio fue lo que más le removió las entrañas; observó cómo las criaturas que andaban por la zona del reactor arrastraban los cuerpos humanos como si de alimento se tratara.

 

—Esos malditos bichos han matado a los de la estación... vamos a molerlos a golpes, ¡seguidme! Apuntó el, tirándose por el agujero mientras usaba su energía psiónica para aterrizar en la cubierta cero suavemente. De inmediato sus pies pisaron el cuerpo de un mecánico muerto y varias decenas de monstruos se lanzaron contra él pero William concentró su energía y provoco un poderoso arco de energía entre los dedos de sus manos emergieron unas garras relámpago acabaron con la vida de casi diez bestias, justo antes de que sus compañeros llegaran; quienes al ver la situación, sintieron aun más ganas de exterminar a aquellas bestias inmundas que habían matado a los hombres de la estación espacial.

 

Las criaturas parecían no acabarse, pero los poderosos comandos de la Doble Sigma se abrieron camino entre el infierno que se había desatado en la cubierta cero de la estación. Entonces, en cuanto el Insider de Kidd llegara al suelo, este comenzó a disparar salvajemente con sus armas pesadas automáticas, provocando serias pérdidas al contingente enemigo y a pesar de todos los esfuerzos de los comandos por reducir el número de criaturas, aquello parecía que no era posible. William apretó con rabia su piedra de Psimantium y con su escudo XTSIS detuvo el ataque de una criatura y en el acto lanzó otro haz de energía desde su arma que mató a la bestia. Localizó otras dos fieras que se acercaban por la espalda a uno de sus compañeros y concentrando su mente disparó dos poderosas ondas de choque y los dos monstruos quedaron aniquilados al instante. El coronel volvió a consultar su mapa táctico y comprobó que la zona donde había más resistencia enemiga era siguiendo de frente y cambio a visión ultravioleta, puesto que el intenso calor que se estaba acumulando en la sala hacia que los visores de infrarrojos aparecieran saturados. Observo a unos doce metros de donde él estaba unas formas que parecían fetos en desarrollo y aumento el zoom de su armadura.

 

—Estos bichos asquerosos se están reproduciendo como coliflores en un campo de cultivo. Grito él. —Kidd, dirígete hacia donde estoy y barre esta porquería antes de que vengan los del reemplazo. Rugió él mientras mataba otra criatura que le atacaba.

 

Después de casi diez minutos de intenso combate por cada centímetro de la cubierta cero, el Escuadrón terminó con la vida de la última criatura y todos levantaron sus armas psiónicas en señal de victoria.

 

—Matthias, la estación es nuestra. No quedan supervivientes. Explicó William mirando el desolado espectáculo de la cubierta cero. —¿Cómo están los destructores enemigos?, ¿algo nuevo? Preguntó él al instante.

 

—Están a menos de una hora para llegar. Tenemos que darnos prisa. Respondió Matthias desde su estación en el puente de la corbeta. —Necesitamos entrar en el mainframe de la estación para descargar toda la información. Volvió a explicar el mayor.

 

—Entendido, subiremos hasta la sala de control y procederemos a instalar el enlace de datos. Declaró William haciendo gestos al resto de los comandos para que se retirasen.

 

Una vez la unidad llegara a la sala de control, Kirk sacó el enlace y comenzó a trabajar para instalarlo, mientras que los demás de la unidad montaban guardia por si acaso.

 

Después de cinco minutos, Kirk se levantó de nuevo y encendió el sistema de datos de la estación.

 

—Estamos conectados. Informo Kirk saludando al coronel.

 

—Buen trabajo. Respondió William sonriendo y cerrando el puño en señal de victoria. —Matthias, nuestro enlace está conectado. Comienza a descargar toda la información que puedas, nosotros vamos de camino a la zona de aterrizaje. Indicó el coronel.

 

Al instante, Matthias ejecutó una serie de comandos desde su consola y los millones de terabytes de información contenida en los bancos de datos de la estación comenzaron a copiarse.

 

Nada más la unidad regresara a la corbeta Alfa, todos se descontaminaron en la sala de cuarentena y se desvistieron sus armaduras Sigma III y todos regresaron a sus puestos en la nave. En cuanto el coronel William y el mayor Kirk llegaron al puente, Matthias y los demás les saludaron y a los pocos instantes el comandante Kidd y el mayor Thomas también entraron en el puente y saludaron a todos.

 

—Bueno, ya estamos en casa. Declaró Kidd mientras se sentaba de nuevo en su puesto en el puente.

 

—Sí, estuvo bien; pero me pregunto ¿qué pasó en esta estación? Inquirió el coronel.

 

—Aquí lo tengo. Indicó el mayor Matthias pasando los registros de video de seguridad a la pantalla principal. —Parece ser que estaban probando una nueva combinación genética para unos soldados biónicos mejorados.

 

—Salieron tan mejorados que hasta se comieron a los propios Dark Warrior. Indicó el coronel riéndose.

 

Entonces Matthias se puso muy tenso y levantó la voz desde su puesto.

 

—Coronel, detecto dos señales por el hiperespacio. Anunció el mayor en voz alta.

 

—Maldición. Exclamó William poniéndose de pie. —¿Tiempo hasta que salgan? Preguntó el de nuevo.

 

—Treinta segundos, más o menos. Respondió Matthias.

 

—Desconecte el enlace de datos... Kidd, suene la alarma de puestos de combate. Ordenó William mientras levantaba su mano derecha en señal de que se apresurasen.

 

—Coronel, detecto dos SPS-C/LR en modo activo, dos destructores que han salido del hiperespacio a menos de un minuto luz de aquí, y se dirigen a la estación a toda velocidad. Indicó Matthias que estaba mirando las pantallas de los sensores.

 

William se rascó la barbilla mientras miraba hacia el mapa táctico holográfico para hacerse una idea de cómo estaban las cosas.

 

—¿Han desplegado ya a sus cazas? Preguntó el coronel.

 

Matthias denegó con su cabeza.

 

—No lo parece, pero detecto un sistema de búsqueda menor; podría ser de una nave de transporte que se dirige hacia la estación; posiblemente hacia el otro lado, donde también hay hangares de aterrizaje.

 

—Eso puede ser bueno, y creo que lo mejor será aguantar nuestra posición actual. Concluyó el coronel. —¿Qué posibilidades tienen de localizarnos con sus sensores? Volvió a preguntar él.

 

—No creo que puedan vernos desde el otro lado, pero si nos desacopláramos ahora, nos arriesgamos a que nos vean a esta distancia.

 

El coronel asintió y se volvió hacia su puesto en el centro del puente de mando.

 

Entonces Kidd miró a su amigo William y le hizo un ademan.

 

—No debíamos de haber limpiado la estación. Dijo él. —Ahora los Dark Warrior se aprovecharan de nuestro trabajo y no tendrán ni una sola baja en su operación de rescate. Se lamento él; pero al verlo, William le indicó con un gesto que no se preocupara.

 

 —La limpieza nos ha servido para asegurarnos de que todos volvíamos a la nave. Declaró el coronel.

 

—Es cierto. Aceptó Kidd al instante.

 

Entonces Matthias volvió a levantar la voz.

 

—Hemos conseguido información de primera calidad. Tengo informes de varios prototipos militares que se estaban desarrollando en esta estación. Anunció el mayor mirando al coronel con una sonrisa.

 

—Es perfecto, buen trabajo; y ahora, ¿cómo van las cosas? Volvió a preguntar él.

 

Matthias asintió y enseguida ejecutó unos comandos en su consola para que el mapa tridimensional se actualizara con todos los cambios de posición de las naves.

 

 —Bien, de momento no parece que hagan nada fuera de lo ordinario; están, muy probablemente, abordando la estación. Explicó Matthias.

 

 —Habrá que esperar y ver que no hagan nada estúpido entonces. Aceptó el coronel sentándose en su puesto de nuevo.

 

 Tal y como Matthias había anticipado, las dos naves de abordaje Dark Warrior se anclaron a la pared del hangar número cuatro y abrieron sus puertas para descargar dos legiones de cien soldados biónicos cada una; todos armados con sus fusiles desintegradores, listos para entrar en acción. A medida que estos se desplegaban por la estación, tomaban todas las zonas clave de la cubierta cuatro hasta que llegaron al el gran boquete por el que el Escuadrón había bajado hasta las cubiertas inferiores, y entonces pidieron instrucciones a los superiores que mandaban la operación desde los destructores.

 

 —Comandante, este lugar ha sido invadido por alguna clase de criatura que abre boquetes en las paredes. Comentó el capitán que estaba operando los sistemas tácticos para dar órdenes a los soldados biónicos.

 

 —Alguna clase de criatura llamada hombre, ¿no?. Bromeó el superior mientras se acercaba.

 

 —Pues, creo que debería echarle una ojeada a la pantalla.

 

El comandante miro detenidamente la criatura muerta que yacía a los pies de uno de los soldados biónicos que había en el corredor.

 

—Es muy posible entonces que haya habido alguna clase de accidente en los laboratorios de genética molecular. Declaró él, poniéndose serio de repente al ver la pantalla.

 

 —Ordene a todas las unidades disponibles que se introduzcan por el agujero y que no hagan prisioneros: fuego a discreción en caso de que haya alguna amenaza.

 

 El capitán al mando seleccionó todas las órdenes y las envió a las unidades que no ocupaban un puesto de importancia dentro de la cubierta cuatro. Enseguida terminara, se recostó en la silla para ver como los soldados biónicos se introducían por el agujero y llegaban a la zona de reactores.

 

Pocos instantes de que las imágenes se hicieran claras, el capitán vio que el espectáculo era aterrador: centenares de criaturas yacían mutiladas y acribilladas y no pudo identificar el tipo de arma que había causado aquello.

 

—La Doble Sigma. Declaró el comandante en el acto nada más vio la pantalla.

 

—¿Está seguro, comandante? Preguntó el capitán, observando el increíble matadero que se extendía por toda la sala. —Mire esto comandante... son los miembros de la estación espacial y... están como medio comidos... Esos malditos bichos se los estaban zampando cuando la Doble Sigma llegó y debieron de arrasar con el festín.

 

El comandante no entendía del todo cual podía haber sido el objetivo de la masacre, pero sabía que en aquella estación se guardaban muchos secretos militares Dark Warrior y la Doble Sigma no había desaprovechado la ocasión para investigar un poco más sobre ellos.

 

—Pida mas información acerca de que se estaba desarrollando aquí. Ordenó el comandante poniéndose de pie de inmediato.

 

—Sí señor. Respondió el capitán, quien tras teclear unas órdenes y esperar unos instantes, los logotipos de la constructora Dark Warrior aparecieron en pantalla.

 

—Proyecto DWDSS-9H. Comenzó a leer el subordinado sin saber que era aquello.

 

—No, esto no es nada bueno. Declaró el comandante con cara de preocupación. —La Doble Sigma ahora tiene en su poder la tecnología de los nuevos sistemas deflectores de nuestros cruceros clase Gizmo y Typhoon. Explicó él; y de inmediato cogió el comunicador para informar al alto mando y al Emperador Orkil de aquella eventualidad.

 

A los pocos instantes, la imagen de la pantalla mostró al mismísimo Emperador Orkil y el comandante se puso firme y saludó.

 

—Señor, hemos alcanzado el objetivo tarde; parece ser que la Doble Sigma de alguna manera que desconocemos, ha conseguido sacar información del sistema deflector de nuestras naves capitales, entre otras cosas.

 

—Busque a los de la Doble Sigma y elimínelos. Ordenó el Emperador mostrando su enfado por el tono de su voz.

 

—Sí señor. Aceptó el comandante sintiéndose preocupado.

 

 Nada más acabar aquella comunicación, el capitán que estaba a su lado le hizo una señal para que se acercara de nuevo.

 

—¿Qué ocurre capitán? Preguntó su superior con un tono de ligera preocupación.

 

—Vea esto: alguien se había conectado con el ordenador, hace menos de una hora; y tardó media hora averiguando el código de acceso.  —El resto del tiempo se han dedicado a transferir todo el banco de datos del sistema hacia otro banco de datos externo. Pero lo más curioso es que la transmisión de datos fue interrumpida hace menos de quince minutos, y no parecen haber terminado de transferir toda la información... de modo que eso significa que...

 

—Significa que la Doble Sigma puede andar muy cerca de aquí. Concluyó el comandante, cogiendo de nuevo el comunicador para pedir un reconocimiento exterior de la estación espacial.

 

—Disponga dos cazas para efectuar un reconocimiento del exterior de la estación espacial. Rugió este.

 

—A la orden. Aceptó la voz.

 

—¿Levantamos los escudos, comandante? Preguntó el primer oficial con cara de duda.

 

—No todavía, levantar los escudos podría alertar a la Doble Sigma, pero estaremos preparados.

 

En el mapa táctico de la corbeta Alfa se pudieron ver dos nuevas señales de sensores hiperluminales.

 

 —¿Qué es eso?, ¿más transportes de asalto?. Preguntó Kidd sorprendido al instante.

 

Matthias se ocupó de informar a todos los presentes.

 

—Negativo Kidd, esos dos contactos parecen ser cazas; y es posible que se dirijan a la estación. Respondió él mientras pensaba que aquello no podía significar nada más que los Dark Warrior iban a realizar un reconocimiento exterior de su estación espacial.

 

—Entendido, Kirk, prepara las armas para la defensa, apagad todos los sistemas que puedan emitir la más mínima señal el exterior. Ordenó William, pulsando los botones correspondientes a la alarma de la nave.

 

Los dos Mirage 31A se acercaron rápidamente a la zona donde los dos transportes de tropas Dark Warrior se habían anclado y esperaron para recibir órdenes especificas para el rastreo de la estación.

 

 —Control Redeye a Viper Uno. Dijo el controlador de vuelo.

 

 —Aquí Viper Uno, adelante Control Redeye. Respondió el piloto mirando la estación a través del cristal de su carlinga.

 

—Viper Uno, diríjase hacia el sector dos de la estación y manténgase a la espera; reporte cualquier anomalía. Ordenó la voz.

 

—Entendido control Redeye, ponemos rumbo al sector 2. Repuso el piloto, apretando el acelerador de los impulsores de materia para disminuir el tiempo de llegada a donde le habían asignado.

 

Mientras tanto, a bordo de la corbeta Alfa las cosas se estaban poniendo tensas.

 

—Coronel, basándome en las triangulaciones que he hecho, es muy posible que los cazas hayan puesto rumbo hacia esta zona de la estación. Indicó el mayor Matthias en tono nervioso.

 

—Maldición, los Darks han tenido la genial idea de realizar un patrullaje en esta zona. Indicó el cerrando el puño y poniendo una mueca de desaprobación.

 

—William, acabo de decodificar sus frecuencias de transmisión. Indicó Matthias con una expresión de alegría en su rostro. —Ahora podremos escuchar las transmisiones entre los dos destructores y sus unidades de abordaje.

 

El coronel se acercó a donde estaba el mayor Matthias y le dio una palmada en la espalda.

 

—Buen trabajo Matthias. Dijo William sonriente.

 

—Gracias. Respondió el mayor, poniéndose muy serio al oír una voz por el auricular. —Escuche coronel. Indicó él mientras pasaba la señal a los altavoces del puente.

 

—"...es posible que hayamos sorprendido a la Doble Sigma en plena tarea de abordaje y sugiero que se extremen las precauciones para que quienes están dentro de la estación no tengan que enfrentarse con ellos... —Buen trabajo comandante, ahora quiero que se me informe de el resultado de ese patrullaje de los dos cazas y de acuerdo con eso, actuaremos de la mejor forma... —bien señor..."

 

—Han cortado la transmisión, pero creo que quieren confirmar si podemos estar aquí o no. Apuntó Matthias al instante.

 

El coronel caminó de vuelta a su sitio mientras pensaba en voz alta.

 

—Dos destructores clase Dark contra la corbeta Alfa..., no, no daría resultado. Dijo William pensando en voz alta, mirando hacia el mapa táctico para ver la posición estimada de los dos cazas.

 

 —Calculo que en menos de un minuto nos tendrán en sus sensores. Declaró Matthias seriamente.

 

 —Hay que pensar en algo. Declaró el coronel al instante. —Matthias, ¿qué distancia nos separa del destructor más próximo? Preguntó William pensando en una idea.

 

—Ni un segundo luz, apenas 300.000 kilómetros. Respondió él sin levantar la cabeza de la pantalla de su estación.

 

—¿Qué alcance tienen sus TBS-8LR? Preguntó de nuevo.

 

—Se estima en varios minutos luz, aunque eso nunca ha sido realmente confirmado. Respondió Matthias de nuevo.

 

—¿Cuánto tiempo tendríamos si salimos ahora mismo? Preguntó William.

 

—Si les sorprendiéramos tendríamos un margen de unos dos minutos como mucho antes de que ellos comenzaran a moverse y a dispararnos.

 

En su mente William ya sabía todo eso, pero debía oírlo una vez más para auto convencerse de que nada se le estaba pasando.

 

—Kirk, ¿cuánto tiempo para preparar un salto al sistema Dalatinos? Preguntó William al mayor Kirk, mientras mantenía un ojo sobre la pantalla de la consola de Matthias.

 

—Necesitaríamos menos de un minuto para alinear el hiperdrive una vez lejos de la estación espacial. Respondió Kirk al instante.

 

—Hay que jugársela. Concluyó el coronel al fin en voz alta. —Kidd, activa el reactor y levanta los escudos. —Tom, listo con las baterías de plasma para hacer fuego sobre los destructores enemigos. —Kirk, prepara el hiperdrive para un salto al sistema Dalatinos, y dame la máxima velocidad subluz disponible: vector dos siete cero, dos siete cero. Ordenó él mientras caminaba por la sala del puente con paso rápido. —Soltad el sistema de abordaje. Volvió a decir él, haciendo un gesto a Kidd para que desacoplara la nave de la estación.

 

Los dos cazas detectaron a la corbeta Alfa en el momento que se separara de la pared de la estación y los pilotos se pusieron alerta.

 

—Aquí Viper Dos a control Redeye, parece que algo se ha desprendido de la pared de la estación, procedemos a investigar. Explicó el piloto de uno de los cazas mientras giraba para acercarse hacia donde venia la señal. 

 

Y casi al mismo tiempo de que los cazas informaran de aquella anomalía, la inconfundible señal de energía de un reactor Black Knight NRD-4RS y la de unos escudos ES-3L aparecieron en la pantalla de todos los sensores de las naves Dark Warrior y las alarmas comenzaron a sonar a bordo de estas.

 

 Nada más el reactor se encendiera, el mayor Thomas activó el armamento y las cuatro torretas de la corbeta Alfa comenzaron a girar para apuntar sobre la amenaza que se acercaba y antes de que los cazas vieran a la corbeta, las armas de la zona superior de esta destruyeron uno de los dos Mirage 31A con una rápida sucesión de disparos y a los pocos instantes, las armas de la corbeta destruyeron el segundo caza enemigo.

 

—Bien. Dijo William mientras sentía como la nave aceleraba para alcanzar la máxima velocidad subluz.

 

Kirk hizo unos gestos con su mano mientras levantaba la voz.

 

—Menos de un minuto para saltar, coronel. Informo Kirk.

 

—Perfecto. Murmuro William entre dientes. —Tom, fuego contra el destructor enemigo más próximo. Vamos a darles algo en lo que pensar antes de que nos marchemos. Declaró el coronel. 

 

En el DWS Ardent, el comandante Arnwald vio las alarmas de un reactor enemigo y sintió cierto temor, pues había escuchado los rumores de la Doble Sigma y ahora su nave estaba en aquella situación; pero nada más escuchar una fuerte explosión en su nave, su mente volvió en sí.

 

—¡Puestos de combate, levanten los escudos! Gritó el comandante al instante nada más sentir la conmoción de la primera explosión.

 

—Casco penetrado en varias secciones, las armas del enemigo son increíblemente poderosas y tenemos serios daños estructurales en la zona de hangares: esta gente parece saber muy bien en donde nos hace daño. Indicó el primer oficial.

 

—Hagan fuego. Ordenó Arnwald con voz firme.

 

—No podemos, sus disparos nos ha destruido los sensores y todo el sistema de puntería de la nave. Podremos disparar en manual, pero es muy poco probable que les demos a esta distancia.

 

—Disparen. Ordenó el comandante de nuevo.

 

Al instante, las baterías del DWS Ardent abrieron fuego contra la corbeta Alfa, pero no fueron capaces de acertar ni un solo disparo contra aquel blanco que aceleraba a máxima velocidad.

 

A bordo del otro destructor, el DWS Radiant, el comandante Ulrich contempló como el DWS Ardent era alcanzado y enseguida ordenó que todos se prepararan en su nave.

 

—Levanten los escudos, puestos de combate. Ordenó él mientras veía las alarmas de la nave encenderse.

 

—Parece una corbeta, clase Épsilon; y la señal de energía de sus armas se sale de la escala de nuestros sensores, pero sus escudos parecen ser dos ES-3L y un reactor principal Black Knight, modelo NRD-4RS.

 

—Podemos destruirlos. Indicó el comandante en el acto cerrando su puño y mirando al primer oficial.

 

—Es posible, si sus armas no nos vaporizan los escudos antes de que destruyamos los suyos. Apuntó el primer oficial con expresión de duda.

 

—¿Qué resistencia tiene un ES-3L? Preguntó Ulrich al instante.

 

—Dependiendo de las modificaciones, podrían aguantar tres o incluso hasta cuatro de nuestras descargas a máxima potencia antes de que se queden sin escudos. Respondió el primer oficial.

 

—¿Cuántos de sus disparos podremos encajar con nuestro deflector? Volvió a preguntar el comandante.

 

—No lo sabemos, comandante: esa nave pudo destruir al crucero DWS Vengeance y acaba de dejar al DWS
Ardent sin sus sistemas de puntería y con serios daños estructurales.

 

A los pocos segundos de terminar de terminar de hablar, las primeras descargas de las armas de plasma de la corbeta Alfa impactaron contra el poderoso deflector DSS-6H del destructor.

 

—Ese impacto nos ha dañado casi un 40 por ciento de los escudos. No podremos aguantar mucho contra esas armas. Indicó el primer oficial mirando con preocupación los indicadores del puente.

 

—Disparen en cuanto estén preparados. Ordenó el comandante Ulrich.

 

A los pocos segundos de dar la orden, todas las baterías del DWS Radiant abrieron fuego contra la corbeta Alfa y sus disparos impactaron de lleno contra el deflector de la corbeta.

 

En el puente de la corbeta, el fuerte impacto de todas las armas del destructor enemigo dejó el escudo casi al 20 por ciento y con algunos daños menores a la superestructura reforzada de la nave y enseguida el coronel miró a Thomas.

 

—Dispare dos STSM-42, cero dispersión; apunte a su puente de mando. Ordenó el coronel, viendo las alarmas de la corbeta Alfa y de cómo sus descargas de plasma volvían a impactar contra el deflector del destructor enemigo.

 

—Diez segundos para saltar. Coronel. Indicó Kirk desde su consola.

 

—Dos STSM-42 disparados. Informó el mayor Thomas mientras seguía disparando sus armas contra el destructor DWS Radiant.

 

A bordo del DWS Radiant, las alarmas de misiles enemigos se encendieron y el comandante dio la orden de que se prepararan para resistir el impacto.

 

—Escudos al 20 por ciento, podremos aguantar dos más todavía. Indicó el primer oficial.

 

—Fuego. Gritó el comandante, enfurecido de ver como una miserable corbeta Épsilon estaba destrozando su nave.

 

—Estamos recargando, aun no podemos. Respondió el primer oficial mientras veía el temporizador de las armas.

 

Pero entonces, en el puente todos vieron como aquella corbeta Épsilon saltaba al hiperespacio y el comandante indicó que les siguieran.

 

—Es muy probable que hayan saltado al sistema Dalatinos. Indicó el oficial de inteligencia del destructor.

 

—Entendido, preparen un salto al sistema Dalatinos. Ordenó él.

 

Pero aquella orden fue en vano, porque al instante de que la corbeta Alfa desapareciera en el hiperespacio, los dos misiles STSM-42 impactaron contra el deflector del destructor y el DWS Radiant explotó en una espectacular bola de fuego blanco.

 

 

 

Desde el DWS Ardent, todos presenciaron aquella demostración de poder de la Doble Sigma y se hizo un silencio en el puente.

 

—Rendimiento estimado de casi 800 megatones, comandante. Informó el primer oficial leyendo los datos de su consola.

 

El comandante se volvió al instante sobre él.

 

—¿A dónde saltaron? Preguntó el comandante Arnwald, sintiendo alivio de que aquella misteriosa nave se hubiese marchado.

 

—Sistema Dalatinos. Indicó el oficial de inteligencia.

 

—¿Les seguimos? Preguntó el primer oficial.

 

El comandante miró a su subordinado.

 

—¿Está seguro de que quiere seguirlos? Preguntó Arnwald, señalando el informe de la detonación de 800 megatones que el primer oficial sostenía en su mano.

 

Nada más escuchar la respuesta del comandante, el primer oficial asintió con una tímida sonrisa.

 

—Se escaparon. Aceptó él al instante.

 

—Exacto, pida refuerzos en el acto. Ordenó el comandante.

 

Nada más la corbeta Alfa entró en el hiperespacio, todos en el puente saltaron de alegría.

 

 —Lo hicimos. Gritó Matthias eufórico.

 

—Sí, lo logramos. Declaró William mientras aplaudía y enseguida todos los demás le imitaron en el puente.

 

Entonces, el comandante Kidd miró a su amigo William.

 

—¿Crees que intentaran seguirnos? Preguntó él.

 

—No lo creo, el otro destructor no parecía capaz de acertar sus disparos sobre nosotros; no creo que intenten seguirnos. Respondió William con cara de duda.

 

—De lo que está claro es que la sorpresa sigue siendo nuestro mejor aliado. Apuntó el comandante Kidd.

 

—Sin duda, y sin escudos sus naves parecen bastante vulnerables. Indicó William asintiendo. —Bueno, en realidad cualquier nave es vulnerable sin escudos. Reconoció él.

 

Kidd asintió.

 

—¿Qué haremos cuando lleguemos al sistema Dalatinos? Preguntó él.

 

—Saltaremos al sistema Krillian.

 

—¿Entonces? Volvió a preguntar Kidd desconcertado.

 

—Lo sé, pero fue el primer sistema que se me vino a la cabeza para salir de allí sin delatar el planeta base de los Black Knights. Confesó William mientras hacia una pausa. —Ahora necesitaremos reparar la nave porque esta vez sí que estuvieron cerca de borrarnos del mapa. Reconoció él sintiendo alivio. —Tuvimos mucha, mucha suerte. Añadió.

 

—Es cierto, pero hemos tenido mucha suerte antes también. Apuntó Kidd.

 

—Lo sé, pero la suerte no durara eternamente. Indicó el coronel. —Los Dark Warrior ahora ya saben quiénes somos, y supongo que harán lo imposible por encontrarnos y destruirnos.

 

El comandante volvió a asentir.

 

—Tendremos que volver a desaparecer por otra temporada. Dijo él.

 

—Es posible, pero aun tenemos algo más que hacer antes de eso. Declaró William mirando a su amigo.

 

—Y, ¿qué es eso que tenemos que hacer? Preguntó Kidd al instante, sorprendido.

 

—Necesitamos capturar más de esos Mirage 31C. Respondió el coronel.

 

Kidd asintió nada más escucho aquella respuesta, pues él también sabía muy bien que necesitaban más cazas.

 

—¿Y de dónde planeas sacarlos? Preguntó él al instante, pero enseguida su mente se le iluminó y se respondió a sí mismo. —El crucero. Indicó Kidd al instante, mirando a su amigo a los ojos.

 

—Exacto. Coincidió William asintiendo con una sonrisa. —Toda la información que hemos obtenido apunta a que ese crucero tenía al menos dos cazas Mirage 31C.

 

Y nada más acabara de hablar, el mayor Matthias se volvió y miró al coronel.

 

—Y... ¿cómo lo haríamos?... me refiero, ¿cómo le capturamos todos los cazas a un crucero clase Gizmo? Inquirió el mayor Matthias, justo en el instante de comprender la mirada de su amigo.

 

—Exactamente, Matthias, les abordamos. Indicó el coronel.

 

El comandante Kidd no parecía conforme.

 

—Abordar una estación espacial vacía es una cosa, pero un crucero enemigo lleno de tropas de asalto es otra cosa.

 

—Bueno, la estación no estaba precisamente vacía. Indicó el coronel al instante, recordando las criaturas que se habían encontrado en la estación espacial.

 

Kidd no tuvo más remedio que asentir.

 

—Es cierto. Reconoció él.

 

—Hasta ahora siempre hemos sorprendido a nuestros enemigos tratando de huir, pero ahora podemos usar eso en nuestro favor. Declaró William en voz alta.

 

—Sí, y esta vez casi no lo contamos. Indicó Kidd.

 

—Es cierto, pero estoy seguro de que podemos acercarnos sigilosamente usando nuestros MiG-31G/B y destruirles el puente de mando como ya hemos hecho antes. Explicó el coronel.

 

—Pero dentro nos encontraremos con más de cinco mil tropas enemigas. Replicó el comandante al instante.

 

—Es posible, pero nuestra misión es solamente capturar los cazas, no comandar la nave. Volvió a decir William.

 

Entonces Matthias asintió y se sonrió.

 

—Entiendo, entonces podríamos aterrizar la corbeta en el hangar y usarla como defensa en la zona de aterrizaje mientras movemos sus cazas dentro de nuestros hangares.

 

El coronel asintió y volvió a mirar a Kidd de nuevo para escuchar su aprobación.

 

—Parece un plan solido, siempre y cuando podamos abatir su puente de mando con dos STSM-24. Indicó el comandante poniendo cara de duda.

 

—Tenemos que arriesgarnos. Dijo William de nuevo. —La derrota no es una opción, nunca lo ha sido. Continuó él.

 

Al oír aquello, Kidd asintió; él sabía muy bien que todo aquello que hiciesen para causar problemas a los Dark Warrior sería algo de lo que los Black Knight se beneficiarían.

 

En el palacio real de los Dark Warrior, las noticias llegaron finalmente a los oídos del Emperador Orkil y no fueron de su agrado.

 

—Quiero a la flota buscando a la Doble Sigma. Ordenó el Emperador con un tono de rabia.

 

—Majestad, la flota está ocupada defendiendo los sistemas de los ataques Black Knights. No podemos emplear la flota entera para buscar a una nave.

 

—¿Una nave? ¿Usted llama a eso una nave? Declaró Orkil levantándose.

 

—Es solo una nave, majestad, y tuvieron muchísima suerte contra los dos destructores en el sistema Denirae. Hemos revisado todos los informes y todo apunta a que el DWS Radiant casi la destruye y si el destructor DWS Ardent no hubiera perdido sus sistemas de puntería, ahora estaríamos festejando. Dijo el general.

 

—Entonces, ¿cómo es que sigo escuchando el nombre de la Doble Sigma si su nave es tan frágil? Es una corbeta Épsilon que sacaron de un maldito desguace. ¿Cómo es posible que nuestros destructores clase Dark no puedan aplastar ese pedazo de chatarra espacial? Grito él, furioso por las explicaciones que había escuchado.

 

El general Krauss asintió.

 

—La fuerza de la Doble Sigma no se basa en su nave, sino en cómo la usan. Sus victorias se basan en la sorpresa, si podemos negarles esa ventaja, serán solamente una nave más.

 

Orkil denegó con su cabeza.

 

—¿Y esas armas?, ¿de dónde las sacaron. Preguntó el de nuevo.

 

—No lo sabemos, pero lo que es seguro es que los Black Knights no las tienen. Informo el general.

 

Orkil no pareció gustarle aquella respuesta.

 

—Y ¿cómo es eso posible si son sus aliados? Preguntó Orkil al instante.

 

—No lo sabemos tampoco. Respondió el general Tolvin encogiéndose de hombros.

 

El Emperador se volvió a sentar.

 

—Ahora, ¿cómo les negamos la ventaja? Inquirió él con voz más tranquila.

 

—Sospechamos que su corbeta Épsilon debe de usar el sistema de propulsión original, un sistema primitivo y lento; pero que no emite ninguna energía que podamos detectar con nuestros sistemas hiperluminales. Comenzó a explicar el general Krauss en el momento que Orkil le interrumpía.

 

—¿Cómo es eso posible? Volvió a preguntar Orkil sorprendido.

 

—La clase Épsilon fue diseñada hace más de cien años como una nave de carga interplanetaria de bajo coste. La clase Épsilon era una de las corbetas más pequeñas que más capacidad de carga tenían; y puesto que esta solamente usaba un sencillo sistema de propulsión basado en motores cohete, le permitía así un bajísimo coste de operación mientras permitía maximizar la capacidad de carga por viaje a expensas de un tiempo de transito mayor.

 

El Emperador detuvo al general al instante.

 

—Sabe, no me importa la razón por la que se diseñó la clase Épsilon; lo que quiero saber es por qué nuestros sistemas de rastreo hiperluminales no pueden detectar a un pedazo de chatarra en el espacio.

 

—Es sencillo, un reactor de fusión genera ruido en los nodos del hiperespacio y nuestros sensores hiperluminales son capaces de escuchar ese ruido. Básicamente, la corbeta de la Doble Sigma es solo una roca en el espacio mientras no usen su reactor NRD-4RS.

 

—¿Y entonces?, ¿se podría equipar a nuestras naves con su sistema de propulsión? Inquirió el Emperador al instante.

 

—Sería imposible, la clase Épsilon fue diseñada para usar ese sistema de propulsión desde el principio: la nave es extremadamente ligera. En comparación, la clase Aquiles, que tiene unas dimensiones similares tiene una masa un orden de magnitud mayor. Explicó el general mostrando los detalles de una clase Épsilon en la gran pantalla para que todos lo viesen. —Necesitaríamos instalar casi diez veces más propulsores cohete para poder acelerar a una clase Aquiles de la misma manera que una clase Épsilon; y eso sin contar que no haya espacio para hacerlo y además no nos daría nada. Declaró el general. —Y ahora imagínese en una clase Dark, estamos hablando de una nave dos órdenes de magnitud más masiva.

 

—Pero eso nos haría invisibles. Protestó el Emperador al instante.

 

—¿Invisibles?, pero a una velocidad subluz ridícula; y sin poder usar armas; ni sensores activos; ni nada. Apuntó el general.

 

—Entonces, ¿cómo es que lo hacen ellos? Preguntó Orkil mirando a sus generales.

 

Nadie respondió a aquella pregunta y cuando el Emperador hizo un ademan de estar contrariado, el general Rienmann se levantó para hablar.

 

—Tenemos algo todavía mejor que eso. Indicó él.

 

Orkil le miró y le hizo un gesto con su mano para que continuase.

 

—Los nuevos Mirage Gunship 31C son prácticamente invisibles a nuestros propios sensores; creo que podríamos usar esa tecnología para nuestras naves capitales mayores. Indicó él.

 

El general Tolvin denegó con su cabeza y se puso de pie.

 

—La tecnología stealth de los Mirage Gunship no es aplicable a una escala tan grande; la fuente de energía de un Mirage Gunship es despreciable comparada con la de un fragata, o incluso una corbeta.

 

Entonces el general Krauss, quien había estado callado por un largo rato se levantó para responder.

 

—¿No lo entienden? Pregunto él denegando con su cabeza. —Hacernos invisibles, de la manera que sea, no nos va a resolver el problema. Cada nave que tenemos en el espacio con un sistema de búsqueda hiperluminal activo, ellos pueden verlo y navegar silenciosamente a baja velocidad para evitar nuestras defensas.

 

Orkil hizo un ademan para que todos se callaran.

 

—No voy a ordenar que nuestras naves apaguen sus sensores de búsqueda hiperluminales, eso sería un suicidio. Indicó el Emperador con voz firme. —La pregunta a la que quiero oír una respuesta es ¿cómo detectamos esa nave? Volvió a preguntar él.

 

—La única manera de detectar una nave de esas características seria usando un antiguo sistema de detección basado en ondas de radio, también conocido como un RADAR.

 

—¿Un RADAR? Inquirió el Emperador sorprendido.

 

—Sí, pero hay un problema y es que las ondas de radio están limitadas por la velocidad de la luz; luego si la nave esta a diez minutos luz, tardaríamos veinte minutos en verla en las pantallas.

 

—¿Pueden ellos detectar un RADAR? Volvió a preguntar Orkil.

 

—Muy poco probable, puesto que nadie ha usado sistemas de RADAR para aplicaciones militares en más de trescientos años...

 

El Emperador asintió y cortó al general.

 

—Eso es mejor que nada: Instalen un sistema de RADAR en todas nuestras naves capitales y estaciones de defensa, quiero que se encuentre a la Doble Sigma al precio que sea. Ordenó él mientras se levantaba y se marchaba de la sala. 

 

La corbeta Alfa salió del hiperespacio en el exterior del sistema Krillian y a los pocos minutos estaban en camino hacia el planeta Salium para realizar las reparaciones necesarias. Una vez hechos todos los trámites para poder reparar la nave, todos los miembros de la Doble Sigma trabajaron sin descanso para reparar todos los daños que el DWS Radiant les había causado en la superestructura. Aquellas semanas también sirvieron para que William y Kidd compartieran la información que habían obtenido de la estación espacial. 

 

Finalmente, al término de las reparaciones y nada más el coronel y el comandante hubieron terminado las formalidades con los Black Knights, se ordenó una reunión general del Escuadrón para informar sobre la próxima misión que se disponían a realizar.

 

—Camaradas de la Doble Sigma. Dijo William saludando a todo el mundo en la sala. —El motivo de esta reunión es para explicar los detalles de nuestra próxima misión. Declaró el coronel en voz alta. —Como ya sabéis, el comandante Kirk y la teniente Alejandra descubrieron varios Mirage 31C enemigos que parecían dirigirse hacia un crucero clase Gizmo en el sistema Denirae. Nuestro objetivo es capturar esos Mirage 31C. Indicó el coronel.

 

Nadie en la sala hizo ningún gesto y el coronel prosiguió.

 

—Usaremos nuestros propios MiG-31G/Bs para acercarnos al crucero y verificar la presencia de estos cazas abordo; y de ser tal el caso, nuestros cazas destruirán su puente de mando y procederemos a usar nuestra propulsión de materia con nuestro reactor NRD-4RS y armas de plasma para entrar dentro de sus hangares y capturar todos los cazas que podamos. Explicó el haciendo una pausa. —El mayor Matthias estima que podremos llevar unos cuarenta Mirage 31Cs en nuestra cubierta de vuelo y veinte más en nuestra bodega de carga.

 

Finalmente, tras casi dos horas de reunión, todos regresaron a sus puestos y la corbeta volvió a despegar del puerto espacial. A los pocos minutos de partir, la corbeta entró en la órbita exterior del planeta Salium, esperando autorización para saltar.

 

—Control Salium a Doble Sigma Alfa, buena suerte. Dijo la voz del control espacial de Salium.

 

—Doble Sigma Alfa, iniciamos salto al sistema Denirae. Respondió Kidd haciendo un ademan al mayor Kirk para que la nave saltase al hiperespacio.

 

Durante el viaje en el hiperespacio, el coronel se retiró a su camarote a descansar y finalmente, nada más la corbeta regresó al espacio real, el comandante Kidd informó al coronel de que habían llegado.

 

—Estamos a unas cuarenta y ocho horas luz del sistema Denirae. Dijo él.

 

—Entendido, estaré en el puente enseguida. Respondió William mientras se levantaba de su cama y se calzaba sus botas.

 

De camino por los pasillos de la corbeta, sus ojos veían a los demás miembros sonreír y saludarle y se sintió feliz: su sueño estaba dando sus frutos.

 

Finalmente, entró en el puente y al instante el comandante le saludó.

 

—Coronel en el puente. Anunció Kidd. —Coronel tiene el control. Indicó él.

 

William devolvió el saludo a su amigo y se sentó en su puesto mientras se volvía para mirar a Matthias.

 

—¿Situación? Preguntó él.

 

—Detecto muchos sensores hiperluminales; supongo que los Dark Warrior habrán traído refuerzos para cubrir la estación espacial que abordamos hace unas semanas. Dijo él.

 

—Bien. Indicó William asintiendo. —¿Tenemos algún crucero en los sensores? Volvió a preguntar.

 

—Puedo distinguir un sensor SPS-R/VLR, pero estamos muy lejos para obtener una marcación precisa.

 

El coronel asintió y miro a Kidd.

 

—tendremos que acercarnos como lo hicimos la vez anterior. Declaro él con vehemencia. —Preparad los MiG-31G/Bs para empezar los patrullajes. Ordenó el mirando al teniente Steiner.

 

Kidd devolvió la mirada a su amigo William y asintió.

 

—Serán cinco largos días otra vez. Indicó él sonriéndose.

 

—Lo sé, pero estoy seguro de que lo último que se les estará pasando por la cabeza ahora mismo es que fuéramos a regresar. Dijo William sonriéndose.

 

—Es muy posible. Aceptó Kidd.

 

—Kirk, mantén un vector fijo sobre la marcación del crucero enemigo. Ordenó William.

 

—Entendido, vector de aproximación al crucero. Respondió el mayor.

 

—En cuanto los cazas estén listos, comiencen a patrullar el perímetro exterior, no podemos permitirnos que se nos pase nada. Reiteró.

 

En efecto, a los pocos minutos los dos MiG-31G/B del Escuadrón comenzaron sus patrullajes en el perímetro exterior de defensa de la corbeta Alfa, mientras esta cruzaba el espacio silenciosamente, acercándose inexorablemente al sistema Denirae de nuevo; hacia donde estaba aquel crucero Gizmo que habían designado para el abordaje. Durante aquellos largos días de viaje, la corbeta tuvo que efectuar varios cambios de rumbo para evitar toparse con algunas naves de patrulla enemigas y finalmente, en cuanto la corbeta del Escuadrón estuvo a menos de dos horas luz de su objetivo, todos se prepararon para la operación.

 

—Necesitaremos que nuestros cazas se acerquen y confirmen la presencia de Mirage 31Cs en la zona. Indicó William mirando al teniente Steiner. —Estamos acercándonos al punto de no retorno: si nos acercamos más al crucero tendremos que abortar la operación si nos detectan.

 

Kidd asintió.

 

—Una vez que confirmemos la presencia de Mirage 31Cs tendremos que movernos muy rápido, y activar el reactor para eso. Indicó él.

 

—Sí, pero antes de acercarnos más, primero hay que confirmar la presencia de los cazas que buscamos. Explicó William. —Tendremos que estar a diez minutos luz de ellos para iniciar una aproximación; más lejos sería demasiado arriesgado y estoy seguro de que esos dos destructores que hay a menos de una hora luz irán a ayudarles al instante que les demos el primer impacto. Volvió a decir el.

 

Entonces el mayor Matthias miro a William.

 

—Tendremos apenas media hora para cargar los cazas en la corbeta, pero no creo que sea demasiado problema. Además, mientras estemos dentro no nos podrán disparar, a menos que quieran destruir su propio crucero. Repuso él.

 

—Es posible, pero tendremos que estar dentro lo menos posible. Declaró el coronel al fin. —La última vez llegaron del hiperespacio, y eso es algo a tener en cuenta también.

 

El comandante miró a William y al ver su gesto de aprobación, se volvió hacia Steiner y le hizo un gesto afirmativo con su cabeza para que procediese con las órdenes que le había dado William; acto seguido se levantó para irse a vestir con su uniforme de vuelo.

 

El teniente Frank y la teniente Graciela se reunieron con el comandante Kidd y la teniente Atalía en la cubierta de vuelo y ambas parejas se montaron en cada uno de los dos MiG-31G/B del Escuadrón y a los pocos minutos ambos cazas estaban volando rumbo al crucero enemigo, con estrictas órdenes de mantener el silencio de sus comunicadores.

 

A bordo de Alfa Uno, la teniente Atalía miraba sus sensores pasivos en busca de aquella señal que delataba la presencia de los escurridizos Mirage 31C y cuando estuvieron a menos de diez minutos luz del crucero, su voz inundo el comunicador.

 

—Detecto dos cazas Mirage 31C, vector tres tres cero, uno seis cinco. Indicó la teniente mientras gestionaba los filtros en su consola para aislar los contactos.

 

—Perfecto, entonces es hora de transmitir a William que esto está en marcha. Dijo él mientras se concentraba con su mente para hablar con su amigo.

 

—"Coronel, hemos detectado dos cazas enemigos al lado del crucero, ¿cuáles son las instrucciones?" Preguntó Kidd con su mente a William

 

Al instante Kidd pudo oír el pensamiento de William en su cabeza.

 

—"Regresen, necesitaremos estar a menos de diez minutos luz con la corbeta para iniciar cualquier operación." Ordenó el coronel.

 

—"Estamos de camino." Respondió Kidd mientras indicaba a Atalía que iban a regresar.

 

Nada más su caza viró para regresar, el caza del teniente Frank le siguió y al cabo de un rato, los dos cazas estaban patrullando el perímetro de la corbeta Alfa; ambos esperando para iniciar la operación contra aquel crucero.

 

La corbeta recorrió la distancia lentamente y cuando finalmente estuvieron a menos de 20 minutos luz, el coronel indicó a Kidd que procediera con el ataque sobre el crucero.

 

—"Kidd, atacad el puente, dos STSM-24, no quiero arriesgarme a que puedan vivir para contarlo." Ordenó el coronel con su mente a su amigo Kidd.

 

—"Comprendido, dos STSM-24 en el puente." Respondió el comandante mientras hablaba con su copiloto Atalía para que se preparase.

 

En cuanto los dos MiG-31G/B estuvieron a menos de un minuto luz, los dos cazas dispararon cada uno su misil STSM-24 contra el puente del crucero y se abrieron para mantener la distancia.

 

En el crucero DWS Despair, el comandante Walther estaba hablando tranquilamente con su primer oficial Wolfram cuando la alarma de impacto inminente se encendió por la presencia de dos misiles enemigos no identificados.

 

—Levanten los escudos. Gritó el comandante al instante mientras corría hacia la pantalla de sensores. —¿Qué hemos detectado? Inquirió él.

 

—Impacto inminente, dos misiles, cabeza explosiva no catalogada. Respondió el oficial de inteligencia mirando las pantallas de sus sensores.

 

—La Doble Sigma. Exclamó. —Alerten a la flota. Ordenó de inmediato Walther, mirando al primer oficial con expresión seria.

 

—A la orden. Respondió Wolfram, retirándose para transmitir las instrucciones al oficial de comunicaciones.

 

Pero todo aquello fue en vano, pues apenas cinco segundos después de haber dado aquella orden, los dos STSM-24 impactaron contra el desprotegido puente del DWS Despair y casi toda la superestructura del crucero superior desapareció en una inmensa explosión que casi parte la nave en dos.

 

En cuanto la corbeta Alfa confirmó la detonación en sus sensores hiperluminales pasivos, el coronel Smith desde el puente, activó el reactor NRD-4RS y levantó todos los escudos. Mientras tanto, el mayor Thomas desde su puesto se ocupaba de activar las armas principales de la corbeta y se preparaba para atacar cualquier enemigo que se acercase.

 

—Máxima velocidad. Vector de ataque. Ordenó William mirando a Kirk y levantándose de su asiento.

 

—Steiner, recoja nuestros cazas; Matthias, preparados para el abordaje. Volvió a ordenar el coronel. —...Y el Mayor Matthias tiene el control. Añadió el, mientras se levantaba y dejaba el puente, seguido del mayor Kirk y del mayor Thomas, cuyas posiciones en el puente también habían sido asignadas a dos tenientes que se habían especializado en aquellas posiciones.

 

El coronel avanzó a paso rápido por la nave hasta la sección donde guardaban las armaduras Sigma III y enseguida vio a los cinco tenientes que habían sido asignados para entrar en los hangares del crucero con William, Tom y Kirk. El comandante Kidd, nada más aterrizase de su misión, tripularía el Insider para reforzar la unidad de abordaje.

 

En el puente de mando de la corbeta Alfa, el mayor Matthias se sentó en el puesto del coronel y comenzó a dar instrucciones.

 

—Teniente Maurus, ¿qué tenemos en nuestros sensores? Preguntó Matthias.

 

—No detecto nada, pero si tienen algún Mirage 31C en el espacio es muy poco probable que los podamos detectar hasta que estén casi encima de nosotros. Indicó él.

 

Entonces el mayor Matthias comenzó a concentrarse como le había dicho el coronel y su mente comenzó a sentir la energía del crucero enemigo. A medida que su concentración aumentaba, su mente veía con más claridad donde estaban colocados los cazas de patrulla.

 

—"Coronel, puedo ver a los cazas enemigos y están acercándose a toda velocidad, pido permiso para yo operar las torres de plasma de la corbeta." Pidió el mayor.

 

—"¿Cuantos cazas tienen patrullando?" Preguntó el coronel alegrándose de que su amigo Matthias hubiese puesto en práctica aquello que le había dicho.

 

—"Puedo sentir seis cazas enemigos, todos parecen Mirage 31Cs." Respondió el.

 

—"No podemos destruir ninguno de esos cazas, así que tendremos que dejarlos que se acerquen y en cuanto puedas sentir las mentes de sus pilotos con absoluta claridad, haz algo creativo con ellos." Indicó el coronel dejando que su amigo decidiese que hacer.

 

—"Entendido." Respondió Matthias desde el puesto de mando en el puente.

 

William vio cómo el último teniente se terminaba de poner su armadura Sigma III y enseguida cerró el casco de la suya; y al instante, aquella impresionante realidad virtual le invadió de nuevo.

 

—Mayor, ¿tiempo estimado? Preguntó William por el comunicador mientras veía la imagen de su amigo en una pequeña ventana que había asignado para verle.

 

—Estaremos dentro de su hangar en menos de cinco minutos. Informó el mayor Matthias mirando a donde estaba el sensor para que le viese su amigo.

 

—Entendido mayor. Respondió William mientras hacia un gesto para que los demás le siguiesen hasta la puerta de abordaje, justo en el momento que Kidd y Frank aterrizaban los cazas en el hangar; donde nada más salir de su caza, el comandante Kidd le dio un beso a Atalía y este se apresuró a correr hasta el hangar de carga para tripular el Insider y dar apoyo a sus compañeros.

 

El mayor Matthias comprobó con satisfacción que el crucero estaba completamente fuera de combate; sus armas estaban inoperativas, sus escudos seguían bajados y sus motores de propulsión estaban destruidos; tampoco habían detectado ninguna señal de emergencia, aunque aquello ya daba igual, puesto que la corbeta Alfa estaba operando su reactor a máxima potencia y con sus escudos levantados eran visibles probablemente a media galaxia de distancia.

 

En su mente, Matthias comenzó a sentir los pensamientos del primer grupo de dos cazas enemigos que se acercaban y se concentró, tratando de ver la mente de los pilotos y cuando finalmente su visión se enfocó, el mayor ordenó a los dos pilotos que activaran sus identificadores y que aterrizaran sus cazas en la corbeta Alfa y que esperaran instrucciones.

 

—Steiner, tenemos dos Mirage 31Cs que van a aterrizar en la corbeta, prepara la cubierta para recibirles. Indicó Matthias mientras miraba a Steiner.

 

—No veo nada. Comenzó a decir el teniente cuando de repente dos puntos aparecieron en su control espacial y vio cómo los dos cazas se acercaban al hangar para aterrizar.

 

Al instante Steiner se concentró en organizar y enviar una unidad de comandos armados a la cubierta de vuelo para controlar cualquier posible amenaza. Mientras esperaba la confirmación, se ocupó de supervisar que los dos Mirage 31C aterrizaban en la cubierta de vuelo y los pilotos se entregaban sin ninguna resistencia.

 

Matthias asintió rápidamente mientras veía en la pantalla de Steiner cómo los dos Mirage 31C habían aterrizado sin contratiempos y se dispuso a informar al coronel.

 

—Coronel, tenemos dos cazas enemigos capturados. Indicó Matthias.

 

William estaba en la puerta de abordaje preparándose para entrar en el hangar cuando escuchó el mensaje de su amigo y cerró su puño en señal de victoria, justo antes de comunicárselo a sus amigos.

 

—Camaradas, ya tenemos dos cazas enemigos capturados...

 

Entonces la voz de Matthias se volvió a escuchar por los auriculares.

 

—Treinta segundos. Indicó el mayor.

 

En efecto, nada más se abriera la puerta de abordaje el coronel lanzó una onda psiónica para arrasar todo lo que había por delante y se adentró por la puerta mientras hacía vigorosos gestos a sus compañeros para que fuesen detrás de él.

 

—Seguidme. Voceó al instante mientras levantaba su arma de energía con la brillante piedra de Psimantium y deflectaba una miríada de disparos de armas enemigas procedentes de soldados defendiendo la zona de aterrizaje del crucero.

 

Enseguida de ver aquello, todos los demás comandos comenzaron a entrar y a devolver el fuego mientras el poderoso campo de energía del coronel Smith les protegía de los disparos enemigos para moverse en posición.

 

—Kidd, avanza con Víctor y con Tom, comenzar a destruir las puertas de acceso. Indicó William mientras disparaba su arma de energía contra varios guardias que habían entrado por una de las puertas.

 

—Entendido. Dijo Kidd mientras avanzaba con su Insider y los dos comandos se cubrían detrás de él mientras devolvían el fuego contra los soldados enemigos que comenzaban a llegar al hangar del crucero.

 

—Matthias, hemos tomado la posición, necesitaremos empezar a cargar cazas. Veo casi cien Mirage 31Cs aquí; nos llevaremos todos los que podamos cargar.

 

—Entendido coronel, el rayo de tracción estará listo enseguida. Indicó el mayor desde el puesto de mando haciendo gestos para dar las pertinentes instrucciones.

 

—Daros prisa, esto esta difícil; tenemos una resistencia encarnizada. Dijo William mientras devolvía el fuego y trataba de no averiar ninguno de los cazas que había en el hangar.

 

En su puesto de armamento, el teniente Daniel usaba las dos torretas inferiores de la corbeta Alfa para destruir los blancos más peligrosos que se acercaban, pero también teniendo un cuidado exquisito para no destrozar el hangar a cañonazos.

 

A los pocos instantes, el rayo de tracción de la corbeta Alfa comenzó a levantar varios de los cazas y a cargarlos uno por uno dentro de su hangar, hasta que cuando finalmente estuvieron a máxima capacidad, el mayor Matthias informó a William.

 

—Estamos llenos, coronel. Indicó él.

 

—Creo que podemos cárgalos todos Matthias. Empieza a apilarlos uno encima de otro; tendremos que repararlos de cualquier manera así que mejor llevárnoslos todos. Le indicó William con vehemencia.

 

Matthias se sorprendió al oír aquello y transmitió las instrucciones a la cubierta de carga de la corbeta para que apilasen todos los cazas Mirage 31C uno encima de otro como si fuese un desguace.

 

—Coronel, los destructores enemigos más próximos están a 20 minutos luz, tenemos que marcharnos de Aquí. Indicó la voz de Matthias de nuevo cuando terminaron de cargar el último caza del crucero.

 

—¿Qué hay de los cazas enemigos que hay fuera? Preguntó William mientras indicaba a sus compañeros para que se metieran de nuevo en la corbeta.

 

—No están lo suficientemente cerca; parece ser que se están manteniendo una distancia prudente. Respondió Matthias mientras se concentraba en pensar en las mentes de los pilotos enemigos.

 

—Entendido, comenzamos nuestra retirada de inmediato; preparad el hiperdrive para el sistema Lantani. Indicó el coronel al tiempo que volvía a disparar una onda psiónica para aniquilar otra puerta de acceso al hangar y cubrir la retirada de sus amigos. Finalmente cuando el Comandante Kidd entró con su Insider, el Coronel se metió dentro de la corbeta de nuevo y cerró la puerta acorazada del sistema de abordaje y se volvió para ver a sus camaradas. Enseguida hizo un ademan para salir y todos le saludaron mientras cruzaba la puerta de salida.

 

Durante unos minutos William caminó a paso rápido por los pasillos de la corbeta con su amadora Sigma III hasta que finalmente entró en el puente.

 

—Coronel en el puente. Indicó Matthias levantándose de su puesto y saludando al coronel, quien llegaba con su armadura y todo.

 

—Descanse. Indicó William devolviendo el saludo.

 

—Coronel tiene el control. Dijo el mayor mientras asumía el puesto de comandante.

 

—Matthias, sácanos de aquí. Indicó William. —Teniente Félix, prepare dos STSM-42, cero dispersión; dispare en cuanto estemos a una distancia prudente. Añadió el coronel mientras observaba los mapas tácticos para evaluar la situación.

 

El teniente Cornelius en el puesto de navegación se ocupó de maniobrar la corbeta fuera del hangar y a los pocos instantes la nave se alejaba del crucero DWS Despair. Nada mas estar a una distancia prudente, el teniente Félix disparó los dos STSM-42 que les quedaban contra el crucero enemigo y al instante la corbeta Alfa entró en el hiperespacio, rumbo al sistema Lantani.

 

Nada más la corbeta saltara al hiperespacio, el mayor Thomas y el mayor Kirk regresaron al puente después de haberse quitado sus armaduras y finalmente, unos minutos después, el comandante Kidd también hizo acto de presencia en el puente.

 

—¿Cómo está la situación? Preguntó el comandante Kidd saludando a su amigo William.

 

—Hemos saltado al sistema Lantani, pero es difícil de saber que harán. Es muy probable que tengamos que hacer otro salto, al sistema Dalatinos y luego haremos nuestro último salto antes de agotar el combustible del hiperdrive hasta el sistema Krillian, en donde pararemos a repostar antes de regresar al sistema Fasarin en el anillo Omega. Respondió el coronel devolviendo el saludo.

 

Kidd asintió y se sentó de nuevo en su puesto de comandante.

 

A los pocos instantes de que la corbeta desapareciera del sistema Denirae, los dos misiles STSM-42 impactaron contra el crucero y este estalló en una impresionante bola de luz blanca. Al verlo, los destructores que habían ido a apoyarles comenzaron a rastrear el hiperespacio para buscar la estela de la corbeta y poder seguirles.

 

En el DWS Flamant, el comandante Erich Etzel contemplaba la explosión del crucero y enseguida se volvió para mirar a su primer oficial.

 

—¿Tenemos su vector hiperluminal? Preguntó el comandante.

 

—Parece ser que han saltado al sistema Lantani. Indicó el primer oficial mirando las pantallas del oficial de inteligencia.

 

—Preparen el hiperdrive para un salto al sistema Lantani. Ordenó Erich de inmediato. —Transmitan las coordenadas al alto mando y al destructor DWS Candent. Añadió el.

 

El oficial de comunicaciones se concentró en transmitir los mensajes y a los pocos instantes el inmenso destructor clase Dark saltaba al hiperespacio hacia el sistema Lantani en persecución de la corbeta Alfa.

 

A bordo de la corbeta Alfa ya estaban a punto de saltar al sistema Dalatinos cuando el sensor activo de la corbeta detecto naves que se acercaban por el hiperespacio.

 

—Coronel, tengo dos naves acercándose por el hiperespacio. Indicó Matthias con voz agitada.

 

—Entendido, mayor Kirk, inicie el salto al sistema Dalatinos. Ordenó William enseguida sin titubear. —Tendremos que correr más que esta gente. Declaró él.

 

Kidd asintió y miró a Matthias.

 

—¿Qué capacidad de salto tienen los destructores clase Dark? Preguntó él.

 

Al instante de oír aquella pregunta, el mayor miró en su base de datos y levantó su cabeza para mirar a Kidd.

 

—Parece ser que tienen unos 800 o 900 años luz sin poder volver a saltar sin repostar; su hiperdrive es masivo para mover tanta materia por el hiperespacio. Indicó Matthias. —El nuestro tiene unos 1200 años luz máximo alcance, luego es muy probable que no puedan seguirnos más de otro salto, especialmente si saltamos al sistema Dalatinos que esta a casi 600 años luz de Aquí. Explicó él.

 

William asintió y miro a Kirk.

 

—¿Cómo vamos con el salto? Preguntó él sonriéndole.

 

—Hiperdrive está listo para saltar. Indicó el mayor desde su puesto. —Saltando al sistema Dalatinos. Indicó él mientras ejecutaba los comandos en su consola de navegación.

 

En el preciso momento que la corbeta Alfa volvía a saltar al hiperespacio, los dos destructores reaparecieron en el espacio real y lograron ver cómo la nave que estaban persiguiendo volvía a saltar.

 

—Maldición. Han vuelto a saltar. Gruñó el comandante Erich mirando las pantallas de sus sensores. —¿A dónde han saltado? Preguntó Erich volviéndose hacia el primer oficial.

 

—Sistema Dalatinos, comandante. Indicó el primer oficial mientras leía los datos de inteligencia. 

 

—Listos para saltar. Ordenó Erich haciendo un ademan con su mano.

 

Pero entonces el primer oficial le miró, ligeramente preocupado.

 

—Saltar tan lejos sería muy arriesgado, Comandante; El sistema Dalatinos no es un sistema habitable y no tendríamos manera de repostar para volver a saltar. Indicó él.

 

—Las instrucciones del alto mando son muy claras: destruir a la Doble Sigma, al precio que sea; listos para saltar en cuanto tenga el hiperdrive alineado. 

 

En el puente de mando de la corbeta Alfa, el coronel miró a Steiner.

 

—¿Cuál es el status de nuestros cazas? Preguntó el al instante.

 

—Cazas listos y rearmados coronel. Respondió el teniente Steiner mirando a William, quien asintió y miró a Kirk de nuevo.

 

—¿Tendremos suficiente energía para saltar al sistema Aldanor en cuanto lleguemos al sistema Dalatinos? Preguntó el coronel.

 

—Será muy justo, quizás hasta demasiado arriesgado. Respondió Kirk, chequeando las reservas de energía en el HDR-934.

 

—Tenemos dos alternativas. Empezó a decir William. —Primera es nos arriesgamos a hacer un salto más al sistema Aldanor antes de volver al sistema Krillian, o segunda, nos enfrentamos contra dos destructores clase Dark usando nuestros cazas y la corbeta. Concluyó él.

 

Kidd sonrió a William con cara de tener otra idea, quien enseguida le hizo un gesto con su mirada para que hablase.

 

—Podemos hacer otra cosa. Indicó él asintiendo mientras se sonreía.

 

William le devolvió la sonrisa y le hizo un gesto con la mano para que prosiguiese.

 

—Ilumínenos, comandante. Le invitó el coronel.

 

—Según lleguemos al sistema Dalatinos, podemos apagar todos los sistemas de la corbeta, literalmente; pero dejamos exclusivamente los sistemas básicos de respiración y nada más. Entonces, lanzamos uno de nuestros MiG-31G/B para que salte a algún sistema muy próximo, y cómo el caza creara una estela hiperluminal, los destructores que nos están siguiendo irán detrás de ellos puesto que el salto será de corta distancia. Una vez allí, la indetectabilidad del MiG-31G/B nos servirá para evadir y saltar al hiperespacio al sistema Krillian, pero muy lejos de donde puedan medir la estela hiperluminal del Starfighter.

 

El coronel asintió y miró a los demás presentes en el puente para ver que les parecía la idea de su amigo Kidd.

 

Al ver aquel gesto de William, Matthias también asintió y dio su opinión en voz alta.

 

—Parece una idea formidable; pero siempre que no salgan del hiperespacio a menos de unos minutos luz de nosotros. Explicó él.

 

William volvió a asentir y miró a Kidd.

 

—Procederemos con tu idea entonces. Aceptó el coronel. —Nos veremos en el sistema Krillian, allí os esperaremos. Le volvió a decir el mientras le saludaba llevándose la mano al pecho.

 

Kidd asintió y devolvió el saludo; antes de mirar a su copiloto Atalía y que ella se levantara y saludara al Coronel también y nada más acabar, ambos se marchaban del puente para pilotar uno de los MiG-31G/B que estaban listos para salir.

 

En cuanto la corbeta Alfa salió del hiperespacio, el caza numeral Alfa Dos despegó sin problemas, mientras todos los sistemas de abordo de la corbeta eran apagados, excepto el sistema de respiración y algunas luces interiores.

 

—Alfa Dos, aquí control Alfa, procedan a saltar si detectan algo procedente del hiperespacio. Indicó el teniente Steiner.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Dos, estaremos preparados, nos veremos en el sistema Krillian. Respondió la voz de Kidd.

 

William miró a Steiner y asintió.

 

—Perfecto, ahora esperaremos a ver qué ocurre. Declaró él.

 

En efecto, a los pocos segundos de que el coronel dijera aquello, el mayor Matthias detectó dos señales procedentes del hiperespacio.

 

—Coronel, los destructores nos han seguido. Indicó él. —Es una locura, no les debe de quedar combustible en sus hiperdrives para regresar.

 

—Entendido. Respondió él, al mismo tiempo que la pantalla indicaba que el MiG-31G/B del comandante Kidd saltaba al hiperespacio.

 

 

 

El DWS Candent y el DWS Lucent salieron del hiperespacio en el sistema Dalatinos y enseguida detectaron la estela hiperluminal del MiG-31G/B.

 

—Han vuelto a saltar. Indicó el oficial de inteligencia al instante.

 

—¿Destino? Preguntó el comandante, sabiendo que lo más probable era que les habían perdido.

 

—Sistema Deminor, no debe de quedarles mucha energía tampoco en su hiperdrive. Indicó el oficial de inteligencia.

 

—Preparen el hiperdrive para saltar y preparen las armas para el ataque en cuanto lleguemos. Ordenó el comandante Erich.

 

—Sí señor. Indicó el primer oficial, sintiendo la emoción de estar persiguiendo a la Doble Sigma.

 

A bordo de la corbeta Alfa todos aguantaron la respiración cuando los sensores pasivos detectaron a los dos destructores clase Dark salir del hiperespacio a apenas ocho minutos luz de distancia.

 

—Aquí están. Indicó Matthias mirando la única pantalla que estaba encendida en toda la nave: la de su estación.

 

—Esperemos que se traguen el cebo. Declaró William mirando a su amigo Matthias.

 

Los instantes se hicieron eternos y finalmente el mayor Matthias comenzó a moverse agitadamente.

 

—Se lo tragaron coronel, les han seguido. Gritó el mayor, cerrando el puño en señal de victoria. —Acaban de saltar al hiperespacio. Indicó él nada más ver cómo los sistemas de búsqueda hiperluminales desaparecían mezclados con una señal de hiperdrives.

 

El coronel Smith miró a su amigo y sonrió.

 

—Preparados para saltar al sistema Krillian, buen trabajo a todos; y buen trabajo al comandante Kidd. Dijo el coronel mientras veía cómo todos los sistemas de la corbeta se volvían a encender y a los pocos instantes la nave estaba entrando en el hiperespacio, rumbo al sistema Krillian para esperar al comandante Kidd y a la teniente Atalía.

 

 

 

El MiG-31G/B del comandante salió del hiperespacio en el sistema Deminor, un sistema que no tenía planetas habitables y enseguida esperaron para detectar señales procedentes del hiperespacio.

 

—Espero que aparezcan en las pantallas. Indicó la teniente Atalía sintiendo la tensión.

 

—Sí, eso espero también, y si no, tú y yo seremos el único recuerdo de la Doble Sigma.

 

Atalía asintió.

 

—Bueno, el MiG también sería un recuerdo de la Doble Sigma. Respondió ella.

 

—Es verdad. Aceptó el comandante tratando de sonreírse.

 

—Kidd, detecto dos señales procedentes del hiperespacio. Indicó Atalía emocionada.

 

—Parece ser que se lo tragaron. Indicó Kidd. —Prepara el hiperdrive para saltar al sistema Krillian. Ordenó el comandante mientras aceleraba el caza para alejarse de donde habían salido los destructores enemigos.

 

 

 

En el DWS Candent el comandante Erich vio cómo salían del hiperespacio y ordenó que se prepararan para el combate.

 

—Levanten los escudos. Baterías listas. Ordenó él.

 

—Sí señor. Respondió el primer oficial disponiéndose a dar las instrucciones necesarias.

 

A los pocos segundos de salir, los dos destructores levantaron sus escudos y empezaron a rastrear la zona con sus sensores hiperluminales a máxima potencia pero no detectaron nada.

 

—El DWS Lucent confirma de que tampoco han detectado nada. Indicó el primer oficial mirando al comandante Erich.

 

—Eso es imposible. Su estela hiperluminal llevaba hasta aquí.

 

—Tenemos que considerar la posibilidad de que se nos hayan escapado. Indicó el primer oficial sintiendo la frustración de su superior.

 

—Sigan buscando, tienen que estar aquí. Ordenó él. —Transmitan a la flota que su último destino es el sistema Deminor. Volvió a decir Erich.

 

—A la orden. Respondió el primer oficial al instante.

 

En cuanto el MiG-31G/B estuvo a más de veinte minutos luz de distancia de los destructores enemigos, la teniente Atalía activó el hiperdrive del caza y entraron en el hiperespacio para desaparecer.

 

En la estación de inteligencia del DWS Candent, el oficial indicó que había detectado una señal de un hiperdrive a veinte minutos luz de distancia.

 

—Detecto un hiperdrive, demasiado lejos para obtener marcación de su estela hiperluminal. Indicó el.

 

—Maldición, ¿cómo es posible que estuvieran a veinte minutos luz usando su propulsión convencional? Preguntó el comandante Erich, sabiendo que les habían perdido el rastro de alguna manera.

 

—No lo sé, comandante, pero ahora tenemos otro problema, estamos sin antimateria en el hiperdrive y necesitaremos que nos envíen una nave de repostaje.

 

El comandante asintió y enseguida dio un fuerte puñetazo a la mesa en señal de enfado.

 

—Les atraparemos. Murmuró él mientras miraba por la ventana del puente hacia el espacio infinito del sistema Deminor.

 

Las noticias volaron al alto mando Dark Warrior y el Emperador Orkil rugió pálido de rabia.

 

—¿Cómo pudimos perderlos? Exclamó él. —Y ¿cómo es que pudieron evadir a tan poca distancia?, ¿no se suponía que todas nuestras naves equipaban un RADAR?

 

—El sistema de RADAR no ha dado ningún resultado y casi todas las naves lo tienen apagado.

 

—¿Qué?, ¿apagado? Exclamó Orkil con tono de sorpresa.

 

—Sí Majestad, porque la efectividad dentro de los sistemas planetarios es muy baja; hay demasiados falsos contactos con cuerpos celestiales, como asteroides.

 

El Emperador denegó con la cabeza.

 

—¿Alguna novedad más? Volvió a preguntar él.

 

Los generales asintieron.

 

—Sospechamos que el ataque al crucero fue un abordaje. Lograron destruir el puente y las zonas de control con un arma diferente; y de alguna manera lograron acercarse a menos de dos minutos luz de distancia para luego reaparecer a varios minutos más lejos. Indicó el general Tolvin.

 

—¿Qué quiere decir con eso de que fue un abordaje? Preguntó Orkil desconcertado.

 

—El DWS Despair era uno de los tres cruceros clase Gizmo que recibieron las primeras unidades del nuevo interceptor invisible Mirage 31C; una dotación completa de ciento veinte cazas. —Sospechamos que la Doble Sigma tenía la intención de capturar los cazas.

 

La cara de Orkil denoto enfado.

 

—¿Cuantos Mirage 31C podrían operar desde esa corbeta? Preguntó él.

 

—Imposible de saber, diez... ¿quizás quince? Respondió el general Tolvin de nuevo encogiéndose de hombros, viendo como el Emperador parecía que acaba de darse cuenta de algo.

 

—Entonces, ahora creo que los dos prototipos Mirage 31C no explotaron con la nave de carga en aquel accidente. Indicó Orkil con vehemencia mirando a Krauss.

 

—Podría ser, y si la Doble Sigma realmente capturó nuestros prototipos, entonces han tenido casi dos años para hacer cualquier cosa con ellos; sería imposible predecir qué clase de modificaciones les han hecho. Declaró el general Krauss con voz de preocupación.

 

—La Doble Sigma esta causándonos demasiados problemas. Reconoció el Emperador. —¿Cómo contrarrestamos esa amenaza. Preguntó Orkil.

 

Uno de los generales se levantó para responder.

 

—Desviar más efectivos para buscar a la Doble Sigma sería inútil, como ya hemos podido comprobar con esta ridícula persecución. Creo que se debería concentrar nuestro esfuerzo en mantener el sistema Aldanor a toda costa y comenzar a pensar en una ofensiva contra el sistema Krillian; y basados en nuestra inteligencia es muy probable que sea desde donde están montando todas sus ofensivas los Black Knights.

 

—El sistema Krillian está al borde exterior del anillo Épsilon. Indicó Orkil al instante.

 

—Si majestad, pero eliminando a los Black Knights, eliminamos a la Doble Sigma. Respondió el general Krauss. —Necesitaremos construir más naves antes de expandirnos por el anillo Épsilon. Añadió él.

 

Orkil asintió.

 

—Entendido, dispongan de los recursos necesarios para ampliar la flota. Ordenó al instante. —Y no nos preocuparemos de la Doble Sigma, de momento; al fin y al cabo son solo una nave. Aceptó Orkil, aunque a regañadientes.

 

 

 

En cuanto la corbeta Alfa reapareció en el sistema Krillian, el control espacial de Salium les dio la bienvenida.

 

—Doble Sigma Alfa, Aquí control Salium, bienvenidos de vuelta. Dijo la voz del control espacial con un marcado tono de alegría.

 

—Control Salium, aquí Sigma Sima Alfa procedemos a mantener órbita superior en Salium. Indicó el mayor Thomas.

 

La respuesta se hizo esperar unos segundos.

 

—Entendido Doble Sigma Alfa, procedan con aproximación a la órbita superior. Mantengan distancia fija a un cuarto de segundo. Respondió la voz.

 

—Aquí Doble Sigma Alfa, iniciando aproximación. Volvió a responder Tom mientras miraba a su amigo Kirk para que comenzase la aproximación.

 

Al instante, el coronel miró al mayor Matthias.

 

—¿Tenemos alguna señal procedente del hiperespacio? Preguntó William.

 

—Negativo, coronel, no detecto nada... todavía. Respondió Matthias viendo la cara de preocupación de su amigo William.

 

Tras unos minutos de aproximación, el mayor Kirk alcanzó la órbita superior de Salium y se concentró en poner la nave en posición; y mientras el mayor Matthias buscaba por el espacio alguna señal que delatase a sus amigos en el MiG.

 

—Coronel, ahora sí. Exclamo él. —Detecto una señal de hiperdrives, muy tenue, vector dos seis cero, cero cuatro ocho. Indicó el mayor en voz alta.

 

Pero aquello solo hizo que en el control espacial de Salium las alarmas saltaron una tras otra nada más detectaran aquel salto no identificado en el sistema Krillian; enseguida la flota que estaba oculta y dispersada orbitando los planetas, comenzó a desplegarse para controlar aquella posible incursión enemiga. En la sala de sensores principal de control espacial, los operadores de sensores trataban de buscar que era aquello que había detectado, pues sus pantallas no les mostraban ninguna información.

 

—No hay nada, comandante. Indicó el oficial mirando a su superior.

 

—Y ¿cómo es posible que una nave haya saltado en nuestro sistema y no podamos detectarlos? Preguntó él sorprendido.

 

—Le repito señor, no hay nada. Indicó el oficial de sensores mostrando la pantalla al comandante.

 

—Entendido, entonces movilice varias unidades y lance varios grupos de patrulla; quiero que se encuentre quien se nos ha colado. Indicó el.

 

—Entendido comandante. Respondió el capitán mientras se concentraba en impartir instrucciones para la búsqueda de aquella amenaza.

 

A bordo del MiG-31G/B la teniente Atalía contemplaba como salían del hiperespacio y a los pocos instantes, sus sensores pasivos de amenazas se inundaron de sistemas de búsqueda Black Knight.

 

—Kidd, tenemos un problema. Indicó Atalía, mirando las decenas de señales de búsqueda activa que habían detectado.

 

—Me imagino, los Black Knights han detectado nuestro salto pero no pueden ver donde estamos. Declaró él.

 

—Eso parece, y han enviado varias naves capitales a explorar. Dos sensores Black Knight clase CDS-8LR, podrían ser dos cruceros pesados clase Lightning, y varios CDS-6SR, podrían ser destructores clase Remuda.

 

—Entendido, pondremos rumbo al planeta Salium; me imagino que el coronel habrá puesto la nave en órbita para esperarnos. Declaró él mientras aceleraba el caza para acercarse al planeta.

 

Durante el viaje de aproximación, el comandante pasó a menos de un minuto luz de varias naves capitales de los Black Knight sin ser detectado y cuando finalmente atravesó el anillo de defensa exterior, se concentró en aproximar el caza a la órbita superior del planeta.

 

—Puedo diferenciar el NRD-4RS de la corbeta Alfa. Indicó Atalía. —Vector: uno cinco dos, cero dos ocho. Anunció ella al instante.

 

—Entendido, nuevo vector uno cinco dos, cero dos ocho. Respondió Kidd mientras viraba el caza para acercarse a la corbeta.

 

A bordo de la corbeta Alfa el mayor Matthias, quien estaba practicando aquella habilidad psiónica de detección, sintió de repente la energía mental del comandante Kidd en su cabeza y se levantó de su puesto como un resorte.

 

—Coronel, acabo de detectar al comandante Kidd. Indicó el mirando a su amigo.

 

—¿Está seguro? Preguntó William sorprendido de no ver nada en las pantallas de sensores.

 

—Concéntrese, coronel. Dijo Matthias señalando su cabeza.

 

William se concentró y al instante, él también pudo sentir la mente de su amigo.

 

—Están aquí. Asintió él sonriéndose. —"Comandante Kidd, inicie aproximación a la corbeta Alfa, buen trabajo." Dijo el coronel con su mente a su amigo Kidd.

 

El comandante Kidd se quedó sorprendido cuando escuchó la voz de su amigo William en su cabeza tan rápido, pues todavía estaban muy lejos del radio de detección de la corbeta Alfa.

 

—Atalía, ¿están usando algún sistema activo en la corbeta? Preguntó Kidd al instante.

 

—Negativo, están en pasivo; solamente detecto su reactor, el resto parece estar apagado. Respondió ella ajustando los sensores del caza.

 

—Pues nos han detectado. Informo él.

 

—Imposible, ¿cómo? Preguntó Atalía completamente sorprendida.

 

—No lo sé, pero estoy seguro de que Matthias tendrá la respuesta en cuanto lleguemos. Indicó el comandante sonriéndose mientras el MiG-31G/B se acercaba a la corbeta Alfa para aterrizar.

 

En efecto, tras unos minutos de aproximación, el formidable MiG-31G/B aterrizaba sin ningún contratiempo en la brillante cubierta de vuelo de la Alfa y nada más se abriera la carlinga, el comandante Kidd vio a su amigo William esperándole allí.

 

—Buen trabajo, comandante Kidd y teniente Atalía. Declaró William saludando a sus amigos con fuerza. —Las primeras condecoraciones de este Escuadrón les corresponderán a ustedes. Indicó él mientras les ofrecía una hermosa piedra de Psimantium con forma de letra Sigma a los dos.

 

—¿Una condecoración? Preguntó Kidd sorprendido, pues nunca habían escrito nada de aquello en el código del Escuadrón.

 

—Me la acabo de inventar. Confesó William sonriéndose, sintiendo la sorpresa de su amigo y se abrazaba con él. —¿Qué te parecería llamarla la Sigma de Honor? Preguntó el coronel encogiéndose de hombros.

 

—Sigma de Honor, me gusta, gracias coronel. Respondió Kidd sonriente y haciendo gestos afirmativos con su cabeza.

 

—Gracias coronel. Imitó Atalía saludando firmemente a su amigo.

 

Nada más terminaron con las formalidades, los tres regresaron al puente donde todos estallaron en una ovación de júbilo para el comandante Kidd y Atalía, pues ellos habían sido quienes habían ejecutado aquel magistral plan para evadir a los destructores enemigos.

 

William terminó de aplaudir y señaló a su amigo Kidd.

 

—Un día le dije a un amigo que este sueño solo sería tan grande y tan hermoso como el amor de los que lo sueñen. Declaró él sintiendo admiración por su amigo. —Larga vida a la Doble Sigma, larga vida al comandante Kidd Rogers. Gritó William mientras levantaba su puño en señal de victoria.

 

Al instante todos en la sala le imitaron y se pudieron escuchar las ovaciones de los presentes en el puente.
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CAPÍTULO VI

 

El retorno a Fasarin.

 

Durante el transcurso de la siguiente hora, la corbeta aterrizó en el puerto espacial de Salium. Tendrían que repostar el hiperdrive y dejar a los dos prisioneros que habían capturado de los dos Mirage 31C que Matthias había hipnotizado. También tendrían que hablar con el gobernador Servius acerca de las posibles maniobras de los Dark Warrior. Todos aquellos planes les llevarían tiempo y aunque todos abordo sentían ganas de descansar, solamente William y Kidd desembarcaron para ocuparse de las formalidades con el gobernador; y a las pocas horas los dos regresaron a la corbeta Alfa, listos para iniciar otra visita al sistema Fasarin; y a disfrutar del botín que habían capturado en su última misión. 

 

En el puente de la corbeta se podía respirar un aire de victoria y nada más alcanzaron una posición favorable para saltar, se pudo escuchar la voz del control espacial de Salium por los altavoces del puente.

 

—Doble Sigma Alfa, aquí control Salium, pueden proceder con su salto. Indicó la voz.

 

—Entendido control Salium, buena suerte. Indicó el comandante Kidd mirando a Kirk para que este activara el hiperdrive de la corbeta.

 

Enseguida que el HDR-934 envolviera la nave en la matriz hiperluminal y el sistema dimensional los conectara al nodo más próximo, la nave despareció de la estancia en una fulgurante bola de energía blanca.

 

—Estamos en camino. Indicó Kirk mientras comprobaba los sistemas del hiperdrive.

 

—Entendido, tripulación de crucero hasta que lleguemos. Ordenó el coronel al instante de oír la voz del mayor.

 

Nada más William diera aquella orden, el puente comenzó a desalojarse y al terminar aquel éxodo, solamente quedaron el mayor Matthias, el mayor Kirk y el coronel William.

 

—Matthias, voy a bajar las luces. Indicó William mientras usaba su consola para dejar el puente a una intensidad mínima para poder admirar la belleza del hiperespacio.

 

El mayor asintió y su mirada también se perdió en la hermosa visión del hiperespacio.

 

Kirk entonces miró a su amigo William.

 

—Y ¿qué tenemos pensado hacer con todos los cazas que hemos capturado? Preguntó el mayor.

 

—Pues supongo que construir un montón de MiG-31G/Bs, ¿no? Respondió el coronel sorprendido.

 

—Pero no podremos operar tantos cazas desde nuestro hangar. Indicó él al instante.

 

William se encogió de hombros.

 

—Lo sé, pero podemos cargarlos, ¿no? Inquirió William.

 

—Sí... pudimos cargarlos, pero apilados uno encima de otro; eso no nos servirá para hacer operaciones de vuelo. Se defendió Kirk.

 

—Exacto, tendremos que crear una cubierta adicional.

 

Kirk se quedó atónito al escuchar aquellas palabras en boca de William.

 

—Entonces... ¿dos cubiertas de vuelo? Preguntó él.

 

—No, en realidad la segunda cubierta seria un hangar donde podamos guardar cazas adicionales y otro equipo. Explicó el coronel mientras pensaba en aquello que había dicho.

 

—Construir algo así llevaría mucho tiempo. Apuntó Kirk. —Y además, ¿cuánto tiempo planeamos estar en el sistema Fasarin? Volvió a preguntar él.

 

William asintió y se sonrió.

 

—El que necesitemos. Respondió el, viendo la gran sonrisa en el rostro del mayor. —El que necesitemos. Volvió a decir el coronel, sonriéndose también.

 

—Perfecto, perfecto. Aceptó el mayor mientras pensaba en todas las posibilidades, justo en el momento que su pantalla le informaba que estaban a punto de reentrar en el espacio.

 

Pocos instantes después de recibir el aviso, la corbeta Alfa salía del hiperespacio en las proximidades del sistema Fasarin. 

 

—Sistema Fasarin. Anunció Kirk mientras todos contemplaban la hermosa estrella Fasarus desde el puente.

 

Al instante, el coronel se levantó y se llevó la mano al pecho en señal de saludo.

 

—Muy bien; aquí estamos de nuevo. Declaro él mientras hacia una larga pausa, antes de volverse sobre el comandante Kidd.

 

—Oye Kidd, ¿qué tal si tu y Frank os acercáis al puerto espacial?

 

Kidd se sonrió al instante y asintió.

 

—Me parece perfecto, iré preparando a Alfa Uno y Alfa Dos. Acepto él mientras se llevaba la mano al pecho.

 

William asintió y se volvió a concentrar en las imágenes del planeta Fasus, un planeta que ya conocían como la palma de su mano.

 

Apenas había transcurrido una hora cuando la corbeta estaba ya lo suficientemente cerca del planeta Fasus, William miró a Matthias.

 

—Matthias, pasa a activo; danos un rastreo de lo que hay por ahí fuera. Indicó el coronel.

 

El mayor asintió mientras que todos veían cómo la nave comenzaba su maniobra de reentrada en la atmosfera.

 

Pero entonces, la voz de Matthias inundó de nuevo la estancia.

 

—Detecto cuatro naves que han cambiado el rumbo y se dirigen hacia nosotros; parece ser que tienen sus armas activadas.

 

—¿Clase? Preguntó el coronel sorprendido.

 

—Parece una nave de carga. Empezó a decir el mayor, justo antes de asentir con su cabeza. —Vaya, son nuestros viejos amigos los piratas; y parece ser que nuestra ausencia por estos meses ha sido prospera para ellos. Añadió Matthias mirando a su amigo William.

 

—Entendido, levanta los escudos. Respondió el coronel. —Steiner, indique a grupo Alfa que levanten sus escudos y que formen con los piratas desde lejos, pero que no hagan fuego, todavía. Indicó el.

 

Steiner asintió y enseguida transmitió aquellas instrucciones al comandante y al teniente que volaban en los cazas ya cerca de la superficie del planeta.

 

—Alfa Uno, Aquí control Alfa, mantengan formación a una distancia prudente con los cuatro contactos que se están acercando.

 

—Roger control Alfa. Respondió la voz de Kidd por el comunicador.

 

Steiner se volvió y levantó el dedo pulgar para indicar que habían comprendido las instrucciones.

 

—Perfecto Steiner. Dijo William. —Tom, vamos a recibirlos a la cubierta de vuelo. Añadió él mientras daba instrucciones en su consola para que se dirigiesen varios comandos con armadura Sigma III al hangar. —Mayor Matthias tiene el control. Declaró el coronel justo antes de marcharse del puente, seguido de su amigo Thomas.

 

El capitán Derek miró a Charlie, el segundo de su banda, y se sonrió.

 

—Esta vez nos las van a pagar. Indicó el mientras se acercaban a la corbeta Alfa. —Disparen en cuanto estemos al alcance. Ordenó él.

 

—Sí señor. Respondió Charlie desde su puesto en la nave de carga militar.

 

El comandante Kidd y el teniente Frank maniobraron sus MiG-31G/B para posicionarse por detrás y a una distancia prudente de las naves piratas; no abrirían fuego hasta que recibiesen instrucciones.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno: estamos en posición. Indicó Kidd viendo como las armas de su caza estaban listas para comenzar la función. 

 

Entonces él pudo ver como las naves aquellas abrían fuego con sus obsoletas armas laser contra la corbeta Alfa.

 

Desde su nave, Derek vio cómo sus armas eran totalmente inefectivas contra el escudo de aquella nave y miró a Charlie, sorprendido.

 

—¿Cómo es eso posible? Preguntó él señalando hacia la gran nave. —La clase Épsilon no tiene escudos.

 

Entonces, mientras los dos intercambiaban miradas de duda, el comunicador indicó que les estaban llamando desde la corbeta.

 

—Naves atacantes, seria sabio aterrizar. Indicó la voz de Steiner.

 

Y, nada más que la voz del teniente se dejara de oír, varias descargas de plasma de los MiG-31G/B pasaron rozando las naves; que de inmediato provocaron que el capitán Derek mirara para atrás y viera la amenazadora silueta de los dos MiGs en su cola.  Enseguida pudo sentir un escalofrío, en el mismo momento que varios paneles de mandos de la nave comenzaron echar humo.

 

—¿Que ha pasado? Pregunto Derek haciendo un ademan de coger el extintor.

 

—Un poderoso haz electromagnético desde la corbeta ha dejado fuera de servicio nuestros sistemas de armamento. Reportó el piloto.

 

—¿Y ahora?, ¿qué hacemos? Preguntó Charlie al instante, sintiendo miedo también.

 

Derek dudó y al final asintió.

 

—Aterricen en la nave. Indicó él. —Y prepárense para disparar según salgamos por la puerta.

 

En pocos instantes, las cuatro naves entraron en el hangar bajo la atenta mirada de William, de Thomas y de otros tres comandos, que vestían armaduras Sigma III y que les estaban esperando.

 

—Aquí vienen. Indicó William observando cada detalle de cómo las naves se posaban.

 

Nada más se abriera la compuerta lateral, los piratas comenzaron a salir y a disparar salvajemente; pero las armaduras Sigma III eran impervías a las primitivas armas de aquellos piratas y a los pocos minutos, todos los piratas de la banda de Derek formaban sobre la cubierta de vuelo, con las manos en la cabeza y de rodillas en el suelo, de nuevo.

 

—Se os dijo hace un tiempo que la próxima vez que os viésemos no seriamos tan magnánimos, ¿verdad? Preguntó William mientras caminaba entre los prisioneros.

 

Nadie respondió y el coronel pudo presentir el terror de aquella gente.

 

—La verdad es que no se qué vamos a hacer con vosotros. Declaró William al fin, sintiendo que realmente no sabía qué hacer.

 

Thomas le miró y le habló con su mente.

 

—"Dejarlos ir otra vez no sería lo más acertado" Declaró él.

 

—"¿Alguna sugerencia?" Preguntó William intercambiando una mirada con su amigo Thomas.

 

Mientras William y Thomas intercambiaban opiniones, el caza del comandante terminó de aterrizar en el hangar y al instante, Kidd y Atalía se bajaron del caza. Durante unos instantes, los dos caminaron con sus velos de energía hacia donde estaban William y Tom junto a todos los prisioneros.

 

—Coronel. Saludó Kidd mirando a su amigo.

 

—Descanse, comandante. Respondió William al instante.

 

—¿Qué tenemos aquí? Preguntó Kidd sorprendido. —Pero... ¿no son la misma gentuza con la que nos topamos la última vez? Volvió a preguntar él con cierta ironía en su tono.

 

—La misma, comandante. Respondió William en un ligero tono de fastidio.

 

—Ah, entiendo. Respondió el comandante, mirando a su amigo y comprendiendo al instante que William no sabía qué hacer con ellos.

 

Entonces la teniente Atalía miró a William y le saludó.

 

—Coronel, podríamos usarlos para construir viviendas. Indicó ella.

 

—¿Y quién los vigilaría? Preguntó él sorprendido.

 

—Yo me ocupare de ellos, coronel. Indicó la teniente Atalía con voz decidida.

 

—Entendido teniente; entonces, son todos suyos. Concluyó William saludando a la teniente mientras abandonaba la estancia, seguido de Thomas y de los demás comandos con armadura que habían llegado.

 

Una vez que se quedaran solos Kidd y Atalía, el capitán Derek viendo que solo quedaban dos, trató de abalanzarse sobre la teniente; pero la joven le agarro con su energía psiónica y lo puso en el suelo con rapidez.

 

—Voy a hacer unos hombres de ustedes. Dijo ella mientras pisaba la cabeza del capitán Derek y miraba a los demás.

 

Kidd se sonrió al escuchar aquello.

 

El Escuadrón volvió a desaparecer por casi otro año en el planeta Fasus; un lugar al que todos habían aprendido a llamar hogar. Durante aquellas largas vacaciones, lejos de la acción, nuevas mejoras comenzaron a aparecer: Tras mucha experimentación, y con el apoyo de William, el mayor Matthias consiguió terminar la compleja geometría de los cristales de Psimantium necesarios para replicar su habilidad mental de detección de objetos. 

 

Resolver la geometría del Pulsar había probado ser una difícil tarea, pero ya estaban a punto de conseguirlo; y en aquel día, Matthias y William se hallaban en el laboratorio de la corbeta Alfa concentrados sobre un montón de piedras preciosas, tratando de poner fin a aquel interminable proyecto.

 

—El momento de la verdad ha llegado. Anunció Matthias, aplicando su energía psiónica sobre aquellas piedras; en el instante que un tenue holograma de la propia estancia aparecía sobre las piedras.

 

William admiró impresionado aquello y sonrió, al tiempo que su amigo Matthias aplicaba más energía sobre las piedras y la imagen se hacía más clara y más nítida; hasta que finalmente, la imagen holográfica era una réplica casi exacta de la estancia.

 

Matthias se concentró en mover la imagen y la imagen comenzó a moverse como si de una cámara imaginaria flotando en el espacio se tratase.

 

—Es increíble. Declaró William denegando con su cabeza.

 

Entonces, la imagen comenzó a desvanecerse lentamente y Matthias miró a William.

 

—Necesitamos el PsychGen. Declaró él de repente. —Se está quedando sin energía y hay que darle más. Indicó el volviendo a concentrarse para aplicar más energía sobre las piedras para mantener la imagen.

 

—Entiendo, pero sabes que aun tenemos que resolver el problema de la geometría; estamos muy cerca y espero que antes de regresar funcione.

 

—Este sistema seria increíble si pudiéramos conectarlo al PsychGen. Declaró Matthias mientras se concentraba en cambiar la visión.

 

—Detecta todas las naves que están en la zona. Pidió William a su amigo.

 

Matthias se concentró en operar su creación y al instante todas las naves en el planeta completo aparecieron dentro del holograma que las piedras aquellas emitían.

 

—Increíble. Volvió a decir William aun más impresionado.

 

—Pero no tan increíble como el PsychGen. Declaró Matthias al instante.

 

William se sorprendió por aquella respuesta.

 

—El PsychGen es solo un montón de piedras que no hacen nada, esto funciona. Indicó William al instante, señalando al Pulsar que estaba sobre la mesa.

 

Pero mientras los dos hablaban, el holograma comenzó a desaparecer rápidamente de nuevo, hasta que se extinguió por completo.

 

—Mantener tantas cosas en visión parece ser que necesita aun más energía psiónica. Indicó Matthias mirando a su amigo.

 

—Realmente necesitaremos el PsychGen. Aceptó William, comprendiendo un poco más las ramificaciones que tendría aquella obra maestra que su amigo había creado.

 

—Sí, usarlo activamente uno de nosotros sería como usar un generador a manivela para darle energía a una ciudad. Dijo Matthias.

 

William asintió y volvió a mirar a su amigo.

 

—¿Cuánto tiempo crees que nos llevaría integrar esto con nuestros sistemas de sensores? Preguntó él.

 

Matthias se detuvo a pensar durante unos instantes hasta que finalmente volvió a mirar a su amigo.

 

—Integrar un sistema psiónico con un sistema electrónico no va a ser nada fácil; y no podría precisar, pero seguro que varios meses; tú lo sabes.

 

—Sí, lo sé, pero tendremos que hacerlo; todos los demás sistemas de la nave son electrónicos y este no será el último de nuestros sistemas psiónicos. Apuntó William.

 

—Creo que hay varias ideas, pero necesitaremos hacer más cristales para replicar los impulsos para los comandos del sensor. Explicó Matthias mirando a su amigo.

 

—Entendido Mayor, entonces el Pulsar es suyo. Declaró William mientras se levantaba de la silla y saludaba a su amigo para retirarse y regresar al puente. 

 

También durante aquel tiempo el mayor Kirk y varios oficiales de la Doble Sigma habían estado investigando acerca de las diferencias entre sus MiG-31G/B y los varios Mirage 31Cs de producción que habían capturado. Para su sorpresa, descubrieron que el modelo de producción era bastante inferior a los dos prototipos que habían encontrado originalmente; lo único que podían asumir era que el haber interceptado aquellos dos prototipos había causado problemas en el desarrollo del caza. Era más, estaban seguros de que los Dark Warrior habían tenido que recortar costes y como resultado, el modelo final no había salido tan formidable como los prototipos auguraban. 

 

Kirk y los demás oficiales que estaban envueltos en aquel proyecto tuvieron el tiempo suficiente para modificar a las especificaciones de un MiG-31G/B biplaza dos de los cazas que habían capturado y otros ocho más a las especificaciones más simples del MiG-31G/A. El modelo original de la variante G era una ligera mejora sobre el original Mirage 31C Dark Warrior y no estaba equipado con el control de fuego para disparar misiles STSM-24, ni era biplaza y ni tampoco poseía capacidades de salto al hiperespacio como el MiG-31G/B. Del resto de los cazas, ocho más fueron pintados con el color del Escuadrón y todos los demás cazas fueron desarmados, pieza por pieza, a componentes que fueron catalogados y guardados como recambios. Sin embargo, algunas de las secciones de algunos cazas comenzaron a tomar la forma del proyecto RAVEN. Este proyecto era nada menos que un formidable vehículo terrestre de ataque y reconocimiento armado con un poderoso cañón de plasma y un nuevo y revolucionario sistema de levitación anti gravitatorio; un sistema que el equipo del mayor Thomas Spencer había diseñado y construido. El vehículo acorazado podía abatir blancos atmosféricos a más de doscientos kilómetros de distancia y moverse a velocidades asombrosas debido a aquel nuevo sistema de propulsión anti-gravedad. 

 

Sin embargo, el desarrollo de una pieza tan sofisticada no fue un trabajo fácil; y durante aquellas primeras pruebas iniciales el RAVEN había tenido serios problemas debidos a la falta de una fuente de energía lo suficientemente poderosa, compacta y estable como para ser efectivo en situaciones de combate. Durante varias reuniones de desarrollo, el mayor Kirk había explicado que para obtener el rendimiento de las especificaciones originales del RAVEN tendrían que hacer uso de un PsychGen similar al que eventualmente instalarían en la corbeta: habían diseñado un vehículo de combate para usar una fuente de energía que aun no habían inventado. 

 

El mayor Thomas tampoco perdió su tiempo y durante aquel año, y con la ayuda de varios oficiales se logró fabricar otras doce armaduras de combate Sigma III más para hacer veinte en total. Ahora, casi la mitad del Escuadrón ya poseía una y Atalía junto con otras de las mujeres del Escuadrón, comenzaron a diseñar los ornamentos y colores para diferenciar a las armaduras dependiendo de quien la vistiera.

 

También veinte nuevos miembros fueron reclutados durante aquella segunda visita al planeta Fasus; veinte más para hacer un total de sesenta y tres, y con el paso del tiempo, todos ellos también fueron capaces de dar color rojo al Psimantium, como el resto de sus compañeros. Aquel año también fue cuando las primeras promociones en el Escuadrón comenzaron a llegar: El teniente Steiner fue promovido a capitán junto con el teniente Víctor y el teniente Frank. También la teniente Atalía y varias otras mujeres habían tenido el privilegio de ser promovidas al rango de capitán. Con aquellas promociones también comenzaron a nacer las primeras unidades de combate especializadas del Escuadrón; aunque todos tuviesen que tener el conocimiento para ser capaces de desempeñar cualquier papel dentro de la unidad. 

 

Para ayudar con aquel propósito, el coronel había propuesto que a cada cierto tiempo, a decidir, dos miembros del Escuadrón intercambiarían puestos con el coronel y con el comandante por dos horas; y de aquella manera se podría entrenar a todos en los puestos de máxima responsabilidad militar a bordo de la nave. También así el coronel y el comandante podrían experimentar las cosas desde otro punto de vista.

 

Pocos meses después de haber aterrizado en Fasus, Kidd había localizado una zona habitada en una de las partes más inhóspitas del planeta y ciertos detalles en la topografía habían sido suficiente excusa para realizar varios reconocimientos aéreos con los MiG por aquella región. Tras recibir los resultados, decidió que sería interesante ir a explorar aquel remoto lugar, donde quizás pudiesen encontrar más reclutas.

 

—Coronel. Saludó Kidd mientras entraba en la sala de investigación psiónica donde Matthias y William estaban trabajando en sus piedras preciosas de Psimantium.

 

Al instante, William se volvió y sonriente, saludo a su amigo.

 

—Hombre Kidd, ¿cómo van las cosas? Inquirió él mientras indicaba a su amigo Matthias que iba a hablar con Kidd fuera para no distraerle.

 

Nada más los dos salieron del laboratorio, Kidd comenzó su discurso.

 

—Hemos localizado una región recóndita en este planeta, y parece estar habitada.

 

—¿Cuánta población? Inquirió William asintiendo al ver la pausa de su amigo.

 

—El reconocimiento aéreo indica que deben de ser unas veinte o treinta personas, muchas de ellas parecen familias.

 

—¿Qué tipo de terreno? Preguntó el coronel mirando los datos con interés.

 

—Montañoso, y de difícil acceso por tierra. Explicó Kidd mostrándole más de las imágenes y videos que habían obtenido con los MiGs en su consola táctica.

 

—¿Qué es esa estructura? Inquirió William viendo algo que parecía un pequeño palacio.

 

—Esa es la razón por la que este sitio me llamó la atención. Declaró el comandante. —No lo sé, coronel, ¿podría ser el gobierno local? Aventuró Kidd encogiéndose de hombros.

 

—Es verdad, podemos investigar más si lo ves factible. Es su decisión comandante. Declaró William mirando a su amigo.

 

—Sería interesante al menos ver qué clase de estructura es esa. Declaró Kidd asintiendo. —No nos habíamos topado con nada parecido antes. Añadió.

 

—Has leído mis pensamientos, dispón de lo que necesites y cuenta conmigo para la misión. Explicó el coronel sonriendo a su amigo.

 

—De acuerdo William, te mantendré informado. Respondió Kidd saludando al coronel.

 

—Gracias, estaré donde siempre con Matthias. Indicó William devolviendo el saludo.

 

Dos días después de haber dado las instrucciones, el grupo que iría a explorar aquella zona se preparaba en la bodega de carga de la corbeta Alfa. El comandante había decidido que llevarían cuatro MiGs de apoyo: dos MiG-31G/B y dos MiG-31G/A y una nave de transporte modificada con deflectores y con un total de seis comandos en armadura Sigma III.

 

—Coronel, todos reportan listos y en posición. Indicó Kidd mientras se acercaba a William, quien se estaba preparando para montarse en el MiG-31G/B Alfa Uno.

 

—Perfecto. Respondió él mientras veía al mayor Kirk caminar hasta donde se encontraban ellos.

 

—Coronel, os esperaremos de vuelta dentro de ocho horas. Último reconocimiento aéreo no indica ninguna actividad en la zona. Dijo el mayor.

 

—Muy bien entonces; Kirk tienes el control. Indicó William saludando con fuerza a su amigo.

 

Kirk se llevó su mano al pecho.

 

—Hasta el final. Declaró él sonriente, mientras veía a su amigo montarse en el MiG.

 

—Hasta el final. Respondió William una vez que se acomodó en el asiento del piloto.

 

El mayor iba a darse la vuelta, pero en el último segundo se volvió y sonrió a su amigo.

 

—Coronel, ¿y está seguro de que no quiere un navegador? Inquirió Kirk viendo que William se volvía a ir solo en un caza biplaza.

 

—Negativo; además, esto no es una misión de combate. Declaró William sonriéndose, mientras veía como Kidd y su prometida Atalía, se acomodaban en el otro MiG-31G/B que iría en aquella misión.

 

Kirk se sonrió y denegó con su cabeza pues sabía que su amigo William era extremadamente tozudo para algunas cosas, cómo aquella: El coronel siempre volaba solo en el caza Alfa Uno.

 

Al instante de cerrar su carlinga, el coronel activó los motores del MiG y abrió comunicación con el control.

 

—Alfa Uno a Control Alfa, permiso de despegue. Pidió él mientras terminaba la secuencia de inicio del MiG.

 

—Entendido Alfa Uno, proceda a catapulta uno y manténgase a la espera. Indicó Steiner mientras atendía a Alfa Dos: el caza de Kidd y Atalía.

 

Al instante de recibir la autorización para rodar hasta la catapulta, el coronel aceleró ligeramente los motores y este comenzó a moverse por la cubierta de vuelo mientras uno de los oficiales de cubierta le hacía señas con sus balizas para que se moviese hasta la catapulta; y tras un par de minutos, el caza Alfa Uno estaba listo para despegar.

 

—Alfa Uno listo en catapulta. Informó William mientras veía las señas de su amigo Kidd en el caza Alfa Dos a su lado.

 

Enseguida el oficial de cubierta hizo unos gestos para que el coronel aumentase la potencia y al instante, la voz de Steiner inundó sus auriculares.

 

—Alfa Uno, puede despegar. Indicó el capitán, al tiempo que el oficial de pista se agachaba y le señalaba la salida de la catapulta.

 

William liberó los frenos magnéticos y el caza salió disparado por el túnel de despegue en la proa de la corbeta Alfa, seguido a los pocos segundos de su amigo Kidd a los mandos de Alfa Dos.

 

William comenzó a ganar altitud hasta que alcanzo los cinco mil metros, y entonces vio como Alfa Dos, Alfa Tres y Alfa Cuatro se ponían a su lado y formaban con él.

 

—Alfa Uno, aquí Alfa Dos, estamos en posición. Dijo Kidd saludando a su amigo por la carlinga.

 

—Entendido Grupo Alfa. Respondió William devolviendo el saludo y observando como el transporte se acercaba a la formación. —Transporte Uno, forme con nosotros; nuevo vector, tres tres cero. Indicó el coronel.

 

El piloto del transporte, que era el capitán Frank, respondió a la llamada del coronel.

 

—Entendido Alfa Uno, Aquí Transporte Uno, procedemos a formar con ustedes; nuevo vector: tres tres cero.

 

En cuanto las cinco naves estuvieron en formación, el capitán Frank se concentró de posicionar el transporte entre los dos grupos de MiGs que le escoltaban y enseguida tomaron el rumbo que el coronel había indicado.

 

—Alfa Uno a grupo Alfa, nuevo techo, cien mil metros. Ordenó William al instante que todas las naves del grupo comenzaban a subir en perfecta formación por el casi despejado cielo del planeta Fasus. Tras un par de minutos de ascenso, el coronel estabilizó su caza a cien kilómetros de altura sobre el nivel del suelo.

 

—Distancia dieciséis mil kilómetros; tiempo estimado, una hora. Indicó William mientras aceleraba el caza por la órbita baja del planeta Fasus. 

 

Durante el vuelo por la órbita baja, el coronel miraba fascinado la superficie del planeta; aquello realmente era algo para recordar. De vez en cuando sus ojos se iban hacia arriba para contemplar el espacio infinito mientras dejaba correr su imaginación. Todo transcurría con normalidad hasta que volvió a escuchar la voz de Kidd.

 

—Coronel, Atalía acaba de detectar señales de energía elevadas en el área. Indicó Kidd.

 

—Entendido, iniciaremos el descenso a nuestro destino. Indicó William mientras comenzaba a perder altitud para reentrar en la atmosfera del planeta.

 

A medida que se acercaban, los sensores de Alfa Dos comenzaron a mostrar más información en las pantallas.

 

—Parece que son descargas de armas laser; estoy pasando a visual. Indicó Atalía mientras ajustaba los sistemas ópticos de su MiG para tener una idea de lo que pasaba.

 

Entonces, su expresión denotó contrariedad en el acto.

 

—Parece que están atacando nuestro objetivo. Anunció Atalía.

 

En su asiento, el coronel contempló las imágenes de sus sensores y asintió.

 

—Entendido, Alfa Tres y Alfa Cuatro, mantengan formación con Transporte Uno; Alfa Dos, inicie un vector de ataque conmigo.

 

En efecto, el coronel viró violentamente su MiG para salir de la formación y enseguida aceleró mientras descendía a una velocidad prodigiosa; seguido de Alfa Dos.

 

—Puedo detectar varios vehículos ligeros. Indicó Atalía.

 

William asintió y activó los cañones de plasma del MiG y comenzó a marcar los blancos.

 

—Alfa Dos, concéntrese en los objetivos con marcación cero cero cero. Alfa Uno se concentrara en la marcación uno ocho cero. Informó William mientras marcaba los blancos en su computador de amenazas.

 

—Roger Alfa Uno, comenzamos nuestro ataque. Respondió Kidd mientras se abría violentamente de la formación, al tiempo que su amigo William lo hacía en la otra dirección.

 

Desde su cabina, el coronel apuntó sus armas contra el primer vehículo y comenzó a disparar, y al instante este explotó en una impresionante bola de fuego; al tiempo que otro vehículo explotaba por las armas de plasma de Alfa Dos.

 

En tierra, el jefe de aquel grupo, quien se llamaba Tarsus, enseguida vio cómo dos de sus vehículos explotaban de repente y se alarmó.

 

—¿Qué ocurre? Preguntó él.

 

—Nos están atacando. Indicó el que parecía su lugarteniente.

 

—¿Quién? Inquirió Tarsus, mirando en todas las direcciones, justo en el momento que veía cómo otros dos de sus vehículos explotaban en mil pedazos.

 

—Retirada. Indicó él mientras ordenaba al conductor de su vehículo que retrocediese.

 

Enseguida los cuatro vehículos que quedaban operativos comenzaron a retirarse, hasta que otros dos explotaron en una fulgurante bola de fuego y estos se detuvieron.

 

—Abandonen el vehículo. Ordenó Tarsus al instante que se alejaba de su vehículo; en el preciso momento que este explotaba por los aires.

 

Entonces sus ojos se volvieron para ver la amenazadora silueta de dos naves espaciales que sobrevolaban la zona y apuntando su arma laser, comenzó a disparar contra ellas.

 

 

 

Al sentir las descargas laser en su caza, el coronel decidió ignorarlas; aquellas armas tan primitivas no soñaban penetrar el escudo del MiG y contempló con satisfacción que todos los vehículos habían sido destruidos. Entonces miró las estructuras y vio que casi todas estaban ardiendo o destruidas.

 

—Transporte Alfa comience descenso final, extreme las precauciones; posibles hostiles en la zona.

 

Entonces la voz de Atalía llenó el canal de transmisión de nuevo.

 

—He estado revisando las imágenes y parece ser que nadie desde estas estructuras ha devuelto el fuego. Declaró ella.

 

—¿Qué quieres decir con eso? Preguntó William mientras viraba el caza y reducía la velocidad.

 

—El ataque no ha tenido resistencia.

 

—Entiendo. Respondió el coronel sabiendo al instante que aquello había sido alguna clase de abuso por parte de los atacantes.

 

En tierra, el líder Tarsus veía como una nave que parecía un transporte tocaba tierra e indicó a sus hombres que cargaran contra ella.

 

—Atacad. Grito él mientras veía cómo sus hombres avanzaban y disparaban contra aquel transporte.

 

Entonces la puerta de aquella nave se abrió y lo que vio le causó miedo; con sus ojos pudo ver seis figuras que parecían armaduras, que caminaban implacablemente, mientras que impresionantes haces de energía salían de cada una de ellas.

 

—Retirada. Ordenó él, mirando a su lugarteniente y apresurándose a correr.

 

—Sí, eso parece. Respondió este, mientras corría detrás de su líder.

 

En cuanto Transporte Uno aterrizó en una explanada, los seis comandos de la Doble Sigma salieron de la nave y guiados por el capitán Víctor, comenzaron a dar buena cuenta de los atacantes con sus armas psiónicas, dejando a todos inconscientes para interrogarlos más tarde.

 

—Coronel, detecto varios contactos que se están retirando.

 

—Eso parece, captúrelos, capitán. Respondió William desde su caza.

 

—Entendido. Aceptó el capitán Víctor mientras se aplicaba su energía psiónica para dar alcance a los que estaban corriendo en retirada. —Maurus, ven conmigo. Indicó el en el momento que comenzaba a levitar.

 

Tarsus y los seis que habían logrado escapar del ataque inicial corrían por la ladera de la montaña hasta que las dos armaduras Sigma III les bloquearon el camino.

 

—Fuego. Dijo Tarsus disparando su arma contra aquellas cosas.

 

Todos los de su grupo le imitaron, pero sus armas no tuvieron el más mínimo efecto en las armaduras Sigma III de aquellos atacantes; y a los pocos instantes, todos sintieron una poderosa fuerza que les hizo despojarse de sus armas y ahí supieron que estaban acabados.

 

El capitán Víctor se posó en el suelo con suavidad, seguido del teniente Maurus y los dos avanzaron hasta los seis hombres que habían desarmado.

 

—Coronel, ya los tenemos. Indicó Víctor mientras veía los rostros de terror de aquella gente.

 

—Entendido, buen trabajo; Víctor, ahora tráiganlos hasta la zona de aterrizaje, veremos que nos tienen que contar. Ordenó William.

 

—A la orden. Respondió el capitán, haciendo gestos a aquella gente para que empezaran a caminar de regreso. 

 

Desde su MiG, el coronel observaba cómo el último enemigo era reducido y abrió el canal de comunicación.

 

—Grupo Alfa, ¿estado? Inquirió él.

 

Enseguida de escuchar aquel mensaje, todos los miembros del grupo comenzaron a reportarse al coronel.

 

—Coronel, la zona es segura, pueden aterrizar. Indicó el capitán Víctor en el momento que llegaban él y Maurus con los seis prisioneros que había capturado.

 

Todos los demás también reportaron que no había novedades y el coronel asintió.

 

—Alfa Tres y Alfa Cuatro manténganse alerta. Indicó William. —Alfa Dos, aterrice conmigo. Indicó el coronel mientras abría el tren de aterrizaje del MiG para posarlo sobre una explanada.

 

A los pocos minutos, el coronel caminaba junto con Kidd y Atalía hacia donde estaba el transporte y vieron que casi todo aquel lugar estaba destruido.

 

—Esta es la estructura que vimos en el reconocimiento. Indicó Kidd mostrándole lo que parecía una especie de palacio o algo similar.

 

—No parece estar en buen estado. Declaró William mientras se fijaba en los detalles de aquel edificio.

 

En cuanto llegaron hasta donde estaban los demás del grupo, el coronel saludó al capitán Víctor.

 

—Buen trabajo, Víctor. Declaró el coronel mirando a los prisioneros.

 

—Gracias; son todos suyos, coronel. Declaró Víctor haciéndole un ademan.

 

William enseguida se acercó al grupo y les miró detrás de su máscara psiónica.

 

—Solo voy a preguntarlo una vez: ¿Quiénes son?, y ¿qué hacen aquí disparando?

 

Pero ante aquella pregunta solo se hizo un silencio; nadie respondió y William entonces miró al capitán Víctor.

 

—¿Supervivientes? Inquirió él.

 

—Sí, solamente hemos encontrado un superviviente; bastante golpeado. Indicó el. 

 

—¿Solamente uno? 

 

—Sí, estaba atado y amordazado. Todos los demás están muertos. Añadió el capitán. —Encontramos los cuerpos de diez hombres y diez mujeres y cuatro niños, todos muertos.

 

Al escuchar aquello el coronel sintió rabia pero trató de contenerse.

 

—Traed al superviviente entonces. Pidió William mientras se volvía para mirar a Kidd.

 

—¿Qué crees? Preguntó el coronel a su amigo.

 

—Puede ser un acto de piratería. Sugirió Kidd. —Algo bastante común en este planeta, como ya hemos comprobado.

 

William puso una expresión de no estar convencido con aquella explicación de su amigo

 

—No lo creo; este lugar no parece tener nada de valor estratégico, ni de valor material. Esta gente ha matado diez familias a sangre fría, ¿por qué? Preguntó el coronel de nuevo a su amigo.

 

—No lo sé coronel. Respondió Kidd mientras veía como traían a un hombre vestido con una extraña indumentaria.

 

Al verlo, William se acerco a él y le miró a los ojos.

 

—¿Quién eres? Preguntó al instante, sintiendo una increíble devoción en la mente de aquel hombre.

 

—Yo soy el padre Francisco Crespo y ¿quiénes son ustedes? Preguntó él mirando las caras sin rostro de aquellos extraños.

 

—Somos la Doble Sigma y vinimos a investigar este lugar. Declaró William.

 

—Pues aquí ya no hay nada que investigar, podéis iros. Declaró el padre Francisco viendo como aquellos misteriosos guerreros ponían todos los muertos en filas. —Déjenme darles las últimas bendiciones, por favor. Pidió el mirando al coronel.

 

—Ya no puede hacer nada más por ellos, padre Francisco. Indicó William sorprendido.

 

—Quizás no en esta vida. Declaró el padre Francisco. —¿Puedo acercarme? Volvió a preguntar él.

 

—Por supuesto, padre Francisco. Indicó el coronel mientras veía cómo aquel hombre sacaba algo de su extraña indumentaria; al instante, todos los soldados se pusieron alerta y el padre mostró a todos lo que tenía en sus manos.

 

—Es un crucifijo, yo no voy a hacerle daño a nadie. Declaró él, mostrando la cruz que sostenía en sus manos.

 

—¿Qué es un crucifijo? Preguntó William al instante, mientras se acercaba aquel hombre y le hacia un ademan para que se lo dejase coger.

 

—Es la representación de Jesucristo crucificado. Indicó el dándoselo al coronel.

 

William cogió aquel símbolo y vio que había una imagen de un hombre allí.

 

—¿Quién es? Preguntó el mirando al padre Francisco.

 

—Es Jesucristo. Indicó el. —Y esto es la cruz donde murió.

 

Al escuchar aquello el coronel devolvió aquel artefacto al padre Francisco y le miró.

 

—Puede proceder. Dijo el coronel haciendo un ademan para que el padre continuara y se volvió hacia Kidd.

 

—Tenemos que investigar ese edificio. Dijo el coronel mientras hacía gestos para que le siguiesen Kidd y otros dos más.

 

En efecto, nada más entraron dentro de aquella estructura pudieron vieron que parecía un sitio de reuniones; y también notaron que estaba decorado con los mismos símbolos que habían visto en el crucifijo de aquel hombre y tras investigar por un largo rato, Kidd se volvió a acercar de nuevo hasta William.

 

—Tienes razón, aquí no hay nada de valor. Dijo Kidd al instante.

 

—¿Has encontrado armas? Preguntó William al instante.

 

—Negativo, ninguna.

 

—Lo sé, y nadie reporta haber encontrado armas por fuera tampoco. Dijo William sin entender aquello.

 

Entonces el padre Francisco entró en la estancia y se acercó al coronel.

 

—Por favor, saquen sus armas de aquí. Pidió él señalando a las dos armaduras que estaban en aquel lugar.

 

William se quedó sorprendido de escuchar aquella demanda en boca de aquel hombre.

 

—Lo haremos si me da una buena explicación para hacerlo. Respondió William mientras se acercaba para tratar con aquel hombre.

 

—Esto es la casa de Dios, las armas aquí dentro no tienen lugar. Volvió a decir él.

 

Entonces fue el turno de William de quedarse sorprendido de nuevo ante la valentía de aquel hombre.

 

—¿Quién es Dios? Preguntó el coronel mirando en derredor, tratando de buscar a alguien más en aquel lugar.

 

El padre Francisco asintió y le miro.

 

—Dios es el señor y creador de todas las cosas. Explicó él haciendo un ademan que mostraba la estancia.

 

—¿Es Él quien construyó este lugar? Inquirió William.

 

—No, Dios es quién creó el Universo.

 

En cuanto el padre Francisco terminara de pronunciar aquellas palabras, el corazón del coronel sintió que estaban ante algo increíble; algo que quizás pudiera cambiar el sentido de todo.

 

—Crear el universo no es una tarea sencilla. Respondió el coronel.

 

—No hay tarea que sea imposible para Dios. Dijo él mientras volvía a señalar las armaduras.

 

William hizo un ademan y los dos comandos salieron de la estancia.

 

Aquel gesto sorprendió al padre Francisco.

 

—Gracias. Respondió él, dándose cuenta de que aquella gente realmente no tenía la intención de hacer nada malo ni de causar más problemas.

 

El coronel asintió e hizo un ademan para que Kidd le acompañase afuera de aquella estructura.

 

—Este lugar tuvo un encanto que solo puedo sentir con mi aura psiónica. Declaró el coronel mirando a Kidd.

 

—Sí, yo también lo he sentido. Declaró el comandante.

 

—Tenemos que averiguar qué ha ocurrido aquí.

 

Kidd asintió y entonces llegaron al lado del jefe de los atacantes.

 

—¿Qué hacían ustedes aquí? ¿Por qué atacaron este lugar?. Increpó Kidd de nuevo.

 

Pero Tarsus no respondió.

 

—Tenemos métodos muy eficientes para hacer hablar a la gente. Indicó el comandante mientras caminaba enfrente de los atacantes que habían capturado.

 

Al instante de oír aquello, todos pudieron sentir el miedo crecer en aquella gente pero nadie respondió.

 

—"No quieren responder, coronel, ¿qué hacemos? Pregunto Kidd por su mente a su amigo.

 

—"Entendido, les sondearemos la mente" Indicó William mientras concentraba su energía para leerle la mente a Tarsus.

 

El padre Francisco veía cómo aquella gente se encaraba con los atacantes y se acercó a paso rápido.

 

—No maten a esta gente. Pidió él haciendo un ademan con su cabeza.

 

El coronel abrió de nuevo sus ojos y se volvió sorprendido sobre aquel hombre.

 

—Nadie aquí tiene la intención de matar a nadie más. Aclaro él. —Pero ahora puede explicarme usted ¿por qué quiere usted que vivan quienes han matado a todos los que vivían aquí?

 

—Matar a otro ser va contra la ley de Dios. Explicó el padre.

 

Aquello hizo que el coronel asintiera.

 

—Yo no sé si va contra la ley de Dios, pues no la conozco; pero esta clase de acciones va contra el código de la Doble Sigma y estos asesinos recibirán su castigo por ello.

 

El padre Francisco se sintió perdido.

 

—¿Qué clase de castigo? Inquirió él, mientras por su mente pasaban ideas de torturas y otras cosas similares.

 

—Trabajar; el trabajo es la única manera de arreglar una mente torcida como las de estos individuos.

 

Aquello dejó todavía más sorprendido al padre Francisco, quien por un momento tuvo dudas de quienes eran aquella gente.

 

—¿Quiénes son ustedes realmente?, ¿quién le envía? Preguntó el padre mirando a William.

 

William sintió una infinita esperanza en la mente de aquel hombre; una esperanza de que fuesen enviados de Dios. En su mente, William sintió tristeza de no poder darle aquellas noticias a aquel hombre.

 

—¿Sabes?, me hubiera gustado de verdad poder decirte que venimos en nombre de tu Dios; pero la realidad es que no somos nada más que un puñado de hombres y mujeres que seguimos un camino. Respondió el coronel sintiendo la devoción en el padre Francisco.

 

Al escuchar aquella respuesta, Francisco asintió y miró al coronel de nuevo.

 

—Gracias por haberme dicho la verdad. Respondió él.

 

William se volvió hacia Tarsus y le miró.

 

—Parece ser que sus creencias en Dios no eran del agrado de los locales. Explicó William señalando a aquella gente y volviendo a mirar al padre Francisco.

 

—Lo sé, pero el amor de Dios algo que siempre ha sido perseguido a lo largo de la historia.

 

—El amor nunca debería de ser perseguido. Replicó el coronel con un tono fuerte, mientras los recuerdos de otros tiempos le volvían a la mente.

 

Al ver aquello el padre Francisco asintió y bajo ligeramente la cabeza.

 

—No hay deshonra en amar, ni en compartir. Declaró el coronel mirando a aquel hombre y levantándole la cabeza.

 

Entonces mientras aquella conversación transcurría en tierra, uno de los MiGs que sobrevolaban la zona abrió el canal de comunicación.

 

—Coronel, aquí Alfa Tres; detecto múltiples vehículos ligeros que se acercan a este lugar.

 

Nada más terminó de escuchar aquello, el coronel miró a Kidd, quien también había oído las noticias.

 

—Tenemos que irnos. Declaró Kidd.

 

—Alfa Tres, ¿cuánto tiempo tenemos? Preguntó el coronel.

 

—Dada su velocidad estimo que veinte minutos.

 

—Entendido, gracias. Respondió William mientras hacia un ademan para que todos comenzaran a regresar a sus posiciones y se llevaran a los prisioneros.

 

—Nuestro trabajo aquí ha concluido. Añadió él.

 

Al oír aquello el padre Francisco se sorprendió.

 

—¿Ya se van? Inquirió él.

 

—Sí, hemos detectado varios vehículos que se acercan a esta zona.

 

—Pero ustedes pueden hacerles frente, quédense. Sugirió el padre mirando a William.

 

—No padre Francisco; hacerles frente no arreglara las cosas, sino todo lo contrario.

 

La respuesta del coronel dejo sin palabras al padre Francisco.

 

—Pero usted tampoco se va a quedar aquí solo para darles el gusto a esa gente. Declaró el haciendo un ademan con su dedo índice para señalarle a él.

 

—Esta es mi casa, la casa de Dios. Respondió al instante, señalando la gran estructura.

 

—Pero si Dios creó el Universo como tú dices, cualquier lugar donde hagas tú casa, será su casa. Apremió el coronel viendo a aquel hombre y sintiendo que no le dejaría abandonado allí a su suerte.

 

El padre Francisco volvió a denegar.

 

—No puedo irme, mi misión está aquí. Respondió el.

 

Aquella respuesta dejo claro a William que sacar a aquel hombre de allí no iba a ser posible y asintió.

 

—Que así sea; ha sido un honor conocerle padre Francisco y en otras circunstancias hubiera deseado que nuestros caminos no tuvieran que separarse. Respondió William, llevándose su mano al pecho para saludarle y en cuanto terminó su saludo, el coronel se retiró a paso rápido con rumbo a su MiG para marcharse de aquel lugar.

 

Una vez dentro, William se acomodó en su asiento y encendió los motores del MiG, mientras tanto que su mente dirimía acerca de lo que había hecho. Pero a los pocos minutos de despegar, cuando la formación del grupo Alfa ya estaba ascendiendo a la órbita baja del planeta, el coronel rompió formación con el resto de la unidad y acto seguido, sin que hubiera habido un solo intercambio de palabras, los demás cazas le imitaron.

 

El coronel activó el sistema de puntería y comenzó a seleccionar blancos para las armas de plasma y tras varios ajustes, pudo ver con el rabillo de su ojo a Alfa Dos a su lado.

 

—Coronel, no le íbamos a dejar solo. Dijo Kidd haciendo un gesto con su mano en el pecho. —Hasta el final. Le recordó él.

 

—Gracias camaradas, destruid los vehículos y minimizar las bajas. Ordenó él, en el momento que podía ver con detalle la estructura aquella envuelta en llamas. Enseguida pudo ver las descargas de plasma salir de todos los cazas de la formación y de cómo los vehículos enemigos iban siendo destruidos uno tras otro; el combate fue breve, y cuando no hubo más amenazas, indicó al transporte que volviera a aterrizar para ir a buscar al padre Francisco mientras los cuatro MiGs cubrirían la zona desde el aire.

 

Una vez que la nave de transporte aterrizara, los comandos despacharon la ligera resistencia con fuerza no letal y recogieron el cuerpo herido del padre Francisco y se lo llevaron en la nave.

 

—El padre Francisco tiene las constantes vitales muy débiles coronel. Informó el capitán Víctor por el comunicador.

 

—Entendido, regresen a la base de inmediato. Dijo él mientras sentía en su mente que se había equivocado dejando a aquel hombre allí.

 

Apenas una hora después, en cuanto todos terminaran de aterrizar en la cubierta de la corbeta Alfa, el comandante Kidd salió de su caza seguido de Atalía y vio cómo el coronel ya estaba en el suelo esperándole. Los dos juntos caminaron rápidamente hasta donde estaba el transporte y vieron a varios miembros de la Doble Sigma sacando a aquel hombre en una camilla y se lo llevaban a uno de los camarotes vacios en la nave.

 

A medida que caminaban a su lado, el coronel miró a Kidd.

 

—Necesitamos una sala médica dedicada. Declaró él mirando a los presentes.

 

Kidd asintió.

 

—Hubiera sido de mucha utilidad ahora, y el teniente Daniel Scott es un doctor. Podríamos ponerle a cargo de que se haga, para la próxima vez. Propuso Kidd encogiéndose de hombros mientras miraba al coronel.

 

—Perfecto, me parece perfecto. Indicó William, tratando de sonreír a su amigo a pesar de lo preocupado que estaba por la vida de aquel hombre.

 

Una vez llegaron al camarote, el comandante miró el rostro del padre Francisco y se concentró en sentir su energía.

 

—Está muy mal William, no sé si podre curarle. Declaró Kidd mirando a su amigo.

 

—Inténtalo, por favor. Pidió William.

 

Nada más el comandante escuchó aquello, su aura comenzó a brillar en sus manos y se dispuso a aplicar su energía donde tenía los disparos mientras todos prestaban atención como Kidd usaba su poder curativo. Tras casi diez minutos de intenso esfuerzo, el comandante abrió sus ojos y miró a William.

 

—Ahora solo nos queda esperar a que reaccione. Declaró él haciendo un ademan a su amigo.

 

—¿Cómo esta? Inquirió William.

 

—Creo que he curado todos los daños internos, pero tendrá que recuperar la consciencia y eso ya no te puedo decir cuándo ocurrirá.

 

—Entiendo, muchas gracias amigo. Dijo él mientras sacaba su comunicador. —Teniente Daniel Scott, preséntese en el puente. Indicó el coronel.

 

Tras varios días de estar inconsciente, el padre Francisco recuperó finalmente la consciencia, completamente aturdido y desconcertado. Cuando vio sus heridas curadas, agradeció eternamente a William lo que habían hecho por él; y desde aquel día, William J. Smith fue expuesto por primera vez a la idea de una religión. Durante los sucesivos meses de aquella estancia en Fasus, el padre Francisco y el coronel William Smith hablaron y se conocieron y se hicieron muy buenos amigos. Hasta que finalmente un día, William decidió ofrecerle un puesto a aquel hombre en la Doble Sigma; para que él le enseñase sus creencias a todos los demás tal y cómo le había enseñado a él. A pesar de que William no sabía que esperar, el padre Francisco aceptó y así fue como se convirtió en el capellán de la Doble Sigma.

 

La primera boda en el Escuadrón también llegó durante aquel largo periodo de descanso: Fue el teniente Francisco, o el padre Francisco como todos ya le llamaban, quien tuvo el honor de dirigir aquella primera boda entre el comandante Kidd Rogers y la capitán Atalía Cassius.

 

También apenas dos meses después de haberle dado luz verde al teniente Daniel Scott, la sala médica de la corbeta era finalmente inaugurada; una sala médica que atendería a los posibles heridos que se pudiesen encontrar en el futuro. Aquella nueva sala médica también abrió nuevas posiciones dentro de la nave y al poco tiempo y tras el éxito que el teniente Daniel había tenido con sus enseñanzas en medicina a los ayudantes de la sala médica, el comandante Kidd propuso a William y a Matthias la idea de impartir clases a quienes lo deseasen con el objetivo de ampliar el conocimiento en el Escuadrón. En efecto, aquella idea fue aprobada unánimemente por los cinco miembros fundadores y reflejada en el código de honor de la Doble Sigma: El conocimiento no será exclusivo de los selectos.

 

El día para regresar se acercaba inexorablemente y la vida a bordo de la Alfa ya era casi rutinaria. Durante uno de esos días normales, el coronel entró en el puente para ver cómo estaban las cosas.

 

—Coronel en el puente. Indicó el capitán Frank, quien estaba encargado de sustituir al coronel en su ausencia.

 

—Descanse capitán. Dijo William mientras miraba la pantalla principal y se sonreía al ver que las tareas se iban acabando. —¿Qué tenemos hoy, capitán Atalía? Preguntó William mirando a su amiga.

 

Atalía denegó con la cabeza.

 

—No tenemos nada nuevo. Anunció ella.

 

—Estupendo. Respondió William saludando al capitán Frank y caminando por el puente para admirar la impresionante vista; finalmente se volvió, y sonriente, salió del puente para regresar a sus tareas con el PsychGen que estaban construyendo en el laboratorio.

 

Finalmente, apenas una semana antes de que el plazo que se habían dado se terminase, Matthias y William consiguieron resolver el último problema de la geometría de las piedras del PsychGen y los dos se miraron a los ojos, eufóricos.

 

—Lo hemos conseguido. Dijo Matthias mirando a su amigo William completamente emocionado.

 

—Creo que sí. Reconoció William al instante comprobando que las piedras y los planos estuvieran todos perfectamente alineados.

 

Matthias se volvió para admirar aquella enorme e intrincada montaña de lo que parecían piedras preciosas y denegó ligeramente con su cabeza.

 

—¿Cómo algo tan pequeño puede ser tan poderoso? Preguntó él, señalando al PsychGen.

 

—No lo sé, pero ahora es la hora de ponerlo en marcha. Indicó William haciendo un ademan para que se apresurasen.

 

Matthias asintió mientras se concentraba en aplicar su energía sobre las piedras; y al instante estas empezaron a brillar de color rojo y la energía de Matthias comenzó a intensificarse.

 

—Ya esta, creo que ya está. Anunció Matthias midiendo la intensidad mientras dejaba de aplicar su energía.

 

Matthias observó cómo el color rojo mantenía su intensidad y comenzó a sonreír, pero a los pocos instantes el brillo empezó a desvanecerse y Matthias se quedó desconcertado, mirando al su amigo con expresión de duda.

 

—¿Qué ha fallado? Preguntó Matthias sorprendido. —La geometría es perfecta. Añadió el revisándola rápidamente con su mente.

 

William puso cara de duda y denegó ligeramente con la cabeza.

 

—Me parece que no le hemos dado suficiente energía para encenderlo. Indicó él.

 

—¿Más energía? Preguntó Matthias sorprendido de nuevo. —Le he dado todo lo que puedo. Exclamó él.

 

—Sí, ahora déjame probar a mí. Indicó el coronel mientras hacía gestos para que su amigo se apartase.

 

Al instante de que William comenzase a aplicar su energía sobre las piedras que formaban el PsychGen, estas comenzaron a brillar rojo mientras el mayor Matthias sostenía el medidor de intensidad con su mano. Poco a poco veía como las rayas subían lentamente mientras su amigo le aplicaba más energía y entonces, a los pocos instantes, pudo ver cómo la barra de su medidor llegaba hasta el máximo. Al instante, Matthias levantó su cabeza para indicárselo a William pero fue ahí cuando vio a su amigo envuelto en lágrimas de dolor y una tenue aura de algo que se parecía a una mujer se iba haciendo visible sobre las piedras del PsychGen; trató de interrogar a su amigo pero solo pudo ver la cara de dolor de William y de cómo la nariz de su amigo comenzaba a sangrar y se alarmó; pero entonces, en un instante su mente sintió una increíble onda de choque de energía psiónica que procedía del PsychGen; justo en el instante que su amigo abría ligeramente sus ojos y le miraba con una marcada expresión de dolor y de felicidad.

 

—Está en marcha. Declaró William en voz baja, apoyándose en la pared mientras su amigo Matthias se apresuraba a ayudarle a tenerse en pie y le guiaba para que se sentase en una silla.

 

—¿Cómo lo has hecho? ¿Quién era la mujer del aura? Preguntó Matthias asombrado.

 

—No tiene importancia, amigo mío. Respondió William con voz débil. —El futuro ya está aquí. Declaró él mientras señalaba al radiante PsychGen que descansaba encima de una de las mesas del laboratorio.

 

—Es la hora. Declaró Matthias acariciando el PsychGen con sus manos.

 

William se recuperó lentamente de aquel descomunal esfuerzo, se puso de pie y cogió el comunicador para llamar al comandante.

 

—¿Comandante Kidd? Toque una reunión general, en el hangar por favor. Ordenó William mientras sonreía a su amigo Matthias.

 

Todos los miembros del Escuadrón dejaron sus quehaceres y se dirigieron al hangar para la reunión general que habían organizado. Apenas media hora de haber ordenado aquello, el coronel se subía por los peldaños de una escalera para ver a todos los presentes en el hangar.

 

—Camaradas, hace tres años que soñamos con una nueva y mágica fuente de energía; todos sabíamos que sería una empresa difícil pero a partir de hoy ese viaje, esa empresa, para siempre estará en el pasado. —Estoy orgulloso de poder anunciar a todos que nuestro PsychGen finalmente se ha encendido. Anunció él mientras veía cómo el mayor Matthias traía el PsychGen bajo una gruesa cubierta; y nada más él llegara a su lado, entre los dos retiraron el velo y al instante todos pudieron admirar la intensa luz roja que salía de aquellas piedras.

 

El comandante Kidd asintió y aplaudió, y enseguida todos los demás en la sala le imitaron. Una vez que terminaron de aplaudir, uno por uno todos los miembros del Escuadrón se acercaron para poder tocar el PsychGen y sentir su cálida energía psiónica en sus mentes y nada mas la reunión terminara, el mayor Kirk se acercó a su amigo William.

 

—Creo que eso es lo que vamos a necesitar para el RAVEN. Indicó el señalando al PsychGen.

 

—Construiremos otros para el RAVEN y para los MiG-31G/B. El problema de la geometría lo resolvimos esta semana y ahora podremos construirlos con mínimas dificultades, quizás no tan poderosos como este; hacer todas esas piedras nos ha llevado casi tres años de donar sangre a Matthias y a mí.

 

—Entendido, será formidable. Indicó Kirk saludando al coronel antes de retirarse.

 

En efecto, el complicado trabajo para montar e integrar el PsychGen en la corbeta prolongó la estancia del Escuadrón por casi tres meses más del año inicial que habían previsto. Mientras instalaban el PsychGen se acordó que la corbeta Alfa cambiaria de sistema de propulsión subluminal y retirarían el propulsor de materia de los Black Knights en favor de un nuevo y sofisticado sistema anti gravedad que Kirk había construido para los MiG-31G/B. También el nuevo sensor Pulsar psiónico del mayor Matthias fue instalado e integrado con el nuevo PsychGen y los sistemas del puesto de inteligencia en el puente y la cueva de sensores de la Alfa. Las posibilidades del Pulsar todavía estaban por descubrir, pero aquel formidable sensor psiónico podía detectar con claridad absoluta la energía vital de un hombre a casi diez horas luz; pero como todo lo bueno, su integración no fue nada fácil.

 

Aquel tiempo extra también sirvió para que el proyecto RAVEN comenzara a progresar después de aquel descubrimiento. El prototipo, finalmente equipado con un PsychGen superó todos los problemas relacionados con la falta de potencia que habían tenido anteriormente.

 

Durante una de las muchas reuniones, Kirk y William también habían hablado de integrar un sistema de escudos psiónicos en el tanque; los mismos escudos XTSIS que ellos mismos generaban para protegerse de las armas enemigas; y aquella decisión también fue aprobada y William junto con el mayor Matthias los dos se concentrarían en resolver el complicado problema de la geometría del Psimantium para imitar el campo de fuerza psiónico XTSIS.  

 

Aquel tiempo adicional en Fasus fue el suficiente como para que Kirk y su equipo pudieran actualizar uno más de los MiG-31G/A a las especificaciones de un MiG-31G/B biplaza; y con aquel último caza convertido ya tenían un total de cinco MiG-31G/B disponibles para realizar operaciones de combate, contando con el apoyo de otros ocho MiG-31G/A menos avanzados.

 

Finalmente, al llegar el término de aquellos tres meses adicionales de plazo, Kidd y William anunciaron otra reunión general para indicar que las operaciones de combate iban a comenzar.

 

—Camaradas. Saludó William entrando con Kidd en la gran sala de reuniones del Escuadrón.

 

Todos devolvieron el saludo y se sentaron en sus asientos; mientras el coronel se disponía a proceder.

 

—Hoy nos hemos reunido aquí para dar la despedida al planeta Fasus: nuestro hogar por los últimos quince meses; y yo os digo que esta será la última vez que lo veamos hasta el fin de la guerra. Declaró William en voz alta. —Nuestra corbeta Alfa esta finalmente preparada para recorrer el resto del camino: La hora de encender el fuego divino para los Dark Warrior ha llegado. Indicó él mientras alzaba el puño, mirando a Kidd y recordando las palabras que su amigo había dicho hacía muchos años atrás en el almacén de Sirio.

 

El resto de los presentes levantaron su puño y se pudo oír una gran ovación de júbilo y nada más se volvió a hacer el silencio, William continúo con su discurso.

 

—Nuestro primer objetivo será regresar al sistema Krillian, en donde haremos contacto con los Black Knights y comenzaremos a formar parte con sus grupos de batalla y les ayudaremos a ganar esta guerra de una vez por todas. Volvió a decir el coronel. —¿Alguna pregunta? Preguntó.

 

En la estancia se hizo un silencio por unos segundos hasta que se pudo oír al teniente Maurus.

 

—Listos para entrar en acción, coronel. Declaró él poniéndose de pie.

 

Al ver los rostros de determinación en todos sus amigos, William asintió.

 

—Pues que así sea. Indicó el coronel haciendo una pausa. —Salimos en media hora, todos a sus puestos. Ordenó él.

 

Enseguida escucharon aquella orden, todos en la sala se dirigieron a ocupar sus posiciones de en la corbeta. Nada más se diera por terminada la corta reunión, el coronel caminó con los oficiales fundadores hasta el puente.

 

—Tendremos que seguir trabajando en varios de nuestros proyectos mientras combatimos. Indicó William mirando a su amigo Kidd.

 

—Lo sé, pero estoy seguro de que tendréis tiempo Matthias y tú para trabajar en el nuevo deflector XTSIS de la corbeta. Respondió el comandante asintiendo.

 

—Supongo que sí; y también tendremos que convertir todos los cazas que podamos a las especificaciones B, y quizás comenzar a pensar en el MiG-31G/C dotados de PsychGen y todas las mejoras estructurales que el mayor Kirk había propuesto. Añadió William.

 

Kidd asentía mientras caminaban hacia el puente escuchando a su amigo con detenimiento; y finalmente los cinco llegaron y pudieron comprobar que varios miembros ya habían ocupado sus puestos y les saludaron. El mayor Matthias se dirigió hacia la estación de inteligencia y sensores de la corbeta y se sentó; donde al instante activó el nuevo Pulsar psiónico mientras Kirk se sentaba en su puesto de navegador y activaba los nuevos sistemas anti gravedad que habían diseñado y construido.

 

Nada más el comandante Kidd comenzó a escuchar los reportes de todos los puestos siendo ocupados, finalmente se volvió sobre William y le informó.

 

—Todas las posiciones reportan listas, coronel. Indicó Kidd, sintiéndose ridículo y sonriéndose porque William también había oído aquella información.

 

—Entendido comandante. Respondió William comprendiendo la sonrisa de su amigo. —Kirk, inicie secuencia de despegue entonces. Ordenó el coronel.

 

A los pocos instantes la corbeta Alfa despegaba de la superficie de Fasus hacia la órbita baja del planeta y en cuanto estuvieron en una posición favorable para saltar, Kirk informó a todos.

 

—Estamos en la órbita baja, listos para saltar. Informó él.

 

—Nuevo destino, sistema Krillian. Ordenó William mirando la gran pantalla del puente que mostraba todos los contactos del Pulsar psiónico.

 

Nada más terminó de escuchar la orden, el Mayor reprogramó el HDR-934 y la corbeta saltó hacia el sistema Krillian.

 

Durante el viaje de regreso, todos en el puente hablaron de una manera distendida; y el mayor Matthias iba informando a todos de lo que veían por el Pulsar, que era capaz de ver en el espacio real mientras la corbeta viajaba por el hiperespacio. Finalmente, cuanto apenas quedaban menos de unos minutos para llegar, el Mayor levantó la voz. 

 

—Detecto una flota de invasión Dark Warrior en el sistema Krillian. Informó Matthias al instante.

 

—¿Estás seguro? Preguntó William levantándose hacia donde estaba su amigo.

 

—Completamente, coronel. Respondió él mostrando las imágenes del Pulsar en el puente.

 

—Maldición, creo que hemos pasado demasiado tiempo fuera de la acción. Declaró el coronel con cierta preocupación.

 

Kidd denegó con la cabeza.

 

—En realidad no es culpa nuestra que los Black Knights no sean capaces de defenderse ellos solitos. Declaró él.

 

—Es cierto, pero ahora solo espero que las mejoras hayan merecido la pena. Declaró William volviendo a mirar sobre la pantalla central del puente con los informes del Pulsar.

 

Entonces Kirk pasó la información de la ruta del hiperespacio a la pantalla del puente y levantó la voz.

 

—Saldremos en treinta segundos; estoy seguro de que nos van a detectar saliendo del hiperespacio en pocos instantes. Indicó él.

 

William se volvió a sentar en su puesto de mando en el centro y enseguida se dirigió a su amigo Thomas.

 

—Tom, mantente a la espera con el armamento. Indicó William al instante. —Matthias, ¿qué es lo que tienen los Black Knights en la zona? Preguntó el coronel.

 

—Solo veo un grupo de batalla con muchas naves de apoyo; parece el crucero Prometheus y no parecen estar en una situación óptima. Indicó Matthias denegando con su cabeza.

 

—Comprendido, ¿puedes darnos más información de la flota de invasión enemiga? Preguntó el coronel.

 

Matthias asintió y se concentró en interrogar al Pulsar.

 

—Un acorazado clase Typhoon, cuatro cruceros clase Gizmo y veinte destructores clase Dark; más varias naves capitales menores. Respondió el mayor.

 

William se llevó el puño a su boca y enseguida miró al capitán Steiner.

 

—Prepara los cinco MiG-31G/B para lanzamiento, armados con STSM-24. Vamos a darles algo serio en lo que pensar a los Dark Warrior. Ordenó el coronel, al instante que se volvía para dar más instrucciones a Kirk. —En cuanto salgamos, vector de ataque al acorazado Dark Warrior, máxima velocidad subluz. Ordenó él.

 

Kirk asintió en el momento que la nave salía del hiperespacio y enseguida el sensor pasivo de amenazas que siempre habían usado se volvió a encender para indicarles la presencia de lo que ya sabían gracias al Pulsar.

 

—¿Contactos? Preguntó William al instante.

 

—Detecto varios grupos de Mirage 31C que han cambiado sus vectores de ataque y se dirigen hacia donde estamos, distancia es doce minutos, treinta y siete segundos luz.

 

—Tom, activa todas las armas; la hora de iluminar el camino ha llegado.

 

Al instante de dar aquella orden, las cuatro baterías de plasma de la corbeta Alfa, guiadas por el nuevo Pulsar comenzaron a hacer fuego rápido contra los cazas atacantes y en menos de treinta segundos de disparar certeras ráfagas no quedaba ningún caza enemigo al alcance; ante aquello, el coronel asintió impresionado.

 

—Steiner, lance todos nuestros MiG-31G/Bs; objetivo: el acorazado enemigo. Nosotros nos ocuparemos de abrirles el camino desde fuera del alcance de las armas enemigas.

 

Matthias volvió a informar del estado de la situación.

 

—Detecto dos cruceros Gizmo que han abandonado su formación de batalla y se dirigen hacia nuestra posición a máxima velocidad.

 

—Formidable, hasta les hemos roto su formación de batalla. Ahora realmente necesitamos destruirles el acorazado. Volvió a decir el comandante Kidd mientras cerraba el puño en señal de victoria.

 

Steiner observó su consola de controlador espacial y enseguida los cinco cazas reportaron estar en formación y con un vector de ataque directo al acorazado enemigo.

 

—Coronel, grupo de ataque Alfa Uno está en camino. Tiempo de llegada, veintiocho minutos. Indicó Steiner asintiendo.

 

William entonces se volvió hacia Kirk de nuevo.

 

—Nuevo vector: caiga a tres tres cinco, uno uno seis; vamos a ver cuánto andan sus cruceros clase Gizmo. Declaró el coronel.

 

Kirk enseguida se concentró en cambiar el rumbo de la nave y la corbeta se dispuso a circunvalar la flota enemiga para acercarse a la diezmada flota Black Knight.

 

—Tom, fuego a discreción contra el acorazado enemigo. Ordenó William.

 

Al instante las cuatro torres de la corbeta Alfa comenzaron a golpear el poderoso escudo DWDSS-9H del acorazado clase Typhoon; al mismo tiempo que el acorazado comenzaba también a cambiar de rumbo para defenderse del ataque.

 

—Coronel, el acorazado enemigo también ha roto su formación de batalla y se dirigen hacia nuestra posición a máxima velocidad. Indicó Matthias mientras veía con detalle como las armas de plasma causaban daños sobre el escudo del acorazado enemigo.

 

—Deme una estimación del estado de sus escudos. Indicó William al instante.

 

—Viendo su matriz de energía desde el Pulsar diría que más o menos están a un setenta por ciento de integridad. Respondió Matthias mirando su pantalla y pasando la información a la gran pantalla central del puente. —Sus escudos son muy duros. Añadió él tratando de sonreír.

 

William volvió a asentir.

 

—Mayor Tom, lance tres STSM-42 contra el acorazado, cero dispersión. Ordenó el coronel, sintiendo la adrenalina correrle por sus venas.

 

Entonces el capitán Steiner se volvió y miró al coronel.

 

—Nuestros cazas están en posición de lanzamiento, coronel. Informo él.

 

—Comprendido, en cuanto nuestros STSM-42 terminen de abatir su escudo, que lancen los cuatro STSM-24 y que regresen a la corbeta para rearmarse; también ponga a cuatro MiG-31G/A a patrullar nuestro perímetro exterior en caso de que se nos cuele algo. Ordenó el coronel.

 

Steiner asintió y se volvió para organizar toda la logística mientras miraba a la teniente Claudia, su ahora prometida, quien le ayudaba con la complicadísima tarea de mantener y dirigir el control de vuelo de la corbeta Alfa.

 

En el acorazado DWS Deception, las órdenes de atacar a la Doble Sigma habían llegado directamente del Emperador Orkil, indicándoles que abandonaran a los Black Knights y se concentraran en la Doble Sigma. El comandante Adelbretch no estaba nada de acuerdo con romper la formación para atacar a una sola nave enemiga, pero al ver cómo las poderosas armas de aquella corbeta le estaban causando serios daños a sus escudos, tuvo que pensárselo y comenzar a perseguirles.

 

—¿Distancia a la nave enemiga? Preguntó él mientras miraba las pantallas tácticas del puente del acorazado.

 

—Es muy difícil de detectar; pero cuando disparan sus armas podemos verlos y parecen mantenerse a unos veinte minutos luz: necesitaríamos acercarnos a menos de doce minutos luz para que nuestras armas sean efectivas.

 

Adelbretch estaba impresionado; impresionado de ver cómo aquellas formidables armas, con casi el doble de alcance de sus mejores armas, les podían diezmar de aquella manera tan contundente.

 

—Máxima velocidad. Ordenó él al instante.

 

El primer oficial entonces indicó que tenían misiles enemigos a menos de diez segundos luz de distancia.

 

—Preparados para el impacto. Informó el primer oficial, justo antes de que los tres STSM-42 dieran contra el deflector de la gran nave capital.

 

La potencia del impacto fue demoledora y el deflector del acorazado cedió al instante; y enseguida de aquel evento, los sensores detectaron más misiles.

 

—Nos han vuelto a disparar. Gritó el primer oficial de nuevo.

 

—Maldición. Exclamó el comandante Adelbretch, antes de sentir la poderosa explosión de los cinco STSM-24 sobre la desprotegida superestructura de su acorazado.

 

Aquella segunda descarga inutilizó por completo el acorazado, dejándolo a la deriva y con serios daños estructurales. Al instante de la detonación, los MiG-31G/B se abrieron para regresar a la corbeta Alfa mientras que dentro de las cabinas de cada uno de ellos se podían escuchar los gritos de alegría de sus pilotos y navegadores.

 

Desde el puente de la corbeta Alfa las imágenes de los MiGs y de cómo el acorazado enemigo clase Typhoon quedaba fuera de combate llegaron a la pantalla principal y al instante el coronel se volvió hacia el mayor Thomas .

 

—Concentra nuestro fuego sobre sus cruceros. Indicó el.

 





Desde su puesto de sensores, el mayor Matthias continuaba haciendo ajustes en el Pulsar mientras hablaba en voz alta.

 

—No pueden alcanzarnos, coronel. Nuestra propulsión anti-gravedad nos permite alcanzar casi tres cuartos de la velocidad luz, pero ellos no parecen ser capaces ni de igualarnos.

 

—Comprendido. Respondió William sintiendo la alegría de su amigo.

 

En el destrozado puente del DWS Deception, el comandante Adelbretch recuperó la consciencia y trató de ponerse de pie; pero se dio cuenta de que estaba herido y entonces miró a su primer oficial, quien yacía muerto a su lado y vio como todo en el puente estaba fuera de servicio. Finalmente se incorporó y caminó hacia la estación de comunicaciones, donde pudo ver que el oficial al mando estaba muerto también; cogió el comunicador y se apresuró a pedir refuerzos.

 

—Aquí DWS Deception, todos los sistemas destruidos, abandonamos la nave; necesitamos refuerzos. Informó el, desconocedor que todos los sistemas de transmisión hiperluminales estaban también destruidos y su mensaje no fue escuchado por nadie.

 

El mayor Thomas comenzó a ver luces rojas en las pantallas de estado de sus armas de plasma e informó de tal evento al coronel.

 

—Tendremos que dejar de disparar; todas nuestras baterías están sobrecalentándose y eso podría ser fatal. Informó el mayor.

 

—Entendido, apague las armas. Aceptó el coronel. —¿Cuánto tiempo hasta que los sistemas estén nominales otra vez? Preguntó William.

 

—Unos veinte minutos, coronel. Respondió el mayor Thomas. —Jamás habíamos disparado tanto tiempo seguido. Añadió él.

 

—Comprendido; entonces nuevo vector: tres cero cero, dos dos cinco. Ordenó el coronel mirando a Kirk.

 

Al instante de dejar de disparar, la corbeta Alfa desapareció de todos los sensores de búsqueda de los Dark Warrior y los dos cruceros que habían ido a interceptarlos se quedaron sin un vector de ataque; y enseguida decidieron volver a la formación de combate, donde la perdida de efectivos ya había costado muy caro a los Dark Warrior. La situación empeoró drásticamente para los atacantes en el momento que dos grupos de batalla de los Black Knight llegaron por el hiperespacio para reforzar el diezmado grupo de batalla del Prometheus. Para entonces, las naves capitales Dark Warrior sin su acorazado ya no podían mantener la masiva flota enemiga que había llegado y solo fue una cuestión de minutos hasta que las naves Dark Warrior comenzaron a retirarse al hiperespacio, con destino al sistema Aldanor.

 

En cuanto el mayor Matthias vio cómo las naves de los Dark Warrior empezaban a saltar, cerró el puño y se volvió hacia el coronel.

 

—Los Dark Warrior se están retirando; y los Black Knights han mandado refuerzos, muy probablemente debido a nuestra presencia.

 

William cerró su puño en señal de victoria imitando a su amigo Matthias y enseguida miró a Kirk.

 

—Formidable; entonces nuevo vector de aproximación al acorazado enemigo. Indicó el coronel.

 

Kirk asintió y a los pocos minutos la nave estaba al lado del destrozado DWS Deception.

 

—Matthias, ¿cuántos supervivientes? Preguntó William al instante.

 

—Unos seiscientos, casi todos localizados en la zona de hangares. Indicó el.

 

Entonces Kirk se volvió hacia su amigo Matthias.

 

—¿Tienen algún Mirage 31C? Preguntó él sonriente.

 

—Negativo, sus hangares están prácticamente destrozados y vacios. Respondió el mayor Matthias.

 

William se sonrió también y enseguida indicó a Kidd que activara el reactor de la corbeta para que los Black Knights les pudieran detectar. A los pocos instantes, varias naves de abordaje Black Knight se anclaron al DWS Deception para comenzar las operaciones de abordaje sobre la gran nave capital.

 

Nada más Kidd terminara de activar el reactor, cogió su comunicador para hablar con los Black Knight.

 

—Aquí Doble Sigma Alfa a control Salium, adelante control Salium. Dijo él.

 

A los pocos instantes de esperar se pudo oír una respuesta.

 

—Aquí control Prometheus a Doble Sigma Alfa; control espacial Salium fue atacado y destruido; bienvenidos y gracias. Se pudo oír la voz por los altavoces.

 

Entonces, todos en el puente de la corbeta Alfa profirieron una ovación de júbilo.

 

Pero en otro lugar, aquellas noticias de la derrota llegaron al alto mando Dark Warrior y el Emperador Orkil estalló de rabia.

 

—¿Cómo puede ser posible que hayan destruido el acorazado DWS Deception? Gritó él mirando a sus generales. —¿Cómo es posible que una maldita nave pueda abatir nuestra más poderosa nave espacial?

 

—Su tecnología de armamento está muy por delante de la nuestra. Indicó uno de los generales. —Y estamos seguros de que todo este tiempo que no hemos sabido de ellos han estado mejorando su nave.

 

Orkil se sentó en su trono y denegó con la cabeza, sintiendo que estaba rodeado de inútiles.

 

—¿Cómo va el otro acorazado DWS Traition? Preguntó el Emperador al instante.

 

—Está listo para entrar en combate. Indicó el general Krauss, sintiendo la preocupación de Orkil.

 

—Preparen la flota para la defensa del sistema Aldanor; estoy seguro de que los Black Knights y la Doble Sigma nos van a atacar muy pronto. Aumenten nuestras defensas terrestres en todos nuestros sistemas más importantes. Ordenó él.

 

Todos en la sala se levantaron y saludaron al Emperador antes de que este se retirara a sus aposentos.

 

A las pocas horas de terminar la batalla, la corbeta Alfa iniciaba su descenso sobre el castigado puerto espacial de Salium y enseguida el comandante Kidd miró a William.

 

—Esta vez llevaremos dos armaduras Sigma III con nosotros. Indicó él.

 

William asintió.

 

—Creo que es una buena idea. Aceptó él mientras veía cómo Kidd elegía a dos oficiales para que les acompañaran.

 

Tras diez minutos de descenso, la corbeta Alfa aterrizó suavemente sobre la superficie del puerto espacial y nada más Kirk terminara de apagar los motores, el coronel se levantó con una sonrisa y miró a su amigo Kidd.

 

—El mayor Matthias tiene el control. Anunció el coronel antes de abandonar la estancia y de dirigirse al gran elevador de la bodega de carga de la nave; donde un par de armaduras Sigma III ya les estaban esperando.

 

Enseguida de que la gran plataforma del elevador tocara el suelo, todos los soldados Black Knight les apuntaron con sus armas y William levantó su mano en señal de que venían en paz.

 

El gobernador Servius también hizo un rápido ademan al capitán de la guarnición para que ellos bajasen sus armas, justo antes de caminar con paso rápido hasta donde estaba el presidente Kidd.

 

—Es un honor. Indicó el gobernador bajando levemente su cabeza en señal de eterno agradecimiento a aquella gente.

 

—No hace falta que baje su cabeza gobernador, por favor. Indicó Kidd haciendo un gesto suave con su mano.

 

Servius asintió y saludó al coronel.

 

—Coronel, es un honor. Volvió a decir él.

 

—El honor es nuestro, gobernador Servius. Respondió el coronel mientras se estrechaba la mano con aquel hombre. —¿En dónde está el general Valerius? Preguntó William.

 

—Está a bordo del Prometheus, en la órbita. Indicó él. —Pero está en camino también y nos reuniremos aquí en el puerto espacial; el gobierno local está completamente destruido. Añadió.

 

Kidd asintió y miro a Servius mientras caminaban.

 

—¿Cuánto tiempo lleváis en combate en el sistema Krillian? Preguntó él con interés.

 

—Su ofensiva lleva casi una semana pero solamente hoy lanzaron sus naves capitales más grandes; ha sido una fortuna que hayan regresado. Declaro Servius con un tono de agradecimiento. —¿En dónde estuvieron? Preguntó él.

 

—Tuvimos que ocuparnos de nuestros asuntos. Respondió Kidd con cortesía.

 

—¿Y el comandante Steiner?, ¿qué pasó con él? Volvió a preguntar Servius recordando que se lo habían llevado pero nunca se lo habían traído de vuelta.

 

William se sonrió bajo su máscara psiónica.

 

—Digamos que el comandante Steiner dejó de ser el comandante Steiner. Respondió él en tono misterioso.

 

Servius asintió y en su mente asumió que Steiner estaba muerto y prosiguió hablando de cosas más vánales; y a los pocos minutos, llegaron a una improvisada sala de reuniones dentro del puerto espacial. El gobernador hizo unos gestos a todos para que entrasen y se sentaran en lo que pretendía ser una sala de reuniones; y mientras tanto, el gobernador abrió un canal de comunicación y enseguida el alto mando apareció en la pantalla y todos se pusieron de pie para saludar.

 

—Gracias por habernos ayudado a detener el ataque Dark Warrior sobre el sistema Krillian. Dijo el primer ministro Aurelius sin más.

 

No se pudo oír ninguna respuesta, pero al instante el coronel miró al primer ministro, justo antes de volver a sentarse.

 

—Los Black Knights deben lanzar una ofensiva contra el sistema Aldanor. Indicó el coronel.

 

Nada mas William terminara de hablar, se pudieron oír murmullos de fondo de los generales Black Knight.

 

—Y ¿cómo propone usted que ataquemos el sistema Aldanor? Inquirió el primer ministro sorprendido.

 

William asintió.

 

—Saltando al hiperespacio. Respondió él.

 

Al instante se oyeron las carcajadas de los generales.

 

—Por supuesto, claro, saltando al sistema Aldanor; cómo se me había olvidado eso, coronel.

 

William interrumpió al primer ministro.

 

—No sea usted tan rápido al juzgarnos, Aurelius; no cuando ustedes solos no hubieran podido mantener el sistema Krillian. No me explique usted a mí cómo se ganan las batallas porque de momento, ustedes no saben cómo hacerlo. Espetó el coronel indignado, justo al instante que el general Valerius también entraba por la puerta.

 

El primer ministro se puso pálido de rabia al oír aquello en boca del coronel.

 

—¿Qué insinúa usted, coronel? ¿qué clase de tonterías está diciendo?

 

—Insinúo que la combinación Black Knight y Doble Sigma es lo que gana las batallas; y ahora es la hora de ganar la guerra y nosotros les ayudaremos, tal y como les prometimos hace mucho tiempo.

 

Aurelius se tranquilizó de nuevo y enseguida uno de los generales del alto mando se levantó para hablar.

 

—Su flota estelar ha debido de triplicar su número de efectivos en este último año; también sus naves ligeras llevaban varios meses tanteando todos nuestros sistemas en el anillo Épsilon en preparación de esta ofensiva. Sospechábamos un ataque a gran escala pero no sabíamos que iban a saltar al sistema Krillian, y mucho menos con todo con lo que vinieron.

 

William asintió.

 

—Nuestro primer objetivo es enfrentar y derrotar a su flota de invasión primaria. Una vez que pierdan la supremacía en el espacio entonces podremos concentrarnos en retomar sus sistemas planetarios.

 

—Eso va a ser imposible. Declaró uno de los generales en voz alta.

 

—Es tan imposible como el que ustedes crean que cuando les conocimos éramos cinco hombres. Respondió William, viendo el rostro de sorpresa de los presentes.

 

—Y ahora, ¿cuántos son? Preguntó el general.

 

—Siempre seremos los suficientes para cumplir nuestras misiones. Respondió William en tono misterioso.

 

El primer ministro detuvo aquella conversación y se dirigió a William para tratar de obtener una respuesta. —Entonces, ¿cómo propone usted que lo hagamos, coronel? Preguntó de nuevo Aurelius.

 

—Primero vamos a hacerlo por las buenas; les vamos a ofrecer que se rindan. Indicó él mirando a todos, justo antes de que empezaran a oírse carcajadas de nuevo.

 

—¿Ofrecerles que se rindan?, y ¿usted en qué mundo ha vivido en el último año? Se rió el primer ministro.

 

—Exactamente primer ministro, y ustedes me dan la razón; Ofrecerles que se rindan lo único que hará será hacer reír a su alto mando y pensar que estamos en las últimas y eso es exactamente lo que queremos que sigan pensando. Indicó el coronel. —Alguien que subestima hace cosas estúpidas.

 

Todos se callaron al instante de escuchar aquella respuesta y Aurelius volvió a sentarse.

 

—¿Y si aceptaran? Preguntó él de pronto.

 

—Si aceptan las condiciones de devolver todos los sistemas antes del ataque al sistema Lantani, entonces la guerra se habría terminado. Informó William haciendo una pausa. —Pero como todos ustedes y yo sabemos, eso nunca va a ocurrir; al menos no estando las cosas como ahora, cuando ellos están ganando. Añadió él.

 

—Continúe, coronel. Indicó el primer ministro.

 

—Lo más probable es que ahora se atrincheren en el sistema Aldanor y se preparen para una contraofensiva combinada Black Knight y Doble Sigma; y nosotros, pues no vamos a defraudarles. Explicó el coronel con un tono de misterio.

 

—Un asalto al sistema Aldanor ahora mismo sería un suicidio, deben de tener toda su flota estelar esperándonos en el sistema Aldanor.

 

—Exacto, y el tiempo juega a nuestro favor en este caso; porque repararemos lo más que podamos del grupo de batalla del Prometheus y en cuanto estemos listos para saltar, digamos que en dos semanas, iniciaremos una ofensiva contra ellos y esto es exactamente lo que debemos de hacer. Dijo William mientras caminaba alrededor de la mesa. —Como el grupo de batalla del Prometheus ha sufrido serios daños, los enviaremos de señuelo.

 

—¿De señuelo? Preguntó el general Valerius sorprendido.

 

—Sí, precisamente; pero en ningún momento habrá un enfrentamiento lo suficientemente duradero como para tener más perdidas.

 

—¿Pero entonces?, ¿cómo lo vamos a hacer? Preguntó el primer ministro sin entender a donde quería llegar el coronel.

 

—El plan es que la Doble Sigma muera, Aurelius. Indicó William de repente.

 

—¿Morir? Inquirió Aurelius desconcertado.

 

—Sí, y eso es exactamente lo que los Dark Warriors van a ver y en cuanto sepan que estamos muertos, todas sus naves saltaran al sistema Krillian y entonces… Comenzó a decir William en un misterioso tono de voz. —Entonces ahí les estaremos esperando con todo lo que ustedes tengan en la flota en el sistema Krillian.

 

Todos los generales se miraron y asintieron.

 

—Parece un buen plan. Respondió uno de los generales a los pocos instantes de pensarlo.

 

—Gracias. Aceptó William mirando al general. —¿Cuánto tiempo tardarían en reunir su flota Aquí? Preguntó el de nuevo.

 

—Como dos semanas en traer la flota entera hasta el sistema Krillian sin levantar demasiadas sospechas. Mover toda la flota de golpe levantaría sospechas y nos dejaría muy vulnerables. Explicó él. —E incluso despacio también es muy arriesgado si ellos se decidiesen a atacarnos en otro sistema.

 

—Sí, pero si lo hacemos rápido sabemos que eso no va a pasar: Toda su flota esta atrincherada en el sistema Aldanor. Explicó William haciendo una pausa. —Entonces tendríamos como dos semanas de tiempo para reparar el grupo de batalla del Prometheus. Volvió a decir él.

 

Aurelius asintió y miró al coronel, sintiendo como aquel hombre parecía adueñarse del control de la reunión.

 

—Muchas gracias coronel, tendremos en consideración su plan. Indicó el primer ministro.

 

William hizo un rápido gesto a Kidd y este se levantó, y después de despedirse de todos, los cuatro oficiales de la Doble Sigma regresaron a la corbeta Alfa.

 

Durante las tres horas siguientes después de que los representantes de la Doble Sigma se fuesen, el alto mando Black Knight discutió acaloradamente acerca de aquel arriesgado plan que el coronel de aquellos misteriosos guerreros había propuesto. En el transcurso del debate, el general Valerius y contra todo pronóstico, se había puesto del lado de William, al igual que el gobernador Servius, cuyo planeta había sido salvado por la aparición de aquellos hombres enmascarados. Finalmente, el primer ministro indicó a Valerius y a Servius que se mantendrían en contacto con ellos para informarles de su decisión; y aquella manera tan abrupta de terminar con la reunión dejo al gobernador y al general en un estado de ansiedad y desconcierto que jamás habían sentido; ellos ya no podían entender el porqué había tanta aprensión por aquella gente que les estaba ayudando de aquella manera tan evidente.

 

Finalmente, varias horas después de terminar aquella reunión, el general Valerius recibió las órdenes del alto mando de proceder con las reparaciones del grupo de batalla del Prometheus para iniciar un asalto sobre el sistema Aldanor en tres semanas; y nada más terminara de leer aquellas instrucciones, el supo que el alto mando había decidido probar suerte con el plan de la Doble Sigma y se alegró.

 

Las tres semanas de espera fueron altamente productivas para el Escuadrón también; porque Kirk y su equipo habían casi terminado otro Starfighter más a las especificaciones B y William y Matthias habían comenzado a resolver los primeros problemas de la compleja geometría de la habilidad psiónica del campo XTSIS; pero los dos sabían que aun les quedaba tiempo antes de que aquello fuese una realidad y que mientras tanto tendrían que luchar con los escudos ligeros ES-3L que tenían. También William había empezado a preocuparse por ciertos eventos que no parecían tener ninguna explicación cuando se había ido a dormir en su camarote, y varias veces se había despertado en las bodegas de carga o en algún otro sitio que no era en su habitación; algo que no parecía tener ningún sentido pues nadie recordaba haberle visto caminar por la nave en ningún momento.

 

A unas pocas horas antes de comenzar la operación, el tráfico de comunicaciones Black Knight comenzó a aumentar rápidamente en preparación para la ofensiva; y desde el puente del Prometheus, el general Valerius dio la orden para que se pusieran en contacto con la corbeta de la Doble Sigma.

 

—Doble Sigma Alfa, aquí control Prometheus; estaremos listos para saltar al sistema Aldanor en una hora. Indicó la voz por los altavoces del puente.

 

Kidd cogió su comunicador para responder.

 

—Entendido control Prometheus, una hora para iniciar el salto. Respondió el comandante, al instante que llamaba al coronel para indicarle que saldrían en una hora.

 

En efecto, a poco tiempo de concluir el plazo que les habían dado, todas las naves del grupo de batalla del Prometheus se colocaron lentamente en formación; en preparación para el salto que iba a ocurrir en menos de cinco minutos y cuando finalmente la última nave estuvo en su posición, el general Valerius dio la orden de que se iniciara la secuencia de salto hacia el sistema Aldanor. Pero apenas unos segundos antes de que los Black Knights saltaran, la corbeta Alfa de la Doble Sigma saltó primero al hiperespacio con destino el sistema Aldanor.

 

—Coronel, tiempo de llegada, veinte minutos. Indicó Kirk pasando los datos a la pantalla principal.

 

William asintió y miro a su amigo Matthias.

 

—Infórmenos en cuanto estemos al alcance del Pulsar. Pidió él.

 

—Entendido coronel. Respondió Matthias desde su puesto.

 

Todos en el puente estuvieron en silencio hasta que el mayor Matthias empezó a operar el Pulsar y la gran pantalla principal del puente se llenaba de información.

 

—Tenemos un acorazado clase Typhoon, veintidós cruceros clase Gizmo, setenta y seis destructores clase Dark y ciento cuarenta destructores clase Red. Indicó el mayor con cierto rostro de preocupación.

 

—Comprendido. Respondió William comprobando el tiempo que les quedaba para llegar.

 

—Tres minutos para salir coronel. Indicó Kirk.

 

—Kidd, activa el reactor para que vean que somos la Doble Sigma y levanta el escudo y... Tom, activa el armamento. Indicó el con voz tranquila.

 

En el instante que la corbeta Alfa se acercaba a su punto de salida, ellos fueron detectados por toda la flota Dark Warrior; que comenzó a moverse casi al instante de que la Doble Sigma apareciera en el sistema Aldanor.

 

Desde su puesto de mando, el coronel Smith miró a Kidd y este asintió.

 

—Hasta el final. Declaró el comandante mirando a su amigo con una sonrisa.

 

—Hasta el final. Repitió William llevándose su mano al corazón. —Tom, abre fuego en cuanto su acorazado esté al alcance de nuestras baterías de plasma; mayor Kirk, nuevo vector: caiga a dos dos cinco, uno uno seis, máxima velocidad subluz. Ordenó él.

 

Al instante, las cuatro torres de la corbeta Alfa comenzaron a disparar contra el DWS Traition mientras que se abrían en un amplio arco para evitar que el enemigo les recortase la distancia.

 

El general al mando del DWS Traition, Rudolf Odo, enseguida vio cómo los disparos de aquella nave comenzaban a impactar contra el deflector de su nave y miró al primer oficial.

 

—Parecen tener un alcance increíble con esas armas, acerquémonos más.

 

—No podemos acercarnos más; se están moviendo a casi tres cuartos de velocidad subluminal, son demasiado rápidos.

 

—Maldición, entonces indique a nuestros destructores clase Dark que ataquen. Ordenó Rudolf. —Y aléjense de ellos. Volvió a decir.

 

Entonces, el oficial de inteligencia y sensores del acorazado sonó la alarma.

 

—Detecto múltiples contactos en el hiperespacio, general Rudolf. Indicó él.

 

—Los Black Knights. Murmuró el general, viendo como las señales aparecían en sus sensores.

 

—Parece un grupo entero de batalla: un crucero pesado y varios cruceros ligeros, escoltados por destructores y naves menores.

 

—¿En dónde está la Doble Sigma? Preguntó al instante.

 

—Siguen en retirada y han dejado de dispararnos. Le informó el primer oficial.

 

—Entendido, ordene a la flota del crucero DWS Perdition que se dispongan para la defensa, esto puede ser un ataque en fases.

 

En la corbeta Alfa todos notaron como el acorazado se retiraba fuera del alcance de sus armas; muy probablemente porque habían visto que no podían alcanzarles y William miró a Matthias.

 

—Los Black Knights han llegado, ¿cómo está la situación?

 

—Una flota enemiga está moviéndose en posición de ataque y estarán al alcance de las armas del Prometheus en menos de dos minutos. Indicó él.

 

—Entendido, acerquémonos al grupo del Prometheus y preparémonos para simular el accidente. Saltaremos en el preciso instante que la flota de los Black Knights regresa al sistema Krillian para que los Dark Warrior no puedan detectar nuestra estela hiperluminal.

 

En cuanto el Prometheus estuvo al alcance, sus armas comenzaron a disparar contra el DWS Traition mientras este también devolvía el fuego y a los pocos instantes, lo inimaginable para los Dark Warriors sucedió: Tras haber soltado varias cabezas de plasma y detonarlas, la corbeta Alfa desapareció bajo una formidable explosión que cegó todos los sensores; y a los pocos instantes, tras disiparse la energía, la señal del reactor de la corbeta Alfa ya no existía.

 

Sentado en su silla, el general Rudolf vio el punto de la Doble Sigma explotar y enseguida pudo comprobar que las naves de los Black Knights comenzaban a saltar al hiperespacio en lo que parecía una retirada apresurada.

 

—¿Qué pasó con la Doble Sigma? Preguntó él al instante.

 

—Parece ser que su nave ha explotado con la misma muestra de energía de sus armas; probablemente un fallo interno. Informó el primer oficial. —Los Black Knights parece que se están retirando a raíz de esto.

 

—Entendido, informe al Emperador de tal evento. Indicó Rudolf haciendo un gesto con su mano.

 

En efecto, pocos instantes de que la noticia llegase a oídos de Orkil, las órdenes fueron contundentes: Atacar el sistema Krillian.

 

—General, el alto mando nos ordena lanzar un contraataque sobre el sistema Krillian.

 

Al escuchar aquello, el general asintió.

 

—Entendido, disponga dos flotas para el contraataque; los demás nos mantendremos a la espera por si intentan volver. Indicó el general volviéndose a sentar en su silla.

 

Nada más las flota Black Knight comenzó a saltar en masa, la corbeta Alfa saltó al sistema Krillian encubiertos bajo la diversión de los Black Knights.

 

—¿Se lo tragarán? Preguntó Kidd nada más entraron en el hiperespacio.

 

Matthias levantó su mano mientras miraba su pantalla del Pulsar.

 

—Detecto movimiento de otra flota... parece ser que nos están siguiendo por el hiperespacio: les llevamos cómo diez minutos de ventaja. Parece ser que se lo han tragado; pero tampoco lo han enviado todo. El acorazado se ha quedado en el sistema Aldanor.

 

William cerró el puño en señal de victoria y asintió con su cabeza.

 

—Capitán Steiner, disponga nuestros cazas armados con STSM-24 y esté preparado para lanzar en cuanto lleguemos al sistema Krillian.

 

A la orden, indicó el capitán dando las instrucciones para que ocuparan los cazas y se dispusieran para despegar nada más llegaran a su destino.

 

En efecto, nada más la corbeta Alfa saliera del hiperespacio, todos los MiG-31G/B de la corbeta fueron desplegados, seguidos de otros seis MiG-31G/A para la defensa del perímetro exterior.

 

—Los Black Knights parece ser que ya están preparados también. Informó el mayor Matthias.

 

—¿Qué tenemos? Preguntó William.

 

—Ocho cruceros pesados clase Lightning, treinta y dos cruceros ligeros clase Rimfire y más de cien destructores clase Remuda; coronel, no creo que lo que se acerca por el hiperespacio tenga la más mínima posibilidad de derrotarnos. Declaró él, mirando como las naves enemigas se acercaban por el hiperespacio.

 

—¿Tiempo de llegada? Volvió a preguntar William.

 

—Cinco minutos, coronel; parece ser que sus hiperdrives son más lentos de lo que esperábamos.

 

—Supongo que tendrán que ir a la velocidad de su nave más lenta. Indicó William.

 

—Muy probable. Aceptó Matthias.

 

Al instante de que la flota Dark Warrior comenzara a salir del hiperespacio, esta fue recibida a cañonazos por la enorme flota que los Black Knight habían amasado en el sistema Krillian. Durante la batalla, la corbeta Alfa y su escuadrón de MiG-31G/Bs abatieron dos de los cruceros Gizmo enemigos; mientras que los Black Knights dieron buena cuenta de los otros dos en menos de veinte minutos de intenso combate. Poco a poco las naves Dark Warrior fueron lentamente aniquiladas por la aplastante superioridad de los Black Knights y solamente algunas pocas y afortunadas naves menores tuvieron la suerte de poder saltar a tiempo para regresar al sistema Aldanor y contar lo sucedido.

 

En el sistema Krillian se respiraba un aire de victoria como nunca antes se había vivido: era la primera vez que habían hecho retirarse a los Dark Warrior de una manera tan aplastante y las palabras de elogio para la Doble Sigma no tardaron en llegar en voz del gobernador Servius y el general Valerius.

 

Pero en otro lugar, en el alto mando Dark Warrior se acusó de aquella contundente derrota y se decidió que no se volvería a atacar el sistema Krillian hasta nueva orden.

 

—¿Porqué el general Rudolf no lanzó todos nuestros efectivos contra el sistema Krillian? Preguntó Orkil enfurecido.

 

El general Krauss miró a su superior.

 

—La flota que tenían los Black Knights esperándonos en el sistema Krillian hubiera diezmado muy seriamente a nuestra flota de asalto según salían del hiperespacio. Fue una gran idea por parte del general Rudolf no enviar más efectivos a la trampa que nos tendieron.

 

—¿Trampa? Inquirió el Emperador mirando a Krauss.

 

—Exactamente majestad; informes de las naves supervivientes indican que la nave de la Doble Sigma estaba entre los atacantes y que abatió dos de los cuatro cruceros. Estamos seguros de que la Doble Sigma fue quién dirigió esta operación, y de no haber sido por el juicio de Rudolf, nuestra flota de invasión primaria estaría hecha pedazos.

 

—Entendido, entonces defenderemos el sistema Aldanor a toda costa mientras recibimos la tecnología BlackHole de Prowler Associates.

 

—Creo que es la decisión más acertada. Aceptó Krauss volviéndose a sentar en su asiento.

 

En efecto, el objetivo a corto plazo fue designado en mantener el sistema Aldanor al precio que fuese; pero a raíz de aquella contundente derrota, nuevas armas de largo alcance comenzaron a hacer su aparición: Los nuevos desintegradores modelo TBS-12ULR, los cuales tenían más del doble de alcance efectivo de los TBS-10LR que actualmente equipaban los cruceros clase Gizmo y los acorazados clase Typhoon. Aquellas nuevas armas permitirían al menos a las naves capitales mayores luchar en igualdad de condiciones contra las formidables armas de la corbeta de la Doble Sigma y poder devolverles el fuego.

 

Durante los sucesivos meses, varios grupos de batalla Black Knight, apoyados por la corbeta Alfa y su siempre creciente fuerza de cazas MiG-31G/B se dedicaron a lanzar rápidas y precisas ofensivas contra varios sistemas Dark Warrior del anillo Beta; pero siempre con la intención de una retirada rápida y con el único objetivo de causar disrupciones en los sistemas más interiores del clan enemigo. Pero con el paso del tiempo, más y más naves Dark Warrior comenzaban a montar el nuevo armamento de largo alcance; armamento que prácticamente igualaba en alcance de la corbeta Alfa, y así obligando a los Black Knights a tener que retirarse antes de poder acercarse al rango efectivo de sus armas. Ante aquella eventualidad, los ingenieros de la Doble Sigma y los Black Knights unieron fuerzas para extender el alcance de las armas que montaban casi todas las naves Black Knight.

 

Mientras tanto, en la corbeta Alfa las misiones de ataque eran casi constantes, día tras día y con apenas tiempo de descansar. Durante aquellos largos meses que llevaban de combate, apenas habían tenido un caza averiado, varios heridos y algunos daños estructurales en la nave tras acercarse demasiado. Con sus nuevas armas de largo alcance los Dark Warrior habían detenido el progreso de los Black Knights y la guerra se había vuelto a estancar.

 

Tras mucho contratiempos y resolver problemas inesperados, William y Matthias estaban finalmente llegando a la solución de la geometría de los cristales para generar un campo psiónico XTSIS.

 

—Invierte esa última cara. Indicó William mirando cómo su amigo Matthias usaba su energía psiónica para generar las piedras de Psimantium que estaban usando.

 

Matthias asintió.

 

—Casi listo. Dijo él mientras se concentraba en ejecutar la alineación de las caras como habían calculado. —Ya está. Anunció.

 

William cogió las piedras de Psimantium y las miró detenidamente, concentrando su energía psiónica para verificar la geometría.

 

—Es perfecta. Declaró William. —Es absolutamente perfecta. Volvió a decir él con una sonrisa y mirando a su amigo, dándole la piedra para que lo comprobase.

 

Matthias cogió las piedras y se concentró para comprobar lo que su amigo le había dicho; y finalmente su rostro mostro una gran sonrisa.

 

—Es perfecta. Coincidió él, devolviendo la mirada a su amigo.

 

—Hora de probarla. Explicó William dejando la piedra sobre la mesa y aplicando su energía sobre ella.

 

Al instante se pudo ver una débil aura de color rojo que delataba la presencia de un campo de fuerza XTSIS y enseguida el aura desapareció y William hizo un gesto a Matthias.

 

—Coge tu arma de plasma y dispárale. Indicó William moviendo la piedra hasta una de las paredes del laboratorio donde ellos trabajaban.

 

Matthias miró a su amigo William con dudas pero este asintió; y el mayor desenfundó su pistola de plasma y disparó contra la piedra.

 

El poderoso campo XTSIS absorbió los disparos de plasma como si hubiera sido una caricia y Matthias se volvió para mirar a William emocionado.

 

—Ahora lánzale una onda psiónica. Le volvió a decir William, invitándole con un gesto.

 

Matthias asintió de nuevo y se concentró; y de sus manos salió una poderosa onda de energía psiónica que impactó de lleno contra el campo XTSIS y en cuanto el resplandor se desvaneció, el mayor vio que la piedra estaba sin un solo arañazo y silbó.

 

—Es formidable. Declaró él mirando a su amigo William.

 

El coronel asintió y retiró su energía psiónica de las piedras y las recogió del suelo.

 

—Ahora tendremos que instalarla y deshacernos de los ES-3L; no los necesitaremos más. Explicó él.

 

El mayor Matthias se sonrió y asintió.

 

—Me pondré en marcha con la integración, coronel. Declaró el mayor, cogiendo las piedras y saludando a su amigo William que se disponía a marcharse de vuelta al puente.

 

A los pocos días de haber resuelto el problema de la geometría del Psimantium para el campo XTSIS, los escudos originales ES-3L de la corbeta Alfa fueron desactivados. Una vez que el portal de conexión con el PsychGen fue encendido, un poderoso campo XTSIS envolvió la corbeta Alfa y todos en la nave pudieron sentirlo al instante en sus mentes.

 

—Ahora seremos invencibles. Exclamó Kidd sonriendo a su amigo William.

 

—Invencibles no era la palabra que yo tenía en mente. Declaró él, sintiendo la emoción de su amigo. —Yo preferiría decir que ahora seremos muy convincentes.

 

Kidd se rió mientras veía a su amigo William sentarse en su puesto.

 

—Preparados para saltar al sistema Aldanor. Ordenó el coronel mirando a Kirk.

 

—Entendido coronel. Respondió el mayor ajustando el HDR-934 para saltar.

 

—¿Al sistema Aldanor? Preguntó Kidd sorprendido.

 

—Es la hora de ver de lo que realmente es capaz de hacer esta nave. Declaró William, viendo como la corbeta entraba en el hiperespacio. —Puestos de combate. Volvió a decir él.

 

Durante los veinte minutos que duró el viaje, todos se dispusieron en sus puestos y en cuanto la nave salió del hiperespacio, esta fue detectada por la gran flota que defendía el sistema Aldanor. Enseguida de aparecer, varias naves enemigas comenzaron a moverse en dirección a donde habían visto su estela hiperluminal.

 

—Tenemos dos cruceros clase Gizmo acercándose rápidamente a nuestra posición de reentrada. Indicó Matthias.

 

—Entendido; Tom, activa el armamento y comience a disparar sobre el crucero enemigo más próximo. Ordenó el coronel mirando a su amigo.

 

—Comprendido, fuego a discreción. Respondió el mayor Thomas mientras encendía los inductores de plasma de las cuatro torretas de la corbeta Alfa; al tiempo que apuntaba todas las baterías sobre el objetivo que habían designado.

 

En el crucero DWS Redemption, el comandante Kliensmann sintió cómo sus escudos eran alcanzados por las armas de la Doble Sigma y ordenó que se comenzara a disparar para devolver el fuego hacia la marcación donde estaba el enemigo.

 

Al instante, las baterías del crucero abrieron fuego contra la corbeta Alfa y todas sus descargas impactaron de lleno contra el poderoso campo XTSIS que habían instalado; y en el puente del DWS Redemption se pudo oír una ovación de júbilo en cuanto vieron que les habían dado de lleno. Sin embargo, al momento de que comprobaran cómo la corbeta Alfa seguía disparándoles y acercándose hacia ellos a velocidad de carga, se volvió a hacer el silencio absoluto en el puente del crucero.

 

—Es imposible. Exclamó el comandante atónito, viendo a aquella insignificante nave arremeter contra ellos a velocidad de carga. —Comprueben que les hemos dado. Voceo él de nuevo. —Disparen otra vez. Añadió.

 

En la corbeta Alfa la primera descarga del crucero había causado apenas un tres por ciento de integridad psiónica en el campo XTSIS y enseguida sintieron las descargas del otro crucero y al instante el escudo perdió apenas un dos por ciento de integridad psiónica; y enseguida el comandante Kidd se apresuró a mostrar aquella información en la gran pantalla del puente.

 

—Integridad del campo psiónico al noventa y cinco por ciento, coronel. Indicó Kidd. —Parece ser que sus nuevas armas de largo alcance no son demasiado efectivas contra el campo XTSIS.

 

—Comprendido. Tom, dispara cuatro STSM-42, cero dispersión. Ordenó el coronel.

 

Pocos segundos de haber dado la orden, cuatro misiles de plasma STSM-42 abandonaron el lanzador VML-39 de la corbeta Alfa, con rumbo al crucero DWS Redemption. Mientras tanto, todos en el puente observaban cómo las señales de los misiles se acercaban inexorablemente al crucero enemigo antes de impactar.

 

—Impacto. Indicó Tom al instante.

 

Y a los pocos segundos, Matthias pasaba las imágenes del Pulsar psiónico a la pantalla principal y todos pudieron ver la intensa bola de luz blanca que denotaba que el crucero enemigo había sido abatido.

 

—Campo psiónico al ochenta y cuatro por ciento, coronel. Informo Kidd al instante.

 

—Preparados para saltar, sistema Krillian. Dijo William.

 

En el crucero DWS Infamy, todos en el puente pudieron ver el crucero DWS Redemption sufrir daños masivos tras recibir cuatro impactos directos de aquellos misiles que usaba la Doble Sigma; a raíz de aquello, el comandante del crucero pidió refuerzos.

 

—Indique al acorazado DWS Traition que necesitamos refuerzos, la corbeta enemiga parece estar dotada de un nuevo sistema de escudos desconocido que les hace inmunes a nuestras armas de largo alcance. Indicó él.

 

—A la orden. Indicó el primer oficial mientras sentía otro impacto sobre el escudo de la nave.

 

—Escudos al sesenta por ciento, comandante. No podremos aguantar mucho más antes de empezar a recibir impactos en la superestructura.

 

—Transfieran energía a los escudos frontales; necesitamos mantenerles ocupados mientras llegan los refuerzos. Ordenó el comandante Jurgen.

 

—Detecto una estela hiperluminal. Informó el oficial de inteligencia. —Han saltado al hiperespacio. Volvió a decir él.

 

Todos en el puente sintieron alivio y el comandante ordenó que bajaran los escudos y que se dirigieran hacia el DWS Redemption para ir a buscar supervivientes.

 

 

 

En el planeta Sirio, en el palacio real, donde el alto mando se reunía, las noticias que Orkil había estado esperando por mucho tiempo, finalmente llegaron.

 

—Majestad, Prowler Associates nos ha mandando un comunicado urgente donde nos han indicado que el sistema BlackHole esta finalmente operativo. Indicó el general.

 

—Formidable, que Prowler Associates comience la producción y que sea instalado en todas nuestras naves capitales mayores. Ordenó el Emperador Orkil.

 

—A la orden, majestad. Dijo un general mientras transmitía aquellas órdenes con su consola a la empresa constructora.

 

Todos en la sala demostraron sus emociones, pues sabían que el nuevo sistema BlackHole impediría que los Black Knights pudieran saltar sobre sus sistemas o escapar después de sus escaramuzas, obligándoles a tener que saltar a una distancia tan lejana a sus objetivos que harían imposible los ataques sorpresa.

 

En efecto, tal y como el alto mando Dark Warrior había predicho, a las pocas semanas de aquel evento, los Black Knights y la Doble Sigma tuvieron la primera desagradable sorpresa cuando sus naves fueron forzadas a salir del hiperespacio antes de llegar a su destino en el sistema Denirae.

 

En la corbeta Alfa, el coronel se levantó nada más ver como la nave salía del hiperespacio.

 

—¿Ya hemos llegado? Preguntó al instante, viendo que aun les quedaban varios minutos en el tiempo estimado.

 

Kirk denegó con la cabeza y se volvió para ver a su amigo.

 

—Negativo, no hemos llegado. El hiperdrive se ha detenido a casi treinta días luz de distancia.

 

—¿Un fallo? Inquirió el coronel al instante.

 

—No, no lo parece; todas las naves Black Knights también han salido en este mismo exacto lugar. Respondió Matthias.

 

—Explora el hiperespacio con el Pulsar. Ordenó William.

 

Matthias asintió y enseguida se concentró en ejecutar las órdenes del coronel mientras todos esperaban pacientemente los resultados.

 

—Parece ser que los nodos hiperluminales están todos desconectados. Informó el mayor con un tono de sorpresa.

 

—Y ¿cómo es eso posible? Preguntó William sorprendido.

 

—Pues no estoy seguro, pero sería sabio asumir que los Dark Warrior han encontrado el cómo hacerlo. Aventuró Matthias mirando a su amigo.

 

—Esto va a ser un problema muy serio. Declaró William, sintiendo frustración mientras veía las naves Black Knights saltar para regresar al sistema Krillian.

 

—Sí, y de ser así, solo será cuestión de tiempo para que empiecen a saltar e invadir los sistemas Black Knights. Indicó Matthias.

 

William hizo una mueca de contrariedad y ordenó a Kirk que regresaran también al sistema Krillian.

 

En el alto mando Black Knight las noticias de la posibilidad de que los Dark Warrior habían construido un sistema para prevenir que las naves saltaran al hiperespacio causaron serias preocupaciones; y no era para menos, dadas las ramificaciones estratégicas que aquello presentaba. Mientras tanto, todos los científicos e investigadores del clan se aplicaban en buscar una posible solución. Una solución para la que todos parecían estar absolutamente en blanco en cuanto a cómo resolver aquel problema. Incluso para Matthias, una de las mentes más brillantes de la Doble Sigma, quién había pasado varios días tratando sin descanso para resolver los problemas de realineación de los nodos del hiperespacio sin éxito. El mayor concluyó que era prácticamente imposible realinear los nodos mientras una interferencia tan fuerte estuviese presente; igual de imposible que poder recuperar con éxito una transmisión mezclada con una fuerte interferencia. Sus estimaciones indicaban que no iba a ser fácil encontrar una forma de penetrar aquel sistema que los Dark Warrior habían diseñado, pero estaba seguro de que encontrarían una manera de hacerlo.

 

Una semana después de haberse tropezado por primera vez con aquella barrera del BlackHole, la Doble Sigma decidió que seguiría patrullando sigilosamente en otros sistemas, como el sistema Lantani; este era uno de los pocos sistemas donde la presencia de los Dark Warrior no era tan fuerte y donde todavía no parecían haber instalado los sistemas BlackHole. Durante una de aquellas misiones de reconocimiento, la corbeta Alfa cruzaba el oscuro espacio sigilosamente, y en el puente de mando, el comandante Kidd supervisaba todas las operaciones de infiltración mientras su amigo William se tomaba un merecido descanso.

 

—Matthias, ¿algo nuevo que reportar de los dos destructores enemigos? Preguntó el comandante mirando a Matthias.

 

—Negativo, siguen en la órbita del planeta Segimus; y parece ser que están enviado más tropas a la superficie para reforzar sus guarniciones terrestres. Indicó él.

 

Kidd le iba a contestar cuando de repente un aura de colores comenzó a brillar en medio del puente y nada mas desvanecerse, todos pudieron ver al coronel William despertarse ante la impresionada mirada de todos los que estaban allí, incluido Matthias.

 

—¿Cómo lo ha hecho, coronel? Preguntó Kidd mirándole y viendo cómo su amigo se despertaba completamente desconcertado.

 

—¿Cómo he hecho el qué? Inquirió William sorprendido y mirando a todos en el puente mientras se levantaba.

 

—Pues..., aparecer en el puente de mando por arte de magia. Indicó Kidd tratando de mantener la seriedad.

 

—Imposible. Respondió William denegando con la cabeza.

 

Matthias pasó las imágenes del sistema de seguridad del puente de mando a la consola principal y todos pudieron ver de nuevo como William aparecía en la estancia envuelto en un aura de colores.

 

—¿Ve coronel?, no es imposible. Señaló el mayor y parando la imagen en el instante que aparecía el coronel.

 

—Pues no lo entiendo; yo estaba durmiendo en mi cama. Declaró él, mirando la imagen de la pantalla y volviéndose para mirar a Kidd.

 

—Coronel, de alguna manera usted se ha teletransportado desde su habitación. Apuntó Matthias.

 

—Eso parece. Aceptó, sin entender el cómo lo había hecho. —La verdad es que esto ya me ha pasado varias veces antes; pero no sabía exactamente lo que era. Comenzó a decir él.  —Hasta ahora había creído que quizás hubiera caminado dormido y que yo no me acordaba. Añadió, entrecerrando sus ojos.

 

—Está claro de que es alguna forma de teletransporte. Volvió a decir Matthias estudiando las imágenes del sistema de seguridad lentamente. —La pregunta es, ¿podrías repetirlo estando consciente? 

 

William dudó.

 

—No lo sé; realmente no se en que concentrarme para hacerlo. Reconoció él encogiéndose de hombros.

 

Kidd se llevó su mano a su barbilla y apoyó el codo sobre la mesa de su puesto.

 

—Y ¿en qué estabas pensando, o soñando, cuando paso?, ¿te acuerdas? Preguntó el comandante tratando de buscar alguna explicación.

 

William miró a Kidd y trató de hacer memoria para recordar en que había estado soñando, pero al final denegó con su cabeza.

 

—No lo sé Kidd; no recuerdo en que estaría soñando. Respondió él.

 

—Y ¿en dónde apareciste las veces anteriores? Preguntó Kidd de nuevo, determinado a ayudar a su amigo a encontrar la forma de repetir aquello.

 

—La última vez me desperté en la bodega de carga donde entrenamos; y la vez anterior me desperté dentro del caza Alfa Uno; no parece tener sentido. Declaró él mirando a sus amigos.

 

—¿Solo dos veces? Inquirió Matthias.

 

William miró al techo del puente y asintió.

 

—No, otra vez; la primera vez me desperté en una de las habitaciones de la sala médica. Añadió al instante.

 

—¿En la sala médica? Preguntaron todos sorprendidos.

 

—Sí, es como si hubiese un patrón, pero no lo entiendo; dentro de Alfa Uno y donde entrenamos lo puedo entender, e incluso esta última al puente; ¿pero en la sala médica?... yo jamás he estado en esa habitación.

 

Kidd entrecerró sus ojos.

 

—Todavía. Apuntó él con cierto tono prefectico.

 

—¿Qué quieres decir con eso? Preguntó William intrigado mirando a su amigo.

 

—El caza Alfa Uno y los otros sitios son lugares que tú frecuentas a menudo, pero la sala médica no; al menos no todavía. Explicó Kidd.

 

—¿Y por qué tendría que empezar a frecuentar la sala médica? Interrogó William todavía más intrigado.

 

Kidd se encogió de hombros.

 

—Pues no lo sé coronel; pero de repente se me ocurren dos posibilidades. Explicó el comandante. —La primera, que sería la más lógica, es que usted este herido; y la segunda, que haya algo en la sala médica que te haga visitarla frecuentemente. 

 

Entonces Matthias miro a Kidd.

 

—O alguien. Añadió él al instante.

 

William levantó su mano para detener aquella conversación.

 

—Entiendo; pero no es el destino lo que estamos tratando de averiguar aquí. Dijo en voz alta. —Tenemos que averiguar cómo volver a repetir esto; y no lo que representan mis sueños.

 

Todos asintieron.

 

—¿Puedes concentrarte en el asiento de Alfa Uno? Preguntó Kidd.

 

William miró a su amigo y asintió; y al instante de cerrar sus ojos, comenzó a pensar en el punto donde estaba el asiento del caza hasta que, finalmente, volvió a abrir los ojos.

 

—Puedo verlo, pero no puedo llegar hasta él. Declaró él.

 

Matthias asintió al escuchar aquel comentario de su amigo William.

 

—Sí, lo sé; estás haciendo como el Pulsar, puedes verlo pero no puedes llegar hasta él. Explicó.

 

William volvió a mirar a Matthias y de repente se sonrió.

 

—Eso es exactamente, Matthias. Exclamó el coronel mientras volvía a cerrar sus ojos.

 

En su mente, William veía el asiento del MiG-31G/B y trató de alcanzarlo de nuevo pero no pudo. Entonces, lentamente, se concentró en pensar en el espacio que lo rodeaba y en un instante su mente comenzó a ver una hermosa aura de colores rodearle, sintiendo cómo el espacio entre él y Alfa Uno se acortaba lentamente; y para cuando volvió a abrir sus ojos, se encontraba sentado dentro del MiG-31G/B con su puño cerrado y levantado. 

 

—Lo he conseguido. Se dijo a sí mismo; al instante que profería un fuerte grito de alegría que hizo que todos presentes en la cubierta de vuelo se volvieran sorprendidos. 

 

El coronel se bajó del caza dando gritos de alegría y en cuanto cruzó la puerta de salida del hangar, su mente se concentró en su puesto en el puente de mando y a los pocos segundos la misma aura que le había rodeado comenzó a envolverle de nuevo; y cuando se quiso dar cuenta ya estaba de regreso en el puente.

 

Todos los presentes vieron asombrados aquella nueva y prodigiosa habilidad psiónica que William había descubierto.

 

—Ya está. Exclamó él mirando a Kidd y luego a Matthias.

 

—¿Cómo lo has hecho? Preguntó Matthias asombrado.

 

—Es muy sencillo; no pienses en ti, no pienses a donde quieres llegar; solo piensa en el espacio que te separa. Explicó William acercándose a su amigo Matthias.

 

El mayor entonces cerró sus ojos y en su mente comenzó a pensar en su habitación; a pensar en el espacio que le separaba y tras un gran esfuerzo, la misma aura de colores le envolvió y desapareció de la estancia; y reapareció en su camarote

 

—Increíble. Exclamó él dentro de su habitación, concentrándose de nuevo en su puesto en el puente; justo antes de volver a reaparecer en el mismo lugar de donde se había marchado.

 

—Es increíble; es como deformar el espacio. Explicó Matthias mirando a su amigo William.

 

—Sí, eso es exactamente. Coincidió el coronel.

 

Kidd aplaudió y se levantó.

 

—Entonces, ¿podemos aplicar eso para la corbeta? Preguntó de repente.

 

William y Matthias se quedaron mudos al oír aquella pregunta de su amigo.

 

—Teóricamente... creo que sí; es una especie de viaje deformando el espacio. Respondió William mientras su amigo Matthias asentía.

 

—WarpGen. Indicó el mayor al instante.

 

—¿Qué? Preguntaron William y Kidd al unísono.

 

—Lo llamaremos el WarpGen. Volvió a decir Matthias emocionado. —Al posible nuevo sistema de propulsión hiperluminal. Añadió.

 

William empezó a reírse y le dio una palmada en la espalda.

 

—WarpGen es. Aceptó él.

 

En efecto, y tras aquel increíble descubrimiento, Matthias y William experimentaron con aquella habilidad psiónica sin descanso; pues necesitaban estudiarla con detalle antes de intentar nada que fuese peligroso. Tras un breve periodo de experimentación y con una buena idea de cómo funcionaba, los dos se enfrascaron en la difícil tarea de encontrar la geometría del Psimantium; la geometría que proporcionaría aquella formidable habilidad psiónica a la corbeta Alfa. Mientras las semanas pasaban, los dos investigaban mientras Kidd y Thomas les sustituyeron en el puente durante todo ese tiempo.

 

Finalmente, tras dos meses frustrantes, durante los cuales los Dark Warrior habían capturado casi todos los sistemas menores en el anillo Épsilon, los dos amigos estaban a punto de resolver aquel problema de una vez por todas.

 

—Este sí que va a ser algo más difícil de probar. Reconoció William mientras terminaba de generar las últimas caras del Psimantium que sostenía en sus manos.

 

—Sí, tendremos que hacer un salto con la corbeta a algún sitio. Coincidió Matthias mirando detenidamente a su amigo terminar con la última piedra.

 

—Ya está. Anunció William dejando la piedra sobre la mesa; instantes antes de que Matthias la cogiera para introducirla dentro de la intrincada estructura de piedras de Psimantium que habían estado construyendo por los últimos dos meses.

 

Matthias levantó su dedo pulgar para indicar que todo estaba listo

 

William asintió y cogiendo el WarpGen con sus manos con cuidado, los dos caminaron por los pasillos hasta llegar a la gran la sala donde guardaban el PsychGen y los demás artefactos psiónicos que habían construido. En cuanto entraron, dejaron las piedras sobre una repisa que ya habían preparado. Enseguida de que William se apartara, Matthias cogió otra de las piedras de la sala y se concentró en cambiar la geometría de lo que ellos llamaban la puerta psiónica; al instante y por unos momentos, el WarpGen se iluminó tenuemente de color rojo antes de que el aura se extinguiera completamente.

 

—Está preparado. Indicó Matthias mientras se concentraba en revisar la geometría por última vez.

 

William asintió y le hizo un gesto de aprobación con su dedo pulgar mientras cogía su comunicador.

 

—Comandante Kidd, prepárense para saltar al sistema Krillian. 

 

Durante unos segundos el comunicador permaneció en silencio.

 

—Entendido. Respondió Kidd finalmente desde el puente, haciéndole señas al mayor Kirk para que reprogramase el HDR-934.

 

Matthias y William se miraron y asintieron, en el momento que aplicaban su energía sobre el WarpGen para saltar a la órbita superior del planeta Salium.

 

El WarpGen brilló intensamente de color rojo, seguido de una hermosa aura de colores que envolvió a la corbeta Alfa; y en poco menos de un minuto, la nave salió de aquel aura de colores en la órbita superior del planeta Salium.

 

En el puente, el mayor Kirk observaba asombrado, y desconcertado, el cómo todos sus sistemas de navegación se volvían locos por unos instantes y todo en el exterior era una hermosa aurora boreal de agradables colores que ondulaban como cortinas al viento.

 

—Lo han conseguido. Apuntó Kidd sonriendo a su amigo Kirk.

 

—Eso parece. Coincidió él, viendo que aparecían de nuevo en el espacio.

 

—¿En dónde estamos? Preguntó Kidd.

 

El mayor Kirk hizo unas averiguaciones en su pantalla y enseguida se dio la vuelta.

 

—Estamos en la órbita superior del planeta Salium. Respondió él.

 

—Impresionante. Declaró el comandante poniéndose de pie. —Atalía, ¿alguna detección? Volvió a preguntar.

 

—Negativo, es muy probable que nadie sepa que estamos Aquí. Indicó el.

 

Kidd asintió y se sonrió.

 

—Veremos que tal funciona contra el BlackHole de los Dark Warrior. Indicó él.

 

Entonces William y Matthias entraron en el puente y en el momento de terminar de subir el último peldaño, los dos fueron recibidos con una ovación de júbilo.

 

—Buen trabajo, muchachos. Indicó Kidd saludando a sus amigos.

 

—Gracias, comandante. Aun tendremos que integrar el sistema con el puesto de navegación de Kirk; pero mientras tanto lo controlaremos alguno de nosotros para indicar a donde saltar. Explicó él. —La única limitación que hemos descubierto es que para saltar necesitamos tener línea directa sin obstáculos demasiado grandes, como planetas o estrellas. El WarpGen no funciona como un hiperdrive que nos sacaba del espacio real y nos movía entre nodos hiperluminales; el WarpGen lo que hace es acortar la distancia entre dos puntos. Añadió.

 

El comandante inclinó la cabeza en señal de aprobación y se levantó para dejar su puesto al coronel. Matthias se acercó a su puesto y enseguida la teniente Alicia se levantó y le saludó.

 

—Gracias Alicia, descanse. Indicó Matthias sentándose en su puesto.

 

—Vamos a saltar al sistema Aldanor. Indicó el coronel Smith en el momento que terminaba de sentarse en la silla.

 

—Puestos de combate. Indicó el comandante Kidd nada más escuchó a donde iban.

 

—Gracias. Se rió William, mirando a su amigo al anticipar lo que iba a decir.

 

El mayor Matthias se concentró en localizar el sistema Aldanor con el Pulsar y cuando lo tuvo en sus pantallas, preparó una ruta para el WarpGen para saltar. Desde su puesto, el mayor Kirk no perdía detalle de cómo funcionaba aquel nuevo procedimiento para saltar. A los pocos instantes de cargar el WarpGen, la corbeta Alfa fue envuelta por la hermosa aurora boreal de suaves colores y desapareció de la órbita superior de Salium.

 

Nada más la corbeta Alfa reapareciera en las proximidades del sistema Aldanor, lo que vieron sorprendió hasta al propio Matthias.

 

—No tienen casi ningún sistema de defensa encendido. Exclamó él, asombrado.

 

—Formidable, esto es lo que se llama que te cojan desprevenido. Indicó William al instante.

 

—Detecto un acorazado clase Typhoon en la órbita baja del planeta Aldenerin. Detecto varios cruceros clase Gizmo, también orbitando sobre una de sus lunas.

 

—Comprendido. Kirk, nuevo vector, caiga a uno seis cero, dos ocho cero. Máxima velocidad subluz.

 

En efecto, a los pocos instantes la corbeta Alfa tomó un rumbo directo para interceptar el acorazado DWS Traition.

 

—Steiner, sería bueno preparar doce MiG-31G/B en tres grupos de ataque; todos armados con STSM-24.

 

Steiner asintió y enseguida se dispuso a dar las órdenes pertinentes; mientras Kidd miraba a su amigo William.

 

—¿Cuantos crees que podríamos llevarnos por delante? Preguntó el comandante.

 

—No lo sé, tenemos ocho misiles STSM-42 y doce STSM-24 más; podríamos causarles algunas bajas a su flota en el sistema Aldanor, si lo hiciéramos muy bien. Comenzó a decir el coronel. —Pero nuestra misión hoy no es hacer un raid a los Dark Warrior. Volvió a decir, mirando a su amigo. —Porque si coordinamos con los Black Knights, podemos aniquilar casi toda su flota de un golpe.

 

—Entiendo, ¿entonces? Preguntó Kidd desconcertado por aquella respuesta.

 

—Creo que ahora deberíamos investigar y averiguar en donde esta eso que impide que los Black Knight puedan saltar al hiperespacio. Volvió a decir William.

 

Kidd asintió.

 

—Es cierto, creo que eso es una buena idea.

 

En efecto, a los pocos instantes de que terminaran aquella conversación, el mayor Matthias ya tenía una respuesta.

 

—Detecto varios campos de energía hiperluminales muy poderosos procedentes de varios de sus cruceros y del acorazado. Informó el mayor.

 

—Comprendido. Dijo William. —Matthias, prepara el WarpGen para regresar al sistema Krillian; tenemos mucho trabajo por delante.

 

Pocas horas después, ya de regreso en el sistema Krillian, William y Kidd estaban en el planeta Salium junto al gobernador Servius y el general Valerius. El tema de aquella reunión con el alto mando Black Knight no era nada menos que lo que habían descubierto en el sistema Aldanor; y todos estaban concentrados en cómo coordinar un ataque relámpago sobre aquel sistema. Tras varias horas de acalorada reunión, los Black Knights comenzaron a prepararse para lanzar otra ofensiva a gran escala; mientras que los miembros del Escuadrón regresaban de nuevo a la corbeta Alfa.

 

—Coronel en el puente. Indicó el mayor Matthias poniéndose de pie nada más su amigo William entró en la sala, seguido del comandante Kidd.

 

—Descanse, mayor. Respondió William ocupando su puesto. —Tenemos cuarenta y ocho horas antes de saltar al sistema Aldanor; ahora es necesario que todos estemos bien descansados. Indico él, poniéndose de pie. —Descanso de 36 horas; fuera todos. Ordenó con una sonrisa, echando a todos del puente y cogiendo el comunicador para transmitir aquellas órdenes a todos los demás en la nave también.

 

Una vez que el puente se quedara vacio, William apagó todas las luces y se sentó al lado de una de las ventanas mientras admiraba la belleza del espacio exterior y a los pocos instantes, el sueño le rindió y se quedó completamente dormido.

 

El coronel Smith se despertó de repente en un hermoso y verde jardín, completamente lleno de flores; donde enseguida miró en derredor y pudo ver que el jardín se extendía en todas las direcciones.

 

—¿Dónde estoy? Se pregunto él al instante, poniéndose de pie.

 

Nadie le respondió y comenzó a caminar hacia lo que parecía una colina y vio que había alguien en la cima y se apresuró a caminar más rápido para llegar.

 

A medida que se acercaba, sus ojos vieron que se trataba de una mujer y al instante, empezó a correr más rápido para llegar hasta la cima; pero a medida que se acercaba, la mujer parecía alejarse más y más de él.

 

—No te vayas. Gritó William con fuerza mientras seguía corriendo.

 

La mujer entonces dejó de caminar y el coronel comenzó a acercarse a ella por detrás, y cuando finalmente estuvo casi a su lado, ella, sin darse la vuelta, le preguntó algo.

 

—¿Cuando vas a venir? Inquirió la mujer.

 

William se quedó sorprendido de oír aquella pregunta, y en el preciso momento que ella empezaba a darse la vuelta, pudo escuchar la voz de Kidd llamarle y entonces, se despertó.

 

El coronel estaba acurrucado contra el borde de una de las ventanas del puente mientras Kidd le hablaba con voz suave para que volviese en sí.

 

—¿Qué ocurre? Preguntó William sobresaltado, viendo todas las luces encendidas y que todos estaban instalados en sus puestos en el puente. —No hacía falta que vinierais todos a despertarme; creo que se puede dormir un rato tranquilo, ¿no? Preguntó él, sin saber realmente cuanto tiempo había estado dormido.

 

—Por supuesto coronel, pero ya han pasado las treinta y seis horas. Indicó Kidd sorprendido.

 

—¿Ya? Volvió a preguntar William, completamente desconcertado. —¿Cuánto tiempo llevo dormido entonces? Inquirió él, levantándose con suavidad.

 

—Supongo que desde que nos fuimos del puente, hace casi dos días. Te estuve buscando ayer; pero te vi dormido en el puente y decidí dejarte dormir tranquilo; al fin y al cabo creo que eras tú quien más necesitaba este descanso, William.

 

—Gracias, siento mi mal despertar. Se disculpó el coronel saludando a su amigo Kidd.

 

—No pasa nada, aunque supongo que estarías teniendo un buen sueño, ¿no? Aventuró Kidd mientras los dos caminaban hacia el centro del puente.

 

—Sí, de alguna manera empezaba a ser un buen sueño. Reconoció él, asintiendo y sentándose en su puesto de mando. 

 

Tras unos pocos minutos de revisar los datos de su consola, el coronel se volvió para hablar con Kidd.

 

—¿Que tenemos entonces? Preguntó al fin.

 

—Estamos listos para explorar el sistema Aldanor. Respondió el comandante sonriente.

 

—Entendido; Kirk, sácanos a la órbita de Salium.

 

En el sistema Arillian, el alto mando Black Knight recibió el mensaje de que la corbeta Alfa se ponía en marcha con la primera fase del plan: La Doble Sigma realizaría un reconocimiento y traería detallados mapas tácticos con las posiciones de todas sus instalaciones y naves capitales. Una vez obtenida esa información, el alto mando distribuiría las últimas instrucciones a los grupos de batalla que iban a formar parte de aquella ofensiva. La segunda fase del plan requería otro salto de la corbeta Alfa para inutilizar de un solo golpe todas las naves capitales que poseían aquel disruptor hiperluminal; y finalmente, una vez completada aquella segunda misión, el grueso de la flota llegaría al sistema Aldanor para realizar el ataque final.

 

Nada más la nave de la Doble Sigma reapareciera en el sistema Aldanor, el mayor Matthias comenzó a rastrear con el Pulsar todo los planetas al detalle. A medida que exploraba, Matthias iba confeccionaba un detallado mapa que compartirían con los Black Knights a su regreso. Los Dark Warrior realmente parecían tener una confianza plena en aquel interferidor hiperluminal que habían descubierto; puesto que casi todas sus naves capitales se encontraban en las orbitas bajas de los planetas; un signo que delataba que estaban realizando mantenimiento o en estado de baja alerta.

 

Durante casi dos horas, la corbeta Alfa navegó sigilosamente por el sistema Aldanor en busca de información y en cuanto Matthias terminó de crear el mapa, se dio la vuelta para mirar a William.

 

—Coronel, estamos listos para salir de aquí. Informó él, haciendo un gesto con su mano.

 

—Comprendido. Aceptó William mientras se concentraba en activar el WarpGen para regresar al sistema Krillian; y a los pocos instantes, el aura de colores envolvió de nuevo a la corbeta y desaparecieron del espacio para regresar al sistema Krillian.

 

Instantes después, la corbeta Alfa reaparecía cerca de la órbita exterior del planeta Salium y el comandante Kidd cogió el comunicador para establecer contacto con los Black Knights.

 

—Control Salium, aquí Doble Sigma Alfa; adelante. Dijo él.

 

Tras unos instantes de silencio, todos pudieron escuchar la respuesta.

 

—Doble Sigma Alfa, aquí control Salium, dispónganse para aterrizar en el puerto espacial; deme su comprendido. Dijo la voz del controlador.

 

—Control Salium, entendido, iniciando aproximación al puerto espacial. Respondió Kidd mirando a William y asintiendo. —Mayor Kirk, inicie el descenso final sobre el puerto de Salium. Ordenó el comandante.

 

Kirk asintió, justo antes de bajar su cabeza para navegar la corbeta hasta el puerto espacial.

 

A los pocos minutos, la majestuosa corbeta Alfa estaba posándose sobre la pista de aterrizaje del puerto espacial; siempre bajo la atenta mirada de los Black Knights y enseguida aterrizaron, William y Kidd salieron por la puerta, seguidos de dos armaduras Sigma III; tenían que dirigirse hacia donde el gobernador Servius y el general Valerius ya estaban esperándoles.

 

—Bienvenidos, presidente. Indicó Servius saludando al comandante Kidd y al coronel Smith.

 

—Gracias gobernador. Respondió Kidd mientras saludaba al general Valerius y su amigo William le imitaba.

 

Entonces el gobernador hizo un rápido ademan para que caminasen con él y a los pocos instantes, todos estaban en un hangar hablando de los preparativos para la ofensiva contra el sistema Aldanor. En aquella reunión se explico con íntimo detalle el impresionante mapa que Matthias había elaborado; una tarea que duro casi cuatro horas de reunión. Finalmente, todos llegaron a una resolución en el cómo proceder con aquel masivo ataque y a los pocos minutos de terminar, los oficiales de la Doble Sigma se pusieron de camino otra vez para regresar a la corbeta Alfa.

 

En cuanto William y Kidd hicieron acto de presencia en el puente, el mayor Matthias se levantó de su puesto y saludó a sus dos amigos.

 

—Coronel en el puente. Indicó él. —Coronel tiene el control.

 

—Descanse, mayor. Indicó William sonriendo a su amigo y devolviéndole el saludo; justo antes de sentarse de nuevo en su puesto.

 

—Kirk, sáquenos a la órbita exterior. Ordenó el coronel mirando al mayor. —Puestos de combate. Añadió él con voz profética, al tiempo que miraba a todos, sonriente.

 

A los pocos minutos de empezar a moverse, la corbeta Alfa partía con rumbo al sistema Aldanor y todos en el puente revisaron el plan una última vez antes de iniciar las hostilidades.

 

—Steiner, disponga tres grupos de ataque con STSM-24; concéntrense en destruir sus cruceros mientras nosotros nos ocuparemos personalmente de destruir el acorazado enemigo.

 

En cuanto la nave reapareció en el sistema Aldanor, los doce MiG-31G/B de la Doble Sigma despegaron y se separaron en tres formaciones de ataque; cada una con un vector diferente hacia uno de los cruceros que habían sido designados como blancos.

 

—Kirk, velocidad de ataque. Tom, prepara cuatro STSM-42 a cero dispersión. Ordenó él, mirando la pantalla del puente para comprobar la posición de sus cazas.

 

En el acorazado DWS Traition, el general Rudolf Odo acababa de llegar de una visita al planeta y entró en el puente, donde el primer oficial le saludó en el acto.

 

—¿Qué tenemos? Preguntó el general con una sonrisa.

 

—Nada señor; ni rastro de los Black Knights. Informó el primer oficial.

 

—Una maravilla. Respondió él, aplaudiendo y mirando por la gran ventana del puente hacia el exterior.

 

—Estos dos meses de tranquilidad nos han servido para rehacer gran parte de la flota estelar. Explicó el. —El Emperador planea un asalto al sistema Krillian esta semana usando nuestra tecnología BlackHole para evitar sus refuerzos.

 

El primer oficial asintió y se sonrió.

 

—Es la hora de acabar para siempre con esos desgraciados. Aceptó él, compartiendo la alegría de su superior.

 

Entonces el oficial de inteligencia gritó desde su consola.

 

—Detecto cuatro misiles de la Doble Sigma; están a menos de cinco segundos de impactar.

 

El general Rudolf iba a gritar que se atendieran los puestos de combate pero su último acto consciente fue el cerrar los ojos ante el intenso brillo blanco que le cegó.

 

En la corbeta Alfa, William J. Smith se levantó de su puesto nada más ver la fulgurante explosión del acorazado enemigo en la pantalla del puente; enseguida se llevó su mano en el pecho, mostrando su respeto; al mismo tiempo que los tres grupos de MiG-31G/B daban buena cuenta con sus misiles STSM-24 de los tres cruceros Gizmo que poseían los sistemas BlackHole.

 

Durante varios minutos la flota Dark Warrior permaneció completamente sumida en el caos, totalmente cogidos por sorpresa; y a los pocos instantes de que la Doble Sigma destruyera aquellas naves capitales equipadas con el BlackHole, una masiva flota de ataque Black Knight emergió del hiperespacio en el sistema Aldanor.

 

En el crucero Prometheus el general Valerius miró al comandante Avitus y le sonrió.

 

—Ordene a la flota que comiencen con sus naves mayores. Indicó él.

 

En efecto, tal y como lo habían calculado, los Dark Warrior fueron completamente cogido por sorpresa; con casi todas sus naves en las orbitas bajas de los planetas, incapaces de hacer frente a la aplastante flota enemiga. Los Black Knights arrasaron con la flota Dark Warrior en menos de una hora a lo que se parecía más a una paliza que a una batalla.

 

La corbeta Alfa abatió dos cruceros Gizmo enemigos más; y en cuanto se les agotaron sus misiles STSM-42, la Doble Sigma se dispuso para ayudar en las tareas de escolta a las unidades más avanzadas; tenían que destruir las escuadrillas de cazas enemigos Mirage 31C que localizaban antes de que pudiesen ser un problema para los ATV y Conquest III. También los MiG-31G/B pasaron a desempeñar un papel de escolta para grupos de bombardeo Conquest III de los Black Knights, cuyos objetivos estaban localizados en zonas fuertemente protegidas por Mirage 31C enemigos y defensas orbitales. La ofensiva duró apenas dos horas; dos horas hasta el momento en el que la última nave Dark Warrior saltaba al hiperespacio para retirarse de aquella humillación.

 

Tras la aplastante victoria, en todas las naves Black Knight se podía sentir la euforia de la victoria; mientras que en el sistema Regulo, en el planeta Sirio, las noticias que llegaban no eran tan alentadoras.

 

—¿Cómo es posible que pudieran penetrar nuestro BlackHole? Gritó el Emperador rabioso. —¿Cuantas naves hemos perdido? Volvió a preguntar él.

 

Los generales no respondieron mientras veían a Orkil denegar con su cabeza.

 

—La Doble Sigma era solamente un problema local en Sirio, pero gracias a su estupidez, les dejaron escapar; ahora se han convertido en un problema de magnitudes astronómicas. Voceo él, pálido de rabia.

 

—Necesitaremos construir más naves. Indicó el general Tolvin.

 

—¿Ah sí? no me había dado cuenta. Estalló el Emperador. —¿Cuantas naves hemos perdido? Preguntó él de nuevo.

 

—Nos han diezmado la flota, majestad. Indicó el general Krauss mirando a Orkil.

 

—Y ¿cómo es eso posible? Preguntó de nuevo, tratando de calmarse, a pesar de lo difícil que era.

 

—Sabían exactamente lo que hacían; primero destruyeron nuestras naves capitales que poseían el BlackHole y en cuanto el sistema Aldanor se quedó sin protección, el grueso de su flota saltó y nos cogieron completamente por sorpresa.

 

—Nunca más. Indicó el Emperador. —Nunca más confiaremos en el sistema BlackHole. Añadió él. —Aunque este activo, nuestras naves doblaran la guardia en todos los sistemas restantes. Ordenó, pálido de rabia.

 

Todos los generales asintieron y el Emperador se volvió a sentar.

 

—¿Cuantas naves hemos perdido. Volvió a inquirir él.

 

—El DWS Traition, dieciséis cruceros clase Gizmo y casi cuarenta destructores clase Dark.

 

—Casi la mitad de la flota perdida. Indicó Orkil denegando con su cabeza. —Comiencen la retirada de los sistemas más exteriores en el anillo Épsilon y concéntrense en el defender en anillo Beta. Vamos a necesitar tiempo para rehacer nuestra flota y ahora tendremos que aguantarlos como podamos.

 

En el sistema Aldanor, los Black Knights habían comenzado el asalto orbital para recuperar los planetas que una vez habían estado bajo su protectorado; y cuando los deflectores planetarios enemigos cedieron, las operaciones de asalto a los planetas comenzaron; y tras varios ofrecimientos de la Doble Sigma para apoyar con sus limitados efectivos terrestres en algunas misiones más peligrosas, los Black Knights aceptaron. Aquella era la primera oportunidad que tenían para probar el RAVEN y no la iban a desperdiciar. En la bodega de carga de la corbeta Alfa, el mayor Thomas y el comandante Kirk caminaban hacia el vehículo acorazado RAVEN para estrenarlo finalmente en combate.

 

—Espero que funcione. Indicó Thomas, mirando a su amigo y señalando al tanque con su dedo.

 

—Funcionara, ya lo veras. Repuso él sonriéndose mientras los dos entraban dentro para tomar sus posiciones.

 

Kirk enseguida de entrar se sentó en el puesto del conductor, mientras que Thomas se sentaba en el puesto de artillero a esperar por el coronel.

 

En el puente de mando de la corbeta Alfa, William comprobaba que todo estuviese en posición mientras daba las últimas instrucciones antes de marcharse a comandar el RAVEN para un asalto terrestre. Para aquella misión se llevarían a veinte comandos, todos vestidos con sus armaduras Sigma III; quienes también esperaban pacientemente para entrar dentro del habitáculo de tropas que el RAVEN tenía.

 

—Comandante Kidd tiene el control. Anunció William, justo antes de marcharse del puente con rumbo a la bodega de carga de la nave.

 

Kirk y Thomas estaban riéndose a carcajadas cuando entró el coronel y dejaron de reírse; y enseguida se sentó en el puesto de comandante del tanque.

 

—Caballeros, ¿listos? Preguntó él con una sonrisa en su rostro, justo antes de que Kirk y Thomas comenzaran a reírse de nuevo.

 

—Hasta el final. Respondieron los dos mientras cerraban los puños y apretaban los dientes.

 

William asintió y se puso el neurocasco del tanque; en el momento que abría un canal de comunicación con el comandante Kidd en el puente.

 

—Kidd, ¿tiempo de llegada para el aterrizaje? Preguntó William.

 

—Tres minutos; hay mucha resistencia pero estamos abriéndonos el camino junto con los Black Knight para poder aterrizar en donde el alto mando ha indicado.

 

—Entendido. Respondió William, activando el Pulsar y el campo XTSIS del tanque. —¿Cómo están todos atrás? Preguntó el coronel, mirando en la pantalla las caras de los veinte comandos que estaban en el compartimento de tropas.

 

—Aquí el capitán Frank, todos listos para entrar en acción. Informó él.

 

—Comprendido, entraremos en combate en unos minutos. Explicó el coronel.

 

La corbeta Alfa tocó la superficie del planeta Aldenerin mientras su escudo XTSIS recibía intenso fuego de las tropas terrestres Dark Warrior. Mientras el RAVEN se preparaba para salir, las torres de plasma de la nave se ocuparon de destruir las amenazas más próximas y más peligrosas.

 

—Coronel, estamos listos para desembarcar. Indicó Kidd, viendo que los Black Knights tocaban tierra y comenzaban a desplegar sus fuerzas de asalto planetario.

 

El RAVEN abandonó la bodega de carga de la corbeta Alfa a casi doscientos kilómetros por hora, mientras recibía el fuego de las armas enemigas que le estaban apuntando. Dentro del tanque, el coronel comprobó con satisfacción que el campo XTSIS parecía deflectar todas las descargas enemigas sin ningún problema.

 

—Tom, comienza a disparar. Indicó William mientras usaba el Pulsar para localizar la exacta posición del centro de control que los Dark Warrior tenían en donde habían aterrizado.

 

El poderoso plasma driver del RAVEN comenzó a pulverizar los tanques enemigos sin ningún problema; y a medida que avanzaban, el coronel miraba de reojo el indicador del campo XTSIS psiónico; y notaba con satisfacción que se mantenía estable a pesar de estar recibiendo una constante, y generosa, dosis de armas desintegradoras Dark Warrior.

 

—Kirk, nuevo vector, dos dos cero. Indicó William mientras abría el canal con la corbeta Alfa. —Kidd, te transmito la posición exacta del centro de control, despegad y comenzad el bombardeo orbital. Ordenó él.

 

—Entendido coronel; los Black Knights están abriéndose camino por el corredor en el vector dos tres cero; y las fuerzas de apoyo de Conquest III y ATVs está diezmando sus defensas terrestres.

 

—Creo que sería sabio mantener nuestros MiG-31G/B dentro de la corbeta. Aquí hay demasiado caos y será mejor usar las armas de plasma de la corbeta Alfa.

 

—Coincido con eso, coronel; nos mantendremos cerca de ustedes. Indicó Kidd desde el puesto de mando de la corbeta.

 

—Negativo Kidd, procedan a donde más les necesiten. Nosotros podemos manejar nuestra situación aquí abajo. Respondió William mientras veía a Thomas destruir otro formidable tanque Behemoth de los Dark Warrior.

 

—Comprendido coronel, procedemos a la órbita baja de Aldenerin para apoyar en las diferentes áreas del asalto planetario.

 

Durante casi una semana de intensos combates; combates hasta por el último palmo de terreno, los Dark Warrior finalmente capitularon y la bandera de los Black Knights volvió a ondear en las ruinas de lo que un día había sido el majestuoso edificio del gobierno planetario de la república Black Knight. Aquella semana de combates había sido definitiva para probar el formidable poder destructivo del RAVEN; y aunque habían sufrido algunos daños cuando se arriesgaron demasiado en una misión, habían podido salir de aquella situación y lograron retirarse a tiempo. 

 

Sin embargo, toda aquella demostración de poder de la Doble Sigma no pasaba desapercibida al primer ministro Aurelius; quien cada vez que tenía la oportunidad de pedir que se compartiera tecnología, no la desaprovechaba. Inevitablemente, todas sus peticiones iban seguidas de un cortés "no"; aquella situación frustraba al primer ministro, pero los Black Knights sabían que tendrían que conformarse porque aquella gente les estaba ayudando, y en realidad ellos no podían pedir nada más.

 

En el momento en el que el sistema Aldanor fue completamente liberado, los Black Knights, apoyados por la Doble Sigma, comenzaron a lanzar ofensivas coordinadas contra todos los sistemas planetarios del anillo Beta con resultados no tan aplastantes, donde la superioridad tecnológica de los Dark Warrior y la fuerte presencia de sistemas BlackHole había hecho retroceder a los Black Knights en varias ocasiones. Sin embargo, aquella operación ya se había convertido en una guerra relámpago para acabar con la mayoría de la flota enemiga; y cuando finalmente el sistema Noranor cayó, tras casi siete meses de encarnizadas batallas por cada palmo de terreno, los Black Knights comenzaron a planificar la ofensiva más esperada desde el primer día que empezó la guerra: el ataque el sistema Regulo, en el anillo Alfa.

 

Durante aquellos largos siete meses el mayor Matthias y William habían estado experimentando con la idea del WarpGen; había conseguido transportar otras cosas que no fuesen ellos mismos. Una vez que mostraron aquella increíble habilidad a los demás y obtuvieron la aprobación, los dos se enfrascaron en resolver otro problema más de geometría de Psimantium. El objetivo final era instalar un teletransportador psiónico en la corbeta Alfa; y tras otros dos meses de resolver complejos problemas de geometría de Psimantium, finalmente lo lograron. Tras realizar las primeras pruebas con objetos inanimados y tener resultados muy positivos, el coronel Smith fue el primero en probar, con éxito, el Teleport, como así lo había llamado Matthias.
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CAPÍTULO VII

 

Una vieja promesa.

 

En la corbeta Alfa ya se empezaba a pensar en el último asalto sobre el sistema Regulo; y el coronel podía sentirlo en todas las mentes del Escuadrón. Sin embargo, la mente de William ya estaba más allá de todo aquello, y mientras estaba sentando en su puesto, en el puente de la corbeta Alfa, William miró a Kidd y a Matthias con seriedad; el momento por el que había esperado casi once años de su vida había finalmente llegado.

 

—Camaradas, nuestra misión aquí está casi terminada. Anunció él con un tono misterioso.

 

Al instante todos en el puente hicieron el silencio y prestaron atención; al tiempo que el comandante Kidd le interrogaba con la mirada.

 

—No lo entiendo, coronel. Preguntó Kidd mirando a su amigo, completamente sorprendido.

 

William le devolvió la mirada y movió ligeramente su cabeza en señal de afirmación mientras hacia una pausa.

 

—Comandante, es muy probable que yo no forme parte de la fuerza de choque Black Knight que atacara el sistema Regulo. Indicó William finalmente, viendo la cara de decepción de todos sus amigos en el puente.

 

—Pero.. esto es lo que tú naciste para hacer; tu misión es acabar con Orkil personalmente. Volvió a decir Kidd, atónito por lo que estaba oyendo en la boca de su mejor amigo.

 

—No Kidd, ese será probablemente el destino de los Black Knights, pero no el mío; y seguro que no el nuestro. Respondió William mirando a todos en el puente.

 

Kidd se volvió a sentar en su puesto, ligeramente descorazonado; viendo como su amigo William se ponía de pie y alzaba la voz.

 

—Camaradas, la hora de ir a buscar a la persona por la que todo esto empezó ha llegado para mí. Declaró él, señalando la nave y a todos los presentes.

 

Al oír aquello, se hizo otro silencio absoluto en el puente de la nave; un silencio que a los pocos segundos, Matthias fue el primero en romper.

 

—¿Pero? Inquirió él, atónito. —¿Pero no fue todo esto para vengar a tus padres?, ¿derrotar a los Dark Warrior? Preguntó Matthias de nuevo, desconcertado.

 

—Sí, amigos; los Dark Warrior tenían que ser derrotados, por nosotros, por el futuro. Comenzó a explicar el coronel. —Pero quizás todavía recuerdes un nombre Matthias; el nombre de GoldMoon, ¿verdad BioForce? Le recordó William mirando a su sorprendido amigo Matthias.

 

—¿GoldMoon? ¿Te refieres a la princesa Dark Warrior? Respondió el mayor completamente asombrado; totalmente cogido por sorpresa al oír aquel nombre que hacia muchísimos años que no había escuchado.

 

 Al instante de oír aquella respuesta de Matthias, Kidd lo entendió todo finalmente y miró a su esposa Atalía, quien también se había quedado atónita de escuchar aquella confesión.

 

—¿Es ella la mujer sin rostro? Preguntó Kidd mirando a su amigo.

 

—Sí, Kidd, ella siempre ha sido la mujer sin rostro que posee mi corazón. Respondió William, cogiendo la piedra de su arma de energía y proyectando su energía sobre ella para que todos vieran el aura de aquella mujer sin cara; y a los pocos instantes de aparecer la imagen, todos los presentes pudieron ver las lágrimas del coronel y ahí fue cuando pudieron sentir el verdadero dolor y la soledad del coronel en sus mentes.

 

—¿Y por qué no tiene rostro? Preguntó Atalía al instante, entendiéndolo todo en su mente.

 

—Porque nunca la he visto; ella solo es un hermoso sueño de mi imaginación. Declaró William secándose sus lágrimas y retirando su energía del Psimantium.

 

Atalía se quedó aun más sorprendida al escuchar aquella respuesta.

 

—¿Y no quieres verla? Preguntó ella , preparándose para buscar una foto de aquella persona en la base de datos.

 

 El coronel denegó con la cabeza al instante.

 

—No, pero pronto, Atalía; muy pronto. Respondió William en tono misterioso.

 

 Matthias volvió a hablar al poco rato; después de asimilar aquello.

 

—William, pero ¿cómo puedes seguir amando a la princesa Dark Warrior? Preguntó Matthias incrédulo. —Han pasado más de once años. Añadió.

 

 El coronel devolvió la mirada a su amigo y se sentó de nuevo en su puesto en el puente.

 

—Lo sé Matthias, pero hay algunas cosas que ni el todo el tiempo del mundo pueden hacerte olvidarlas. Respondió William sintiéndose liberado; liberado de por fin haber revelado su más preciado secreto. —Se que no se ha portado muy bien... pero yo sé que hay mucho que sacar en ella. Indicó el mirando a su amigo Matthias.

 

—Coronel, ella ya no es lo que era cuando jugábamos a CyberForce; antes ella era mucho más inocente y parecía buena persona; pero lo que se sabe ahora es que ella es peligrosa y despiadada. Explicó Matthias mirando a su amigo.

 

—Lo sé. Aceptó el coronel mirando los paneles de la nave, sabiendo que aquello iba a ser muy difícil de encajar para sus amigos.

 

—¿Y cómo lo harás? Preguntó Kidd, admirando a su amigo y sintiendo el amor del coronel por aquella joven.

 

William asintió.

 

—Todos sabemos que Valerius y el alto mando quieren desembarcar sus fuerzas directamente en Sirio; obviamente su plan es tomar el palacio real y tratar de eliminar a Orkil a toda costa; quieren terminar con esto lo más rápido posible. Explicó William haciendo una pausa.

 

—Pero para tal asalto, ellos necesitaran de nuestra ayuda para penetrar el BlackHole que protege el Sistema Regulo. Declaro Kidd. —Tendremos que formar parte de su grupo de choque. 

 

—Ayudarles a desactivar el BlackHole no es lo mismo que dar nuestro apoyo militar para formar parte de su ataque. Precisó el coronel mirando a su amigo.

 

—Entonces, ¿cuál es el plan? Apremió Kidd, haciendo un ademan a su amigo para que continuase.

 

—En estos últimos meses he estado indagando en su red militar, buscando alguna forma para acercarme a Laura que no levante sospechas. Comenzó a decir él, haciendo una pausa para ver el rostro de sus amigos. —El palacio parece cambiar frecuentemente de equipo y de personal; pero creo que va a ser difícil hacerlo. —Es probable que tengamos que averiguar los movimientos de alguien cercano a la princesa, guardias, contactos..., quien sea.

 

—Esto empieza a sonar muy arriesgado, pero te escucho. Interrumpió el comandante, justo antes de que el coronel continuara.

 

—Los altos cargos suelen ir y venir de Sirio con regularidad; luego podemos averiguar sus rutas de navegación y una vez que tengamos esa información, yo seré quien sustituya a ese hombre para ocupar su lugar. Explicó él sin titubear, como si aquello fuese algo que ya tenía planeado desde hacia muchísimo tiempo.

 

 Todos en el puente se quedaron mudos de asombro al oír aquellas palabras en boca del coronel.

 

—¿Estás loco? Si te arriesgas demasiado tendrás que matarle tú a ella para que ella no lo haga contigo. Interrumpió Matthias en el acto.

 

—Es posible Matthias, pero mi corazón me dice que hay bien ella; y además, mi plan no es matarla, ni decirla nada; mi plan es tan solo es sobrevivir hasta que el palacio caiga en manos de los Black Knight. Explicó él con un tono misterioso.

 

Kidd se encogió ligeramente de hombros mientras veía a su amigo Matthias denegar con su cabeza.

 

—Coronel, cuando usted habla así de ese modo, me preocupa. Explicó Kidd tratando de sonreír, pues conocía muy bien a su amigo; su mente recordaba que aquel era el mismo tono de voz que había empleado cuando le convenció para empezar la Doble Sigma hacia muchísimos años.

 

—Os prometo que si las cosas se ponen difíciles, me intentare escapar de allí con un salto hasta el puente de mando. Declaró William mientras asentía.

 

—De acuerdo, pero recuerda lo que Matthias te ha dicho: es muy probable que si te acercas demasiado seas tú quien tenga que matarla antes de que ella te mate a ti. Volvió a repetir Kidd, sintiéndose incomodo porque su amigo iba a jugárselo todo con aquella arriesgada misión en solitario.

 

William sintió los pensamientos de su amigo pero decidió no dar más explicaciones; era la hora de actuar.

 

—Lo recordare. Aceptó el coronel mirando a su amigo Kidd y rápidamente volviéndose sobre el mayor Matthias. —Mayor, ya sabe donde hay que entrar. Ordenó el coronel levantándose de su puesto y caminando por el puente para sentarse al lado de su amigo Matthias.

 

Pero apenas habían pasado unos días desde que comenzaran a investigar, aquella idea no parecía estar dando ningún fruto. Incluso a pesar de que Matthias y William se habían pasado gran parte de su tiempo libre estudiando las transmisiones hiperluminales de los Dark Warrior; buscando con la esperanza de ver algo que pudiera serles útil, pero no habían encontrado nada.

 

—William, llevamos buscando casi una semana y no hemos encontrado nada. Declaró Matthias mirando a su amigo, esperanzado para que desistiese con aquella loca idea.

 

—Lo sé, pero nadie dijo que esto iba a ser fácil. Declaró William con tono decidido. —Quizás tengamos que saltar al Sistema Regulo y husmear directamente sus transmisiones del palacio. Propuso el coronel, viendo la expresión de sorpresa de su amigo.

 

—Saltar al Sistema Regulo va a ser arriesgado, pero inevitable. Indicó Matthias. —Además, para proveer a los Black Knights de inteligencia tendremos que explorarlo de cualquier manera.

 

El coronel no pudo hacer nada más que esbozar una sonrisa.

 

—Entonces, tendremos que informar a los Black Knights de nuestras intenciones de explorar el Sistema Regulo. Apuntó el coronel.

 

El mayor Matthias asintió y se sonrió también.

 

Mientras tanto, en el Sistema Arillian, el primer ministro Aurelius había tenido varias y acaloradas reuniones con el alto mando Black Knight; unas importantes reuniones donde tenían que decidir cuándo y cómo ejecutarían el asalto final sobre el Sistema Regulo.

 

—General Titus, necesitaremos ser contundentes con este plan. Apuntó el primer ministro mientras caminaba por la mesa.

 

—Primer ministro, tenemos dos grupos de batalla y un equipo de infiltración preparados para ir directamente al palacio en Sirio. Respondió el general mostrando sus planes en la gran pantalla central de la sala.

 

—Todo eso me parece muy bien, pero el anillo Alfa todavía está fuertemente protegido por sus sistemas BlackHole, ¿cómo lo haremos para saltar sin problemas? 

 

—La Doble Sigma está planeando investigar el Sistema Regulo para obtener información acerca de su flota de defensa.

 

—Y con esa información, ¿qué podemos esperar hacer?

 

—No lo sabemos, pero suponemos que Orkil debe de tener la mayoría de sus grupos de batalla protegiendo el Sistema Denirae.

 

—Pero si su capital está en el Sistema Regulo, ¿por qué no protegerla? Inquirió el primer ministro señalando el mapa estelar.

 

—Toda su producción militar está en el sistema Denirae y no pueden perder ese sistema.

 

—Entiendo, entonces nos mantendremos a la espera. Concluyó el primer ministro, dando por concluida la reunión.

 

Pocos días después de haber informado al alto mando Black Knight, la Corbeta Alfa emergía de una hermosa aura psiónica en el perímetro mas exterior del sistema Regulo.

 

—Sistema Regulo, coronel. Informo Kirk mientras activaba el sistema de propulsión antigravedad.

 

—Atalía, comienza con el análisis del sistema. Ordenó el coronel, mientras se levantaba para sentarse al lado del mayor Matthias, para proseguir con su tarea de búsqueda.

 

Finalmente, tras varias horas de investigación con el Pulsar, Matthias dio con una información que parecía tener algún valor.

 

—Esto puede ser algo interesante; mira aquí, parece que uno de los esclavos de la servidumbre de la princesa, y van a trasladarlo. Explicó Matthias mostrando la información a su amigo William.

 

Desde su puesto, el comandante Kidd denegó con su cabeza.

 

—Y... ¿no hay nada más? Inquirió Kidd.

 

—No comandante, podríamos quedarnos más en el Sistema Regulo pero sería arriesgado; por el momento no hay nada más. Respondió Matthias.

 

Entonces el coronel hizo un ademan para que todos se tranquilizasen.

 

—Eso que Matthias tiene me parece algo más que interesante, y es sólido. Declaró William asintiendo.

 

—No sé yo, coronel; hacerte su esclavo no creo que sea una buena idea, como ya sugirió Kidd. Reconoció Matthias.

 

—Matt, es lo mejor que tenemos. Apuntó William, haciendo gestos para que copiase toda aquella información que habían obtenido.

 

—Oye... y ahora que estamos aquí, ¿no sería más sencillo acercarnos al planeta Sirio y usar el Teleport para capturarla? Propuso Matthias al instante.

 

El coronel denegó al oír aquella idea y miró a su amigo con un rostro serio.

 

—Imposible mientras el deflector orbital de Sirio este activo.

 

El mayor cerró el puño en señal de frustración mientras veía a su amigo William hacerle un ademan para que se tranquilizara.

 

—Además, ni juntando toda nuestra energía psiónica podríamos cambiar el destino de Laura. Solo hay un posible camino para liberarla, y solamente hay una persona que conoce por donde empieza ese camino.

 

Nada más William terminara de pronunciar aquellas palabras, se hizo un silencio en el puente; pero apenas unos instantes de haber callado, la voz de Atalía inundo la estancia.

 

—Acabo de concluir con el análisis detallado del Sistema Regulo. Informó la joven.

 

—Estupendo, entonces es la hora de regresar. Declaró el coronel, haciendo un gesto a Kirk para que activase el WarpGen para regresar al sistema Krillian.

 

Una vez que la información llegara a las manos del alto mando Black Knight, varios posibles planes para aquel ataque relámpago comenzaron a tomar forma en las mentes de los generales. Pero mientras tanto, en la Corbeta Alfa, el coronel había organizado otra reunión general para estudiar aquella información; necesitaban planear el cómo iban a neutralizar las naves capitales que usaban el BlackHole.

 

—El sistema regulo esta defendido por tres generadores BlackHole. Comenzó a decir Matthias mientras mostraba el emplazamiento de aquellos objetivos. —Sin embargo, uno de estos tres generadores está localizado en la superficie del cuarto planeta; parece estar protegido por un fuerte deflector orbital. Los otros dos parecen estar instalados en cruceros clase Gizmo.

 

—Tendremos que coordinar un ataque para destruir el generador que está en la superficie. Apuntó el comandante Kidd al instante. —¿Sabemos el modelo de deflector que cubre esa instalación?

 

—Atalía obtuvo una medición de su matriz y podríamos considerarlo en una categoría ligeramente superior a la de un DSS-9VH.

 

—¿No era ese el sistema de defensa que equipaban los acorazados clase Typhoon? Preguntó el coronel al instante.

 

—Exactamente, coronel. Necesitaremos casi todo el arsenal de la corbeta para destruir esa instalación.

 

En efecto, y durante casi cuatro horas de intensa reunión, la Doble Sigma se esmeró en trazar un plan para destruir los objetivos.

 

Pero a muchos años luz de allí, en el planeta Sirio, el Emperador Orkil caminaba a paso rápido hacia otra reunión, seguido del general Krauss.

 

—¿Qué noticias me traes del sistema Denirae? Preguntó el Emperador mirando al oficial.

 

—Tenemos todas las instalaciones subterráneas del sistema Denirae listas; ahora podremos transferir a todo el alto mando en caso de que fuese necesario. Respondió el general.

 

—Es perfecto Krauss, porque siento que los Black Knights no tardaran en lanzar un ataque coordinado sobre el Sistema Regulo.

 

—Sí, es posible que lo intenten porque hemos recibido informes, no confirmados, sobre un conglomerado de seis grupos de batalla enemigos en el sistema Deminor.

 

—Esperemos que nuestro segundo BlackHole planetario este en funcionamiento para finales de este mes.

 

—Destruir nuestros nuevos BlackHole planetarios va a ser imposible para la Doble Sigma. Descartó el general al instante.

 

El Emperador se detuvo y se volvió sobre su general con una expresión seria.

 

—Krauss, si hay una cosa que he aprendido en estos años es a no subestimar a esa banda de desgraciados. Declaró Orkil en un marcado tono de fastidio. —No esté usted tan seguro de que incluso mil sistemas BlackHole pueden detenerlos.

 

Pocos días después de haber fijado la fecha para el ataque relámpago sobre el Sistema Regulo, la corbeta Alfa volvía a reaparecer en el Sistema Regulo.

 

—Coronel, ya estamos aquí de nuevo. Informó Kirk mientras se encargaba de preparar el sistema de navegación subluminal.

 

William enseguida se levantó de su puesto y se acercó hasta donde estaba su amigo Matthias.

 

—Ahora tenemos que modificar la información pertinente para poder hacer el intercambio. Indicó el coronel, viendo la cara de incertidumbre de su amigo Matthias.

 

—De acuerdo, William. Aceptó el mayor mientras se ocupaba de cambiar las fotografías y las marcas genéticas de aquel hombre por las del coronel.

 

Apenas unos instantes después, Matthias se volvió hacia su amigo y le sonrió.

 

—Está hecho. Informo él.

 

—Gracias amigo. Respondió William llevándose su mano hasta el pecho.

 

Una vez que Matthias confirmara la ruta de aquel transporte, la corbeta Alfa aceleró a su máxima velocidad subluz para interceptar la nave con la que harían el intercambio. 

 

—Parece una ruta de viaje a baja velocidad subluminal; casi tres días de viaje hasta el planeta Sirio. Informó Matthias, mostrando la información en la pantalla principal de la nave.

 

—¿Qué modelo de transporte?

 

—Parece un convoy: una fragata militar de escolta clase Aquiles y una nave de carga ligera clase Nerius.

 

La aproximación a aquella nave de carga fue sencilla, pues solo tenían que acercarse lo suficiente para realizar un teletransporte con absoluta precisión; y en cuanto la corbeta Alfa estuvo en posición, el mayor Kirk informó a todos.

 

—Coronel, ahora le toca a usted. Indicó el mayor, mirando a su amigo y llevándose su mano al pecho.

 

William se sonrió y se levantó, al instante de que Kidd se levantara con él y enseguida los dos abandonaran el puente para ir al camarote del coronel.

 

Ambos caminaron en silencio por los pasillos hasta que apenas unos minutos después, los dos entraron en el camarote del coronel. Kidd enseguida vio que su amigo se retiraba para cambiarse y se sentó a esperarle. En su habitación, el coronel se quitó su uniforme y se vistió unas sucias ropas; también asegurándose de ensuciarse un poco el rostro y el cuerpo, antes de ponerse unas viejas sandalias y abrir la puerta.

 

En cuanto Kidd lo vio salir, se puso de pie y le saludó.

 

—Tiene usted un corazón de oro, coronel. Dijo Kidd saludando con firmeza a su amigo.

 

—Gracias Kidd, también quisiera que sepas una cosa. Indicó el coronel.

 

—¿Qué cosa es, William? Preguntó su amigo Kidd.

 

—Tengo miedo. Declaró William bajando la cabeza.

 

—Eres muy valiente haciendo esto que vas a hacer, no debes tener miedo. Le animó Kidd, mirándole a los ojos.

 

—También quiero decirte que si por alguna razón no os vuelvo a ver, os deseo lo mejor; y ordenarte para que entre tú y Matthias saquéis esto adelante. Pidió William a su amigo.

 

—Claro que volveremos a vernos, y muy pronto. Respondió Kidd sorprendido por oír aquella petición.

 

 William asintió y se sonrió mientras los dos caminaban hacia la sala del transportador psiónico de la corbeta; donde nada más llegar, William se metió en la cámara del transportador psiónico y Kidd encendió la consola de control mientras miraba a su amigo por la pantalla. A los pocos instantes de programar el sistema para que intercambiase al coronel por uno de los esclavos que iban rumbo al palacio en Sirio, Kidd se llevó su mano al pecho y levantó la mirada para ver al coronel, que mientras desaparecía de la estancia, también se llevaba la mano al pecho.

 

—Hasta el final. Murmuró Kidd. —Cualquiera que este sea. Volvió a decir él, sintiendo una lagrima rodar por sus mejillas al sentir cómo una luz se apagaba en su camino.

 

Nada más ser intercambiado, el coronel apareció en medio de un montón de prisioneros y contempló los rostros de los que estaban allí, con él; entonces pudo ver la profunda desesperación de aquellos seres que ya daban su vida por perdida; ninguno de ellos sabía que solo uno de ellos sería el elegido para vivir unos días más, quizás unas semanas; pero el resto serían eliminados nada más llegar a su destino final: el palacio real del clan Dark Warrior. La nave tardó dos días enteros en llegar a su destino; dos días que se hicieron interminablemente largos para William, quien ardía en deseos de ver el rostro de aquella mujer por la cual él se había embarcado en aquella increíble empresa. Durante el tiempo que duró el transcurso del viaje, varios guardias se había divertido latigándole su espalda y golpeándole, mientras todos se reían de él y de los demás esclavos en la nave. El coronel sabía muy bien que todo aquello ya tenía los días contados y la Doble Sigma había sido responsable de que todo aquello fuera acabar y se sonrió, porque sabía que quien se reía el último, era el que se reía el mejor.

 

En su majestuosa habitación, la princesa Dark Warrior Laura Magnus Lucius I pasaba otro día más cómo habían pasado los últimos once años de su vida, una vida de olvido y de resignación. Durante todo aquel tiempo, el Emperador Orkil se había ocupado sistemáticamente de acabar con todas sus esperanzas de llegar a ser la Emperatriz algún día. Orkil la trataba con rudeza y sin piedad, y Laura había finalmente asumido su papel de no ser más que un trofeo del Emperador Orkil; de ser un trofeo para lucir en las opulentas fiestas que se daban en el palacio, y para otros menesteres aun más terribles. Laura, sin embargo, se pasaba largas horas en sus aposentos leyendo libros y recordando otros tiempos. De vez en cuando, el Emperador Orkil la autorizaba a que saliese al jardín para acompañarle a él en algún asunto oficial, pero nada más. También Orkil le había dejado muy claro que ella no le gustaba ni tenía ningún interés en ella, a pesar de la increíble belleza de la princesa Laura.

 

El coronel y los demás esclavos fueron sacados de la bodega de la nave a palos y fueron obligados a avanzar por los pasillos y salas del hermoso palacio. Mientras caminaban, William vio que los guardias le cogían a él y le separaban del resto del grupo esclavos, que fueron guiados en otra dirección; enseguida supo cual iba a ser el destino de aquella gente. Trató de no pensar más en aquello y siguió caminando por los pasillos, hasta que finalmente, pudo ver como se acercaban a una gran puerta. Enseguida supo que aquella puerta era la última barrera física que le separaba de la mujer que él amaba; en donde nada más llegar, los guardias llamaron a la puerta y la princesa dio la orden de entrar.

 

William pudo escuchar la voz de Laura por primera vez en su vida, y no pudo evitar notar que era una voz dulce y hermosa, pero apagada y sin esperanza. Al instante, los soldados abrieron la puerta y, William J. Smith, después de casi una vida entera de soñar con aquel momento; de soñar el cómo sería la mujer sin rostro que el amaba, él se sintió pequeño al lado de la inmensa belleza de la joven princesa Dark Warrior.

 

Tumbada en su cama, Laura no se movió ni un ápice mientras William era conducido hasta dentro de los aposentos.

 

—Traemos a un nuevo esclavo por orden de Orkil. Anunció uno de los guardias mientras obligaban a William a ponerse de rodillas.

 

Al oír aquello, Laura hizo un ademan a los soldados sin mirarlos.

 

—Entendido. Dijo ella. —Ahora dejadnos. Ordenó Laura al instante, observando con el rabillo del ojo como los guardias procedían a llevarse al anterior esclavo.

 

William bajó la mirada al instante de ver aquello y observó cómo la joven se levantaba de la cama y se le acercaba nada más se quedaron los dos solos.

 

—¿Y tú?, ¿tú que has hecho para meterte en esto? Inquirió Laura, observando a William detenidamente; hasta que finalmente se diera la vuelta y caminara de nuevo hasta su gran cama, para finalmente sentarse en el borde; justo en el instante que los guardias parecían activar el seguro de la gran puerta de los aposentos.

 

William no respondió, sorprendido por aquella inesperada pregunta en boca de Laura; pues él ya se había esperado lo peor.

 

—Puedes responderme; yo no te voy a torturar, y lo que diga Orkil me dejó de importar hace ya mucho tiempo. Volvió a decir Laura, recostándose en su cama y cogiendo su consola de nuevo para seguir leyendo.

 

Al oír aquello, algunas cosas dejaron de encajar en la mente de William: ¿Cómo era posible que aquella mujer fuese quien estaba al mando de los campos de prisioneros cuando ni siquiera le iba a torturar a él?

 

Laura se sorprendió por no escuchar ninguna respuesta y le volvió a mirar, volviéndose a sentar al borde de su majestuosa cama.

 

—¿Por qué no me respondes? Inquirió ella con voz firme.

 

—Lo siento Majestad, pero no soy digno de hablar con vos. Respondió William al instante, sin realmente saber que decir.

 

Al oír aquello, Laura se sintió divertida; pues jamás nadie le había respondido nada igual.

 

—¿Ah, no? ¿Y cómo es que no eres digno de hablar conmigo? Volvió a preguntar la princesa, prestando atención a aquel hombre que estaba postrado ante ella.

 

William decidió no responder y se mantuvo callado.

 

—Ya veo que hacer conversación contigo va a ser muy difícil. Declaró Laura mientras se volvía a recostar en su cama para seguir leyendo.

 

—Majestad, ¿qué es lo que tengo que hacer? Preguntó William.

 

Entonces Laura le volvió a mirar y se quedo sorprendida de escuchar aquella pregunta.

 

—Pues no lo sé. Respondió ella, intrigada por aquella pregunta que provenía de un esclavo. Entonces, la joven se levantó de la cama y se le acercó. 

 

—Ponte de pie y mírame. Ordenó ella mientras William obedecía la orden y miraba a la cara de la mujer que amaba, sintiendo con todo su corazón el deseo de abrazarla; un deseo que tuvo que contener.

 

—Y a ti, ¿por qué te metieron aquí? Preguntó ella de nuevo, dando vueltas alrededor de William, observándole con detenimiento. —Cuando Orkil me da un esclavo suele ser porque ha sido alguien que él odia. Explicó ella.

 

—Yo no sé el por qué me metieron aquí. Respondió William, bajando su mirada; sin realmente saber por qué el esclavo que habían cambiado estaba allí.

 

—Me estoy fijando en que te gusta mucho mirar al suelo, ¿qué ves? Inquirió Laura sonriéndose.

 

William no respondió de nuevo y mantuvo su cabeza baja.

 

—A mi me parece que hay algo que te gusta en el suelo, ¿y qué será? Preguntó ella moviendo sus pies. —¿Te gustan mis pies? Volvió a preguntar ella.

 

—Son muy hermosos mi señora. Aceptó William.

 

—¿Te gustaría besarlos? Preguntó de nuevo Laura sintiéndose divertida.

 

Pero sin embargo, en la mente de William se iba a ver realizado su máximo sueño, casi en el primer instante que había visto a Laura: iba a besar a la mujer que él amaba.

 

—Me sentiría muy honrado de besar vuestros pies mi señora, ¿pero creéis vos que yo soy digno de hacerlo? Preguntó él, sintiendo la emoción recorrerle por su cuerpo.

 

Aquella frase arrancó una sonrisa en el impasible rostro de Laura y enseguida ella le hizo un ademan.

 

—Ven aquí. Ordenó ella al instante con un tono de voz suave.

 

William obedeció y se acercó hasta donde estaba la joven princesa Laura.

 

—Voy a dejar que te sientas honrado besando mis zapatos. Dijo ella ofreciendo su pie al joven, quien al instante, y absolutamente hechizado por las palabras de Laura, se arrodilló de nuevo y besó el empeine del pie de Laura. 

 

Aquel primer beso fue algo mágico para William J. Smith, quien jamás había besado a una mujer antes en su vida; y al instante de besarla, William pudo sentir la mente de la princesa en su propia mente, donde pudo ver una resignación infinita y sentir un terrible dolor.

 

Laura se sorprendió ante aquel inesperado gesto del esclavo y sintió algo nuevo, algo diferente; sintió como si algo mágico y hermoso la hubiese tocado el corazón; y aunque ella no lo podía ver, la piedra de Psimantium que tenía implantando a lado de su corazón brillaba con un tenue y hermoso color rojo.

 

Entonces, algo comenzó a emitir unos sonidos de aviso y la princesa se dio la vuelta para controlar lo que era y enseguida de apagar aquel aparato, se volvió sobre William y le indico que le siguiera.

 

—Ahora tengo que salir. Explicó ella. —Metete ahí, que es donde Orkil quiere que te metas. Le indicó ella abriendo la puerta de lo que parecía una celda de aislamiento.

 

William asintió y no dijo ninguna palabra más; entró en la fría y estrecha celda que tenía el techo abierto a la intemperie, y nada más darse la vuelta, Laura cerró la puerta tras él.

 

En cuanto se quedó a solas, William J. Smith golpeó con rabia la pared de metal y murmuró para sus adentros.

 

—Cuatro semanas aquí, encerrado, no sé si podre soportarlas. Se dijo a sí mismo; pero entonces, al instante, otro tono de voz surgió de su ser. —Por supuesto que podrás.. Se respondió él a sí mismo en el acto.

 

Una vez pasada la emoción inicial, su mente trató de apartar todos sus pensamientos y enseguida sacó un lapicero que había encontrado tirado en la nave y comenzó a dibujar el hermoso rostro de la joven Laura en la pared: La mujer sin rostro que tanto había admirado durante toda su vida finalmente tenía una cara. Mientras dibujaba, su mente pensaba en otros detalles; detalles tan importantes como el que Laura no era ninguna asesina. Era más, él pudo ver que todavía quedaba mucho de la infinita compasión que recordaba de ella de sus días en CyberForce; y lo que ya era evidente para él era que Orkil había abusado de Laura para hacer toda clase de maldades en su nombre; algo que por desgracia, solamente él sabía la verdad.

 

Apenas había pasado una semana desde que William fuera encerrado, cuando Laura estaba regresando a sus aposentos junto a Orkil.

 

—Vamos a entretenernos a tus aposentos. Ordenó el emperador Orkil en tono de infinito desprecio a la joven, quien enseguida de escuchar aquella orden, hizo una marcada genuflexión y se retiró a su camerino seguido de varias doncellas para vestirse como Orkil la había ordenado que hiciera para aquellas situaciones.

 

Nada mas Laura se retirara de la gran sala, el Emperador miró a los guardias que les habían acompañado.

 

—Que no se nos moleste. Informen a Krauss que vamos a realizar otra sesión, que este preparado. Ordenó Orkil en tono fuerte.

 

Los soldados asintieron y se dispusieron a flanquear la gran puerta que daba paso a los aposentos de Laura, al tiempo que Orkil entraba dentro de los aposentos y cerraba la puerta. 

 

Mientras tanto, ya en su camerino, Laura fue vestida con infinito cuidado un hermoso vestido de noche negro y según las doncellas terminaron de arreglarla, la princesa salió de su camerino, radiante de belleza; para enseguida dirigirse hacia donde estaba Orkil y nada más llegar ante él, se humilló a los pies del Emperador.

 

—Estoy a vuestras órdenes, Majestad. Indicó Laura sintiendo miedo.

 

—Muy bien, ahora ya sabes lo que tienes que hacer. Ordenó Orkil haciendo un gesto con su mano sin mirar a la princesa.

 

Laura sintió infinita tristeza mientras se levantaba; con un paso lento se acercó a la celda donde William estaba encerrado y le abrió la puerta. Enseguida sus ojos pudieron ver a William acurrucado y aterido en una de las esquinas de la fría y lúgubre habitación; mientras que en todos los rincones de su mente sentía pena por aquel hombre. Laura se volvió para mirar a Orkil, tratando de buscar algo de compasión; pero el Emperador rápidamente le hizo un gesto con un rostro de maldad.

 

—Levántate y diviérteme, esclavo. Ordenó ella al instante, caminando hacia su cama.

 

William notó en el acto que el rostro de Laura no era el mismo que había visto la semana pasada; algo estaba pasando. Enseguida se levantó y caminó hasta donde estaba la joven y ahí fue cuando entonces vio a un hombre sentado en uno de los sillones del aposento; y nada más presentir su mente, averiguó que se trataba del mismísimo Orkil, y al instante pensó que sería mejor matar a Orkil en aquel preciso momento; se preparó para disparar una onda psiónica, pero al instante, sintió el infinito dolor de la mente de Laura y se detuvo, cerró los ojos y recapacitó. Ahí fue cuando las palabras de su padre resonaron con más fuerza que nunca antes en su cabeza: "Solo con el poder que tu corazón encierra podrás volver sus ojos sobre ti." Y nada más terminara de oír la voz de su padre, su mente desvaneció toda su energía y su odio, para finalmente volver a mirar a los pies de Laura.

 

—¿Qué debo hacer?, mi señora. Preguntó él, viendo que Laura se sentaba al borde de su cama.

 

—Bésame los pies. Ordenó ella.

 

El coronel acercó sus labios hasta donde estaban los pies de la joven y pensó que le hubiera gustado poder acariciar las hermosas piernas de Laura; pero sabía muy bien que si tocaba más de lo que debía, todo se vendría abajo; eso era lo último que en aquellos momentos él quería. Sin embargo, el estar viviendo aquella escena hizo que William comenzara a entender muchas cosas.

 

En cuanto terminara de besarla, sus labios sintieron la suavidad de la piel de Laura de nuevo y acto seguido, se atrevió a besar el tobillo de la joven; y nada más hacerlo, retiró su cabeza y tocó el suelo con su frente, deseando con su mente que ni Laura ni Orkil intentasen matarlo ahora.

 

La princesa volvió a sorprenderse al sentir todas aquellas suaves y agradables caricias en sus pies, pues nunca nadie antes se había atrevido a acariciarla de aquella manera, y menos con Orkil delante. Una nueva y hermosa sensación para ella, pero no porque aquel esclavo estuviera humillándose ante ella, sino por la suavidad y tacto de las caricias. 

 

Pero aquel hermoso momento no duro mucho, porque enseguida Orkil le hizo un gesto y puso una expresión de rabia y ella tuvo que volver a hacer lo que siempre había odiado hacer. Al instante de que Orkil lo indicara, Laura golpeó en la cabeza al joven que estaba postrado a sus pies; y el duro golpe hizo que William profiriera un grito de dolor contenido.

 

—Espero cansarme pronto de ti, escoria. Increpó ella, tumbándose en su gran cama y oprimiendo unos botones. —Ahora vamos a jugar a un juego muy divertido. Explicó Laura, sintiendo infinito dolor por todo lo que le estaba haciendo a aquel hombre que le parecía tan noble. —Se llama la chispa de la vida. Añadió ella pulsando uno de los botones en su consola y en el acto, William sintió como su ser era electrocutado por un torrente de energía. Al principio, William deseó canalizar toda aquella energía sobre Orkil, pero las palabras de su padre volvieron a resonar con más fuerza en su cabeza y se tragó todo su orgullo; solo su amor por Laura le haría libre.

 

Durante casi dos horas, antes de que Orkil decidiera marcharse, el Coronel aguantó toda clase de humillaciones y juegos degradantes donde la joven parecía jugar un papel de princesa despiadada a la perfección.

 

—Muy bien princesita mía, me lo he pasado en grande. Se rió Orkil, bostezando y estirándose; antes de ponerse de pie y marcharse de los aposentos de la Princesa.

 

William estaba tendido en el suelo y viendo cómo el Emperador se marchaba, sintió rabia, mucha rabia y deseos de matar a aquel hombre; pero sabía bien que si lo hacia delante de Laura, jamás tendría el corazón de aquella mujer y agradeció aquella última enseñanza de su padre.

 

En cuanto Orkil se fue, Laura se arrodilló a su lado y le pidió perdón.

 

—Lo siento, él me obligó a hacerlo. Sollozo ella, sintiéndose destrozada por dentro.

 

William no respondió y se arrastró dolorido hasta la celda; y nada mas estuvo dentro sintió como la joven cerraba la puerta con suavidad. Pero a medida que pasaban los minutos, él comenzaba a darse cuenta de que realmente su descabellada idea de hacerse el esclavo de Laura para verla no había sido tan descabellada a fin de cuentas. Durante un rato estuvo pensando en varias posibilidades para matar a Orkil, pero finalmente decidió que no haría nada; y cuanto más pensaba en aquello, más se daba cuenta de que matar a Orkil no le traería paz, pues ese no era su destino; su destino siempre había sido Laura y solo por eso él estaba allí.

 

El transcurso de las siguientes dos semanas fue más tiempo en solitario para William. Parecía como si Laura y Orkil se hubiesen olvidado de el por completo de nuevo. El tiempo se acababa y en su mente comenzaba a sentir el éxito de la misión, porque en su mente ya se imaginaba el cómo sería aquel fulminante ataque de los MiGs sobre los cruceros; de como la Corbeta Alfa aniquilara el deflector orbital para bombardear desde la órbita aquel generador. Entonces, el coronel volvió en sí, y mientras sentía la lluvia sobre su cuerpo también pudo sentir que la princesa Laura acababa de regresar otra vez, acompañada de Orkil. Enseguida pudo sentir que Orkil parecía necesitar entretenerse con algo y fue el propio Orkil quien oprimió el botón que cerraba los desagües de la celda de William.

 

Desde su sillón, Orkil activó las imágenes que mostraban el interior de la celda; al instante, dentro de la celda William sintió que se estaba llenando de agua poco a poco y en su mente comprobó que, finalmente, se habían acordado de nuevo de él.

 

—Hazlo sufrir. Ordenó Orkil a Laura de nuevo.

 

Laura no le miró y se concentró en ver las imágenes desde su cama: Aquel hombre estaba sentado, callado y sin hacer un solo gesto. Pero en la mente del coronel solo podía sentir una resignación infinita; sabiendo que si el agua llegaba hasta el punto de matarle, tendría que saltar de regreso y abortar toda la misión; una misión en la que él había trabajado y entregado casi la mitad de su vida.

 

Por primera vez, Orkil no escuchó gritos de terror, ni sollozos, ni frases de suplica en la pantalla. Tan solo veía a un hombre callado, que no movía un musculo y que no hacia muecas con su rostro. William esperó a que el agua llegase hasta arriba, y cuando su cabeza finalmente tocó con la reja que había en el techo, se dio cuenta de que la operación iba a ser un fracaso cuando ya casi estaba al borde del triunfo. Enseguida preparó su energía para saltar a la corbeta y esperó un minuto más, a ver si el agua se detenía.

 

Mientras tanto, dentro de la habitación, Orkil no sentía placer, pero tampoco sentía compasión. Hizo un gesto a Laura para que cerrara el techo de la cámara y vaciara la celda de agua. Entonces, Orkil se levanto pálido de rabia y mandó llamar a dos de sus guardias; a los que dio órdenes de que se hiciesen con unos látigos de energía. Pocos instantes después, los dos soldados llegaron con lo que el Emperador les había encargado y saludaron con fuerza a su señor.

 

—¿Majestad? Dijeron los dos soldados haciendo una reverencia a Orkil, quien hizo un gesto para que se acercaran a Laura.

 

Desde su cama, la princesa miró a su señor y sintió miedo.

 

—Ahora vas a mostrarle a este esclavo lo que es dolor. Rugió Orkil con una amenazadora expresión a la Princesa, quien bajó la cabeza y asintió.

 

—Sí, Majestad. Aceptó Laura, en el momento que hacia un ademan a los soldados para que abrieran la celda donde estaba William y le sacaran.

 

—Sal de ahí. Le ordenaron los dos guardias al unísono.

 

El coronel se apresuró a obedecer y salió de la celda completamente mojado y aterido de frio.

 

Entonces, Laura miró a Orkil, en quien puso un rostro de odio y este le hizo un ademan con su mano tocando la funda de su pistola.

 

—Latigádlo. Ordenó Laura, mirando a sus soldados; y quienes al instante de oír a la princesa, empezaron a latigar con terrible violencia el cuerpo de William.

 

El coronel profería terribles gritos de dolor contenidos con cada latigazo; ni todos los años de entrenamiento le habían preparado para sentir aquella clase de dolor: aquello era algo desconocido para él. La joven princesa se tumbó en la cama a presenciar aquel degradante espectáculo; pero mientras tanto su mente sentía el más profundo dolor al ver el rostro de infinita satisfacción del Emperador.

 

—Suplica la piedad de la princesa, esclavo. Rugió Orkil, pues en todo el tiempo que William había estado encerrado, él jamás había suplicado en ninguna ocasión.

 

William no hizo caso de aquello y siguió aguantando hasta que no pudo aguantar más y cayó inconsciente; y en ese momento los dos guardias dejaron de golpearle.

 

—¿Por qué os habéis detenido? Preguntó Orkil sorprendido, viendo cómo sus soldados se habían detenido. —¿Acaso os ha ordenado Laura que os detuvieseis? Rugió él.

 

—Esta inconsciente Majestad, ya no siente dolor. Explicó uno de los guardias.

 

Orkil puso una sonrisa diabólica.

 

—Ah, tenéis razón. Aceptó él, y enseguida se levantó y sin ninguna clase de miramientos, desenfundó su pistola, disparó y mató a los dos soldados a sangre fría.

 

Laura se quedó helada de miedo al ver aquello; Orkil jamás había ido tan lejos como aquella vez.

 

—Quiero que mates a este esclavo ahora mismo, ¿me oyes Laura? Ordenó Orkil. 

 

Pero Laura denegó con la cabeza y miró a Orkil con expresión desafiante.

 

—No. Respondió ella.

 

Al ver aquello, Orkil sintió rabia y dio un paso hacia la joven.

 

—Por supuesto que lo vas a hacer, o ya sabes cuál es tu destino. Respondió el Emperador levantando su arma para apuntar a la joven.

 

Pero fue la Princesa quien empezó a caminar hasta Orkil y le encaró.

 

—¿Cómo pudiste matar a esos hombres?, ellos no te habían hecho nada. Gritó ella mirando al Emperador, quien tenía su arma apuntada contra ella.

 

—Dejaron de serme útiles, y por eso me deshice de ellos. Respondió Orkil en un tono de absoluta maldad. —Y si tú dejas de serme útil, también me desharé de ti. Añadió, haciendo gestos amenazadores con su arma.

 

En cuanto Laura iba a responder, las alarmas del palacio comenzaron a sonar y enseguida Orkil se guardó el arma y cogió su consola para controlar la situación.

 

—¿Qué es lo que está ocurriendo? Preguntó él con una voz potente.

 

—La Doble Sigma acaba de destruir nuestros sistemas BlackHole y los Black Knights han lanzado un ataque relámpago sobre el planeta Sirio y se están acercando al palacio.

 

—Entiendo, prepare toda la guardia; nos defenderemos con lo que tenemos mientras vienen los refuerzos. Avise a la flota en el sistema Denirae que traigan refuerzos para defender el sistema Regulo.

 

—Sí, Majestad.

 

Entonces Laura le miró mientras denegaba y ponía una cara de decepción.

 

—Ahora ya veo que nunca podre ser la Emperatriz de los Dark Warrior. Indicó ella mirando a Orkil.

 

—Nunca lo hubieras sido, Laura; tú, al igual que tu madre erais las dos demasiado buenas y débiles como para hacer nada útil.

 

—Eres un desgraciado, bastardo. Has destruido el clan de mi familia. Gritó ella completamente enfadada.

 

Orkil no respondió y se dispuso a marcharse, pero entonces se detuvo y se dio la vuelta para mirar a Laura con una diabólica sonrisa .

 

—¿Sabes qué?... ya da igual, pero hubiera preferido no tener que decirte nunca esto.

 

0La princesa le miró con expresión de odio.

 

—¿Y qué es eso que me tienes que decir? Increpó ella.

 

—Yo mate a tus padres, Laura. Confesó Orkil mientras su rostro reflejaba aquella diabólica sonrisa.

 

Al oír aquello, Laura se abalanzó furiosa sobre él pero Orkil la tiró al suelo con facilidad y la joven rompió a llorar.

 

—¿Porqué? Chilló Laura muerta de rabia.

 

—Tuve que hacerlo porque el imbécil de tu padre me iba a tirar todos mis planes por el suelo. Explicó él.

 

—Pues me alegro de que todo te saliera mal al final. Gritó Laura desde el suelo; ahora al fin podre disfrutar de la libertad de la que me has despojado todos estos años. Farfulló ella, sintiéndose aliviada.

 

—Todo salió mal por culpa de unos desgraciados que se hacen llamar la Doble Sigma. Rugió Orkil, quien comenzó a reírse al terminar de escuchar lo que Laura le había dicho. —Ah, pero si tú supieras lo que te va a pasar a ti cuando te cojan, Laura. Se rio él. —Ya veremos qué le pasa a la persona que estuvo al mando de todos los campos de prisioneros, ejecuciones y que mataba a sus esclavos sin piedad en su habitación.

 

Al oír aquello, Laura miró a Orkil con una expresión de odio.

 

—Pero ¿cómo pudiste hacerme esto?, yo nunca te hice nada. Eres un maldito desgraciado. Sollozó ella.

 

—Bueno Laurita, es la hora de ir a luchar contra estos malditos Black Knights para que no te capturen.

 

En cuanto Orkil se fue, Laura también intentó salir de sus aposentos pero enseguida se dio cuenta de que la puerta estaba cerrada por fuera; ahora no había ninguna manera de salir. Se dio la vuelta y vio el cuerpo inconsciente de William tendido en el suelo; rápidamente se acercó al hombre aquel y se puso a sollozar a su lado. 

 

—Perdóname, perdóname, yo nunca quise hacerle daño a nadie. Gimió ella sintiendo temor.

 

A los pocos minutos, Laura pudo escuchar ruidos de cazas; sentía el temblor de las explosiones, escuchaba disparos y enseguida tuvo miedo. Por primera vez en su vida, Laura Magnus Lucius sintió como la oscuridad se apoderaba completamente de su destino.

 

Mientras la joven sollozaba, William comenzó a recuperar poco a poco la consciencia; entonces ahí fue cuando pudo escuchar el ruido típico de las armas de asalto de los Black Knights, probablemente en su misión para capturar el palacio real de los Dark Warrior; entonces, en su rostro se esbozó una sonrisa de infinita victoria.

 

—Sí. Murmuró William sintiendo el triunfo con la punta de sus dedos.

 

 Laura volvió a intentar abrir la puerta de sus aposentos para escapar pero fue en vano, estaba cerrada por fuera y maldijo al Emperador por haberla vendido. Se acercó al cuerpo tendido de William de nuevo y con su vestido, trató de limpiarle la cara mientras se escuchaban más ráfagas, disparos, golpes y explosiones.

 

Finalmente, tras varios cortos y encarnizados combates por cada palmo del palacio, un grupo de elite de soldados Black Knight entró en el ala del palacio donde estaba Laura y enseguida volaron la puerta de la habitación. Una vez que la puerta cedió, todos entraron en tropel y en el momento que los soldados vieron a un hombre ensangrentado y tendido en el suelo, y a la joven princesa a su lado, se ensañaron con la joven y destrozaron la hermosa cara de la joven a culatazos y golpes. Los soldados Black Knight estaban rabiosos y enfurecidos, pues todos creían conocer muy bien la historia de la princesa Dark Warrior.

 

—Maldita zorra, ahora verás cómo se siente cuando eres un prisionero. Chillaban todos los soldados mientras la golpeaban con fuerza y finalmente Laura caía inconsciente en el suelo. 

 

Nada más la Princesa estuvo tendida en el suelo, los soldados la despojaron de sus ropas y las guardaron en un saco que sellaron y entregaron a su superior, junto con el cuerpo ensangrentado e inconsciente de Laura. El teniente miró el ensangrentado cuerpo de aquella mujer y ordenó que la marcaran y la vistieran con un traje de prisionero para que se la llevaran de su vista; el tribunal de justicia dictaría su sentencia.

 

Los soldados ayudaron a reanimarse al coronel, quien lo primero que hizo nada más ponerse de pie fue ver que la cama de la joven estaba llena de sangre; con paso lento, se acercó y ante el asombro de todos los soldados que allí festejaban su victoria contra el palacio Dark Warrior, el besó la sangre que había sobre las sabanas que habían arropado a la mujer que él amaba. Entonces, William se dio la vuelta y miró a todos los soldados, sintiendo ganas de matarlos allí mismo; pero se contuvo y bajó la cabeza, y con paso lento se marchó de la estancia sin decir nada. Ya de camino por los pasillos, mientras buscaba un sitio recluido, sus ojos repararon en varios grupos de soldados Black Knight que estaban registrando el palacio. Tras unos minutos de fisgonear por las diferentes áreas del palacio, William encontró finalmente un lugar discreto y nada más comprobar que nadie le veía, se concentró en el centro del puente de la corbeta Alfa; en el mismo momento que un aura de colores le envolvía y desaparecía de la estancia.

 

Después de haber sido capturada, la princesa Laura fue encerrada, torturada y destrozada en un campo de prisioneros de los Black Knight en el sistema Arillian. Su hermoso cuerpo de antaño fue mutilado, degradado y destrozado con terribles máquinas de tortura. Al principio ella lloraba de terror y de dolor, pero con el paso del tiempo, todos sus nervios, ahora quemados y mutilados, habían dejado de sentir por completo el dolor de la brutalidad de las torturas a las que estaba siendo sometida. También su rostro ya solo mostraba resignación; una resignación infinita y poco a poco aceptando su inevitable destino a morir.

 

Nada más William se teletransportara desde el palacio, su cuerpo reapareció en medio del puente de la corbeta Alfa del Escuadrón, semiinconsciente y completamente ensangrentado.

 

—Es el coronel. Exclamó Kidd al instante, haciendo gestos para que le ayudasen a recogerlo.

 

Enseguida de dar la orden, varios oficiales cogieron el cuerpo de William y se lo llevaron rápidamente hasta la sala médica de la corbeta Alfa, en donde el capitán Daniel ya estaba esperándoles.

 

—Coronel, has regresado. Exclamaron todos los presentes en la sala de curación nada más vieron los ojos de William abrirse de nuevo.

 

—Lo hice, lo logré. Murmuró él, sintiendo un agradable calor al notar que sus heridas eran curadas por el sistema de curación de la sala médica que tenían en la nave.

 

 Kidd enseguida le miró a los ojos.

 

—Cogieron a la Princesa, pero Orkil consiguió escapar. Explicó el comandante. —Y como no cogieron a Orkil, ahora creo que la tomaran con ella. Añadió él, mirando a su amigo William con cara de dudas; sin realmente entender porque su mejor amigo había tirado casi doce años de su vida con una mujer que era pura maldad.

 

—Hay que sacarla de allí, como sea. Indicó él al instante.

 

—Ahora no podemos hacerlo porque el tribunal Black Knight va a condenarla a muerte por crímenes contra la humanidad y quien sabe de qué más la acusaran. Respondió Kidd.

 

—No, yo no quiero que ella muera, la amo. Declaró William.

 

—Pero coronel, ¿tú has visto lo que ha hecho? Preguntó Matthias mirando a su amigo William.

 

—Muchacho, lo vi con mis propios ojos y lo sentí con mi propia piel. Declaró el coronel mirando a todos con una expresión desafiante. —Sin embargo, ahora también se que el Emperador la engaño; y lo que es más, el Emperador nos ha engañado a todos. Continuó él. —La muerte de Diana Magnus Lucius fue un acto de Orkil, quién probablemente dejó vivo a Octavius porque sabía que él no podría vivir sin su esposa. Entonces, pero cuando Octavius no hizo lo que Orkil quería, declarar la guerra a los Black Knights, él mato a Octavius también y se quedó con el poder. Explicó el coronel, justo antes de que sus amigos le interrumpieran.

 

—Eso es imposible. Le dijeron Matthias y Kidd al unísono.

 

—Pues es mejor que nos vayamos haciendo a la idea de que es la verdad. Declaro William con absoluta contundencia.

 

—¿Y de dónde?, si se puede saber, ¿has sacado esa información? Inquirió Kidd, aun mas sorprendido.

 

—Porque lo oí saliendo de la propia boca de Orkil; el mató al Emperador Octavius y a su esposa para hacerse con el poder. 

 

Entonces William se concentró y mostró las imágenes psiónicas de aquella escena y todos enmudecieron, incapaces de decir una sola palabra. Ante aquello William prosiguió con su explicación.

 

—Y en cuanto a Laura, Orkil nos ha mentido también con otra de sus farsas. Todos esos esclavos que Laura ha matado han sido por orden de Orkil, a punta de pistola. Seamos francos aquí: Orkil ha usado a Laura como a un papel para limpiarse la mierda de todo lo que él hizo; pero ahora tras dejar a Laura encerrada a su suerte en el palacio, él escapa; y lo que es peor, ella queda como la que mató y torturó a millones de seres, es un plan perfecto para él.

 

—Entonces, ¿quieres decir que ella no estaba a cargo de los campos de prisioneros tampoco? Preguntó Kidd sorprendido.

 

—Pero claro que no; y en las cuatro semanas que estuve encerrado, Laura salió tres veces de su habitación. Explicó William. —El Emperador no la dejaba salir ni al jardín. Añadió él.

 

—Claro, ahora entiendo realmente porque quisiste meterte allí. Declaró Kidd satisfecho por entender un poquito más de aquel enigmático plan de su amigo.

 

—Exacto Kidd, pero tengo que reconocer que no me esperaba nada de esto que he descubierto. Lo cual no quita que ella haya matado a esa pobre gente, aunque me cueste aceptarlo. Añadió el coronel levantándose en cuanto termino el proceso de curación.

 

 Matthias le acercó rápidamente su uniforme y todos se sonrieron al ver al coronel vestirse de nuevo con su indumentaria habitual; y enseguida William terminara de vestirse, todos salieron de la sala médica y caminaron por los pasillos de la corbeta hasta que llegaron al puente; en donde nada más llegar la comitiva, todos los que estaban allí se sintieron aliviados de ver como el coronel volvía a ocupar el puesto que había estado vacante por un mes.

 

—Bien coronel, entonces tendremos que pedir que nos la den. Dijo Matthias sin más.

 

—Exacto, hay que sacarla de allí al precio que sea. Declaró el coronel mientras asentía.

 

 Ante aquellas palabras todos los presentes asintieron y se llevaron la mano al pecho para indicar que estaban con él, hasta el final.

 

—Pero... Comenzó a decir Kidd antes de que William le interrumpiera.

 

—La sacaremos como es debido; nada de armas de plasma. Explicó el coronel mirando a sus camaradas, quienes al escuchar que no iba a haber golpes y bofetadas para el rescate a Laura se sintieron ligeramente desconcertados.

 

Kidd asintió y miro a todos.

 

—No podemos romper nuestros propios principios. Los Black Knights no nos han hecho nada; y arremeter contra una de sus instalaciones en el sistema Arillian sería una declaración de guerra.

 

El coronel cerró los ojos y muy a pesar de que aquello era una difícil decisión para él, miró a sus amigos, mientras asentía con su cabeza para dar la razón a su amigo Kidd.

 

—No habrá desembarcos orbitales, ni infiltraciones con MiGs, ni patadas en las puertas.

 

Entonces Matthias se acercó a su amigo y se llevó su mano al pecho, en el instante que todos en la sala le imitaban.

 

—Estaremos contigo hasta el final, cualquiera que este sea. Declaró el mayor.

 

William devolvió el saludo y trato de sonreír, mientras Kidd se levantaba para tomar la palabra de nuevo.

 

—Creo que podríamos empezar alegando que estaba dominada por el Emperador. Explicó el comandante.

 

—Yo creo que sería buena idea. Aceptó William.

 

—Pero no es sólido. Descarto Kirk bajando la cabeza, sabiendo lo difícil que iba a ser probar la inocencia de Laura ante los Black Knights.

 

—Es lo más sólido que tenemos. Apuntó William sorprendido.

 

Kirk asintió.

 

—Es verdad, pero a ver cómo demonios demostramos la inocencia de una persona que se ha cargado a gente y tienes cada asesinato grabado en video, y además mientras sonreía a la maldita cámara. Explicó el mayor.

 

—No lo sé, pero podemos alegar eso de cualquier modo. Resolvió el coronel, encogiéndose de hombros; la diplomacia no era su fuerte.

 

—Y ahora que lo pienso, ¿no crees tú que será un poco raro?, que nosotros, la Doble Sigma, el máximo símbolo de la campaña contra los Dark Warrior, ¿queramos la libertad de la persona más cruel del propio clan?. Preguntó Kidd a William.

 

—Pero nosotros sabemos que ella no era la más cruel; la obligaron a ser cruel, el más cruel es Orkil. Protestó William al sentir donde su amigo quería llegar con aquella explicación. —Orkil es el único responsable de toda esta locura.

 

—Coronel, es verdad. Pero usted ya sabe que en el tribunal no habrá ninguna manera de probar que Orkil la tenía a punta de pistola; allí van a juzgar los hechos, y los hechos que hay contra ella son que ella llevaba los campos de prisioneros y que ha matado a millones de personas. Explicó Kidd con seriedad.

 

Al oír aquello William miró a todos incrédulo.

 

—Pero eso tampoco es la verdad, ¡ella jamás se hizo cargo de nada! Orkil le ha tendido una trampa a Laura, y no podemos permitir que eso pase tampoco, como cuando les tendió una trampa a sus padres.

 

—William, si quieres recurrir al tribunal tienes que tener pruebas, ¿tienes alguna prueba? Volvió a preguntar Kidd, hablando como el abogado que era.

 

—Claro que no tengo pruebas físicas, pero lo oí en boca de Orkil y tengo las memorias psiónicas; eso tendría que ser suficiente prueba, ¿no?. Preguntó él.

 

—Desafortunadamente no; tu memoria psiónica no se sostendría como prueba porque tú mismo podrías haberlas inventado y entonces, lo único que quedara en pie será nuestra palabra contra su ampliamente documentada leyenda negra; y eso sin contar con que ahora mismo los Black Knights están furiosos, muy furiosos; y quieren la cabeza de alguien para que pague el pato. Declaró Kidd sintiendo la misma rabia que su amigo William.

 

Entonces el coronel levantó las manos en señal de protesta.

 

—Entonces creo que quizás sea mejor que yo me ocupe de este asunto personalmente. Declaró él, mientras hacia un ademan de levantarse, justo en el instante que Kidd le cogía la mano en señal de que todos estaban con él.

 

—Nosotros sabemos que dices la verdad, William; y además, vamos a ir a sacarla, a rehacer el clan Dark Warrior o hacer lo que sea preciso; pero solamente piensa que a los ojos de los Black Knights, ella es culpable al cien por cien de lo que la acusan; y de que una litigación legal contra el tribunal será en vano. Explicó Kidd para que su amigo entendiese la situación. —Tendremos que pensar en otra manera. Añadió.

 

—Es cierto. Aceptó William.

 

—Pero quizás ahora puedas explicarnos bien todo este cambio de planes tan radical; porque ninguno de nosotros lo entendemos realmente. —Mi pregunta es: ¿fue el plan original realmente derrotar a los Dark Warriors?, ¿o ir a buscar a Laura?

 

William miró a su amigo.

 

—Nunca hubo un cambio de planes Kidd; y para cuando aquella tarde tú y Matthias visteis el camino que yo os mostraba, el camino que llevaba a este destino, vosotros lo tomasteis sin dudarlo; pero mucho tiempo antes de que vosotros dos os adentrarais por él, yo ya lo había tomado. Porque el camino que todos nosotros hemos caminado juntos es el mismo camino que la persona que está a punto de morir sin culpa me mostró a mí un día, mucho tiempo antes de conoceros a vosotros. Declaró William sintiendo una lágrima brotarle de sus ojos, mientras las memorias de sus días en Segimus le volvían una y otra vez. —Y te repito, y sin ánimos de ser pesimista, pero si ni nosotros mismos estamos convencidos de nuestro propio argumento, ¿cómo esperamos convencer a los Black Knights?

 

—No lo sé. Declaró Kidd, pensativo por la enigmática respuesta de su amigo acerca de los caminos.

 

—Entonces lo mejor será ir a hablar con el general Valerius para ver que se puede hacer al respecto. Declaró el coronel mirando a sus compañeros.

 

—De acuerdo, empezaremos por donde tenemos más ventaja. Aceptó Kidd. —Yo iré contigo para tratar de convencer a Valerius.

 

—Y yo. Se ofreció Matthias en el acto.

 

—Gracias. Agradeció él, sabiendo que había sido realmente difícil para sus amigos aceptar que en realidad Laura no había tenido nada que ver con aquella tragedia.

 

En el bloque prisión B45, la que apenas un mes atrás había sido la princesa Dark Warrior, ahora yacía destrozada y desfigurada después de todas las intensas torturas a las que diariamente era sometido su frágil cuerpo. También su hermosos pelo había sido completamente quemado y mientras miraba resignada el techo de la celda, ella pudo oír cómo se abría la puerta y al instante se tiró a los pies de quienes venían.

 

—No me matéis... por piedad. Suplicó ella.

 

 El que parecía el jefe del equipo la propicio una patada en la cara que la dejo sangrando y medio inconsciente en la otra esquina de la celda.

 

—Ven Aquí princesita mía. Ordenó el guardia con un tono de maldad, mientras cerraba la puerta de la celda desde donde procedían gritos de terror de Laura.

 

Muy lejos del sistema Arillian, en la corbeta Alfa, el coronel William J. Smith descansaba en su cama cuando se incorporó sobresaltadamente, profiriendo un horrible grito de angustia al sentir el terrible dolor de la joven que amaba. Gritó muerto de rabia; y gritó hasta el punto de que todos los cristales que había en su habitación reventaran. Enfurecido, se incorporó y se vistió, se puso el cinturón y cogió su piedra de Psimantium; en el mismo momento que sus compañeros llegaban alarmados para ver qué había ocurrido al sentir la energía mental de William por toda la nave. Según llegaban, todos vieron cómo el coronel terminaba de coger su arma psiónica y se la ponía en su cinturón mientras se disponía a salir.

 

—¿Dónde vas? Preguntó Kidd al instante.

 

—Voy a sacarla de allí, ahora mismo. Rugió William muerto de rabia haciendo un ademan a sus amigos para que se quitaran del medio. —Aunque tenga que matar a todos los guardias de la prisión. Explicó él.

 

 Sus compañeros le vieron y trataron de hacerle entrar en razón.

 

—No haga locuras coronel, si alguien la libera ahora, se sabrá que hemos sido nosotros y será como una declaración de guerra. Indicó Kidd, sabiendo que tratar de detener a su amigo por las malas iba a ser prácticamente imposible.

 

 William miró a su amigo con expresión de rabia, sintiéndose atrapado por sus propios principios.

 

—Que se pudran esos cerdos Black Knights que se hacen llamar la liberación; ¿que la maten?, vale; ¿que la condenen a la silla eléctrica?, vale; a la cámara de gas, o a lo que quieran; pero que no la torturen más. Eso les quita todo el derecho que tenían. Rugió él, casi llorando mientras sentía la mano de su amigo Kidd dándole suaves palmadas en su espalda.

 

—Todos sabíamos que la torturarían. Indicó Kidd.

 

—Lo sé, pero eso les hace ser igual que los malditos Dark Warrior: como ella es del enemigo pues la torturamos bien antes de cargárnosla. Estalló William de nuevo mientras intentaba abrirse paso para ir al hangar a coger un MiG-31G/B.

 

Kidd se armó de paciencia e intentó tranquilizar a William, tratando de infundir el sentido de nuevo en él.

 

—Ahora estoy más seguro que nunca que el General Valerius va aprobar nuestra petición que ella sea nuestra esclava. Le aseguró Kidd con calma, sabiendo que su amigo William ahora podía sentir el corazón de aquella joven a miles de millones de kilómetros de distancia.

 

—Está bien, esperaremos a ver que nos dice Valerius. Aceptó él, cejando en su empeño. —Pero si esto no es así, me asegurare personalmente de que los Black Knights paguen con sangre por lo que le han hecho a Laura. Declaró William sentándose de nuevo en su cama.

 

Todos sintieron la rabia de no poder hacer nada, pues sabían que William tenía razón: la Princesa había sido vendida como la culpable de algo que no había hecho; pero ni aquello daba licencia a los Black Knights para torturarla ni destrozarla de aquella manera tan salvaje; tenían derecho a jugarla y a condenarla a muerte si se demostraba su culpabilidad, pero a nada más.

 

El tiempo transcurría inexorablemente pero el general Valerius no respondía a las peticiones de la Doble Sigma; y ni a pesar de toda la insistencia del coronel, ni de todas las alegaciones que su amigo Kidd había presentado ante el alto mando de los Black Knights, nada parecía dar resultado. Todos abordo de la corbeta sabían que el tiempo corría y que apenas quedando tres días para que la fecha prevista de la ejecución llegase: se respiraba un sentimiento de frustración general en la nave.

 

—Hay que cambiar de táctica. Declaró el coronel desde su puesto de mando en el puente. —Y espero que no sea la táctica de la patada en la maldita puerta. Concluyo él con un rostro de enfado.

 

—Eso espero, aunque yo tampoco siento mucha simpatía por los Black Knights después de todo esto. Declaró Matthias mirando a su amigo desde su puesto.

 

—Tienes razón. Aceptó Kidd dándose cuenta de que los Black Knights no eran muy diferentes a los Dark Warriors.

 

—Ella tiene que morir. Exclamó de repente William, totalmente emocionado.

 

—¿Qué? Preguntaron todos atónitos volviéndose hacia él.

 

—La princesa, sí; ella tiene que morir y todos tienen que ver cómo muere de una forma cruel y terrible.

 

—No entendemos, ¿la amabas, pero ahora la odias? Preguntó Matthias sorprendido.

 

—No es eso, pero lo que me pregunto es ¿cómo no se nos ocurrió esto a nosotros antes? Declaró el coronel con una expresión de alegría en su rostro.

 

—¿Entonces? Inquirió Kidd mirando a su amigo, desconcertado y sin entender nada de nada.

 

—En vez de quedárnosla, pedimos tener el privilegio de matarla porque somos la Doble Sigma y queremos tener ese honor.

 

Al oír aquello, Thomas no necesito ninguna pista más para saber lo que el coronel tenía pensado hacer.

 

—Ajá, y entonces hacemos un montaje, y listo, ¿no coronel? Declaró Thomas al instante.

 

—Exactamente, Tom. Aceptó William sonriente. —Creo que ya podemos ir a decirle al general Valerius que hemos revisado todo el caso y que ahora sentimos una rabia terrible; que queremos cargarnos a la princesa nosotros mismos y hasta retransmitirlo por la televisión para dar ejemplo a los demás Dark Warrior. Explicó él.

 

—Bien, entonces voy preparando otra cartita para nuestro amigo Valerius. Dijo Kidd al instante mientras se sonreía.

 

En efecto, la nueva carta de Kidd surtió efecto de inmediato y el general Valerius, alentado por la idea de que la ejecución fuese retransmitida en la televisión para dar ejemplo a los Dark Warrior, convenció al alto mando para que diesen órdenes de que la princesa fuese ejecutada en la nave de la Doble Sigma. Una vez que el general Valerius supiera de aquellas noticias, se ocupó de que aquellas noticias les llegasen a sus aliados en la corbeta Alfa.

 

Poco tiempo después de recibir la información sobre aquel evento, la corbeta Alfa estaba en órbita sobre el planeta Salium, y todos abordo se preparaban para recibir la nave de transporte Black Knight que llevaba a la Princesa.

 

—Control Alfa a transporte Bravo Tango Siete Cinco.

 

—Adelante Control Alfa, estamos en posición.

 

—Pueden proceder con su aterrizaje. En cuanto aterricen, su escolta les estará esperando en la plataforma.

 

—Comprendido, iniciamos aproximación final sobre el hangar. 

 

En efecto, pocos minutos después, un comité de bienvenida de la Doble Sigma estaba esperando en la desierta cubierta de vuelo para acompañar a los visitantes.

 

El comandante Kidd se acercó al magistrado y le ofreció su mano.

 

—Soy el presidente Kidd. Se presento él.

 

—Un placer, yo soy el magistrado Lucius Iustus. Se introdujo el hombre aquel.

 

—Un placer, magistrado. Sígannos por aquí. Indicó Kidd con un gesto para que todos le acompañasen, mientras varias armaduras Sigma III flanqueaban a la comitiva.

 

—La Princesa tiene que ser encerrada en un sitio seguro; y nuestros guardias se ocuparan de vigilarla. Explicó el magistrado con vehemencia.

 

—Sí claro, por supuesto; la encerraremos en el bloque prisión. Acepto él, indicando al teniente Maurus y a la teniente Sarah que acompañasen a los guardias Black Knight hasta las celdas de la nave.

 

El comandante se aseguró de que todos los visitantes fueran alojados en una zona donde no había nada de valor para el Escuadrón; pero mientras daba aquellas instrucciones, su mente pensaba en su amigo William, quien a pesar de todo el esfuerzo para convencerle, no había tenido el valor para salir para recibir a la comitiva.

 

Incapaz de aguantar el dolor, el coronel se había retirado a su habitación, sintiendo cómo las lágrimas le rodaban por las mejillas, acompañado por Matthias, quien trataba de darle ánimos.

 

—Venga William, se fuerte. Quizás ella sea más de lo que todos nosotros nos creemos. Porque ella seguro que es como nosotros, que no éramos nada.

 

—Dios mío, pero con lo fácil que podía ser todo ahora si ella, pues ya sabes.

 

Matthias sabía que al coronel le hubiese gustado que Laura siguiese siendo bonita y atractiva, pero no podía ser así. Pero también sabía que el coronel no quería a la joven por su belleza, pero siempre era un agrado al cuerpo, que no a la mente, el poder ver otro cuerpo hermoso.

 

—¿Sabes qué? Pregunto Matthias, quien al ver a su amigo sollozar lo entendió todo.

 

William denegó con su cabeza y el mayor Matthias comenzó a hablar.

 

—Ahora, después de tantos años de haberte conocido, creo que por fin entiendo todo tu plan; y créeme, eres un tipo listo; quizás más listo de lo que tú mismo puedas llegar a saber. Declaró Matthias mientras hacia una pausa para ver la expresión de su amigo William. —Hace once años amabas a alguien que se llamaba GoldMoon; pero no la amabas por su belleza, pues ni tan siquiera sabias cómo, o incluso quien era ella. Entonces, un buen día, hace mucho tiempo, tú decidiste que debías estar preparado para amarla en condiciones y te adentraste por un camino. Pero tras caminar solo por unos meses, te diste cuenta de que el camino iba a ser largo; ahí fue entonces cuando nos pediste que te acompañáramos para hacerlo más llevadero y nos mostraste el camino; allí fue cuando todos nosotros, sin titubear, te seguimos en aquella locura. Pero a medida que caminábamos, rodeados de oscuridad, nos fuimos dando cuenta de que tú no eras una falsa promesa; y de que el camino que nos habías mostrado, oscuro e incierto, siempre tenía una luz al frente; un guía, tu luz William: la luz que desprendía un hombre con un sueño. Y con el paso del tiempo y el largo caminar, el camino se hizo menos oscuro y aun menos incierto, porque tu luz se iba haciendo más y más brillante. Hasta ahora, cuando la luz ya es tan intensa que puedo ver el final del camino que hemos recorrido; el final del camino que nos ha traído a este destino, coronel. Dijo Matthias sintiendo la emoción de lo que estaba diciendo.

 

Pero William no respondió, mantuvo su cabeza baja mientras su amigo proseguía.

 

—Pero lo que ninguno de nosotros nunca pudo ver fue la luz que tu seguías, William; la luz que te mostraba a ti el camino para que tú nos lo mostraras a nosotros. La luz de tu amor por Laura fue la luz que en realidad siempre iluminó nuestro camino. Reconoció Matthias sintiendo el poder del corazón de William en su mente.

 

El coronel le miró mientras asentía suavemente.

 

—Nunca hubo un cambio de planes Matthias. Volvió a decir William mientras se abrazaba con su amigo Matthias.

 

—Ahora lo sé, y me alegro tanto de saber que en realidad la Doble Sigma siempre fue el fruto del amor y no de la venganza como todos habíamos pensado erróneamente. Declaró Matthias sintiéndose aun más orgulloso que nunca antes de ser parte de la Doble Sigma.

 

William sintió que realmente su sueño había sido un éxito completo para todos sus amigos; todos los miembros de la Doble Sigma eran gente formidable y todos estaban ya casados o prometidos.

 

—¿Pero sabes qué? Esta situación con Laura me resulta familiar. Declaró Matthias con una sonrisa.

 

—No te entiendo. Indicó William poniendo una mueca de sorpresa por aquel cambio de conversación tan repentino.

 

—Pues sí, porque cuando entramos en un sitio tu siempre eres el primero en dar la cara y en chillar ese profético "seguidme"; y al salir, eres el que grita con fuerza "salid, que me quiero ir..." tú siempre eres el último en salir.

 

—Pues yo sigo sin entender. Volvió a indicar William.

 

—Tú fuiste el primer miembro de la Doble Sigma y ahora eres el último, y el único miembro que no tiene pareja. Indicó Matthias mirándole a los ojos.

 

Entonces se le iluminó la mente a William y soltó una carcajada.

 

—Es posible, pero esta vez te aseguro que me salió así porque si. Reconoció él, tratando de sonreír.

 

—Quizás sea la fuerza de la costumbre. Declaró Matthias sonriéndose también.

 

Entonces, el comandante Kidd entró en la habitación y vio que sus dos amigos estaban conversando.

 

—Los emisarios del tribunal Black Knight están asegurados en el bloque dos; Laura está en el bloque de celdas y el perímetro está bajo estricta vigilancia. Explicó el comandante saludando a su superior.

 

—Gracias, id preparando la fiesta para la transmisión. Indicó William mientras se incorporaba para salir de su habitación.

 

A la hora en punto, los magistrados del tribunal Black terminaban con las formalidades y los guardias preparaban sus armas para la ejecución. Enseguida que los soldados entraran con la joven Princesa, quien tenía la cabeza encapuchada, esta fue escoltada hasta el lugar de la ejecución y la dejaron a solas. Uno de los magistrados leyó un documento con todos los cargos que se le imputaban a la Princesa y levantó su mano para que todos los guardias se preparasen.

 

—Apunten..., fuego. Gritó Lucius mientras bajaba su mano rápidamente.

 

Las diez descargas de armas desintegradoras impactaron contra el cuerpo de Laura y este se desplomó al suelo en el acto. Una vez que los guardias guardaron sus armas, varios miembros del tribunal cogieron algunas muestras de sangre para analizarlas y comprobar que realmente habían matado a la princesa Dark Warrior.

 

—La muestra es correcta. Anunció uno de ellos.

 

El magistrado Lucius hizo un gesto para que Kidd se acercase.

 

—Hemos terminado. Indicó el, estrechándose la mano con Kidd mientras veía como los guardias recogían el cuerpo inerte de Laura para llevárselo.

 

—¿Necesitan algo más?

 

—No, nuestra misión aquí ha terminado. Ahora tenemos que regresar al sistema Arillian. Le explicó Lucius con un marcado tono de urgencia.

 

—Por supuesto. Respondió Kidd mientras hacia un gesto para que todos saliesen por la puerta de la sala donde habían ejecutado a Laura.

 

Nada más se marcharon los Black Knight de la corbeta, todos los miembros del Escuadrón se abrazaron eufóricos por otra misión cumplida con éxito.

 

—Ya la tenemos coronel. Dijo Matthias estrechándose su mano con su amigo.

 

—Gracias camaradas, vosotros sois lo mejor de lo mejor. Agradeció él, mirando a todos sus amigos con eterna gratitud.

 

Entonces Kidd se puso ante él y se llevó su mano al pecho mientras sonreía.

 

—Hasta el final, coronel.

 

William no pudo evitar sonreírse y abrazó a su amigo con fuerza.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Respondió el coronel mientras sentía lágrimas por sus mejillas.

 

En la celda de la corbeta, Laura se despertó y miró en derredor; pero fue incapaz de reconocer en donde se encontraba y sintió miedo. La habitación estaba completamente a oscuras, cuando esta de pronto se iluminó tenuemente y en una de las paredes ella pudo ver un símbolo que parecía ser dos letras Sigma doradas. Al instante de ver aquellas letras, sintió aun más miedo todavía; y a los pocos segundos, Laura comenzó a escuchar la voz modulada del coronel inundar la estancia. Ella miró en todas la direcciones aterrada, tratando de averiguar de dónde podría venir aquella horrible voz.

 

—Si me das un solo motivo para que no te mate aquí y ahora, te dejare que vivas. Prometió el coronel apareciendo enfrente de la joven.

 

—Tengo miedo. Sollozó ella.

 

William sintió mucha lástima y sintió aun más dolor al ver el cuerpo roto de quien un día había sido la mujer más hermosa del mundo; pero entonces sus ojos dejaron de ver aquel cuerpo roto y destrozado y comenzaron a ver un gran corazón herido; un corazón que se arrastraba suplicante a los pies del suyo, un corazón que como el suyo, ansiaba ser amado.

 

—Pero no lo tuviste entonces. Replicó el coronel proyectando unas imágenes mentales de la mente de Laura torturando y matando a sus esclavos.

 

—Él me obligó. Sollozó ella al instante.

 

—Tú mataste a esos hombres, y todo para tu propio placer personal, ¿o no? Rugió William.

 

—No, jamás; el Emperador Orkil me obligó... yo... yo... Respondió ella sabiendo que ahora ya no tenía ninguna defensa. Quizás su hora le había llegado ya.

 

El coronel desvaneció las imágenes y se volvió sobre Laura.

 

—¿Ah no?, ¿y a mi quién me puede demostrar que eso que dices es la verdad? Preguntó William al instante con un tono frio. —¿Quién me puede demostrar que Orkil te obligó a hacer eso que parecía gustarte tanto?

 

Laura se quedó sorprendida al oír aquella respuesta y denegó con su cabeza mientras sentía rabia.

 

—Todos... Empezó a decir ella. —Todos los hombres que podrían hacerlo...

 

 El coronel no se sonrió, él sabía muy bien que lo que había hecho aquella mujer no era algo para estar orgulloso; pero él tampoco era quien para decidir si Laura debía o no morir, ese no era su trabajo; ese, según el padre Francisco, ese era el trabajo de Dios.

 

—Están todos muertos, ¿no? Increpó él con un tono incisivo.

 

—Perdonad mi vida, por piedad, tened compasión de mí. Sollozó ella al instante.

 

—¿Realmente quieres seguir viviendo?, ¿después de toda esa gente que has matado? Preguntó el coronel con voz fría.

 

Laura sollozó y lo pensó; entonces comenzó a darse cuenta de que quizás tuviese que morir por todos los errores que había cometido.

 

—Mátame entonces. Pidió Laura de inmediato al coronel. —Mátame tú. Volvió a pedir ella. —Ya no le tengo miedo a morir, ya no me queda nada; y nunca debí de hacer lo que Orkil me pidió, fui débil y ahora tengo que pagar por ello. Declaró ella, conociendo muy bien ahora todo el miedo y terror que mucha gente había tenido antes de que ella los hubiese matado por orden de Orkil.

 

Pero fue William quien se sorprendió al escuchar aquellas palabras tan sinceras en boca de Laura.

 

—Entonces, demuéstrame que Orkil te engañó. Desafió él de nuevo.

 

Laura hizo una pausa; pero enseguida denegó con su cabeza.

 





—No puedo demostrártelo; pero mátame y acaba conmigo. Gritó ella llorando.

 

William la miró e hizo una larga pausa mientras Laura sollozaba a sus pies.

 

—Entonces, que así sea. Declaró William mientras se retiraba de la sala lentamente.

 

Pero en su pensamiento, Laura trataba de recordar y a los pocos instantes su mente se acordó de que una persona había logrado sobrevivir; el último de sus esclavos que había tenido. Trató de recordar su nombre pero aquel esfuerzo fue en vano, pues ella nunca había sabido los nombres de aquellas personas.

 

—Espera. Gritó ella.

 

—¿Es que tienes algo más que decirme? Preguntó el coronel mientras se daba la vuelta.

 

—Sí, sé que hay un hombre a quien Orkil no mató; él quizás pueda probar que el Emperador me engañó. Indicó ella, recordando entonces que aquel hombre también había estado presente cuando Orkil le había confesado toda la verdad.

 

—Y ¿cómo se llama ese hombre del que hablas? Preguntó el coronel, haciendo ademan de volver a marcharse.

 

—No lo sé, yo nunca sabia de sus nombres. Sollozó ella, sintiendo como las esperanzas se desvanecían de nuevo.

 

William se volvió y se acercó de nuevo a donde estaba Laura.

 

—¿Y podrías acordarte si yo te refrescara la memoria? Preguntó William con frialdad.

 

Ella al principio no entendió lo que William le había dicho; pero al instante, la mano de William desprendió un aura psiónica y comenzó a proyectar las imágenes, una por una, de todos los esclavos y sirvientes que habían pertenecido a la Princesa.

 

Laura sintió verdadero miedo al ver aquella luz que procedía de la mano de aquel hombre; pero fue entonces cuando William le hizo un ademan para que se fijase en el aura.

 

Al instante, sus ojos se enfocaron sobre las imágenes que William estaba proyectando en sus manos; y mientras que pasaban los rostros, Laura se iba dando cuenta de que todos estaban muertos. Ella veía las caras y en algunos de ellos podía recordar el cómo Orkil la había obligado a matarlos; ahora ella estaba como aquellos hombres y mujeres; estaba al borde de la muerte, desnuda e indefensa, sabiendo que quizás aquellas imágenes fueran las ultimas que sus todavía azules ojos la mostraran. Entonces, cuando de pronto la foto del coronel pasó ante sus ojos, ella se puso muy nerviosa y comenzó a hacer gestos con su mano.

 

—¿Qué pasa? Preguntó William pasando de foto intencionadamente.

 

—Esa, es esa. Señaló ella con nerviosos gestos.

 

—Este hombre está muerto. Dijo el coronel mirando el rostro que se veía en el aura.

 

—La anterior. Dijo ella al fin.

 

 William volvió a proyectar su propia imagen y Laura la miró detenidamente mientras que con su mano ella la señaló varias veces.

 

—Es ese hombre. Indicó Laura con vehemencia.

 

—Háblame de él y demuéstrame que ese hombre no está muerto como todos los demás. Ordenó William al instante, alegrándose de que se hubiera acordado de él.

 

 Laura hizo memoria y recordó cómo aquel hombre la había besado; ella también recordó que nunca había suplicado a Orkil.

 

—Ese hombre fue mi último... eso. Murmuró ella con lágrimas en los ojos.

 

—Continua. Ordenó William con una voz potente. —Quiero pruebas. Exigió él.

 

 Laura tuvo miedo al sentir aquella orden, pero al final prosiguió con su discurso.

 

—Recuerdo que cuando le conocí parecía gustarle mucho mirarme. También recuerdo aquel bonito dibujo de mi rostro en la pared en la celda. Entonces Laura rompió a llorar desconsoladamente. —El jamás te dirá nada bueno de mí, me odiara como todos; él me odiara y tendrá tantos motivos para hacerlo. Denegó ella mientras hacía gestos de resignación con sus manos.

 

William recordó todo aquello que Laura había dicho y se alegró profundamente de que la joven hubiese visto el dibujo que él había pintado en la pared de la celda; y entonces, la miró detenidamente mientras sentía que era la hora de empezar a ser constructivo.

 

—Quizás eso no sea cierto del todo. Indicó William cambiando el tono de su voz por uno más agradable.

 

Pero Laura no prestó atención y siguió sollozando a los pies del coronel.

 

—Quizás aquel hombre realmente pudiera probar tu valía; quizás él pudiera demostrar que un día tu corazón fue dulce y bondadoso, antes de que Orkil te obligara a hacer la maldad. Continuó William con una voz profética.

 

Ella se volvió de inmediato al sentir el incisivo tono de aquella frase y miró a la silueta sin rostro de aquella figura; por primera vez en su vida ella se sintió usada.

 

—Nadie con vida sabría el cómo era yo era antes de que Orkil matara a mis padres. Sollozó ella, recordando a su madre y a su padre y todos los hermosos pasados momentos de su vida.

 

William se sonrió de nuevo para sus adentros y comprendió un poco más de la vida de aquella joven; al final del camino podía finalmente entender el porqué siempre Laura había sido tan reservada y tan precavida cuando se conocieron en CyberForce.

 

—Quizás si saliste; y saliste mucho más lejos de lo que tú nunca creíste posible. Declaró William.

 

La joven no entendió aquellas palabras, pero le sonaron demasiado proféticas a sus oídos; y aunque su mente trataba furiosamente de dar un significado a todas aquellas frases, no podía: estaba demasiado destrozada y deshecha por dentro como para pensar en algo tan profundo como el significado de unas misteriosas palabras que provenían de una silueta sin rostro.

 

Entonces William se acercó un poco más hacia donde estaba Laura y la miró, mientras se prepara para decir las palabras que había esperado toda una vida para pronunciar.

 

—Un día, hace mucho tiempo, alguien te hizo una promesa GoldMoon. Declaró él mientras retiraba el velo psiónico lentamente de su cabeza.

 

Nada más oír aquella frase, Laura no reaccionó; pero fue entonces cuando, poco a poco, las palabras de William comenzaron a calar muy hondo en la joven; quien empezó a temblar con el más terrible miedo que cualquier ser humano podía albergar en su ser.

 

—Y... ¿cómo sabes tú eso? Susurro ella aterrada, haciendo ademan de alejarse de la silueta del coronel; a quien su cara comenzaba poco a poco a hacérsele visible.

 

William asintió, mientras veía como Laura trataba de alejarse de él.

 

—Lo sé porque ese día, hace mucho tiempo, yo te prometí que cuando nuestros destinos se juntasen, la piedra preciosa que llevas al lado de tu corazón brillaría con un aura roja. Comenzó a decir William mientras hacía brillar intensamente el Psimantium que Laura tenía en su corazón. —Cómo el color de mi corazón. Terminó de decir él, mientras recordaba las últimas palabras de su carta a aquella mujer.

 

En cuanto Laura vio el intenso color rojo que emanaba de su pecho, ella se volvió sobre William y le miró a los ojos, incrédula y sobrecogida de ver cómo el último esclavo que había tenido se acuclillaba a su lado y la abrazaba.

 

—Te amo. Sollozo él, dejando por primera vez fluir todo el amor de su corazón. —Siempre te he amado. Se declaró él, sintiendo las lágrimas rodar por sus mejillas.

 

Laura sintió el intenso calor del Psimantium en su corazón y correspondió el abrazo del hombre que había amado.

 

Al instante William se soltó suavemente del abrazo y miro a la joven a los ojos.

 

—Laura, aquel día te prometí que volveríamos a vernos. Dijo William con lágrimas en sus ojos. —Y te supliqué que nunca, nunca te olvidaras de mi promesa. Volvió a decir él, abrazando a Laura con suavidad de nuevo mientras hacia una pausa y le miraba con la mayor felicidad que jamás un ser podía albergar. —Coronel ha entrado en el juego... para siempre. Declaró William lentamente con una suave y dulce voz, recordando todos los mágicos e interminables momentos que había pasado junto a aquella mujer, sentado delante de su consola en su habitación en el planeta Segimus.

 

Laura sollozó suavemente al oír aquellas palabras de William; y después de sentir los abrazos de aquel hombre, miró de nuevo la intensa luz roja que salía de su pecho, muda de asombro, mientras William volvía a hablar.

 

—¿Por qué Laura?, ¿por qué te dejaste? Preguntó él con una voz dulce y llena de aliento.

 

—El Emperador me engañó y me obligó a hacer tantas cosas; pero aun así, aun así, yo sé que ya no soy digna de ti. Dijo ella en voz baja.

 

—No, yo recuerdo tantas cosas buenas de ti, GoldMoon. Halagó él, acariciando el desfigurado rostro de Laura.

 

—Pero ya no soy bonita. Dijo ella mirando hacia otro lado al instante.

 

William no le dio ninguna importancia a aquella declaración de Laura, pues él sentía que amaba a aquella joven; sentía que ya nunca podría amar a otra mujer que no fuese aquella y sentía que por muy destrozado que su cuerpo estuviese, él la amaría, la protegería y la ayudaría para siempre.

 

—Cuando tu solo eras frases en mi pantalla y el sueño de mi imaginación, me parecías tan hermosa; entonces, durante todos estos largos años, sin haber sabido nada de ti, recordando aquellos momentos pasados, todavía me parecías hermosa; y para cuando a tus pies me arrodille y te bese, sentí que eras aun más hermosa de lo que nunca hubiera podido soñar. Pero ahora, ahora que finalmente ya estamos aquí, solos; solos los dos juntos y ya sin ninguna barrera entre nuestros corazones, ahora siento que eres lo más hermoso que me ha ocurrido en toda mi vida, Laura. Explicó William, sintiendo el calor de la piel de Laura.

 

—Ningún hombre que he conocido era como tú; que siempre estabas tan lleno de humildad y de sabiduría: cuando solo eras hermosas frases en mi pantalla; y también cuando besaste mis pies en el palacio y ahora, que con tan solo desearlo podrías haberme matado, y que cuando fuiste mi esclavo también pudiste haberlo hecho. Sollozo ella, dándose cuenta de que en realidad era ella la que había estado en peligro de morir mientras William fue su esclavo.

 

 Al sentir aquellos pensamientos en la mente de Laura, William pensó cual sería la mejor manera de decirle a aquella mujer que el momento para resurgir de las cenizas había llegado.

 

—Yo creo que tú te mereces otra oportunidad para volver a empezar. Declaró el coronel William J. Smith mirándola a los ojos con una expresión seria.

 

—Yo no lo creo, y ni mucho menos soy digna de estar al lado de un hombre a quien yo misma torturé y estuve a punto de matar. Respondió Laura bajando la cabeza de nuevo.

 

—Si eres digna o no de estar a mi lado no es algo que yo pueda decidir; pero debes de saber que tu dignidad te la robó Orkil cuando te engañó; cuando él te usó para hacer el mal. Dijo William al instante.

 

Ella mantuvo la cabeza baja al oír aquello.

 

—Desearía poder ser digna de estar ante ti. Sollozó ella sintiendo que después de finalmente haber conocido al joven que había amado mucho tiempo atrás, ella ya no se sentía capaz ni de poder mirarlo a los ojos.

 

—Claro que eres digna de estar ante mí; porque mientras vivas y haya tiempo, creo que siempre se puede volver al lado bueno; a aprender de los errores y a hacerlo bien. —Ya no podrás devolverle la vida a aquellos hombres, pero podrás ayudar para que muchos otros no la pierdan. Explicó el coronel poniéndose de pie y ofreciendo su mano a Laura.

 

Al instante de ofrecerle su mano, William hizo un ademan para que la joven se levantase con él y Laura cogió la mano que le estaba ofreciendo y se levantó. Una vez la joven estuvo de pie, William la miró de arriba a abajo y sintió profundo dolor de ver el cuerpo de la mujer que amaba completamente mutilado, magullado y destrozado; lo más profundo de su mente le clamaba venganza.

 

—Quizás esto te pueda sonar increíble Laura, pero desearía salir con vos. Pidió el coronel, arrodillándose ante ella y sintiéndose eternamente feliz de poder al fin pedir la mano de aquella muchacha a la cual él consideraba como su vida.

 

Laura rompió a llorar otra vez.

 

—¿Por qué?, ¿por qué después de todo lo mal que lo he hecho tengo este premio? Gimió ella sin comprender nada de aquello.

 

—Oh no, Laura, esto no es un premio. Declaró el coronel mirándola con seriedad mientras se levantaba de nuevo. —Esto es un castigo; el premio quizás hubiera sido morir. Explicó William, sabedor de que una vez que la conciencia de Laura se recuperase, ella misma se daría cuenta de la magnitud de los errores que Orkil la había obligado a cometer.

 

Laura sollozó y le abrazó; y entonces su mente finalmente lo vio todo con la claridad del día: aquel hombre la amaba por algo que ella no veía, algo que no cambiaba con su cuerpo; algo por lo que aquel muchacho había esperado tanto tiempo y removido la galaxia durante años para conseguirlo. Ahora aquel muchacho le tendía su mano a ella; una mano que nunca nadie le había tendido antes en su vida: la mano de la esperanza y a la que sin dudarlo ni un instante más, Laura se apresuró a agarrarse con todas sus fuerzas.

 

—Enséñame, por favor. Suplicó ella mirando a William.

 

—Será muy duro. Declaró él, acariciando la desfigurada cara de Laura.

 

—Déjalo entonces, solo era una idea estúpida. Descartó Laura, bajando la mirada al instante de oír aquello.

 

Al ver la reacción de Laura, William le levantó su cabeza rápidamente.

 

—¿Dejarlo?, ¿ahora?, ¿tan cerca del triunfo? Protestó el coronel mirando con una sonrisa a la joven.

 

Laura denegó con su cabeza mientras sollozaba.

 

—Ni tan siquiera podría darte hijos. Murmuró ella, bajando su mirada de nuevo.

 

—Que tonterías dices... Empezó a decir el coronel, siguiendo la mirada de Laura y viendo con horror lo que sus ojos le mostraban.

 

—Ya no soy nada. Sollozó la joven al ver el rostro horrorizado de aquel hombre.

 

Al ver aquella barbaridad, William cerró sus ojos, respiró hondo y trató de contener su rabia y sus terribles ansias de venganza contra los Black Knight.

 

—Tú eres mi vida. Estalló él finalmente. —Desde que te conocí he sentido tu vida como si hubiese sido la mía propia; siempre desde la oscuridad, esperando este momento para estar a tu lado y ahora que el momento ha llegado, no pienso tirar la maldita toalla. Gritó el coronel pálido de rabia, abrazando a Laura con fuerza contra su pecho y sintiendo aun más deseos de vengarse de todos y cada uno de los soldados Black Knight que habían hecho aquella barbaridad con Laura.

 

—Nunca me atreví a decirte por aquello que... te amaba. Susurró ella. —Yo... yo creí que habías muerto y cuando recibí tu regalo, tu ficha ya tenía una marca que indicaba que habías fallecido. Ahí fue cuando sentí como parte de mi vida se venía abajo. Añadió ella, bajando de nuevo su cabeza. —Aquello sí que fue un durísimo golpe para mí. Explicó Laura entre sollozos. —Y poco después mi padre fue asesinado también. Volvió a decir.

 

—Yo también te amo, Laura. Declaró el coronel, acercando sus labios a los labios de la joven y cuando los dos se acercaron lo suficiente, se besaron con fuerza. —Se necesitarían muchos más clanes como el que hemos derrotado para apagar el amor de un corazón decidido. Declaró él sonriente.

 

Ella también trató de sonreír; pero fue entonces cuando sintió el poder de aquel muchacho sobre su mente; sintió más poder del que quizás Orkil tuvo en sus días de gloria y también pudo sentir un amor que no tenía limites; y un corazón brillante y ansioso de poder dar su amor finalmente, después de esperar casi una vida por ella.

 

Desde aquel memorable instante en la vida de William, el coronel se pasaría semanas enteras entrenando su mente en la regeneración y cura de tejidos con la ayuda de su amigo Kidd, quien había desarrollado limitadas habilidades de curación. William se pasaba horas en secreto practicando; y practicando hasta el punto de agotar su casi inagotable fuente de energía psiónica. Pero por su lado Laura nunca lo supo hasta que un día accidentalmente escuchó una conversación de Kidd por el pasillo y se dio cuenta de que aquello ya no era justo; ella tenía que poner todavía más de su parte. La joven había acabado de terminar una sesión de rehabilitación, pero lo que hizo fue regresar al gimnasio donde los miembros del Escuadrón acostumbraban a entrenar y se puso a ejercitar de nuevo; pero aunque su forma había mejorado ligeramente, su trote todavía seguía siendo penoso debido a las irreversibles deformaciones de las torturas. Sin embargo, en su mente, Laura tenía un objetivo muy claro: se haría hermosa por dentro y ya vería cómo se volvía a hacer hermosa por fuera; ella sabía que lo único que podía dar era lo que llevaba dentro de su cabeza; y sabia que había mucho por descubrir, mucho que hacer y quizás poco tiempo para hacerlo; William la amaba y la quería por lo que estaba dentro de su ser y finalmente comprendió lo que William la había dicho el primer día.

 

Tras tener su mente perdida por unos minutos, Laura volvió en sí nada más para ver a William a su lado sonreír y hacerla un saludo con su mano.

 

—Hola corazón. Saludó el coronel, viendo a Laura correr en la cinta.

 

—Hola. Respondió ella mirando a William con una sonrisa.

 

—Veo que te gusta el deporte; y ya van tres veces hoy, ¿no? Sonrió William mientras acariciaba la espalda de Laura.

 

Ella asintió, siempre temiendo que el coronel la dejase.

 

—Sí, pero creo que lo necesito. Bromeó ella, sabiendo lo difícil de su situación.

 

—Quizás te sea más fácil hacer ejercicio si te tumbas en esa mesa. Indicó William al instante, mostrándole con su mano la zona de rehabilitación del gimnasio.

 

Laura no entendió lo que el coronel le quería hacer, pero obedeció en el acto y se tumbó sobre la gran mesa de masajes, observando el cómo William caminaba a su lado. Una vez que ella se acomodara, el coronel cogió una de las manos de Laura y tras aplicar unas suaves caricias, ella comenzó a relajarse y cerró sus ojos. Nada más ver aquello, William la desvistió de su uniforme; que dobló cuidadosamente sobre una silla, antes de volverse de nuevo sobre ella mientras sonreía al ver como Laura abría los ojos de nuevo.

 

—La hora de resurgir de tus cenizas ha llegado. Anunció el coronel con profética voz, mientras acariciaba el rostro de la joven y veía la expresión de duda de Laura. —Relájate. Volvió a indicar él, haciendo un ademan, justo antes de que sus ojos y sus manos comenzaran a desprender una hermosa aura roja curativa.

 

A los pocos instantes, y con infinita delicadeza, el coronel comenzó a tocar lentamente los quemados tejidos de la joven con sus manos y poco a poco todas las zonas de su piel donde aquellos terribles hierros la habían quemado volvieron a ser suaves y llenas de vida; vio las piernas deformadas de Laura y aplicando sus manos sobre los muslos, estas recuperaron lentamente su forma habitual. Nada más terminó con las piernas, las manos de Laura tampoco se escaparon al poder curativo de William y tras unos instantes de masaje, estas volvieron a ser suaves y bien torneadas.

 

Finalmente, William reunió todo el amor que sentía por Laura en su corazón y el brillo del aura se hizo cegador; y mientras que una hermosa aura roja con el rostro de Laura se formaba sobre la misma Laura, William tocó y masajeó suavemente la cabeza de la mujer que amaba; mientras que poco a poco, el desfigurado rostro de Laura comenzaba a recuperar la hermosa forma y belleza que siempre habían tenido. Durante varios minutos el coronel se concentró exclusivamente en la cabeza de Laura, dejando fluir todo su amor sobre ella y en cuanto finalmente terminó, se dispuso a continuar con algunos detalles menores que se le habían pasado; pero ya no pudo más y se desplomó inconsciente sobre el suelo, sangrando profusamente por la nariz y sus orejas; estaba extenuado por el descomunal esfuerzo que había hecho con su mente para regenerar a la mujer que amaba.

 

Nada más ver cómo el cuerpo de William caía completamente inconsciente, Laura se incorporó como un rayo y lo abrazó en el suelo con todas sus fuerzas, sintiendo las lágrimas en sus ojos.

 

—No, tú no por favor; tú no te mueras. Gritó ella, llorando y deseando poder hacer algo por él, sintiéndose totalmente incapaz de poder ayudar a aquel joven que la amaba; mientras se fijaba en que sus manos y sus piernas estaban completamente curadas.

 

En cuanto los amigos de William sintieron cómo su energía se extinguía de sus mentes, todos corrieron alarmados hasta el gimnasio; y en el momento de que entraran, todos vieron a la joven Laura, completamente cambiada y casi regenerada;  aunque todavía habría que entrenar duro, todos los daños irreparables habían sido curados por la energía de William.

 

Nada más llegaron a su lado, vieron que Laura abrazada con fuerza al coronel, sollozando desconsoladamente sobre su inerte cuello.

 

—William. Gritaron Kidd y Matthias en el acto, aplicando sus energías sobre su amigo en un intento de reanimarle; pero el Coronel no volvió en sí, y ante aquello, Matthias miró a la joven con una expresión de odio y rabia contenida, porque él también sentía amor por su amigo William.

 

—Espero que realmente valgas tanto como lo que él ha luchado por ti... porque si él se muere por tu culpa es que... Estalló Matthias, ciego de rabia y con su mano roja y chispeante de energía.

 

—Basta ya, mayor. Gritó Kidd al instante, haciendo un ademan para que Matthias extinguiese la energía de su mano.

 

Al ver el gesto del comandante, el mayor apagó la energía de su mano y Kidd volvió sus ojos sobre Laura y poniendo un rostro agradable con una sonrisa.

 

—Se pondrá bien, Laura. Explicó él al sentir los niveles mínimos de su amigo.

 

Laura sollozó y abrazó de nuevo a aquel hombre que la había devuelto la esperanza; y fue al ver aquella escena cuando se les hizo la luz a todos los presentes, quienes finalmente entendieron el porqué William había esperado tanto tiempo para ir a buscar a aquella mujer: William había esperado a que ella lo perdiese todo para que viese que él la amaba por algo que ella tenía dentro de su ser; además de aleccionarla en la humildad con un poco de la propia medicina que ella había impartido cuando había sido la princesa.

 

—Le quiero, le amo. Declaró ella mientras acompañaba a los miembros del Escuadrón hasta donde estaba el camarote del coronel; donde nada más llegaron, entre Kidd y Matthias acomodaron a William en su cama.

 

Una vez que la situación se tranquilizó, Laura miró el inerte rostro del hombre que amaba; y nada mas sus amigos terminaron de arroparle con mantas, sintió que Kidd la acariciaba los hombros con suavidad y la miraba mientras asentía.

 

—Venga Laura, ya no te preocupes por él; se pondrá bien. Explicó Kidd mientras se levantaba para dejarlos a los dos solos en la habitación del coronel. Ella agradeció a Kidd por su paciencia y nada más todos se marcharon, Laura volvió sus ojos sobre William; y contemplando durante un largo rato su inconsciente rostro, le acariciaba suavemente el cabello.

 

—Tú ya has hecho tanto por mí, ahora me toca hacer a mí. Y nada más haber dicho eso, ella regresó a la sala de entrenamientos a morir entrenando; a morir por aquel hombre que casi había muerto por ella.

 

Mientras Laura entrenaba todos los días con Kidd y Matthias, el tiempo pasaba y William no volvía en sí; en su mente ella estaba realmente preocupada por aquello. Sin embargo, en el resto del Escuadrón ya se sabía que aquello era solamente otra prueba más para Laura; porque todos en la nave sabían que el coronel estaba prácticamente recuperado y de vez en cuando se pasaba por el puente para dar instrucciones.

 

Nada más pasara el primer mes desde aquel momento de la regeneración, de aquel mítico resurgir de sus cenizas, la joven Laura ya notaba los primeros resultados de aquel agotador mes de durísimos entrenamientos junto a Kidd y Matthias. En su cuerpo ya se podían ver las mejoras: sus piernas se le estaban haciendo fuertes, sus brazos ya no tenían ninguna cicatriz y ahora eran esbeltos; su pelo también le había vuelto a crecer un poco y ella notaba que ahora era incluso aun más rubio y bonito que antes; quizás William se había tomado alguna libertad cuando la regeneró. Todas las noches dormía cerca de un hombre inconsciente, esperando su despertar; hasta que finalmente en una ocasión, William se incorporó al mismo tiempo que ella y sonriéndola, la miró con ternura.

 

—Que hermosa eres. Halagó él al instante, dándose cuenta de que esperar once años realmente había merecido la pena.

 

 Laura salió de su cama al instante y se mostró para él con humildad.

 

—He entrenado muy duro este mes que has dormido, amor mío. Explicó ella con un tono humilde mientras se mostraba a William y bajaba su cabeza.

 

William contempló el hermoso cuerpo de la joven que amaba y sintió que cada vez amaba más a aquella mujer.

 

—Gracias por hacerlo. Agradeció el coronel sonriente, haciendo un gesto de aprobación con su cabeza.

 

—Tus amigos son la mejor gente que he conocido en mi vida. Declaró ella sentándose al lado del joven de nuevo. —Y no me puedo creer que Matthias era BioForce. Volvió a decir ella recordando lo que había escuchado.

 

—Es; porque él sigue siendo BioForce como su nombre código. Respondió William mientras asentía y contemplaba la felicidad eterna en ojos a la mujer que amaba. —Bueno, y ahora que han pasado un par de meses desde que te liberamos, ¿crees que podrás contarme algo del porqué de todo aquello? Preguntó William.

 

Ella bajó la mirada en el acto e hizo una gran pausa.

 

—No lo sé, es todo tan confuso. Respondió la joven volviendo a mirar a William. —Todo empezó cuando de alguna manera que desconozco, Orkil consiguió que mi padre le nombrara su sucesor temporal. Comenzó a explicar Laura con voz suave; pero al darse cuenta de lo que realmente había hecho, rompió a llorar.

 

—No llores amor mío. La consoló William.

 

Laura denegó con su cabeza.

 

—No es justo que me recuerdes eso, por favor. Pidió ella entre lágrimas.

 

—Pero sería injusto que no lo hiciese, ¿no crees? Indicó William, sintiendo el infinito dolor de Laura en su mente.

 

La joven asintió y le volvió a mirar a los ojos.

 

—Lo sé, tienes razón; pero ya es tan duro seguir viviendo después de todo lo que hice. Orkil me mintió y me obligó a hacer cosas que según él, demostrarían mi valía cómo Emperatriz al alto mando, para poder ser la Emperatriz. Declaró Laura con lágrimas en sus ojos.

 

—Lo sé, Orkil es un canalla; y no solamente te engaño a ti Laura; ese desgraciado nos ha brindado a todos una tragedia que probablemente nunca se olvide en nuestra historia.

 

Laura se frotó las lágrimas de sus ojos.

 

—Ahora tan solo deseo una cosa, William. Dijo ella sintiéndose reconfortada.

 

—Y ¿qué eso que deseas? Preguntó el sintiendo el poderoso corazón de Laura tratando de recuperarse de lo que había ocurrido.

 

—Deseo hacerte lo más feliz que nunca otro ser haya sido. Declaró ella, sentándose a su lado y abrazándole con suavidad.

 

—La felicidad que yo más deseo siempre la has llevado dentro de ti. Explicó William devolviendo el abrazo.

 

—Tú me has devuelto la esperanza que perdí cuando mis padres murieron y deseo darte todo cuanto tengo; porque sé que todo lo que te dé nunca será suficiente para pagar el precio que tú has pagado por mi culpa. Declaró ella, recordando lo que le había dicho Matthias.

 

Pero William denegó con la cabeza al instante y la miró.

 

—No, tú vales mucho más del precio que yo he pagado, amor mío. Explicó él mientras acariciaba las mejillas de Laura. —Ya lo veras. Añadió él con una profética voz.

 

Laura captó el hermosísimo halago que le habían dicho y se sintió dichosa.

 

—Desearía que me enseñaras a luchar como tú. Pidió Laura, sabiendo bien cuanto amaba a aquel muchacho. —Kidd me dijo que tú debías ser quien me iba a entrenar. Volvió a decir ella.

 

—Kidd te dijo correctamente. Susurró él, levantándose y abriendo su armario. —Pero antes de empezar, tengo un regalo para ti, corazón. Indicó William, ofreciéndole una caja a su amada para que ella la abriese.

 

—Gracias William. Dijo ella emocionada abriendo el paquete, sintiendo que en aquellos momentos su alegría no podía compararse con nada anterior en su vida. Nada más abrir el regalo, lo miró y vio la hermosa corona de Princesa que había ceñido durante toda su vida; pero enseguida la arrojó lejos de ella con desprecio. —¿Cómo se te ocurre regalarme la corona con la que Orkil me obligó a hacer tantas maldades? Sollozó Laura, sentándose de nuevo en la cama con expresión triste.

 

William no se ofendió lo más mínimo, pues esperaba una reacción similar a la que había presenciado y con una voz suave se dispuso a enseñar a la mujer que amaba.

 

—Es una prueba para demostrarte el que todos podemos aprender; aprender a amar y a dar lo mejor de nosotros mismos. Explicó él, recogiendo la corona del suelo y mirando a la mujer que amaba. 

 

Laura se calló al oír aquella frase y soltó un suave sollozo por haberse equivocado al juzgar la intención de William, quien se acercó al borde de su cama y con suavidad le ciñó la corona en su cabeza justo antes de arrodillarse ante ella y de bajar su cabeza; pero nada más terminar, Laura no dudó ni un instante en arrodillarse también junto a William y de abrazarle con todas sus fuerzas.

 

—No quiero que nadie se vuelva a humillar ante mi nunca más, nunca más. Pidió ella, besando con pasión al joven que amaba con todas sus fuerzas.

 

—Me tendréis que dejar a mí ese privilegio, de vez en cuando al menos. Bromeó William.

 

—Voy a quitarle la estrella a la corona. Indicó Laura al instante.

 

—No. Ordenó William. —La estrella de la corona es parte del regalo y no la vas a quitar; pues así siempre recordaras lo que te he dicho cariño: El que todos podemos aprender y dar lo mejor que hay dentro de nosotros. Explicó él mientras denegaba con su cabeza.

 

Laura asintió y trató de sonreír.

 

—Gracias. Dijo ella.

 

William volvió a acariciar suavemente el rostro de Laura y la sonrió también.

 

 —No está nada mal para alguien que apenas hace tres meses su única aspiración era salir al jardín. Explicó él. —Vamos mejorando. Añadió de nuevo, admirando la increíble belleza de aquella mujer; justo en el momento que volvía a recordarse que el premio de su larga espera era recogido finalmente, casi doce años después de haber soñado por primera vez con aquel hermoso momento presente; de haber tenido fe en su corazón.

 

—Deseo tanto aprender. Susurró Laura, besando la mejilla de William.

 

—¿Sabes?, pero yo sigo sin entender cómo Orkil pudo hacer esto contigo. Volvió a decir el coronel.

 

Laura sintió ganas de llorar de nuevo.

 

—No me lo recuerdes más, por favor. Pidió ella en tono suplicante con lágrimas en sus ojos.

 

—No te lo recuerdo, corazón; es que simplemente, pues no lo puedo entender. Declaró William, besando los labios de Laura, quien al instante le abrazó y los dos se besaron con pasión.

 

Finalmente, la pareja se soltó de aquel pasional abrazo y se miraron a los ojos.

 

—Voy a volver a estudiar, y aun deseo tanto estudiar medicina; y sé que todo lo que haga nunca será suficiente para arreglar todo aquello. Declaró Laura con infinita sinceridad.

 

—Eres muy valiente. Admiró William.

 

Ella rompió a llorar al sentirse dichosa.

 

—Gracias, gracias a ti, William. Reconoció Laura, mirando al coronel; antes de abrazarle. —Tú eres el único recuerdo vivo que me queda y no te defraudare, ni te seré indiferente; porque a tu lado siempre veré el futuro con esperanza, te lo prometo. Aseguró ella, apretando la fuerza de su abrazo hasta que ya no pudo más.

 

William correspondió aquel abrazo y asintió.

 

—Cariño, se lo duro que es; y de que va a ser aun más duro a medida que pase el tiempo. Explicó él haciendo una breve pausa. —Pero quiero que recuerdes esto, amor mío: Ahora solo debes mirar hacia adelante; siempre hacia adelante cariño, y aprender; aprender de los errores pasados para que no te vuelvan a ocurrir nunca más en el futuro; y también deberás dar ejemplo para que nunca le ocurra a nadie eso tan terrible que a ti te pasó. Explicó William, sintiendo cuanto había significado todo aquello para Laura.

 

—Tú siempre has estado tan feliz, aun sabiendo que paso con tus padres, tu casa, todo el honor que tu padre tenía. Sollozó ella. —Eres tan bueno y tan valiente que creo que cuando mi padre os lo quitó todo, tu aprendiste la misma lección que yo he aprendido: Aprendiste a luchar para obtener todo lo que ahora tienes y que ya nadie te puede quitar; esto no es ningún papel que se pueda quemar, ni palabras que se olviden, ni dinero que se pueda robar; la Doble Sigma es el fruto de tu amor y el de todos los que junto contigo se emprendieron en esta increíble empresa que ahora es tan prospera.

 

William acaricio la espalda de Laura y denegó con su cabeza.

 

—No Laura, yo no soy tan valiente; pues tuve mucho miedo, muchísimo miedo de ti cuando fui tu esclavo porque no sabía lo que iba a pasar. Declaró él, viendo la sorprendida mirada de la joven. —Le tuve miedo al destino. Reconoció el coronel.

 

—Pero, podías haberme matado sin problemas, o incluso a Orkil. Protestó Laura al instante. —Tú podías haber matado a Orkil. Indicó ella de repente, dándose cuenta de que William no lo hizo. —Y ¿por qué no mataste a Orkil cuando tuviste la oportunidad? Podrías haber acabado con todo esto entonces.

 

William volvió a denegar con su cabeza.

 

—No Laura, eso es muy fácil de decir ahora; pero en aquel entonces, haber matado a Orkil en tu presencia no hubiera abierto tu corazón. Explicó William haciendo una pausa. —Además, matar a alguien a sangre fría hubiera quedado en mi conciencia para siempre. —Mi destino siempre has sido tú, amor mío, no matar a Orkil.

 

Laura bajó la cabeza al oír aquello y darse cuenta de que tenía razón, pero al instante William prosiguió con aquella explicación.

 

—Y matarte a ti nunca fue una opción tampoco, Laura. Resolvió él con un tono serio, mientras miraba fijamente a su amada. —Y como te decía, tuve miedo de saber que podía perderte para siempre; y de que también podría perder mi vida en ello. Continuó él. —Aquellas cuatro semanas que pasé en tu palacio fueron el momento que definiría el destino de mis sueños. Declaró William con un tono de emoción.

 

La joven hizo un largo silencio mientras comprendía que William, después de haber amasado una fortuna, se lo había jugado todo a una sola carta y bajó ligeramente su cabeza en señal de admiración.

 

—Es cierto. Aceptó ella al instante. —Y tú sabes que Orkil me hubiera obligado a matarte, y de haber pasado eso, ahora los dos estaríamos muertos. Volvió a decir ella, sabiendo lo cerca que de aquel final había estado; y de que, irónicamente, había sido el propio Orkil quien había cambiado su destino con aquella inesperada confesión. —Y si por alguna razón tú me hubieras tenido que matar, ahora estarías hundido en tu propio sueño. Añadió ella mientras veía cómo William asentía y la acariciaba suavemente en su espalda.

 

—No Laura, esta era la única manera de la que todo aquello podía terminar bien: Mi viaje a tu palacio fue realmente un viaje sin retorno para enfrentar a mi destino. Reconoció el coronel mirándola a los ojos.

 

Laura enmudeció al oír aquello.

 

—Pero ¿y tus amigos? Preguntó ella sorprendida. —¿Qué hubiera pasado con ellos y con todo esto? Inquirió.

 

William volvió a mirarle a los ojos y asintió.

 

—Antes de irme di instrucciones específicas a Kidd para que entre él y Matthias sacaran esto adelante sin mí, en el caso de que yo no regresase. Declaró él.

 

Laura volvió a poner una expresión de sorpresa al oír aquella respuesta.

 

—¿Y tirar toda tu vida si no me hubieras conseguido? Preguntó ella.

 

Entonces el coronel la miró fijamente a los ojos y asintió.

 

—La razón de ser de la Doble Sigma para mí siempre fuiste tú Laura, y sin ti, nada de esto hubiera tenido sentido para mí. Declaró William mientras hacia una pausa.

 

—Lo sé. Reconoció Laura bajando su mirada.

 

—¿Y sabes?, cuando mi padre me mandó a Sirio hace casi doce años, mi plan original fue ir a conocerte a tu palacio; pero entonces tu padre fue asesinado ese mismo día y decidí esperar a ver, a que se tranquilizaran las cosas.

 

—Pero, ¿y por qué esperaste?, podías habérmelo dicho. Protestó Laura al instante.

 

—Créeme, eso quise. Pero entrar en el palacio real para hablar con la Princesa no es tan fácil como tú piensas; y además, si yo o Matthias nos hubiéramos acercado por aquel entonces, es muy probable que nos hubieran encerrado de por vida; o aun peor, que nos hubieran echado la culpa de la muerte de tu padre, y ya ves tú que negocio hubiera hecho yo con eso.

 

La joven bajó la mirada al darse cuenta de ella había sido una princesa y tuvo que aceptar el hecho de que realmente William lo hubiera tenido muy difícil, si no imposible.

 

—Entonces, las cosas fueron de mal en peor cuando Orkil declaró la guerra a los Black Knights; y ahí fue cuando todas mis esperanzas de conocerte se desvanecieron casi por completo. Explicó William.

 

—Es cierto, Orkil estaba tan paranoico por aquel entonces que cerró todos los accesos al palacio. Aceptó ella, recordando todos aquellos tristes momentos pasados. —Pero oye, ¿y no podías haberme mandado un mensaje por CyberForce?

 

—También lo hice, pero tú nunca más volviste a entrar; y durante seis largos años aquello fue lo que más deseé con todo mi corazón; esa esperanza fue la única luz que me mantuvo vivo durante aquellos años en Sirio. Explicó William. —Y entonces para rematarlo y hacerlo todo imposible, Orkil declaró la ley marcial, las ejecuciones; y ahí fue cuando finalmente me resigné a conocerte y no me quedó más remedio que tomar el largo y duro camino que me ha llevado a este momento presente.

 

La joven suspiró mientras acariciaba la mano de William.

 

—Orkil se aprovechó tanto de que yo era joven y de que estaba tan desesperada y angustiada. Aceptó Laura con tristeza. —Ese maldito me despojó de todo lo que yo amaba. Volvió a decir ella con expresión de rabia.

 

—Lo sé, pero de alguna manera yo podía sentir en mi corazón que todo aquello que fabricó Orkil era una mentira; es más, tenía que ser mentira. Declaró William con vehemencia. —Así que con el tiempo, el único camino que vi para estar junto a ti era que Orkil fuese derrotado para que tú obtuvieras la libertad.

 

Laura volvió a guardar silencio al oír aquella increíble explicación; pues aun no se podía creer lo que escuchaba de la boca de aquel hombre. Ella todavía seguía sin entender cómo después de las maldades que el Emperador la había obligado a hacer, el cómo ella podía recibir aquel amor incondicional de alguien como William: un hombre que había consagrado su vida a seguir el instinto de su corazón por el camino más oscuro e incierto que nadie se hubiera podía imaginar.

 

—Es muy difícil de creer, y todavía más difícil de aceptar William; pero me siento como que tú regresaste del pasado, de mi más hermoso sueño, y regresaste para salvar mi futuro. Reconoció Laura con lágrimas en sus ojos, sin darse cuenta de las proféticas palabras que había pronunciado.

 

William miró a Laura e hizo brillar el Psimantium que su amada tenía en el pecho mientras se sonreía por oír aquella hermosa frase en la boca de la joven.

 

—Profundas palabras que encierran poderosos sentimientos, Laura. Sin embargo, para poder regresar hay que haberse ido primero; y en realidad, yo nunca me fui, cariño; fuiste tú quien un día dejaste de soñar y por eso fue por lo que te caíste. Declaró el coronel William J. Smith en tono profético mientras cogía la mano de Laura y la apretaba contra su pecho.

 

—Deje de soñar. Aceptó Laura. —Y por eso me caí. Añadió ella mientras bajaba la cabeza al darse cuenta de que lo que decía William era la verdad. Entonces sintió como el coronel le levantaba su cabeza y le sonreía.

 

—Pero ahora ya nunca más tendremos que soñar para estar juntos. Declaró William besando la mano de Laura mientras el brillo del Psimantium se hacía más intenso. —Coronel siempre estará a tu lado, GoldMoon; hasta el último de sus días. Prometió él con toda la sinceridad que encerraba en su corazón.

 

Nada mas escuchó aquellas palabras, Laura sintió cómo se le saltaban las lágrimas y abrazó a William con fuerza; y se abrazaron hasta que finalmente ella le volvió a mirar a los ojos.

 

—Y GoldMoon también estará para siempre a tu lado, Coronel; hasta el último de sus días. Prometió ella con una cálida sonrisa, poniendo finalmente imágenes a aquellas hermosas memorias pasadas.

 

Los dos se volvieron a abrazar y a los pocos instantes Laura le miró sonriente.

 

—Esta felicidad me recuerda tanto a antes de que perdiera a mi mamá. Declaró ella. —Me duele tanto el que ella se haya ido; ella era tan buena y el poco tiempo que mi padre vivió después de que ella falleciera, él se volvió tan paranoico y tan agresivo. Reconoció Laura, contando un poco de su pasado a William, quien comprendió a donde Laura quería ir y la miró a los ojos.

 

—Lo sé, y yo también siento dolor por haber perdido a mis padres; lo siento muy cerca de mi corazón. Pero es lo mismo que te he dicho antes; hay que aprender del pasado para que nunca nos vuelva a ocurrir en el futuro. Explicó William. —Y aprovechar todos los momentos con los seres queridos porque algún día ellos ya no estarán ahí; y lo único que te quedara para el futuro serán las memorias de un hermoso pasado. Declaró él.

 

 Al oír aquello, Laura le volvió a abrazar entre cortos sollozos.

 

—Te envidio tanto, y deseo con todas mis fuerzas ser como tú eres, de seguir tu camino, de aprender a hacerlo bien. Declaró ella acariciando la espalda del amor de su vida.

 

William devolvió las caricias de la joven y se sintió feliz de que toda la bondad de la joven estuviese limpiando las heridas causadas por las maldades que el Emperador Orkil la habían infundido en su ser durante todos aquellos años.

 

A medida que se acariciaban, atrapados en aquel pasional abrazo, los sollozos de la joven Laura fueron gradualmente desapareciendo hasta que finalmente, ella le miró con sus ojos llorosos, tratando de sonreír. 

 

—Te amo, William J. Smith. Susurro ella, cerrando los ojos y sintiéndose infinitamente mejor que nunca antes en su vida.

 

William también se sintió eternamente feliz al sentir el poder de aquellas palabras y la besó en la mejilla con suavidad, mientras hablaba suavemente a los oídos de Laura.

 

—Lo último que mi padre me dijo antes de verles por última vez fue terrible, pero cierto. Explicó él mientras recordaba aquellos momentos.

 

—¿Y qué te dijo? Susurró Laura mientras ambos se miraban fijamente a los ojos.

 

—Me dijo que solo con el poder que mi corazón encerraba podría volver tus ojos sobre mí. Respondió él, entendiendo al fin el misterioso significado de las palabras de su padre; viendo la infinita satisfacción en el rostro de aquella hermosa joven.

 

—Tu padre era muy sabio. Susurró ella bajando la mirada; pues sabía bien cual había sido el terrible destino que habían tenido los padres de William en el planeta Segimus.

 

—Esa fue la primera pista de que lo más poderoso de este mundo no eran las armas, ni el poder, ni el miedo, ni la energía psiónica, nada; con el tiempo descubrí que nada podía compararse al poder de dar un poco de amor y comprensión. Declaró él mientras se paraba antes de continuar. —Mis padres lo dieron todo por mí y juré que para cuando les volviera a ver, ellos estarían orgulloso de poder mirarme a los ojos; de ver que no perdí el tiempo con la oportunidad que me brindaron.

 

Ella asintió y le acarició suavemente la mejilla con su mano.

 

—Muchas gracias por el regalo. Dijo ella dijo ella cogiendo la corona con sus manos para contemplarla.

 

William vio aquello y se sonrió al instante.

 

—¿Ves como un símbolo de maldad también puede desprender el más dulce amor en lugar de muerte y dolor? Todos podemos volver a hacerlo bien, amor mío. Explicó William con una sonrisa.

 

Entonces la conciencia de Laura se sobrepuso de nuevo.

 

—Orkil me hizo quitar tantas vidas, tan solo deseo poder devolver al mundo un poco lo que le robé. Sollozó ella al instante mientras apoyaba la cabeza sobre el hombro del coronel.

 

—Lo sé, y habrá tiempo para eso, Princesa mía. Le halagó él, haciendo suaves caricias en la espalda de Laura.

 

 En cuanto la joven se tranquilizó, miró a William con una tímida sonrisa y se levantó; y dejando la corona en su caja se volvió para volver a mirar a William.

 

—Entréname por favor, cariño. Pidió ella al instante saludando militarmente al coronel.

 

William no respondió y asintió con su cabeza; y enseguida se levantó para realizar el sueño de su vida: entrenar a la mujer que amaba.

 

Durante el siguiente mes, William decidió delegar casi todas sus responsabilidades como coronel en su amigo Kidd; de aquella manera él podría dedicarle todo su tiempo y atención a la difícil tarea de entrenar a Laura. La primera parte seria la más difícil; hasta que ella fuese capaz de hacer brillar la piedra de Psimantium de la misma manera que todos los demás en la nave ya lo hacían.

 

Finalmente, y tras apenas cuatro semanas de duros entrenamientos, el coronel ordenó a la teniente Laura que deberían encontrarse en la cubierta de vuelo; un lugar diferente a la bodega de carga que era en donde siempre entrenaban. Nada más Laura cruzara la puerta de acceso a la cubierta de vuelo, caminó por la pasarela de metal mientras sus hermosos ojos azules contemplaban las tareas de mantenimiento de los cazas del Escuadrón y otros quehaceres en la cubierta de vuelo; y al instante vio a William, esperándole y bajó por la escalera de metal hasta la cubierta; y al momento que ella llegó hasta el suelo, el coronel se le acercó.

 

—Descanse, teniente. Indicó William devolviendo el saludo de Laura nada más estuvo a su lado.

 

—Sí, señor. Respondió ella.

 

—Supongo que estarás preguntándote por qué hemos venido hoy aquí, ¿verdad? Preguntó el coronel admirando la belleza de Laura y sonriéndose.

 

—Sí, supongo que tenemos algo nuevo, ¿no? Respondió la joven.

 

William se sonrió y asintió.

 

—Por supuesto; aquí tenemos el MiG-31G/C Starfighter. Declaró el coronel señalando el flamante caza con el numeral Alfa Uno; el primer caza que habían capturado y convertido a las nuevas especificaciones de la revisión C.

 

Ella se dio la vuelta y contempló el aparato que William le mostraba con asombro.

 

—¿Vamos a entrenar en eso? Volvió a preguntar Laura, toda sorprendida y emocionada.

 

—Por supuesto teniente, es la hora de abrir las alas. Respondió William mientras hacía señas a Laura para que le siguiese a las taquillas que había al lado del hangar de Alfa Uno.

 

El coronel se acercó hacia el taquillero que tenía el nombre de Laura y le hizo un gesto para que ella la abriese.

 

—Es una maravilla. Exclamó Laura al instante de abrirla, y mirando el casco de vuelo que había dentro.

 

—Es para ti. Indicó William señalándolo. —Es tu neurocasco para volar el caza. Explicó él mientras lo cogía y se le daba a Laura.

 

—"GoldMoon" Leyó ella en voz alta en la parte frontal de aquel casco mientras miraba a William con un rostro de sorpresa y felicidad.

 

—Ese siempre ha sido tu nombre, GoldMoon. Declaró él, cogiendo su casco de su taquilla y la miraba.

 

Al instante, Laura no pudo evitar mirar el casco del coronel y pudo leer un nombre que ya le era familiar.

 

—"Coronel" Leyó ella en voz alta.

 

—Sí, Coronel siempre estará a tu lado GoldMoon, hasta el último de sus días. Volvió a decir él, mirando fijamente a los ojos de Laura con una sonrisa en su rostro.

 

Laura devolvió la sonrisa y entonces pudo ver como William le hacía señas para que caminase a su lado.

 

Mientras los dos se acercaban de nuevo hasta el caza Alfa Uno, el coronel se ocupó de mostrándole varios detalles de aquel neurocasco a Laura; y pocos instantes después, los dos estaban al borde del MiG-31G/C y William comenzó a explicar detenidamente todos los detalles básicos del caza; y tras aquella breve introducción, los dos se subieron dentro de la cabina para continuar. Pocos minutos después, el coronel estaba mostrándole a Laura los detalles del puesto de navegador; desde el cómo se entraba a cómo se salía; para qué era cada pantalla, cada indicador y los múltiples botones en la consola. Mientras William explicaba sin descanso, él podía notar como Laura aprendía rápidamente; de como ella parecía acordarse de todo y entendía rápidamente las cosas que le estaba explicando. William se alegró, pues sabía que todo aquello sería difícil de aprender para alguien como Laura, quien todavía no había despertado sus habilidades psiónicas. Durante casi tres horas que duró aquella primera sesión, William y Laura entrenaron las tareas más básicas de navegador dentro el caza, posados en el hangar de la corbeta. Pero cuando terminaron con la última misión, William abrió la cabina y se dispuso a salir.

 

—Buen trabajo. Declaró el coronel, volviéndose para mirar a Laura y felicitarla.

 

—Pero entonces, ¿no vamos a volar? Preguntó ella sorprendida.

 

—Todavía no, cariño; cuando estés preparada. Declaró William, sonriéndose al sentir la ligera decepción de Laura.

 

—Sí señor. Respondió ella finalmente, aceptando lo que el coronel había dicho; y al instante se dio cuenta de que esperar haría aquello aun más especial y trató de sonreír también.

 

William lo sintió en su mente y en cuanto los dos estuvieron en el suelo, le dio una suave palmada en la espalda, al tiempo que la miraba sonriente a los ojos.

 

—Mereció la pena esperar doce años por ti; creo que merecerá la pena esperar unas semanas más antes de salir al espacio. Declaró él con un rostro de felicidad.

 

Laura bajó la cabeza y se sonrojó.

 

—Nunca había estado en el espacio antes de llegar a esta nave. Declaró ella al fin.

 

Al oír aquello William la miró atónito a los ojos.

 

—¿De verdad? Preguntó él, sorprendido de escuchar aquella declaración de su amada.

 

—Sí. Reconoció ella.

 

—Pues entonces créeme Laura, créeme que habrá merecido la pena haber esperado una vida para verlo. Declaró William con una voz profética. —La visión más pura de lo que significa libertad te espera tras esas puertas. Indicó él, señalando la puerta exterior de la cubierta de vuelo.

 

Entonces Laura señaló las dos letras Sigmas de su uniforme y le miró a los ojos a William.

 

—Esta es la visión más pura de la libertad que nunca antes había tenido. Declaró ella, tratando de que no se le saltasen las lágrimas.

 

—Gracias. Agradeció William al instante, sintiendo el intenso poder que procedía del corazón de Laura.

 

Los dos caminaron por los pasillos y finalmente se dieron un beso, antes de separarse para ir cada uno a su puesto en la corbeta.

 

Pocos minutos después, el coronel entraba en el puente de mando y el comandante Kidd se levantó al instante de su puesto y le saludó.

 

—Coronel en el puente. Indicó Kidd. —Coronel tiene el control. Volvió a anunciar él.

 

—Descansen. Ordenó William sentándose en su puesto y admirando el espacio infinito por las ventanas del puente; recordando las palabras que Laura le había dicho hacia un rato.

 

—¿Cómo va la teniente Laura? Preguntó Kidd con interés.

 

—Todo va mejor de lo que me imaginaba. Respondió William sonriendo a su amigo.

 

—¿Crees que hará brillar la piedra esta semana? Volvió a preguntar el comandante.

 

—No lo creo, Kidd. Ella todavía siente mucho odio y mucho rencor por Orkil; algo que tendrá que vencer antes de poder hacer brillar el Psimantium de color rojo. Declaró el coronel con una expresión de duda.

 

Kidd le miró y asintió.

 

—Encuentra la paz y encontraras tu destino. Le recordó él, mientras se sonreía.

 

Al oír aquella frase William se sonrió también y miro a su amigo fijamente.

 

—Paz es algo que ella todavía no conoce. Declaró él mientras hacia una pausa. —¿Cómo van las evoluciones de la guerra? Preguntó el coronel al instante.

 

El comandante se volvió y señaló a la pantalla principal mientras pasaba los mapas tácticos para que pudieran verlos.

 

—Los Dark Warrior parece ser que han trasladado su alto mando al sistema Denirae y el Emperador Orkil parece estar planeando una ofensiva para retomar el sistema Regulo. Explicó Kidd haciendo gestos sobre diferentes áreas del mapa.

 

—Me temo que vamos a tener que luchar contra esta gente hasta el último día. Indicó William, poniendo una expresión de contrariedad en su rostro.

 

—Eso me temo coronel; la resistencia en el sistema Regulo aun es muy fuerte y los Dark Warrior aun mantienen un control férreo sobre algunos planetas; y con el fuerte apoyo de sus naves desde el sistema Denirae, protegidos por sus sistemas BlackHole la situación está muy inestable. Indicó Kidd.

 

William asintió y volvió a mirar a su amigo.

 

—Nos mantendremos apartados de la acción en el anillo Omega por un mes más; parece ser que los Black Knights finalmente pueden hacerse cargo de la situación sin nuestra ayuda. Declaró el coronel volviéndose a levantar y saludando a su amigo Kidd.

 

—Creo que va a ser lo mejor. Aceptó el comandante.

 

—Sí, y ¿cómo están los ánimos por la nave? Volvió a preguntar William tratando de distender un poco la situación.

 

—Este respiro nos está viniendo bien para todos. Confesó Kidd.

 

El coronel se sonrió y se levantó de su puesto.

 

—Comandante Kidd tiene el control. Anunció el coronel, antes de marcharse del puente en dirección a su camarote a descansar por una hora antes de empezar la siguiente sesión de entrenamientos con Laura.

 

A medida que pasaban los días, Laura crecía en sabiduría y se hacía aun más fuerte; al mismo tiempo que los entrenamientos se hacían más duros y más difíciles. También William estaba cada vez más seguro de que le quedaba poco tiempo para que Laura hiciera brillar la piedra de Psimantium y cuando solamente faltaba una semana del mes que se habían dado de plazo para que regresaran a la acción, el coronel decidió que era el momento de poner a la teniente Laura a prueba; y sin previo aviso, la ordenó que se dirigiera a la cubierta de vuelo nuevamente.

 

Laura llegó primero y se dirigió hacia el caza Alfa Uno y a los pocos instantes, William apareció también y se intercambiaron saludos.

 

—¿Lista para otra sesión de entrenamientos, teniente? Preguntó William haciendo un ademan para que se preparase como habían entrenado. 

 

Laura asintió y deseó que aquella fuese la última sesión de entrenamiento; pues ella deseaba poder finalmente volar en aquel formidable caza espacial.

 

Los dos se pusieron sus cascos y caminaron juntos hasta el MiG-31G/C y al llegar, William indicó a Laura que se subiese primero; nada más ella comenzó a subirse el coronel la imitó y se sentó en su asiento de piloto. Al instante de él acomodarse, se abrochó sus arneses de seguridad y cerró la carlinga; mientras tanto, en el puesto del navegador, Laura le imitaba y ponía el supercomputador de navegación en marcha, organizando la gran pantalla para simular otra misión con el coronel.

 

Pero William no cargó ninguna misión simulada aquella vez y su voz contactó con el control espacial de la corbeta Alfa.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno, pidiendo permiso de despegue. Dijo William por su comunicador mientras activaba los sistemas de control del caza, a la vez que encendía los nuevos y avanzados motores antigravedad de la nueva variante C del Starfighter.

 

Laura se quedó muda de asombro; pero decidió esperar a que William terminara de hablar con el control espacial para decir algo.

 

—Alfa Uno, aquí control Alfa; proceda hacia catapulta uno y espere. Respondió el capitán Steiner.

 

—Entendido control Alfa, procedo a catapulta uno. Respondió William mientras levantaba el sistema de aterrizaje y los motores anti gravedad hacían levitar el impresionante MiG-31G/C por la cubierta de vuelo hasta la catapulta de lanzamiento.

 

Nada más el caza estuvo sobre la catapulta, este se detuvo; desde su cabina el coronel veía los gestos del controlador y enseguida se comunicó con el control espacial de nuevo.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno, estamos listos para despegar. Indicó el.

 

—Entendido Alfa Uno, abriendo puertas exteriores. Respondió el capitán Steiner, sintiendo la intensa energía que procedía del corazón de su amigo; pues aquel vuelo iba a ser la primera vez que alguien ocupaba el puesto de navegador en el caza del coronel: Alfa Uno finalmente tenía su pareja.

 

William vio desde la cabina del caza como el controlador movía sus manos y enseguida aceleró los motores antigravedad a máxima potencia.

 

—Alfa Uno, puede proceder; buena suerte coronel. Se pudo oír por su comunicador.

 

Al instante, la catapulta lanzó el MiG-31G/C hacia al espacio exterior del anillo Omega y a los pocos segundos, en cuanto estuvieron a una distancia prudente, William procedió a estabilizar el vuelo en un vector fijo.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno, nuevo vector: cero seis cero, dos cinco cero.

 

—Alfa Uno, aquí control Alfa, entendido. Respondió Steiner, en el momento que se volvía para mirar sonriente a todos sus amigos en el puente, quienes también sentían la felicidad de su amigo William y de lo mucho que significaría aquello para la pareja.

 

En cuanto William cerró el canal con el control espacial Alfa, Laura fue la que inundó la estancia con su voz de asombro; y mientras sus ojos admiraban la inmensa belleza del espacio exterior, buscando estrellas, nébulas y el brazo de la Vía Láctea mientras escuchaba el suave gemido de los motores antigravedad del MiG-31G/C en el fondo.

 

—Es... Comenzó a decir ella, sintiendo las lágrimas y entendiendo lo que William le había dicho acerca de la libertad. —Es precioso. Reconoció Laura al instante, admirando el espacio desde su asiento de navegador.

 

—Te prometí que haber esperado una vida para verlo merecería la pena, cariño. Dijo William, admirando la belleza del espacio también; y recordando la primera vez que había viajado con sus padres al sistema Lantani, el sistema donde había conocido a Laura.

 

Durante un largo rato el coronel mantuvo un rumbo fijo mientras mostraba las diferentes estrellas a Laura; entre ellas la estrella Sirium , la estrella que daba nombre al sistema Regulo donde ella había vivido toda su vida.

 

—Es preciosa. Declaró ella, mirando el diminuto punto en el espacio que era la única estrella que ella conocía.

 

William asintió y finalmente volvió a mirar a la pantalla donde estaba la imagen de Laura en su consola y se sonrió.

 

—¿Laura? Preguntó William al instante mientras veía cómo ella volvía a mirarle.

 

—¿Qué ocurre? Preguntó ella al instante.

 

—Necesito que saques los códigos de la misión. Indicó el coronel.

 

Laura hizo un gesto afirmativo con su cabeza y cogió el sobre sellado donde estaban las instrucciones; entonces, nada más abrirlo y ver el contendido ella se quedo muda de asombro, en el preciso instante que William volvía a hablar.

 

—¿Desearías casarte conmigo? Se propuso él, mientras veía a Laura sostener el hermoso anillo en sus manos y asintiendo con fuerza.

 

—Para siempre, amor mío. Respondió ella mientras le lanzaba un beso y tocaba la imagen del coronel en su pantalla.

 

—Para siempre. Repitió él en voz baja, sintiendo una felicidad infinita recorrerle todos los rincones de su corazón.

 

Los dos se mantuvieron en silencio durante un rato mientras admiraban la belleza del espacio; dejando correr su imaginación, hasta que finalmente el coronel decidió romper el silencio.

 

—¿Qué te parece? Preguntó él.

 

—Es fascinante. Respondió Laura con una sonrisa mientras sus ojos seguían admirando la belleza del Universo.

 

—Me alegro mucho, cariño. Declaró William sonriente también. —Ahora dame un sondeo activo y localiza el vector de la corbeta Alfa, por favor. Pidió William al instante.

 

Laura asintió y organizó los sensores; enseguida activó el modo activo del Pulsar psiónico del caza y la corbeta Alfa apareció en su pantalla.

 

—Vector dos dos cuatro, uno seis ocho. Respondió ella nada más obtener la información.

 

—Entendido, nuevo vector: dos dos cuatro, uno seis ocho. Indicó William al instante.

 

Laura asintió y volvió a apagar el Pulsar psiónico del caza; justo cuando sus ojos repararon en la señal de aprobación de William.

 

—Prepara el WarpGen para el sistema Regulo. Indicó el coronel.

 

—Sistema Regulo preparado. Informó Laura a los pocos instantes.

 

William asintió y abrió el canal de comunicación con el control espacial Alfa.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno; procedemos a saltar al sistema Regulo, repito, sistema Regulo; tiempo de misión cinco minutos. Deme su comprendido. Indicó el coronel.

 

La respuesta llegó a los pocos segundos.

 

—Alfa Uno, aquí control Alfa, nuevo destino sistema Regulo, entendido, pueden proceder; buena suerte coronel. Indicó Steiner de nuevo.

 

—Entendido control Alfa. Respondió William mientras volvía a apagar el canal y miraba la imagen de Laura. —Activa el WarpGen. Indicó él.

 

El MiG-31G/C desapareció del anillo Omega para reaparecer a los pocos segundos en el sistema Regulo; en donde de repente, todas las pantallas de amenazas del caza se encendieron al instante.

 

—Teniente, deme otro rastreo activo del área. Indicó el coronel mientras activaba el escudo XTSIS del MiG.

 

—Entendido. Respondió Laura sintiéndose algo preocupada por donde habían saltado.

 

El coronel sintió aquellos pensamientos en Laura y decidió no darles importancia.

 

—Coronel, detecto dos grupos de batalla Black Knight sobre el planeta Sirio: dos acorazados, cuatro cruceros pesados y setenta destructores... más múltiples naves capitales menores; también detecto la presencia de una flota Dark Warrior en el planeta Liria. Indicó Laura, catalogando toda aquella información en su pantalla táctica.

 

—Bien, ahora dame el vector al grupo de batalla Black Knight más próximo. Pidió el coronel.

 

—Vector tres tres cinco, cero seis cero. Respondió Laura, magnificando en su pantalla táctica el área en donde estaba el grupo de batalla Black Knight.

 

—Nuevo vector: tres tres cinco, cero seis cero; máxima velocidad. Informó el coronel, acelerando a la máxima velocidad que proporcionaban los sofisticados motores antigravedad del MiG-31G/C.

 

Entonces Laura detectó varios grupos de caza enemigos en las proximidades.

 

—Detecto varios Mirage 31C enemigos a media hora luz. Indicó ella.

 

—Entendido. Respondió William sin cambiar su rumbo mientras se acercaba al grupo de batalla Black Knight.

 

Desde su asiento, Laura admiraba fascinada la belleza del sistema Regulo y de la estrella Sirium; y a medida que se acercaban, poco a poco comenzó a ver el planeta Sirio y decidió pasarlo a sus sensores.

 

—El planeta Sirio. Declaró Laura, leyendo la información de su consola.

 

—Si cariño, ahí fue donde has vivido toda tu vida. Indicó el coronel sonriéndose mientras pensaba en otros tiempos. —Activa el modo de combate. Indicó William al instante.

 

En su puesto, Laura ejecutó los comandos y los visores del casco de los dos pasaron a modo de combate; donde enseguida la información comenzó a inundar sus retinas.

 

—Procedo a acercarme al acorazado Colossus. Indicó el coronel mientras maniobraba para meterse en la formación del grupo de batalla Black Knight, donde nadie parecía haberles detectado todavía.

 

—Parece ser que aun no nos han detectado. Apuntó Laura, impresionada.

 

—No creo que nos puedan detectar; además, estarán demasiado ocupados vigilando a los Dark Warrior que están en el otro planeta que mirando dentro de su propia formación. Respondió él mientras viraba el caza para salir de la formación y regresar al espacio exterior.

 

—Buen trabajo teniente, prepare el WarpGen para saltar de regreso a la corbeta Alfa. Indicó el coronel nada más que estuvieron a una distancia prudente para saltar.

 

—WarpGen listo, coronel. Anunció Laura.

 

—Entendido, volvamos a la base. Dijo William mientras veía cómo el aura de colores les envolvía de nuevo.

 

A los pocos instantes, el caza emergió a pocos segundos luz de la corbeta Alfa y enseguida el coronel volvió a abrir el canal para hablar.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno, pidiendo permiso de aterrizaje. Informó el coronel.

 

Steiner revisó sus planos y enseguida respondió.

 

—Alfa Uno, aquí control Alfa, puede proceder con su aterrizaje; hangar cero uno. Indicó la voz.

 

—Control Alfa, procedemos a aterrizar en el hangar cero uno. Respondió el coronel, maniobrando el caza para entrar por la puerta de aterrizaje y posicionarse sobre el cuadro que denominaba su hangar; y en cuanto estuvo sobre este, abrió el tren de aterrizaje y lentamente posó el caza sobre la brillante cubierta de vuelo de la nave. —Control Alfa, aquí Alfa Uno, apagando motores y cerrando transmisión. Avisó el coronel, justo antes de desactivar los propulsores anti gravedad y de abrir la cabina del MiG.

 

Nada más los dos salieron, fue Laura quien se abalanzó sobre William y le abrazó con todas sus fuerzas, besándole con pasión.

 

—Te amo, cariño. Declaró ella. —Me casare contigo. Volvió a decir ella, y mostrándole el anillo que le había regalado.

 

—Te amo, Laura. Respondió William, correspondiendo el fuerte abrazo.

 

Nada más los dos bajaron a la cubierta de vuelo, se saludaron y después de dejar sus cosas cada uno en su taquilla de vuelo, cada uno regresó a su puesto en la corbeta Alfa.

 

Pero los rumores de que William se había declarado a Laura volaron más rápido de lo que ninguno de los dos había esperado; el anillo en la mano de la joven Laura les había delatado y a la media hora de haber regresado al puente, el comandante Kidd se acercó al coronel.

 

—¿Coronel?, yo creo que debería irse usted con Laura. Indicó él saludándole.

 

—¿Cómo? Preguntó William sorprendido de oír aquello en boca de su amigo.

 

—¿Qué clase de novio es usted?, que se le declara a su prometida y en lugar de irse con ella a celebrarlo, se viene al puente a seguir trabajando. Preguntó su amigo sonriéndose.

 

—Y... ¿cómo sabes tú eso? Preguntó William, totalmente cogido por sorpresa.

 

—Es una nave pequeña, y las noticias viajan más rápido que el WarpGen. Explicó él, encogiéndose de hombros mientras se sonreía.

 

El coronel asintió y se sonrió también.

 

—De acuerdo, comandante Kidd tiene el control. Indicó William mientras se levantaba y salía del puente para ir a buscar a Laura y pasar un rato a solas con ella.

 

Mientras caminaba por los pasillos, su mente no paraba de pensar en lo que había ocurrido en aquel inolvidable viaje a bordo del caza Alfa Uno. Avanzó en silencio por las diferentes áreas de la nave hasta que finalmente llego a donde Laura estaba trabajando, en la sala médica de la corbeta; enseguida entró y al instante, el capitán Daniel le saludó.

 

—Coronel.

 

—Descanse, capitán Daniel. Ordenó William mientras devolvía el saludo y veía a Laura y las otras dos mujeres que había en la sala médica saludarle también.

 

—Descansen, por favor. Volvió a pedir él, mirando a Laura.

 

—Teniente Laura, venga conmigo, por favor. Pidió William al instante.

 

En efecto, nada más oír aquello, Laura habló con su compañera y le entregó lo que estaba haciendo y saludó al capitán Daniel antes de marcharse al lado de William.

 

—¿Qué ocurre? Preguntó ella sorprendida de cómo William la había sacado de la sala médica.

 

William no respondió y la abrazó con fuerza mientras la empujaba suavemente contra la pared y la besaba con pasión.

 

—Te amo, cariño. Declaró William mientras sentía los besos de Laura por su cuello.

 

—Yo también te amo, William. Respondió Laura sonriéndose y cogiéndose de la mano, momentos antes de dirigirse hacia el camarote del coronel a descansar juntos.

 

En cuanto entraron, William indicó a Laura que se sentara en el sofá que había en el camarote; un lugar donde se podía admirar el espacio exterior y él se dispuso a preparar algo de beber para los dos.

 

—El comandante Kidd me echó del puente. Comentó William en voz alta, riéndose, y preparando la bebida de té.

 

Laura le miró y se rio también.

 

—¿Te echó?, ¿y eso? Preguntó ella atónita, cogiendo la copa que le ofrecía William.

 

—Parece ser que todo el mundo ya sabe que nos hemos prometido. Explicó William sonriéndose mientras se sentaba junto a Laura.

 

—Pero, si yo no le he dicho nada a nadie. Apuntó Laura, sorprendida también.

 

—Ya, pero el anillo que tienes en la mano no lo tenias antes de la misión de entrenamiento. Explicó él, indicando con su mano al anillo de compromiso.

 

—Es verdad. Aceptó ella, mirando el hermoso anillo que William la había regalado. —Es muy bonito. Reconoció Laura mientras movía su dedo con el anillo.

 

Entonces William se levantó del sofá y caminó hasta donde estaba su arma de energía; cogió la piedra de Psimantium y se la mostró a Laura antes de volver a sentarse.

 

—Vamos a probar. Indicó él mientras sostenía la piedra de Psimantium en su mano.

 

Laura le miró a los ojos y asintió.

 

—De acuerdo. Accedió ella.

 

William señalo la piedra de nuevo e hizo un ademan con sus ojos.

 

—Ahora empieza a pensar en esta piedra. Indicó William mientras él miraba fijamente la piedra también. —Empieza a sentir su posición en mis manos. Continuó diciendo él mientras veía cómo Laura miraba fijamente la piedra y trataba de concentrarse.

 

Durante unos segundos William permaneció en silencio, esperando a que Laura se concentrara aun más y, finalmente, continuó con su discurso.

 

—Ahora cierra tus ojos, e imagínate la piedra sin mis manos; piensa en donde está. Dijo él con voz suave.

 

Laura comenzó a cerrar lentamente sus ojos, tratando de concentrarse en la piedra pero no pudo; ella podía sentir donde la estaba la piedra en su mente pero había algo que le impedía concentrarse y volvió a abrir los ojos.

 

—No puedo, hay algo que me lo impide. Declaró ella, desanimada.

 

—Lo sé, pero vuelve a cerrar los ojos; concéntrate en la piedra. Volvió a pedir William mientras volvía a sostener la piedra con sus manos.

 

La mente de Laura comenzó a ver dónde estaba la piedra de nuevo; pero enseguida todos aquellos recuerdos del odio y maldad no la dejaban concentrarse lo suficiente como para alcanzar la piedra con su mente; y cuando estaba a punto de abandonar, fue cuando escuchó de nuevo la voz de William hablarla.

 

—Ahora piensa en la felicidad que has sentido cuando viste el espacio por primera vez; piensa en lo feliz que ahora eres sabiendo que mi corazón siempre estará al lado del tuyo. Explicó William con un tono suave.

 

Nada más oír aquello, Laura sintió cómo la distancia a la piedra se hacía cada vez más corta y finalmente, en cuanto su mente pudo tocarla, algo mágico que procedía de su corazón comenzó a fluir por su ser; y la piedra, poco a poco, comenzó a brillar tenuemente, ante la mirada de infinita felicidad de William.

 

Laura abrió lentamente sus ojos y contemplo cómo el Psimantium brillaba tenuemente con un hermoso color rojo y miró a William sintiendo las lágrimas rodarle por sus mejillas.

 

—Lo has conseguido. Anunció William en voz baja.

 

Laura mantuvo el tenue brillo sobre la piedra con su débil energía hasta que su mente, exhausta, no pudo mantenerlo más y este se desvaneció.

 

William sonrió y entonces se dispuso a pronunciar con su mente las palabras que había esperado toda una vida para pronunciar.

 

—"Enhorabuena Laura, que este momento marque para siempre el principio de una nueva etapa en tu vida. Usa tu poder sabiamente y por encima de todo, usa tu poder siempre para hacer el bien; porque mientras tu poder salga de tu corazón, el color de tu energía siempre será el color rojo, el mismo color del amor que para siempre unirá nuestros corazones, amor mío." Dijo William con su mente a Laura, lleno de felicidad.

 

—Sí. Respondió ella, abrazando a William de nuevo con fuerza, justo en el instante en el que alguien llamaba a la puerta del camarote.

 

Enseguida William se dio la vuelta en el sofá y levantó la voz.

 

—Adelante. Ordenó él.

 

Nada más se abrió la puerta, se pudo ver una multitud que habían ido a presenciar el primer paso del camino de Laura como una más de la Doble Sigma; y nada más ver aquello, William y Laura se levantaron y los dos caminaron hasta la multitud que les estaba esperando a la puerta.

 

 

 

Y así fue, durante los meses sucesivos, la pareja se hizo inseparable y la joven Laura se hizo aun más bondadosa y fuerte en su mente entrenando junto a William hasta el límite; y entrenando fue como ella aprendió a llorar y a sufrir, a luchar y a trabajar duro para obtener todas sus metas. Con la luz del amor de William alumbrando el oscuro camino de su incierto futuro, Laura logró poco a poco retomar el pulso de su propio destino. Pero a pesar de todos aquellos progresos, muchas veces William había tenido que atarle las manos para que ella, Laura, no se quitara la vida; pues a medida que pasaba el tiempo, su conciencia comenzaba a entender la magnitud de los errores que había cometido en el pasado y no podía perdonárselo.

 

Pero aunque Laura tuviese a veces esos deseos de abandonar, ella siempre veía la fuerza de su amor por William empujarla hasta donde nunca antes había llegado; y tenía tanta fe en aquel hombre que ella siempre era la segunda en entrar a todos los combates de la Doble Sigma, y todas las misiones. Laura luchaba con valentía y con una determinación absoluta contra los reductos de lo que un día había sido su clan; y al poco tiempo de empezar a combatir, ella pudo ver con sus propios ojos toda la maldad que los Dark Warrior habían sembrado;  en su mente pudo comprender un poco más de donde habían sacado las fuerzas los Black Knights y aquellos muchachos para enfrentarse a la maldad que Orkil había sembrado por todos los rincones.

 

Una de las situaciones que más dolía a Laura era cuando el Escuadrón liberaba una nave cargada de prisioneros; ella veía los rostros aterrados de los cientos de hombres y mujeres que estaban en las bodegas; y enseguida su mente recordaba que ella también había pasado por aquello; y sabedora de cuál podía haber sido el terrible destino de aquella gente, ella siempre rompía a llorar. Pero en aquellas situaciones, William, el hombre que la había devuelto la esperanza, él siempre estaba allí; para consolarla y para darle todo el cariño que su herido corazón necesitaba para luchar y destruir todos los terribles recuerdos del odio y la maldad que Orkil había sembrado en su ser. 

 

Durante aquellas misiones, al escuchar las proféticas palabras de William a los prisioneros, Laura se daba cuenta de que cada vez amaba más y más a aquel hombre; y de que a cada minuto que pasaba, ella veía aun más claro su destino al lado de William.

 

Laura también había empezado de nuevo a estudiar bajo la tutela del capitán Daniel; los deseos de la joven no eran nada menos que estudiar una carrera de medicina, y ella siempre había deseado cuidar niños y estar entre chicos jóvenes; por eso su trabajo en la corbeta Alfa entre misiones era siempre en la sala médica, atendiendo a todos los prisioneros que rescataban en sus misiones de abordaje. Con el paso del tiempo y poco a poco demostrándose su valía, los oscuros colores de su destino comenzaron a hacerse más brillantes.

 

 

 

Todo transcurría con normalidad hasta que un día, apenas seis meses después de haber dado color al Psimantium; la joven Laura estaba en la sala médica estudiando, cuando pudo escuchar por su comunicador que la estaban llamando.

 

—Teniente Laura, preséntese en la cubierta de vuelo. Indicó la voz.

 

Laura miro al capitán Daniel y este asintió.

 

—Ahora vengo. Dijo Laura antes de marcharse.

 

Mientras caminaba, sus ojos admiraban aquella nave a la que ahora ella también llamaba hogar y cuando llegó al hangar, vio a una comitiva y a William esperándole al final de un pasillo que habían formado. Caminó sorprendida mientras miraba los rostros de sus compañeros y entonces, su atención se centró en los ojos de William, quien sonrió.

 

Nada más Laura estuvo al lado de William, él le saludó.

 

—¿Teniente Laura? Preguntó William.

 

—Sí señor. Respondió ella devolviendo el saludo.

 

—Varios oficiales la han recomendado para su promoción a capitán, ¿cómo ve usted eso? Volvió a preguntar él.

 

Laura se quedo muda de asombro y miró a todos los que se habían reunido, atónita; y enseguida se volvió para mirar a William sin hacer ningún gesto.

 

—Entonces, desde entonces la conoceremos como Capitán, Capitán Laura Magnus Lucius. Indicó William, saludando con fuerza a la mujer de la que estaba ciegamente enamorado y prendiéndole el símbolo de Capitán en su camisa del uniforme.

 

—Gracias coronel. Respondió Laura devolviendo el saludo.

 

Entonces William la abrazó con fuerza y todos los presentes aplaudieron al ver aquello.

 

 

 

Después de aquella promoción, la joven Laura se volvió todavía más aplicada y aun todavía más dedicada. Ella sentía que su corazón deseaba recuperar a toda costa aquella infancia que le habían robado a traición; pero ahora, sin embargo, Laura sabía que había una gran diferencia entre la joven rica e inexperta que había sido y la mujer hecha y curtida que ahora era; ahora ella había aprendido muy bien el camino que William le había enseñado; un camino para recuperar todo aquello que le habían robado. Era el momento de luchar y de estudiar; de descubrir y demostrar todo lo que durante muchísimo tiempo había estado en un dique seco, abandonado: era la hora de demostrar el acero del que realmente ella estaba hecha. En su mente Laura sabia que cuanto más aprendiese y cuanto más amase, más buena y valiosa se haría; y aunque a pesar de que William siempre la tratase siempre como una reina, ella aprendió muy rápido a olvidar el dinero y todos los lujos que durante mucho tiempo habían acompañado su vida.

 

Con el transcurso de los meses y con la ayuda de los amigos de William, Laura también fue conociendo poco a poco la misteriosa historia de aquel hombre llamado William; un hombre que la había amado desde la oscuridad, por casi la mitad de su vida. Durante sus conversaciones con Matthias, Laura había podido escuchar en voz de sus amigos más próximos el cómo William había llegado a Sirio cuando escapó de Segimus; de saber cómo el Coronel siempre había tenido una fe ciega en ella, y de cómo la había defendido hasta en sus momentos más oscuros. Laura también supo, por Kidd y por Matthias acerca de la misteriosa imagen de una mujer sin rostro, ella; pero a pesar de lo difícil que le parecía, Laura no podía creerse que William nunca había intentado ver su cara, ni tan siquiera en una fotografía: No, William había esperado una vida hasta poder verla a ella en persona; que para poder realizar aquel sueño de un niño de apenas quince años, William se había embarcado en la cruzada más increíble de su vida. Se había embarcado en aquello solo para terminar siendo su esclavo, para poder verla a ella, y para poder estar a su lado; pero solamente de aquella manera él pudo darle a su cansado corazón aquel último soplo de amor; un último descanso para realizar el último esfuerzo, un esfuerzo que a la última le devolvería la libertad a ella.

 

Laura también descubrió que durante todos aquellos años, los amigos de William, incluido Matthias, quien quizás fuese el más próximo al coronel, habían asumido erróneamente; todos habían pensado que la Doble Sigma había sido una creación de William para vengar la muerte de sus padres y destruir a los Dark Warrior; pero a la postre, la realidad fue que aquel sueño no había sido nada más que un refugio que William había construido con su amor para poder pasar el resto de su días junto con la mujer que desde hacía mucho tiempo, su corazón ya amaba incondicionalmente.
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CAPÍTULO VIII

 

El fuego divino.

 

Apenas había pasado poco más de un año después de que Laura hiciera brillar el Psimantium, cuando la Doble Sigma se preparaba para ejecutar una complicada misión de infiltración. El objetivo de aquella operación era una posible posición del cuartel general de los Dark Warrior, en el sistema Denirae, en donde Los Dark Warrior estaban mantenido una encarnizada resistencia; pero a pesar de toda la tenacidad de Orkil por defenderse con tácticas de guerrilla; de defenderse con similares tácticas a las que la Doble Sigma había usado, todos veían que aquella guerra iba a durar mucho más tiempo del que era necesario. La urgencia de aquella misión era clara: un resultado favorable podría acelerar el fin de la guerra. Sin embargo, todos en la nave ya sabían también que habían intentado varias operaciones similares antes, pero sin éxito. Los Dark Warrior tenían casi todas sus bases escondidas bajo tierra en varios sistemas, entre ellos el sistema Denirae, para no ser detectadas desde la órbita. Aquella tarea de búsqueda estaba probando ser más difícil de lo que esperaban, porque incluso el Pulsar psiónico tenía problemas para detectarlas; también aquella profundidad hacia que usar el teletransporte fuese virtualmente imposible, debido a la gran cantidad de materia entre los dos puntos en el espacio que impedían a este funcionar mediante distorsión espacial.

 

En la sala de reuniones de la corbeta Alfa, el coronel William y el comandante Kidd revisaban el mapa táctico de la misión.

 

—Nuestra aproximación inicial con el WarpGen será al segundo planeta. Explicó William mientras señalaba la posición donde interceptarían el planeta. —Entonces, una vez allí, posicionaremos la corbeta para usar el Teleport hasta la superficie.

 

Los dieciséis comandos asintieron mientras William proseguía.

 

—Transportaremos el RAVEN con los dieciséis comandos hasta este punto; la inteligencia obtenida apunta a que esto y esto, son escapes de refrigeración.

 

—¿Hay alguna defensa en la zona? Preguntó el capitán Víctor mientras miraba el mapa detenidamente.

 

—Negativo, nuestros sondeos con el Pulsar no detectan nada más que las emisiones de calor. Respondió William mientras sonreía a su prometida Laura. —Una vez en la superficie, entraremos dentro de los escapes de refrigeración para investigar, y obtener información sobre qué es lo que hay bajo tierra exactamente. Añadió.

 

—Entendido, ¿y en el caso de que encontremos algo? Preguntó el comandante, sabiendo la respuesta.

 

—Esta misión seguirá los mismos parámetros que las misiones anteriores, Kidd. Respondió William mirando a su amigo. —Pero si encontramos algo procederemos a desembarcar al resto de la unidad, y dependiendo de lo que haya, lanzaremos una ofensiva contra lo que tengan ahí metido.

 

Nadie pregunto nada más y el coronel prosiguió.

 

—Iniciamos la operación en ocho horas, estudien el material que tienen en sus consolas y si tienen alguna duda, no duden en indicarlo.

 

Todos asintieron y al ver como el coronel daba por terminada la reunión, cogieron sus consolas con la información para estudiar la misión y se retiraron de la sala.

 

Mientras salía, Laura se le acercó y le saludó.

 

—Tú también necesitas ir a descansar, cariño. Apuntó ella, señalándole a él.

 

—Lo sé, y me iré a descansar en cuanto acabe de ultimar los detalles en el puente.

 

—No te olvides, por favor. Respondió Laura mientras volvía a saludar a William y se marchaba de la sala.

 

En cuanto William y Kidd se quedaron solos, se miraron a los ojos.

 

—Espero que este sea el lugar; tenemos que dar con Orkil y con su alto mando. Declaró el comandante. —Si no, la guerra va a durar hasta el fin de los tiempos. Añadió él, en tono de fastidio.

 

—Lo sé Kidd, pero esta ya va a ser la cuarta vez; y en cierto sentido me siento ridículo, porque esto mismo fue lo que les hicimos a los Dark Warrior nosotros cuando empezamos; siempre escondidos y ellos buscándonos.

 

—Sí, pero la guerra estaba casi perdida para los Black Knights entonces.

 

—Lo mismo que ahora, la guerra está prácticamente perdida para los Dark Warrior.

 

Kidd se sonrió.

 

—¿Entonces?, ¿todavía estamos a tiempo de ayudarles? Bromeó el comandante, encogiéndose de hombros, tratando de aligerar los ánimos.

 

William se sonrió también y le miró, antes de que los dos se levantaran y se retiraran a sus puestos en el puente.

 

Apenas ocho horas después de terminar aquella reunión, la corbeta Alfa reaparecía en el espacio a pocos segundos luz del segundo planeta del sistema Denirae; enseguida pudieron detectar varios grupos de batalla Dark Warrior cubriendo el planeta. Una vez que el mayor Matthias informó a todos de aquella situación, el coronel se levantó de inmediato.

 

—Caiga a vector tres tres cero, tres tres cero, máxima velocidad subluz. Indicó el. —Acérquenos a medio segundo luz en este punto. Volvió a decir él, mostrando una referencia en la pantalla táctica para el mayor.

 

Kirk enseguida se concentró en variar el rumbo de la corbeta, mientras que William hacía gestos a Kidd para que se preparase para iniciar la misión.

 

—Tiene el mando el mayor Matthias. Anunció William, viendo como su amigo Matthias se levantaba para ocupar el puesto de mando.

 

—Buena suerte, coronel. Dijo Matthias llevándose su mano al pecho.

 

—Gracias, estaremos en contacto, mayor. Respondió William, justo antes de retirarse del puente, seguido de Kidd y de los mayores Thomas y Kirk y los capitanes Víctor y Frank.

 

De camino hacia la zona de armamento, los otros dos tenientes que iban a realizar la operación se unieron al grupo y en cuanto el grupo llegó a la armería, vieron que Atalía, Alejandra, Laura, Graciela y las demás esposas de todos los miembros del comando de infiltración ya estaban esperándoles allí.

 

Tras una serie de profusos saludos con sus respectivas parejas, enseguida todos se vistieron con las armaduras Sigma III; todos excepto Kidd y Atalía, quienes se montaban dentro de sus Insiders, listos para el combate. Apenas pasaron quince minutos, lo que tardaron en prepararse, todos se dirigieron a la bodega de carga, en donde el RAVEN ya estaba preparado para que entraran en el compartimento de tropas. Una vez dentro, el coronel Smith subió hasta la torreta para indicar al mayor Kirk que estaban listos, y al instante de ver el gesto de su amigo William, el mayor abrió el comunicador y contactó con el mayor Matthias, en el puente de la corbeta.

 

—Mayor, ya estamos listos para comenzar el salto.

 

Entonces se pudo escuchar la voz de Matthias por los altavoces.

 

—Entendido, comenzamos la secuencia, buena suerte. Indicó él.

 

—Gracias Matthias. Respondió Kirk mientras sonreía y miraba a William, quien también se sonrió al escuchar aquello.

 

A los pocos instantes, un aura de energía psiónica envolvió al RAVEN y tras unos segundos envueltos en una hermosa nube de colores, este volvió a aparecer sobre la desolada superficie del planeta Deramus.

 

Enseguida que despareció el aura del teletransporte, Kirk activó los visores térmicos desde su puesto de comandante del tanque, mientras que su esposa Alejandra, quien ocupaba el puesto de inteligencia, activaba el Pulsar del RAVEN. Al volante del tanque se encontraba el teniente Alejandro y de artillera estaba su esposa, la capitana María.

 

Durante apenas media hora, el RAVEN avanzó sobre la superficie del planeta en el más absoluto sigilo; sus silenciosos motores anti gravedad y el hecho de que flotaba sobre la superficie lo hacían virtualmente indetectable. Desde su puesto, Kirk observaba las marcaciones de lo que parecía un escape de gases: en las coordenadas exactas que habían detectado.

 

—Coronel, tengo a la vista las entradas de refrigeración. No se detecta nada más en el perímetro. Anunció el.

 

—Comprendido, entonces aproxímenos hasta la entrada mayor, buen trabajo.

 

Tras varios minutos de aproximación, el RAVEN llegó al borde de la gran torre de ventilación y la compuerta trasera comenzó a abrirse para que todos los comandos bajasen. En cuanto la rampa tocó el suelo, los doce comandos y a los dos Insiders de Kidd y su esposa Atalía se bajaron del RAVEN para acercarse rápidamente hasta la pared, mientras tanto el RAVEN volvía a cerrar la compuerta una vez que todos su hubieron bajado.

 

—Coronel, estamos en posición. Indicó Kidd mientras se detenía ante lo que parecía una compuerta de acceso.

 

—Entendido, nos movemos en posición. Informó William, al tiempo que llegaba a donde estaba su amigo Kidd.

 

—No parece tener un mecanismo de apertura desde el exterior.

 

William asintió.

 

—Mayor Kirk, deme un sondeo con el Pulsar de lo que hay detrás de esta puerta. Pidió el coronel.

 

A los pocos instantes, unas imágenes de lo que había detrás de la puerta les llegaron a todos a sus visores de realidad virtual y nada más decidir, el coronel denegó.

 

—No podemos destruir la puerta. Indicó el coronel al instante.

 

—Estoy de acuerdo. Coincidió el mayor Thomas. —Parece ser que hay varios sistemas de seguridad conectados. Añadió él, mirando a su prometida Cristina.

 

—Sí, y viendo el mapa del Pulsar parece ser que necesitaríamos entrar por la zona de ventilación. Indicó el comandante Kidd, marcando un camino en el mapa táctico virtual que todos veían al mismo tiempo.

 

—Me parece una idea estupenda Kidd; Laura y yo entraremos por este punto y abriremos la puerta desde dentro.

 

—Entendido, estaremos a la espera. Aceptó Kidd.

 

—Kirk, ¿algún signo de vida? Inquirió el coronel mirando al RAVEN.

 

—Negativo coronel, no hay ni rastro de vida en el alcance del Pulsar, excepto nosotros.

 

—Bien, entonces esperadnos aquí. Indicó él, haciendo un gesto a Laura para que le siguiera.

 

Al instante, los dos se aplicaron su energía psiónica y comenzaron a subir altura hasta que llegaron a donde estaban los escapes de refrigeración. Enseguida llegaron a la abertura de acceso, los dos cambiaron la visión térmica de su armadura a otro espectro, para que el calor no la interfiriese con su imagen.

 

—Sígueme. Indicó él, mirando a Laura.

 

El coronel entró por la gran apertura primero y al instante vio que había varias puertas a los lados del gran túnel de ventilación; se detuvo y miró hacia abajo, pero no pudo determinar la profundidad del aquel túnel de ventilación, ni siquiera usando su energía psiónica.

 

—No puedo detectar el fondo del túnel. Informó él por el comunicador al resto de la unidad.

 

—Aquí tampoco, y para que el Pulsar no pueda detectar nada, el fondo debe de estar a bastante profundidad. Respondió Kirk desde su puesto en el RAVEN.

 

—¿Cuanto alcance tienes en el Pulsar desde aquí? Inquirió William.

 

—Unos mil metros, es hasta dónde puedo detectar con claridad un túnel de lo que podría ser un elevador.

 

—Bien, nosotros estamos en la puerta que da a una de las salas interiores. Informó el coronel, posándose con suavidad sobre una plataforma de metal, viendo como Laura se posaba a su lado también. William abrió la puerta y entró en la sala, donde enseguida pudo ver varias consolas de control. Tras unos instantes de investigar, William encontró el puerto de datos de la terminal y le pasó el enlace al RAVEN, quien estaba en contacto con la corbeta Alfa en la órbita.

 

Desde el puente, el mayor Matthias vio como establecían el enlace con la terminal de aquel sitio y enseguida se dispuso a investigar. Tras pocos minutos de interrogar al sistema, el mayor informó de sus averiguaciones al resto.

 

—Parece ser que esto es una torre de refrigeración de energía geotérmica. Los Dark Warrior deben de estar usando el núcleo del planeta para generar grandes cantidades de energía.

 

—Entiendo, ¿pero puedes abrir la puerta? Inquirió William sonriéndose.

 

—Sí, acabo de desactivar el sistema chivato que avisa del estado de la puerta.

 

Mientras tanto, en la superficie todos esperaban pacientemente y a los pocos instantes, se pudo ver cómo la puerta comenzaba a abrirse.

 

—Coronel, tengo más datos acerca de este lugar. Tengo planos detallados del área donde estáis y parece que es la tapadera de algo gordo. Indicó Matthias mientras transfería la información al grupo.

 

Enseguida los planos aparecieran en las pantallas virtuales de cada uno, todos los revisaron con afán.

 

—Los mapas terminan a diez kilómetros bajo tierra en lo que parece un intercambiador. Matthias tiene razón, esto parece algo gordo. Indicó el coronel mostrando a Kidd una zona en particular.

 

—Sí, parece un intercambiador de raíles subterráneos. Concluyo el comandante.

 

—Eso parece. Añadió William.

 

—Abrir fuego desde la corbeta sería inútil, esa red de raíles subterráneos puede llevar a cualquier lado del planeta. Resolvió Kidd.

 

—Lo sé, y además, penetrar diez kilómetros de roca viva llevaría demasiado tiempo. Descartó el Coronel denegando con su cabeza.

 

A los pocos instantes de investigar, encontraron el elevador que Kirk había detectado pero notaron que estaba en el fondo y decidieron que usarlo podría alertar de su presencia.

 

—Tenemos que bajar. Indicó William señalando el negro túnel del elevador.

 

—Eso parece. Aceptó Kidd.

 

Al instante, William se aplico su energía y comenzó a levitar hasta que entro dentro del túnel y se Volvió para mirar a todos.

 

—¡Seguidme! Gritó él mientras se dejaba caer por el túnel.

 

Laura, sin titubear, le imitó al instante que su prometido se metiera por el hueco, justo antes de que el resto de la unidad les siguiera.

 

Mientras todos descendían, solamente oscuridad era lo único que podían ver. El largo descenso duro casi cinco minutos y cuando finalmente se acercaron a donde estaba en intercambiador, William chequeo el enlace táctico con el RAVEN y vio que este se había perdido.

 

—Estamos fuera del alcance de transmisión del RAVEN. Indicó el.

 

—Eso parece, coronel. Respondió Kidd mientras chequeaba el estado de su transmisor, más potente que el de las armaduras. —Lo perdí a los mil metros de profundidad. Explicó él.

 

Al oír aquello, William se concentró en su mente y trato de hablar con su amigo Kirk en el RAVEN.

 

—"¿Kirk?, ¿puedes oírme?" Inquirió William con su mente.

 

Enseguida escucho la voz de Kirk en su cabeza.

 

—"Alto y claro, coronel. Parece ser que nuestra telepatía no le afectan varios kilómetros de roca."

 

—"Eso parece Kirk, nos mantendremos en contacto, sería necesario ir preparando a toda la unidad para un asalto."

 

—"Informaré a Matthias para que estén preparados." Respondió el mayor.

 

Y al instante, el coronel miró de nuevo a Kidd.

 

—Tengo contacto telepático con Kirk, inténtalo tú también.

 

Entonces el comandante también intento establecer contacto con su amigo Kirk.

 

—"Te escucho a ti también Kidd." Respondió Kirk a su amigo.

 

—También tengo contacto con Kirk; es tenue pero también lo tengo.

 

—Entendido, trataremos de mantenernos en contacto con el RAVEN el mayor tiempo posible. Indicó él, justo antes de detener su descenso pues ya estaban a punto de llegar al intercambiador.

 

Enseguida pudieron sentir actividad en sus sensores de movimiento y se prepararon.

 

—Detecto mucho movimiento. Informó Kidd, cambiando sus sistemas de visión al modo GTRS del Insider; unas imágenes que enseguida compartió con todos los demás comandos de la unidad.

 

Después de casi media hora de observación de aquel lugar, finalmente entre todos se decidió cual sería la mejor manera de entrar.

 

—Parece ser que pasa un tren cada diez minutos, luego necesitaremos coordinar nuestra entrada con la llegada de un monorraíl.

 

En efecto, en cuanto un nuevo tren estaba a punto de llegar al intercambiador, los comandos abrieron la puerta del elevador y vieron varios soldados Dark Warrior.

 

—Son cuatro, ¿listos? Preguntó William.

 

—Listos coronel.

 

Enseguida él salió por la puerta, durmió a dos centinelas que estaban en su puesto y Laura, quien iba detrás de William, durmió los otros dos que estaban haciendo la ronda. En cuanto William dio la señal, Kidd, seguido de su esposa Atalía, avanzó con el Insider para activar sus interferidores electrónicos a máxima potencia, dejando a todo el sistema de seguridad de aquel intercambiador completamente fuera de servicio.

 

—El siguiente tren está a punto de llegar. Indicó el coronel, haciendo un ademan para que se ocultasen.

 

Pero para la sorpresa de todos, el tren no se detuvo en la estación y continuó de paso, y  en cuanto se volvió a hacer el silencio en la sala, todos salieron de sus escondites.

 

—Tenemos que averiguar los planos de esta red de túneles. Declaró William, mirando al mayor Thomas.

 

—Sí, necesitamos acceso a un interface de alguna terminal. Declaró él, mirando en derredor y tratando de localizar algo que les fuese útil.

 

—Aquí tenemos una. Anunció el capitán Víctor mientras señalaba una terminal que había al lado de la estación de seguridad.

 

Atalía caminó con su Insider hasta donde estaba aquella terminal, para tratar de descifrar el código del sistema de acceso; ella era la segunda de Matthias en la cadena de mando de inteligencia de la Doble Sigma y estaba altamente cualificada para realizar aquel tipo de tareas.

 

Entonces, a los cinco minutos, Atalía silbó por el canal de comunicación para que todos prestaran atención.

 

—Aquí está lo que buscamos, coronel: esta red de túneles se extiende por toda esta región del planeta. También parece ser que estas instalaciones llevan aquí desde mucho antes de que empezara la guerra.

 

—Buen trabajo, Atalía. Indicó William, evaluando la información que les habían transferido a todos.

 

—Coronel, creo que he localizado lo que podría ser su base principal. Indicó el comandante Kidd, y mostrando una posición en el mapa.

 

—Sí, pero estando a doscientos kilómetros aquí podría ser muy arriesgado. Apuntó el coronel al instante.

 

—Es arriesgado, pero un golpe certero ahí seria casi el fin de la guerra. Explicó Kidd con vehemencia.

 

—Eso es cierto, tenemos que arriesgarnos. Resolvió el coronel.

 

Entonces Laura levantó su arma psiónica y miró a William.

 

—Hasta el final. Exclamó ella.

 

Todos se llevaron su mano al pecho y miraron a Laura.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Respondieron todos al unísono.

 

Al oír aquello, William asintió.

 

—Que así sea; pero ahora necesitamos llegar hasta ahí. Indicó el coronel, señalando a los raíles que desaparecían en la oscuridad de los túneles.

 

Atalía volvió entonces a hablar por el comunicador.

 

—Sí, coronel; el siguiente tren debería detenerse en esta estación.

 

—Y ¿podrías reprogramar uno de esos trenes para que nos lleve hasta allí?

 

—Puedo intentarlo, pero eso va a llevar más tiempo. Respondió Atalía.

 

—Entonces, capturaremos el tren y lo conduciremos manualmente hasta donde tengamos que llegar. Propuso el coronel.

 

—Suena difícil también, pero creo que será más sencillo que reprogramarlo. Aceptó Kidd.

 

A los pocos instantes de que terminaran aquella conversación, el tren entraba en la estación y se detenía; en el momento que una unidad de soldados Dark Warrior salieron por las puertas, probablemente para hacer una patrulla, y al verlo, William lo anunció a sus compañeros.

 

—Cinco soldados enemigos, en cuanto los neutralicemos, nos montaremos en el tren. Indicó él, mientras entre él y Kidd dormían a todos los soldados que se acababan de bajar; pero de repente, sonó la alarma y pocos segundos de aquel evento, todos pudieron ver como más soldados salían del tren, y enseguida Laura y el resto de la unidad comenzaron a disparar haces de energía psiónica para contener aquella posible amenaza.

 

Pero los soldados Dark Warrior no soñaban hacer frente contra una docena de psiónicos de la Doble Sigma, apoyados por dos Insiders. A los pocos instantes, todos los guardias estaban neutralizados y en cuanto William disparó su ultima descarga, hizo un ademan para que todos se subieran en el tren.

 

Enseguida todos estuvieron dentro del tren, Atalía se ocupó de conectar el Insider con la terminal de datos del monorraíl; tenía que tratar de averiguar más información.

 

—Todos estos puertos de datos parecen de muy baja seguridad. Indicó Atalía mientras reprogramaba el sistema del monorraíl para operación en modo manual.

 

William vio como su amiga trabajaba con celeridad y a los pocos minutos, el torso del Insider se volvió.

 

—Ya esta, ya tenemos control manual. Declaró Atalía mientras cerraba las puertas del tren.

 

—Perfecto, entonces todos listos; después de este encuentro creo que ya deben de saber que algo ocurre. Indicó el coronel mientras veía como el tren comenzaba a adentrarse por el oscuro túnel, en ruta hacia el supuesto centro de control.

 

 

 

El viaje de más de doscientos kilómetros apenas duró diez minutos en aquel tren, y enseguida estuvieron a menos de quinientos metros de la parada, Atalía detuvo el monorraíl y todos abandonaron el tren; era mejor seguir caminando a pie.

 

Mientras avanzaban por el oscuro túnel, Kidd no le quitaba el ojo a su sensor GTRS para buscar posibles túneles auxiliares u otras salidas que pudiesen tomar. Tras caminar apenas cien metros desde que abandonaran el tren, el comandante detecto un túnel auxiliar que corría paralelo al túnel principal.

 

—Este túnel parece llevar a la estación. Indicó Kidd al instante, haciendo visible la información para el resto de la unidad.

 

—Entendido Kidd, entraremos por ahí entonces. Respondió William, quien iba al frente de todos.

 

Uno por uno, todos fueron entrando por aquella salida auxiliar que desembocaba en un corredor iluminado, que podría ser un túnel de servicio de corta distancia. Tras varios sondeos con los Insiders, ni Kidd ni Atalía fueron capaces de detectar alarmas activadas, ni ningún otro sistema de vigilancia en aquel túnel.

 

—Parece ser que aquí las cosas están tranquilas. Declaró al fin el coronel.

 

—Sí, todavía, pero estoy seguro de que no tardaremos en tener noticias de lo que ocurrió en la estación donde cogimos el tren. Dijo Kidd.

 

El grupo avanzó sigilosamente durante unos minutos por aquel túnel hasta que vieron cómo el corredor doblaba en una esquina. Todos se detuvieron en cuanto vieron el gesto que el coronel hacia con su mano, y acto seguido, William sintonizó el visor de su armadura al GTRS del Insider de Kidd; pero tras una rápida mirada, preguntó a sus camaradas.

 

—¿Qué os parece? Inquirió él.

 

—No lo sé, detecto ocho soldados y un emplazamiento con un desintegrador pesado. Dijo Kidd. —También parece ser que hay una puerta de acceso acorazada y lo que parece un fuerte campo de energía.

 

Todos asintieron.

 

—No podremos entrar por esa puerta sin que salte la alarma. Apuntó Thomas, indicando con su puntero en el mapa táctico compartido la posición de aquel sitio.

 

El coronel enseguida miró a Thomas.

 

—Estoy de acuerdo. Aceptó él. —Pero el primer problema es el desintegrador pesado. Añadió William, pensando que un solo disparo de esa arma podría seriamente averiar una de sus armaduras o uno de los Insiders si les alcanzaba sin el escudo XTSIS.

 

—Eliminar a los guardias es un problema menor. Volvió a decir Kidd en el acto. —El problema va a ser abrir esa puerta. Añadió él, mientras mostraba la puerta con más detalle en el mapa táctico.

 

—Sí, ya lo he visto, y tiene un campo de fuerza bastante poderoso. Aceptó el coronel.

 

—Estoy seguro de que el con suficiente tiempo reventaríamos la puerta, coronel; pero ya sabes que no tendremos mucho tiempo desde que suene la alarma y empiecen a llegar tropas enemigas, como hormigas a la miel.

 

—Lo sé, y eso me preocupa; toda esta base parece estar protegida por un campo de fuerza muy poderoso. Podría ser un DSS-7H, al menos dada la estimación que veo por el GTRS. Concretó William. —Eso también nos impedirá usar ninguna clase de desplazamiento psiónico; no sería buena idea intentar tele transportarnos a través de un campo de fuerza de esa potencia.

 

Thomas asintió de nuevo.

 

—Es verdad, y para penetrar un DSS-7H necesitaríamos de las armas de la corbeta; aunque a lo mejor con varias ondas psiónicas del coronel quizás pudiéramos apagarlo, al menos temporalmente.

 

—Se puede probar, pero me no apostaría las llaves de la corbeta en ello. Aceptó el coronel, mirando a su amigo Thomas.

 

Atalía enseguida mostró a todos en donde estaba la terminal, mientras tomaba la palabra.

 

—Parece una terminal de alta seguridad HSDT-994. Precisó Atalía. —No va a ser nada fácil romper el código de seguridad, al menos no en el tiempo que tendremos; será casi imposible. Declaró ella.

 

—¿Qué mas tienen que veamos?, deben de tener algún sistema de acceso, algo. Volvió a preguntar el coronel.

 

—Sí, coronel. Respondió Atalía. —Hay una terminal de acceso con un interface retinal.

 

—Entonces, quizás podríamos usar a uno de los guardias para que abra la puerta, ¿verdad? Aventuró Kidd.

 

—Es posible que podamos hacerlo, aunque sería bueno no asumir que vamos a poder hacerlo. Indicó ella mientras dudaba.

 

—Tenemos que arriesgarnos, coronel. Resolvió Kidd, mirando a su amigo William.

 

—Lo sé; ya estamos demasiado metidos en esto cómo para echarnos atrás ahora. Respondió William mientras revisaba el mapa táctico para ver si se le había pasado algo.

 

—Esta base debe de tener otra salida a la superficie. Explicó Kidd. —Y una vez dentro, podríamos regresar a la superficie; donde tendríamos del apoyo orbital de la corbeta. Añadió él.

 

—Entonces esto es lo que propongo que hagamos. Volvió a decir el coronel, moviendo el mapa táctico virtual y dibujando varias líneas con cada uno de los comandos. —Kidd y Atalía cubrirá los flancos con los Insiders y se concentraran en el desintegrador pesado; el resto nos ocuparemos de los guardias. Una vez que eliminémonos a la guardia, Atalía y seis comandos se moverán hasta la posición del escáner retinar para tratar de abrir la puerta. El resto, junto con Kidd, nos ocuparemos de ver cuánto puede resistir un DSS-7H.

 

Todos asintieron y al instante, el coronel se bajó la visera de su armadura y preparó su arma psiónica; y, más ver aquello, todos los demás le imitaron.

 

—Seguidme. Dijo él mientras doblaba la esquina y lanzaba una onda psiónica por el corredor que aniquiló dos de los centinelas enemigos.

 

Al ver aquello, los restantes soldados enemigos abrieron fuego de inmediato y el desintegrador pesado comenzó a disparar contra los comandos, quienes se cubrieron con sus campos XTSIS para resistir aquellos disparos del desintegrador.

 

En el momento que el desintegrador pesado dejo de disparar para recargar, Kidd y Atalía doblaron la esquina y concentraron su armamento de plasma sobre la fortificación y esta explotó en una fulgurante bola de fuego.

 

Nada más el desintegrador fuera neutralizado, los comandos usaron sus armas de energía psiónica para neutralizar al resto de los soldados enemigos que les seguían disparando y nada más cesaron lo disparos, todos avanzaron rápidamente hacia la gran puerta de acceso. 

 

Apenas un minuto después, en el preciso momento en el que todos llegaban hasta la puerta, las alarmas comenzaron a sonar por los túneles.

 

—Aquí esta. Indicó el coronel señalando la luz de alarma mientras se preparaba para disparar su onda psiónica contra la puerta.

 

Atalía y seis comandos llegaron rápidamente hasta el escáner retinal y uno de ellos se ocupó de recoger a uno de los soldados que había allí.

 

—Pon su mano ahí mientras pones su cabeza en el lector retinal. Indicó Atalía mientras trataba de conectarse al puerto de enlace de la terminal de seguridad.

 

—Ya está. Dijo Thomas mientras veía cómo las luces lector se encendían.

 

Durante unos instantes, todos aguardaron el resultado del escáner y de pronto la luz se puso roja.

 

—Atalía, ¿qué ocurre? Preguntó el coronel al ver aquello.

 

—No lo sé coronel, no lo sé; todavía estoy tratando de romper el código de seguridad; y romperlo no garantiza que pueda abrir la puerta. Explicó Atalía mientras trabajaba furiosamente dentro del Insider.

 

Al escuchar aquella explicación, Kidd disparó todo su armamento contra la puerta, pero sin efecto: el DSS-7H era demasiado poderoso para el armamento del Insider.

 

—Es inefectivo coronel, ahora tienes que probar tú. Indicó Kidd mientras se echaba un lado y comenzaba a detectar más movimientos por su sensor GTRS. 

 

—Detecto múltiples contactos enemigos, quinientos metros y acercándose. Parecen ser dos unidades completas. Informó el comandante.

 

William asintió y concentrando toda su energía en el Psimantium de su piedra, cerró sus ojos y canalizó toda la energía de la piedra en un poderoso haz psiónico que impactó de lleno contra el DDS-7H.

 

El destello del haz fue fulgurante, y se pudo ver cómo la matriz del escudo fluctuaba mientras William mantenía el haz sobre el campo; pero este finalmente no cedió y al verlo, todos se miraron consternados, sabiendo que las cosas se estaban poniendo delicadas por momentos.

 

—No puedo hacer más esfuerzo sin sacrificar alguna parte de mí. Dijo el coronel, denegando con la cabeza; pues jamás había soñado con destruir un escudo DSS-7H sin ninguna clase de ayuda.

 

Atalía volvió a tomar la palabra mientras veía en sus sensores GTRS como se acercaban las fuerzas enemigas.

 

—Coronel, he entrado dentro del sistema; pero todo parece estar bloqueado. De momento no puedo hacer nada, y la alarma también ha bloqueado la puerta a todos los niveles, excepto el máximo nivel de seguridad.

 

—Entiendo, ¿y alguno de estos guardias puede poseer ese nivel? Inquirió al instante, esperanzado.

 

—Negativo coronel, irónicamente, solo un coronel Dark Warrior puede abrir esta puerta.

 

Aquella información cayó como un jarro de agua fría; sintieron que las cosas seguían empeorando a cada minuto que pasaba; entonces, los primeros disparos de los enemigos comenzaron a llegar por el gran túnel y todos se movieron a cubierto: la batalla había comenzado.

 

—Coronel, creo que tenemos que pensar en alguna manera de retirarnos de aquí, porque detecto varios vehículos pesados acercándose por el túnel.

 

—¿Qué clase de vehículos? Pregunto William.

 

—Aun están lejos, pero por la firma de sus reactores nucleares indica que son tanques Prowler; no puedo identificar que variante.

 

—Maldición. Murmuró William mientras miraba el mapa táctico de su armadura para buscar posibles rutas de escape. —Podemos regresar por el túnel de servicio que vinimos y tratar de retomar el tren que abandonamos. Propuso William.

 

—Se podría hacer coronel, pero no tenemos garantías de que el tren siga ahí. Respondió el comandante Kidd mientras abría fuego con sus armas de plasma.

 

—Lo sé Kidd, pero no podremos aguantar aquí eternamente. Volvió a decir el coronel, tratando de concentrarse para hablar telepáticamente con Kirk; sin resultado. —Y además, no puedo establecer contacto con el mayor Kirk en la superficie, estamos muy lejos bajo tierra para poder hacerlo. Añadió él.

 

—Entonces tendremos que salir de esta por nuestro propio pie. Coincidió Kidd, al tiempo que volvía a disparar sus armas.

 

Mientras William y Kidd mantenían aquella conversación, desde su posición, Laura, quien disparaba su arma de energía psiónica, decidió intervenir en aquella conversación entre sus amigos.

 

—Creo que se cómo podríamos abrir la puerta. Declaró ella al instante.

 

William y Kidd hicieron silencio al oír aquello.

 

—Somos todo oídos, Laura. Respondió el coronel mientras devolvía el fuego y abatía dos soldados enemigos con sus haces de energía psiónica.

 

—Yo aun soy la princesa Dark Warrior, y debo de tener el máximo nivel de seguridad en el clan. Comenzó a decir ella.

 

—Coronel, eso es cierto. Interrumpió Kidd al instante, comprendiendo a donde Laura quería llegar.

 

—Sí, y puede que hasta funcione; asumiendo que ella no ha sido borrada del registro de seguridad. Comentó el coronel. —Pero hay que probarlo. Añadió él, levantando en el acto su escudo XTSIS para cubrir el movimiento de Laura hasta donde estaba el lector retinal.

 

Una vez que los dos llegaron hasta la posición donde el Insider de Atalía estaba, el coronel ayudó a Laura a quitarse el casco y una de las piezas del antebrazo de su armadura, para poder usar el lector. Nada más ella terminara de preparase, puso su ojo y su mano sobre el escáner, y enseguida las luces de este comenzaron a encenderse de nuevo.

 

Todos esperaron por unos instantes, hasta que la luz se puso verde y todas las alarmas del perímetro se apagaban; Kidd revisó al instante su sensor GTRS y pudo comprobar que el campo de energía también se había apagado, en el mismo momento que la puerta gran puerta comenzaba a abrirse.

 

—Y eso, ¿cómo lo has hecho? Preguntó William sorprendido.

 

Atalía fue quien respondió aquella pregunta.

 

—Parece ser que haber puesto su identificación ha apagado las alarmas también. Indicó ella. 

 

Entonces, cuando la puerta estaba medio abierta, esta comenzó a cerrarse de nuevo.

 

—¿Cómo?, no lo entiendo. La autorización de Laura ha sido superpuesta por una de nivel superior. Explicó Atalía mientras trataba de contrarrestar aquel nuevo comando sin demasiada suerte.

 

Al instante de oír aquello, Laura supo lo que pasaba.

 

—Orkil está aquí. Anunció ella.

 

—¿Estás segura? Preguntó William completamente sorprendido por saber de aquel hecho.

 

—Nadie más que él podría cerrar esa puerta después de que yo la hubiera abierto. Declaró Laura con convicción.

 

Al oír aquello, Kidd se dio la vuelta y disparó con todas sus armas contra la puerta que se cerraba; y bajo una fulgurante explosión, las descargas destrozaron el gran portón de metal sin problema; el escudo DSS-7H todavía no se había encendido. En cuanto Atalía vio a su esposo disparar, ella también se volvió y abrió fuego con todo su armamento contra la puerta, y en cuanto el destello se disipó, la gran puerta cedió y se desmoronó por completo en el suelo en una estruendosa explosión.

 

En aquel instante, la primera descarga de uno de los tanques Prowler impactó de lleno contra el escudo XTSIS del Insider de Kidd, haciéndolo fluctuar.

 

—Coronel, no podre aguantar otro más de esos. Indicó el comandante con voz de dolor, pues el impacto le había dado contra su campo XTSIS.

 

—Entendido..., todos por la puerta, seguidme. Exclamó William mientras se adentraba por los restos de lo que unos instantes atrás había sido un imponente portal.

 

Todos los comandos de la Doble Sigma enseguida siguieron al coronel, pasando sobre los restos y escombros de la gran puerta; mientras tanto, los certeros disparos de los tanques enemigos comenzaban a destrozar la zona en donde habían estado. En cuanto todos pasaron por el gran portal, se detuvieron al llegar a unas grandes escaleras para evaluar antes de continuar; aquellas escaleras, tipo anfiteatro, parecían dar hasta una gran sala de recepciones. Nada mas William terminara de bajar y entrar en aquella gran sala, fue recibido por generosas ráfagas de las armas de los soldados Dark Warrior que defendían aquella instalación.

 

—Coronel. Interrumpió Kidd al instante. —Al menos aquí no podrán seguirnos con sus tanques; pero ahora me parece que tendremos que buscar otra salida. Añadió.

 

—Lo sé, y ahora tenemos múltiples objetivos enfrente. Indicó él.

 

Una vez dicho aquello, el coronel volvió a encender su campo XTSIS y, armado con su piedra de Psimantium, salió y comenzó a disparar contra varios de los soldados; seguido casi en el acto por Laura y los dos Insiders, que rápidamente se posicionaron para cubrir los flancos en aquella gran sala. Ante aquel despliegue de poder, los soldados enemigos que cubrían la entrada tuvieron que retiraron; por el único sitio posible, por donde habían venido; enseguida que se dieran cuenta de que no tenían la más mínima posibilidad de detener el avance de la Doble Sigma. Nada más que los disparos cesaran, el Coronel hizo otro ademan de tomar los flancos, y enseguida, todos los comandos se desplegaron mientras cruzaban la sala de recepciones hasta la puerta de salida.

 

Una vez que entraran por la puerta de acceso, el grupo avanzó rápidamente, pasando por lo que parecían salas de inteligencia y otras áreas dedicadas; pero mientras avanzaban, se aseguraban de destruir todo lo que pareciese de valor. Entonces, a los pocos minutos, los dos Insider detectaron con sus sensores GTRS mas variaciones en el campo gravitatorio; un hecho que delataba movimiento, y enseguida informaron de donde procedían a todos los demás.

 

Mientras tanto, los soldados enemigos que les seguían por detrás se mantenían a una distancia prudente, dado que ya sabían que el contingente enemigo que tenían enfrente era extremadamente poderoso.

 

William fue el primero en entrar en otra gran sala, una sala llena de pantallas, varios mapas estelares y que parecía un gigantesco centro de control. Pero al llegar, los soldados Dark Warrior que defendían el perímetro abrieron fuego, y varias de aquellas ráfagas impactaron de nuevo contra el escudo XTSIS del coronel; pero con varios haces de energía, William neutralizó a los soldados enemigos que le habían disparado.

 

Nada más él cruzara por la puerta, Laura le siguió; junto con los dos Insiders, y detrás de ellos, todo el resto de los comandos. En cuanto la situación se normalizó de nuevo y dejaron de detectar movimientos, todos escucharon la voz de Atalía informarles de la situación.

 

—Esto parece ser un centro de control de su cuartel general. Indicó ella al instante. —Pero necesito encontrar su terminal de datos; estoy segura de que podemos obtener muchísima información de sus archivos.

 

William dudó por unos instantes, pero al final accedió.

 

—De acuerdo, entonces tendremos que asegurar el perímetro en esta sala y necesitamos obtener un mapa de esta instalación. Urgió el coronel, acercándose al Insider de Atalía.

 

—Entendido coronel. Respondió ella.

 

—Laura, Thomas, venid conmigo, tenemos que explorar este área. Ordenó él. —Kidd, organiza un perímetro defensivo alrededor de esta sala. Nosotros nos vamos a adelantar, pero estaremos de vuelta en pocos minutos. Volvió a indicar William, mirando a su amigo Kidd.

 

—De acuerdo. Respondió el comandante mientras dibujaba en su mapa táctico las instrucciones del plan para la defensa de aquella sala.

 

Nada más que su amigo empezó a dibujar aquel mapa, William, Laura y Thomas se adentraron por una de las puertas por las que varios soldados habían salido anteriormente. Durante varios minutos, los tres caminaron en el más absoluto sigilo, con sus visores térmicos encendidos y con sus armas de energía psiónica listas; y mientras registraban diferentes habitaciones, entraron en lo que parecía una gran sala de reuniones. Enseguida pudieron ver una gran cantidad de cosas tiradas por todos los sitios, como si hubieran abandonado aquel lugar a toda prisa.

 

—William, mira lo que hay Aquí. Señaló Laura, mostrándole varias consolas que estaban tiradas en el suelo y por la mesa.

 

—Parecen estar todas bloqueadas. Indicó Thomas mientras cogía una y se la mostraba.

 

William cogió otra de las consolas y se volvió para mirar a su amigo; el mayor parecía estar haciéndole gestos para que él se acercase.

 

—Parece que esta es la consola de un general llamado Krauss. Indicó Thomas mientras interrogaba a aquel aparato.

 

—¿El general Krauss? Inquirió Laura sorprendida, pues ese nombre le era demasiado familiar.

 

—¿Le conoces? Preguntó William.

 

—Sí, él es uno de los generales más próximos a Orkil. Explicó ella mientras cogía la consola y usaba sus conocimientos para sacar más información.

 

En efecto, tras unos instantes de interrogar a la consola, ella levantó la mirada y sonrió.

 

—En esta consola están todos los códigos de acceso de esta instalación. Declaró Laura al fin.

 

—¿Donde? Preguntó Thomas, mirando a Laura. —Aquí mira, esto es uno de los sitios secretos que tienen todos los altos cargos para que el Emperador pueda verificar que no están haciendo nada malo; mi madre me enseñó esto y algunas otras cosas, antes de que el desgraciado de Orkil la matara.

 

William miró a su prometida y asintió lentamente.

 

—Hubieras hecho una formidable emperatriz. Declaró él, mirándola y sonriendo.

 

—Es posible, pero no creo que lo hubiera hecho tan bien cómo el ser un capitán de la Doble Sigma. Respondió ella, saludando firmemente al hombre que amaba.

 

—Gracias, Laura. Respondió William, pensando que Orkil había robado a Laura de la máxima riqueza y poder que cualquier ser podía soñar con tener.

 

Pero aquellos pensamientos no pasaron desapercibidos a la aguda mente de Laura y le sonrió.

 

—William, Orkil me habrá despojado de la máxima riqueza y poder, pero haciendo eso fue de la única manera que yo podría alcanzar la máxima felicidad, la felicidad de estar para siempre a tu lado. Respondió ella.

 

William bajó la mirada y no respondió; pero fue entonces cuando la voz de Kidd inundó el canal de comunicación.

 

—Tenemos un mapa táctico de esta instalación. Hay varios elevadores que llevan a la superficie a cien metros de donde os encontráis.

 

—Buen trabajo Kidd; por aquí Laura encontró los códigos secretos de las terminales en la consola de uno de los generales, y ahora esta conectando la consola a su armadura para que Atalía pueda acceder a ella.

 

—Buen trabajo usted también coronel. Respondió Kidd. —Y los soldados enemigos han mantenido sus posiciones. Añadió.

 

—Alentadoras noticias, aunque no creo que se acerquen, al menos no hasta que tengan suficientes efectivos; los suficientes como para montar un ataque. Indicó el coronel.

 

—Eso creo yo también. Coincidió el comandante.

 

Nada más William terminara de hablar, el mapa táctico de la estación llenó las pantallas virtuales de todas las armaduras de la unidad.

 

—Entonces, nos dirigiremos hacia esta zona de elevadores. Indicó William a Kidd, haciendo visible su plan en el mapa compartido.

 

—Entendido coronel, nosotros os seguiremos en cuanto los soldados enemigos comiencen su ataque; mientras tanto, trataremos de extraer toda la información que podamos de este sitio.

 

En cuanto la cara de Kidd desapareció de la pantalla virtual, William se puso en marcha, seguido de Laura y Thomas. A medida que caminaban, se iban dando cuenta de que la instalación estaba casi desierta; era muy probable que la hubiesen abandonado en el momento que ellos habían abierto la puerta de acceso a la base.

 

En cuanto los tres llegaron a la zona de elevadores, vieron que los elevadores ya estaban a punto de llegar a la superficie y William miró a sus compañeros.

 

—Hora de subir a la superficie de nuevo. Explicó el coronel, señalando la puerta de uno de los elevadores para destruirla. En el acto, Laura y Thomas se apartaron y William, concentrando su energía en la piedra de Psimantium, disparó una onda psiónica contra la puerta. Enseguida que el humo se disipara un poco, William se aplicó su energía psiónica y comenzó a subir por el oscuro tubo del elevador, seguido de Laura y Thomas. 

 

Mientras ascendían, los tres se mantenían atentos al enlace con el RAVEN y, cuando quedaban menos de doscientos metros, el testigo en la pantalla se volvió verde de nuevo; en el mismo momento que la voz de un emocionado Kirk inundaba el canal de nuevo.

 

—Coronel, os perdimos hace cuatro horas, ¿todo bien?, solamente puedo ver a tres desde aquí.

 

—Sí, todo está bien, los demás subirán ahora. Respondió William en un tono calmado.

 

—William, todo está listo para desembarcar; pero Matthias me ha indicado que hay varias naves capitales enemigas acercándose.

 

—Buen trabajo Kirk, entonces acercad el RAVEN hasta nuestra posición; indica a Matthias para que se acerquen también, y que rastreen la zona en donde estamos a punto de emerger.

 

—Si coronel. Respondió el mayor, mientras se ocupaba de establecer el enlace con la corbeta.

 

A los pocos instantes, la voz de Matthias sonó por el comunicador de William.

 

—Me alegro de verle coronel. Declaró el mayor, mirando la cara de su amigo en la gran pantalla del puente.

 

—Aquí estamos; tuvimos las cosas difíciles, pero logramos sacarlas adelante. Respondió el coronel. —¿Qué es lo que hay en la zona exterior? Preguntó él.

 

—A eso iba coronel, ahora mismo detecto un crucero enemigo clase Gizmo y cuatro destructores clase Dark; se están aproximando a la órbita baja del planeta. También hemos detectado mucho movimiento en la superficie; casi cien personas y varios vehículos de transporte armados.

 

—Entendido Matthias. Estaremos en la superficie en menos de cinco minutos.

 

—¿Qué quieres que hagamos en la corbeta? Inquirió el mayor, levantándose de su asiento.

 

—De momento nada; creo que tienen demasiada potencia de fuego y sería muy arriesgado lanzarnos contra ellos a tan poca distancia.

 

—Estoy de acuerdo, ¿y qué plan tenéis vosotros en la superficie?

 

—Tengo la certeza de que van a sacar al alto mando de aquí; pero no vamos a dejar que eso ocurra. 

 

—Un enfrentamiento sería muy arriesgado con todos nuestros MiGs en el hangar. Volvió a apuntar Matthias mientras caminaba por el puente.

 

—Lo sé, pero podemos usar el Teleport para capturar a todos los que podamos.

 

—Ya sabes que tendremos que acercarnos para eso.

 

—Sí, pero sospechamos que Orkil está entre ellos. Indicó el coronel, recordando lo que Laura había dicho antes.

 

—Entonces nos pondremos manos a la obra. Resolvió Matthias, justo antes de cortar la comunicación.

 

En la superficie del planeta, el general Krauss se volvió para mirar al general Tolvin, quien se acercaba para decirle algo.

 

—Krauss, las naves de transporte estarán en la superficie en veinte minutos.

 

—Entendido Tolvin; aunque todavía sigo sin entender cómo la Doble Sigma pudo encontrar este lugar. Inquirió él, desconcertado.

 

—No lo sé, pero estaremos a salvo en poco tiempo.

 

—Tolvin, activa la secuencia de autodestrucción de la base. Al menos tendremos la satisfacción de llevarnos por delante algunos de esos bastardos de la Doble Sigma. Indicó él.

 

—Será un placer. Respondió Tolvin, sonriéndose y caminando hacia donde estaba uno de los vehículos de comunicación.

 

Tras lo que habían parecido los diez minutos más largos de su vida, William y su grupo llegaron al final del túnel del elevador; enseguida abrieron la puerta, atisbó su cabeza mientras miraba en derredor y nada mas comprobar que no había nadie a la vista, salió e hizo un gesto a Laura y a Thomas para que le siguieran.

 

—Detecto varíes señales de calor, tenues, a quinientos metros. Indicó Thomas, que estaba mirando por una de las ventanas de la sala de elevadores.

 

—Los veo. Indicó que coronel, magnificando la imagen del visor térmico al instante. —Matthias, empieza a transportar a toda esa gente en cuanto estés en posición.

 

—Coronel, detecto varios transportes enemigos que se acercan a la superficie. Informo Matthias.

 

—Entendido, en cuanto tenga la suficiente resolución para transportar a la gente, proceda. Volvió a decir el coronel.

 

Mientras tanto, dentro de la instalación subterránea, el comandante Kidd vio que todas las alarmas se encendían y preguntó a su esposa Atalía al instante.

 

—¿Qué ocurre? Preguntó él.

 

—La secuencia de autodestrucción ha sido activada. Indicó ella. —Tenemos menos de diez minutos para abandonar este lugar. Añadió.

 

—Entonces, es la hora de marcharnos de aquí. Declaró el comandante, dándose la vuelta y disparando contra la puerta por donde habían venido; tenían que derrumbarlo todo y dificultar el paso de los soldados que les habían seguido, aunque sabía que con la secuencia de autodestrucción activada, my probablemente no les intentarían seguir.

 

En cuanto Kidd comenzó a moverse, todos los comandos procedieron a seguir al comandante; tenían que llegar a la sala de elevadores por donde William, Laura y Thomas habían estado unos minutos antes para regresar a la superficie.

 

En la corbeta Alfa, el mayor Matthias había dispuesto la bodega de carga inferior con un perímetro de defensa psiónico y dieciséis comandos armados hasta los dientes en su exterior; era bueno asegurarse de que los que capturasen no intentasen nada estúpido.

 

—Capitán Daniel, ¿cuál es la situación en las bodegas? Inquirió Matthias hablando por su comunicador.

 

—Mayor, estamos listos. Respondió el capitán desde dentro de su armadura Sigma III.

 

—Estén preparados, capitán, comenzaremos a teletransportar en breves instantes.

 

Matthias se volvió para mirar al capitán Steiner, quien se haría cargo de aquella tarea de teletransportar a bordo a sus antiguos camaradas.

 

—¿Cómo lo ve?, comandante Steiner. Preguntó Matthias con cierto tono de sarcasmo.

 

—Pues lo veo, Matthias; creo que lo que me pasó fue lo mejor que me podía haber pasado en mi vida. Reconoció él, cogiendo la mano de su esposa Claudia que estaba sentada a su lado, en la estación de control espacial de la corbeta.

 

—Es la hora de volver a encontrarse con sus viejos camaradas de armas. Indicó el mayor, haciendo un gesto para que empezara a transportar a la multitud que había en el suelo.

 

Steiner se concentró en usar el sistema psiónico del teletransportador y con habilidad, comenzó a capturar uno por uno a todos los que estaban en la superficie.

 

Mientras tanto, en la superficie del planeta, el general Krauss vio como varios de sus compañeros comenzaban a desaparecer uno tras y otro, y enseguida supo que no tenía donde escaparse; cogió su pistola y se disparó en la cabeza antes de que pudieran teletransportarle.

 

El general Tolvin vio aquello, pero él no tuvo el valor de suicidarse como lo hizo Krauss; pero a los pocos instantes, reapareció en el hangar de lo que parecía una nave, rodeado de un perímetro de alguna clase de energía que no podía discernir, y de casi una veintena de impresionantes armaduras de batalla que llevaban en su pecho el inconfundible símbolo de la Doble Sigma. Nada más ver aquello, supo que la guerra se había terminado para él. Abrió la escafandra de su traje y miró la cara de asombro de los demás generales y altos cargos del clan Dark Warrior mientras escuchaba una voz indicarle que se sentara en el suelo; de que no intentase nada estúpido. Tolvin obedeció, pero vio como otro general sacaba su desintegrador y empezaba a disparar contra aquellas armaduras, unos disparos que no parecieron causaron ningún daño a la armadura. Lo que más le estremeció fue que, de repente, aquel hombre soltara su arma y como guiado por una invisible fuerza, fue sentado junto a los demás.

 

En la superficie, William observaba como todos los presentes iban desapareciendo y a los pocos minutos de que el último fuera capturado, los transportes Dark Warrior se posaron y doscientos soldados de asalto Dark Warrior se desplegaron.

 

—Estarán furiosos. Apuntó Laura, mirando el despliegue de tropas Dark Warrior.

 

—Es muy posible. Coincidió William. —Matthias, ¿ya tienes contacto con el resto de la unidad?

 

—Correcto, tengo contacto con ellos desde hace apenas unos instantes; están a doscientos metros, y también me informan de que alguien activó la secuencia de autodestrucción.

 

—Entiendo, pues en cuanto puedas, comienza a transportar a toda la unidad de vuelta a la nave. Ordenó el.

 

Nada más Kidd y el resto de la unidad terminaron de ascender a la superficie, el capitán Steiner comenzó con la tarea de transportar a todos de regreso hasta la cubierta de vuelo. Un proceso que llevó apenas cinco minutos, durante los cuales todos esperaron pacientemente su turno. También el RAVEN fue transportado de vuelta a la cubierta de vuelo. Finalmente le llegó el turno a Laura y justo después de ella, el último en salir, fue el coronel William J. Smith.

 

En el momento que el coronel apareciera en la cubierta de vuelo, hizo un rápido ademan para que Kidd saliera de su Insider. En cuanto vio que su amigo Kidd comenzaba a desmontarse, ordenó al resto de la unidad que se cambiaran y ocuparan sus puestos de combate, y finalmente, se comunicó con el mayor en el puente para indicarle que iban a hacer.

 

—¿Matthias?, prepara el WarpGen para un salto al sistema Arillian; tenemos un cargamento que entregarle a nuestro querido amigo Aurelius.

 

—Sí señor, nuevo destino: sistema Arillian. Indicó el mayor.

 

Mientras caminaba por los pasillos, William, sumido en sí mismo, esbozó una sonrisa de sarcasmo y enseguida se dirigió de nuevo a su amigo Matthias en el puente.

 

—Por cierto, nunca habíamos estado antes allí, Matthias; que emocionante, ¿no? Declaró el coronel en un tono sarcástico.

 

—Está exagerando coronel. Se rio Matthias mientras se sonreía el también, entendiendo el comentario de su amigo.

 

William no pudo evitar que se le escapara una carcajada al oír aquella respuesta de su amigo y a los pocos instantes, su amigo Kidd se ponía a su lado con su velo de energía psiónica en la cara.

 

—Es la hora de verles las caras a los responsables de este... digo esta...

 

Laura le interrumpió al instante.

 

—Esta barbaridad. Apuntó ella.

 

—Yo no sé si barbaridad es suficiente como para describir lo que estos caballeros le han hecho a la humanidad en los últimos trece años; no tengo palabras para describirlo.

 

En cuanto los tres llegaron a la bodega de carga, el capitán Daniel les saludó.

 

—Coronel. Saludó el capitán, llevándose la mano al pecho.

 

—Descanse capitán. Respondió él, mientras veía a la multitud que tenían encerrada dentro del perímetro psiónico.

 

—No hemos encontrado a Orkil, y tienen cinco soldados que están inconscientes, o heridos.

 

—Entendido Daniel, ocúpese entonces de llevarse a los cinco heridos a la sala médica.

 

Entonces Laura miró a William.

 

—Es imposible que Orkil no esté ahí. Declaró ella por el comunicador de su armadura mientras terminaba de leer las mentes de todos los presentes.

 

William se concentró en leer las mentes también y finalmente denegó con su cabeza.

 

—Lo sé cariño, pero no está; yo se que hubiera significado mucho para ti que lo hubiéramos capturado, pero no debes pensar más en él. Declaró William mirando a la armadura Laura.

 

Una vez que los comandos se llevaron al último de los inconscientes a la sala médica, William activó el megáfono de su armadura y procedió a entrar dentro del perímetro, mientras daba órdenes a todos para que todos se levantasen.

 

—Caballeros, al final de este viaje serán entregados a los Black Knights. Ellos les juzgaran y tomaran las medidas que sean necesarias; pero mientras su estancia aquí, ustedes no recibirán malos tratos. Explicó el coronel mientras sentía el miedo de aquella gente.

 

Desde su puesto en el puente, el capitán Steiner veía los rostros de quienes mucho tiempo atrás habían sido sus camaradas; se volvió para mirar a Claudia y comenzó a llorar desconsoladamente. Al instante, Matthias, quién estaba atento las imágenes de lo que ocurría en las bodegas de carga, se volvió en cuanto escuchó los llantos de Steiner.

 

— Claudia, ¿qué es lo que le pasa tu esposo? Preguntó el mayor, sorprendido.

 

—Creo que está teniendo un momento emocional. Respondió ella mientras consolaba a su marido.

 

Aquella respuesta hizo que Matthias comprendiera al instante porqué Steiner había roto en lágrimas; entonces recordó que había su amigo William quien había visto el bien y la bondad en aquel hombre cuando todos habían pensado lo contrario. Con el paso del tiempo, Steiner sobrepasó todas las expectativas y se convirtió en uno de los más leales y fervientes miembros de la Doble Sigma: Él y su esposa Claudia eran los dos que siempre ayudaban al padre Francisco en todas las celebraciones y estaban muy metidos en la vida social de la Doble Sigma. Al instante de pensar en aquello, Matthias se volvió para mirar la pantalla, para ver cómo transcurrían los acontecimientos en la bodega de carga; sin embargo, parte de su cerebro pensaba si aquellos prisioneros, tan crueles y despiadados, podrían estar hechos de la misma madera que Steiner. Pero su mente no lo pensó más y se concentró en seguir escuchando las palabras de su amigo William.

 

—Los Black Knights nos mataran, ustedes lo saben. Dijo el general Tolvin al instante, mirando a la armadura de William.

 

—No Tolvin. Replicó William, devolviendo la mirada al general. —Los Black Knights les juzgarán y de ahí, harán lo que tengan que hacer de acuerdo a las leyes y las sentencias que les sean impuestas.

 

—Usted sabe que nos declararan culpables a todos. Volvió a decir el general.

 

—¿Ah sí?, ¿y por qué cree usted eso? Preguntó el coronel. —Yo creía que había sido la princesa quien había sido la responsable de todas las matanzas. Inquirió William.

 

El general bajó la cabeza.

 

—Veo que estaba equivocado en mis apreciaciones entonces. Volvió a decir William, entendiendo el silencio de Tolvin.

 

Entonces el general se envalentonó con el coronel.

 

—Hay mucho que usted no sabe. Explicó él, haciendo una insinuación de ofrecerse como una fuente de información.

 

Los demás generales sintieron que Tolvin estaba jugando con fuego; hablando de aquella manera tan atrevida a un hombre que podía matarlos a todos con un gesto de su mano.

 

—Por supuesto Tolvin, pero claro, el problema es que yo ya sabía que la princesa Laura no estaba al cargo de los campos de prisioneros. Espetó William con tono fuerte. —Para eso tenían ustedes al, ahora difunto, general Krauss; y al Emperador Orkil; o mejor dicho, al mariscal Orkil; el tipo que asesinó al Emperador Octavius y mató a su esposa Diana Magnus Lucius porque..., digamos, que le estorbaban en sus modestos planes de dominación colonial.

 

Al escuchar aquello, Tolvin palideció de miedo.

 

—Y usted, ¿cómo sabe todo eso?

 

—Yo lo sé todo, general. Declaró el coronel, sonriéndose por debajo del casco de su armadura.

 

Pero aquella declaración provocó que varios generales se quedaran boquiabiertos.

 

—¿Es verdad eso que dice de Orkil? Preguntó el general Rienmann al instante.

 

Tolvin no respondió y miró a William de nuevo.

 

—Eso no puede ser verdad. Preguntó otro general mirando a William con expresión de rabia.

 

Entonces William asintió y mostró las imágenes psiónicas de la mente de Laura, de cuando Orkil le confesó toda la verdad. En efecto, nada más terminara de mostrarlas, se hizo un silencio sepulcral en la sala.

 

—Traidor. Rugió el general Rienmann mientras denegaba con su cabeza mirando al general Tolvin con expresión de rabia.

 

Al instante de ver aquello, varios generales se levantaron y se pusieron del lado de Rienmann mientras miraban con eterna aprensión al general Tolvin y a su grupo; pero aquella escena hizo ver a William que no todos los generales Dark Warrior habían sido tan malos como habían pensado; ponerlos en aquella situación había sido la mejor manera de realmente ver quien sabía lo que había ocurrido y quién no.

 

Entonces William se interpuso entre el general Tolvin y los de su grupo y los generales y altos cargos del otro grupo.

 

—Caballeros, de verdad que lo siento mucho que esta noticia no les hubiera llegado en un memo hace trece años; imagínense la cantidad de dolores de cabeza que todos nos hubiéramos ahorrado; ¿y el coste en vidas?, bueno, ahí sí que hubiéramos sido económicos. Explicó el coronel Smith con un marcado tono de enfado hacia los prisioneros.

 

Pero ninguno de los generales respondió, y se volvió a hacer un silencio en la bodega; viendo aquello, William se dio la vuelta y con un paso lento, salió del perímetro y se acercó a Laura, quien se había quedado muda de asombro por lo que William había dicho.

 

El coronel desactivó el módulo de voz de su armadura y se preparó para dar las órdenes a sus compañeros.

 

—Mantenga el perímetro, estaremos en el sistema Arillian en unos minutos en cuanto saltemos. Indico él, mirando al capitán Frank. —Capitán Daniel, regrese a su puesto en la enfermería y que Laura vaya usted; ella necesita un descanso. Añadió, mientras caminaba para marcharse.

 

Entonces, en cuanto terminó de dar las últimas instrucciones, le hizo un gesto a Kidd para que le siguiera y los dos abandonaron la bodega de carga; William necesitaba ir a la armería para quitarse su armadura.

 

—Se te olvidó decir algo en el discurso. Indicó Kidd mientras subían en el elevador de carga.

 

—Y ¿qué se me pudo olvidar? Inquirió William, sorprendido, y viendo la sonrisa de su amigo.

 

—Pues el hecho de que te hubieran ahorrado doce años de estar sin novia. Apuntó Kidd entre risas contenidas.

 

—Es cierto, tienes razón. Aceptó William, tratando de sonreír también; en el momento que salían del elevador.

 

—¿Qué crees que harán los Black Knights con esa gente?

 

—No lo sé Kidd, no lo sé. Respondió William, parándose en el acto y mirando fijamente a su amigo.

 

—Yo creo que los van a matar a todos. Indicó Kidd poniendo cara de duda.

 

William se encogió ligeramente de hombros.

 

—¿Sabes?, si eso es lo que sale de su sentencia, pues me parece bien. Declaró él.

 

—Pero desear la muerte a esa gente...

 

—No Kidd, yo estoy aceptando la sentencia, no deseando que mueran. Explicó William. —¿Pero sabes qué?, parte de mí quiere matarlos a todos a sangre fría aquí mismo, ahora; todos esos desalmados mataron a mis padres, y le hicieron la vida un infierno a la mujer que amo. ¿Pero sabes qué?, que a pesar de todo lo que siento, y de que a lo mejor nunca podre perdonarles, tengo que aceptar el hecho de que mi destino no es juzgar a esa gente; de que el veredicto que salga de los tribunales Black Knights, cualquiera que este sea, será el veredicto que tendré que aceptar.

 

Kidd no respondió y comprendió a su amigo, pues debía de haber sido muy duro para él pasar todos aquellos años lejos de Laura, y especialmente después de haber perdido a sus padres; él mismo había visto la increíble diferencia que aquella mujer había sido para la vida de su mejor amigo, porque William era un hombre nuevo desde el momento que se reencontrara con Laura y todos los que le conocían desde el principio sabían bien lo que decían.

 

—Voy a quitarme la armadura, te veré en el puente. Indicó William en cuanto llegaron a la puerta de la armería.

 

—Entendido William. Respondió Kidd, saludando a su amigo y continuando hasta el puente.

 

William devolvió el saludo a su amigo y enseguida procedió a entrar dentro de la sala para quitarse su armadura.

 

En el momento que el capitán Daniel y Laura entraban en la sala médica, vieron que seis comandos guardaban a los cinco prisioneros inconscientes que tenían que atender. Varias de las enfermeras ya habían estabilizado a dos de ellos, que habían sido alcanzados por varias descargas de energía psiónica durante el asalto al cuartel general subterráneo.

 

—¿Cuál es su estado? Inquirió el capitán Daniel mirando la consola con los informes que las enfermeras habían hecho.

 

—Tres están muy graves pero estables, y de esos tres, dos quizás sea necesario que el comandante Kidd use su energía curativa con ellos. Explicó la teniente Delia, señalando a cada uno de los soldados.

 

—Sin embargo, estos dos solamente parecen tener contusiones, pero ninguna herida interna. Indicó Delia de nuevo, mostrando las constantes vitales de los dos que no estaban en peligro.

 

—Bien, buen trabajo, teniente Delia; entonces vamos a mover a estos dos en esas camas hasta que recuperen la consciencia y a los tres que están graves, prepáralos en la sala de regeneración; tenemos que ver si responden al tratamiento. Indicó Daniel mientras veía cómo varias enfermeras y enfermeros cumplían sus instrucciones.

 

El coronel volvió a entrar en el puente y todos se pusieron de pie.

 

—Coronel en el puente. Anunció Kidd. —Coronel tiene el control. Volvió a decir él.

 

—Gracias, pueden descansar. Dijo William. —¿Cómo está la situación?

 

—Estaremos en el sistema Arillian en pocos minutos. Informó Kirk desde su puesto de navegación.

 

—Muy bien, ¿cuál es el estado de los prisioneros? Preguntó William de nuevo mirando a Kidd.

 

—Todos han sido dormidos en la bodega de carga. Respondió el comandante.

 

—Perfecto, ¿y qué hay de los heridos en la sala médica? Preguntó una vez más.

 

—Tres están graves y dos quizás me necesiten a mí; los otros dos están fuera de peligro, pero inconscientes. Explicó Kidd.

 

—Bueno, pues si te necesitan en la sala médica, echa una mano en lo que te pidan.

 

—De acuerdo, coronel. Aceptó Kidd.

 

En la sala médica, Laura revisaba los datos de los pacientes cuando sintió que la mente de uno de los inconscientes se despertaba de nuevo. Enseguida se acercó al hombre aquel y vio que estaba completamente aturdido.

 

—¿Dónde estoy? Pregunto desconcertado.

 

—Estas a salvo. Indicó Laura, haciendo un ademan para que estuviese tranquilo.

 

Entonces el soldado la miró a la cara y vio que aquella persona no tenía rostro.

 

—¿Y qué le ha pasado a tu cara? Preguntó aquel hombre, haciendo un ademan de ir a tocar a Laura; pero se contuvo al instante de ver que las armaduras que no le quitaban el ojo.

 

—Estas a salvo. Volvió a explicar Laura, sintiendo el miedo en la mente de aquel soldado.

 

A los pocos instantes, el capitán Daniel se le acercó a Laura de nuevo.

 

—Laura, el otro también se está despertando. Indicó él, entregándole la consola con toda la información.

 

—Ahora me ocupo de él, estoy terminando con el que se acaba de levantar.

 

—Vale, Delia y Estefanía van a preparar la sala de regeneración para curar a uno de los malheridos e intentarlo con los otros dos.

 

—Sí, creo que merece la pena intentarlo, al menos antes que llamar al comandante. Aceptó ella.

 

—Por cierto Laura, es un honor para mí compartir esta sala médica con vos. Declaró él, haciendo una reverencia con su cabeza.

 

—Muchas gracias doctor Daniel, para mi es fantástico estar viviendo mi sueño de trabajar en un hospital cuidado heridos.

 

Daniel se sonrió y vio que Laura se volvía a aplicar en su tarea.

 

Pocos minutos después de chequear al recién despertado, Laura se acercó al otro inconsciente para atenderle; pero a medida que se estaba despertando, su mente empezaba a sentir una presencia conocida. Miró a la cara de aquel hombre y vio a nadie menos que al Emperador Orkil vestido de soldado.

 

—¿Hola? ¿Cómo te encuentras? Preguntó ella.

 

—¿En dónde estamos? Preguntó Orkil, incorporándose lentamente.

 

—Estas en la nave de la Doble Sigma. Respondió al instante, mirándole fijamente bajo su velo psiónico.

 

—Y ¿cómo he llegado hasta aquí?..., yo estaba luchando bajo tierra y ahora... no sé que me pasó. Fingió Orkil, sin saber que Laura ya le había reconocido desde el momento en que le había visto.

 

En su mente, ella sabía que nadie hubiera reconocido a Orkil; nadie pudo leer su mente en los sondeos mentales en la bodega porque había estado inconsciente, y la mente no podía ser leída mientras estando inconsciente; un buen ardid sin duda, pero Orkil no había previsto que la mujer que el mismo había dado por muerta, le reconocería.

 

—"Cariño, he encontrado a Orkil" Informó Laura usando su mente para hablar con William, y mirando al Emperador.

 

—"¿Qué?, ¿y en dónde está?" Preguntó William al instante.

 

—"Era uno de los que estaban inconscientes." Respondió ella.

 

—"Estoy ahí enseguida" Resolvió el coronel con rapidez.

 

Entonces, nada más terminara de hablar con Laura, se levantó de su sillón y miró a Kidd.

 

—Comandante Kidd tiene el control. Anunció el coronel mientras veía a Kidd interrogarle con la mirada, sorprendido. —Tengo que atender a un asunto muy urgente en la sala médica y ahora regreso. Indicó él, haciendo un ademan de tener prisa. —Mantente alerta. Añadió.

 

—Entendido. Aceptó Kidd mientras se levantaba y se sentaba en el puesto de mando.

 

William tardó menos de dos minutos en llegar hasta la sala médica; a medida que se acercaba, su mente pudo sentir la inconfundible presencia del Emperador Orkil; al mismo tiempo que sentía el odio de Laura crecer y se apresuró a llegar, tenía que evitar que ella arruinase el trabajo de tres años por una tontería.

 

Nada más entrar en la sala médica, todos se quedaron sorprendidos de ver al coronel allí.

 

—Coronel, ¿y a qué se debe esta visita tan inesperada? Preguntó el capitán Daniel al instante.

 

—Por favor, salgan todos de la sala médica y cierren la puerta. Indicó él con voz suave.

 

—Sí señor. Respondió el capitán Daniel, haciendo un ademan para que todos los presentes la sala se retirasen lentamente y se llevaran a los heridos de ahí.

 

En cuanto William se quedó a solas con Laura, se acercó a Orkil y ahí fue cuando pudo ver el rostro de odio en la cara de su prometida.

 

—"Debes sobreponerte Laura, él también mató a mis padres" Indicó William, haciendo un ademan de tranquilizar la situación.

 

—"El tiene que pagar por todo lo que ha hecho." Apuntó Laura, sintiendo ganas de explotar el cerebro de Orkil con su energía.

 

—"Lo hará, pero ese no es tu trabajo, amor mío." Respondió William de nuevo, mirando a Laura a los ojos. —"Ni el mío." Añadió él.

 

Orkil observó que se quedaban ellos tres solos y habló.

 

—Así que... ¿ustedes son la Doble Sigma? Farfulló él mientras sacaba una pistola oculta y disparaba contra Laura.

 

Pero desafortunadamente para Orkil, aquel certero disparo no causó daño alguno; Laura ya tenía su escudo psiónico desde el primer momento en el que había reconocido a Orkil, en el momento que se había despertado.

 

—Exactamente Orkil, somos la Doble Sigma. Respondió Laura, quitándose su máscara psiónica y mostrando su verdadero rostro a aquel hombre.

 

—Pero, ¡tú estás muerta! Chilló él, volviendo a disparar salvajemente contra Laura hasta que se acabó la munición.

 

A medida que disparaba, y para el asombro de Orkil, ninguno de sus disparos le hacía el más mínimo daño a Laura. —Esto es imposible. Exclamó él, mirando la pistola y lanzándola contra Laura con toda su rabia.

 

Entonces William también se quitó su velo de energía y Orkil le reconoció al instante.

 

—Tú, tú... ¡tú eres ese maldito esclavo que tenía que haber matado!

 

Pero al oír aquello, Laura cogió a Orkil con fuerza y lo lanzó contra la pared, potenciando sus músculos con su energía psiónica.

 

—Maldito desgraciado, como te atrevas a llamarle esclavo al Coronel de la Doble Sigma. Gritó ella, pálida de rabia mientras se acercaba al dolorido Orkil, quien trato en vano de defenderse de Laura; pues estaba completamente dominado por la fuerza sobrehumana de aquella mujer.

 

Laura volvió a increparle mientras lo levantaba del suelo de nuevo.

 

—Tú ya no eres nada para mi, Orkil; tú mataste a mis padres y pagaras por eso. Declaró Laura, sintiendo el odio fluir por sus venas.

 

Orkil iba responder cuando William le propinó un soberbio puñetazo en el estomago; un golpe que dejó a Orkil sin respiración y medio tendido en el suelo, de nuevo.

 

—Es mejor que te calles, ya has dicho suficiente. Declaró el coronel, mirando a Laura y haciendo ademan para que ella se tranquilizara también.

 

—¿Y entonces?, ¿qué vamos a hacer con él? Preguntó Laura.

 

—Muy sencillo: Lo entregaremos a las autoridades Black Knight, junto con el resto de sus compinches. Explicó el coronel en tono suave.

 

Orkil se incorporó de nuevo, tambaleándose, y enseguida trató de lanzarse contra Laura de nuevo; pero aquel intento fue en vano, pues ella le agarró por el brazo con fuerza y le miró a los ojos.

 

—Eres tan patético que ni siquiera mereces que te mate. Declaró Laura, sintiendo la mente de William tratando de contener sus emociones.

 

—Haberte dejado sin trono será mi venganza. Murmuró Orkil, mirando a Laura con un odio increíble.

 

—Haberte encontrado y enviarte al tribunal Black Knight será la mía. Espetó Laura, esbozando una sonrisa.

 

Aquella respuesta enrabió a Orkil hasta el límite, pero no pudo hacer absolutamente nada; Laura parecía tener una fuerza infinita y no le dejaba moverse ni lo más mínimo. El hecho de ver la sonrisa de aquella mujer, a quien él mismo había tendido una trampa para que muriese, le llenaba de rabia.

 

Pocos instantes después, los tres escucharon cómo la puerta se abría y el comandante Kidd entraba, seguido de Matthias, Kirk y Thomas y una decena de armaduras Sigma III que habían venido a controlar una posible amenaza.

 

Enseguida los vio entrar a la comitiva en tropel, William hizo un ademan para que todos se calmasen.

 

—Ah..., llegáis justo a tiempo para conocer al hombre que nos ha brindado estos maravillosos trece años de miseria. Declaró William con un tono sarcástico.

 

Al escuchar aquello, Kidd preparó una onda psiónica; pero al instante, su amigo William le hizo un ademan para que se calmara.

 

—Oh no comandante, ya no gaste ni una gota más de sudor con este miserable guiñapo; ya se ha derramado suficiente sangre, sudor y lágrimas por su culpa.

 

Al oír aquello, Kidd extinguió su energía y sintió un odio terrible por aquel hombre, mientras se quitaba su máscara psiónica y le miraba fijamente a los ojos.

 

—Como un día mi buen amigo aquí me prometió: El fuego divino ha llegado finalmente para ti, Orkil. Declaró Kidd mostrando su aura roja ante todos.

 

Al ver aquella escena, el Emperador empezó a sollozar, y fue entonces cuando Laura lo agarró por el cuello y lo levanto del suelo otra vez.

 

—Ya es un poco tarde para llorar Orkil, pero no te preocupes, alégrate; tendrás un poco del sabor de lo mismo que tú me hiciste a mí. Explicó Laura.

 

William volvió a mirar a Laura y le hizo un gesto para que lo soltase; y enseguida de que lo volviera a dejar a Orkil en el suelo, dos armaduras Sigma III flanquearon y prendieron a Orkil.

 

—Comandante, que este sea encerrado en la celda de la nave, y nada de dormirlo.

 

—Sí, coronel. Respondió Kidd. —Debemos de estar a punto de llegar al sistema Arillian. Volvió a decir el comandante mientras señalaba a Orkil.

 

Al instante de ver el gesto de Kidd, los dos tenientes cogieron a Orkil, quien estaba sollozando y se lo llevaron de la sala.

 

—Me da tanta rabia. Indicó Laura señalando a Orkil. 

 

—Lo sé, a mí también; pero matarlo aquí no nos devolverá a nuestros padres, ni tampoco retrocederá el tiempo trece años. Explicó el coronel. —Todos estamos de acuerdo que ya se ha derramado suficiente sangre por su culpa, y no más. Declaró William, acariciando con suavidad el rostro de Laura.

 

—Te amo William J. Smith. Se declaró Laura, sintiendo como le sobrevenían la emociones y se abrazaba con fuerza con el amor de su vida.

 

—Yo también te amo, Laura Magnus Lucius I de los Dark Warrior; y que contigo, y con tu descendencia, que para siempre estén vivas las memorias del clan de tus antepasados. Declaró William, abrazando con fuerza a Laura también.

 

Pocos minutos después de Orkil fuera encerrado en la celda, la corbeta Alfa, envuelta una hermosa nube de colores, reaparecía a tan solo cuatro segundos luz del planeta Daedalium, en el sistema Arillian; apenas unos instantes antes de que encendieran sus balizas de navegación para indicarle a los Black Knights que ya estaban allí.

 

—Aquí control espacial Daedalium a Doble Sigma Alfa, pueden proceder al puerto espacial de Lasarus. Vector: tres tres cinco, cero dos cero. Deme su comprendido.

 

—Aquí Doble Sigma Alfa, procedemos al puerto espacial de Lasarus, nuevo vector: tres tres cinco, cero dos cero. Respondió Kidd. —Traemos prisioneros Dark Warrior y pedimos que estén preparados para recibirlos en la superficie; también requerimos la presencia del primer ministro Aurelius, y del alto mando.

 

El control espacial tardó unos segundos en responder ante aquella petición.

 

—Entendido Doble Sigma Alfa, manténganse a la espera. Respondió la voz del control espacial.

 

Mientras tanto, en el planeta Daedalium, en el imponente edificio del gobierno Black Knight, el primer ministro Aurelius recibía las noticias de que la Doble Sigma traía prisioneros, y de que se necesitaba de su presencia en el puerto espacial de Lasarus.

 

—¿Ya se sabe para que me necesitan? Inquirió el primer ministro, mirando al capitán que le había llamado.

 

—No señor, pero parece que traen prisioneros Dark Warrior que podrían ser importantes.

 

—Entendido, bien, pues estaré allí en media hora. Respondió Aurelius antes de cortar la comunicación.

 

Al instante, se levantó y se preparó para recibir a la Doble Sigma. Se cambió y ordenó que dispusieran su transporte para que le llevasen a él, y a varios generales del alto mando, hasta el puerto espacial.

 

La corbeta Alfa tardó veinte minutos en aterrizar en el puerto espacial y en cuanto Kirk apagó los sistemas antigravedad, la nave reposó majestuosamente sobre la superficie del puerto espacial.

 

—Listos para desembarcar coronel. Indicó el comandante Kidd mientras veía cual era el estado de todos los comandos en la bodega de carga.

 

—Entendido, dispóngase a sacar a todos los oficiales y altos cargos primero; ya le daremos a Aurelius la gran sorpresa en cuanto hayamos terminado con los peones. Ordenó el coronel, levantándose e indicando al capitán Víctor que se sentara en su puesto.

 

—El capitán Víctor tiene el mando. Indicó él, haciendo ademanes para que varios en el puente le siguieran.

 

A los pocos minutos, el coronel cubierto por su máscara psiónica estaba junto a sus camaradas con armaduras, escoltando a los prisioneros Dark Warrior, mientras la gran plataforma del elevador de carga de la nave descendía.

 

—Ahí está Aurelius. Señaló William, mirando a uno de los presentes en la multitud que había ido a esperarles.

 

Kidd asintió, aunque un poco nervioso.

 

—¿Todo bien? Pregunto el coronel, advirtiendo la inquietud de su amigo.

 

—Sí, pero me sentiré mejor cuando hayamos sacado la basura de la nave. Reconoció el comandante con una sonrisa mientras señalaba a los prisioneros.

 

Nada más el elevador tocara el suelo, el comandante Kidd, seguido de William, se acercó al primer ministro Aurelius y los dos le saludaron.

 

—¿Primer ministro Aurelius? Inquirió Kidd.

 

—Soy el primer ministro Aurelius, es un honor recibirles y finalmente conocerles en persona. Declaró.

 

—Yo soy el presidente Kidd. Se presentó al instante el comandante Kidd, estrechándose su mano con el primer ministro.

 

—Un honor. Volvió a decir el primer ministro, mirando a la otra figura enmascarada. —Y usted debe de ser el coronel Smith, ¿no? Respondió él, ofreciendo su mano al hombre enmascarado. —Encantado de conocerle en persona al fin. Añadió.

 

—Sí, yo soy el coronel Smith, gracias. Saludó William, estrechándose la mano con el primer ministro también.

 

Entonces, nada más que terminaron con las formalidades, Aurelius observó a los prisioneros que habían desembarcado y los señaló.

 

—Y ¿quiénes son? Inquirió él, tratando de reconocer a alguien entre la multitud.

 

—Encontramos su cuartel general y capturamos a casi todo su alto mando.

 

—¿Casi? Preguntó Aurelius al instante. —Y ¿tenéis a Orkil entre esos? Inquirió el primer ministro, volviendo a señalar a los prisioneros.

 

—No entre esos. Respondió Kidd, denegando con su cabeza.

 

—Entonces, ¿Orkil se escapó? Volvió a preguntar él, desconcertado.

 

—No exactamente. Reconoció Kidd, mientras veía cómo los soldados Black Knight aprehendían a los prisioneros y los llenaban de grilletes electrónicos.

 

—Entonces, ¿qué pasó?, ¿lo mataron? Volvió a insistir el primer ministro, ansioso de tener una respuesta.

 

—No Aurelius, a Orkil se lo vamos a entregar personalmente a usted dentro de un rato. Explicó finalmente el coronel Smith, tranquilizando con un gesto al agitado primer ministro.

 

—¿Lo capturasteis entonces?

 

—Uno de nuestros miembros lo encontró haciéndose pasar por un soldado. Explicó Kidd.

 

—Cobarde hasta el final. Apuntó Aurelius, cerrando su puño.

 

Una vez que terminaron con aquella conversación, los tres se volvieron para ver que los prisioneros eran encerrados en los transportes y que estos eran evacuados del puerto espacial; entonces, William le dio una tarjeta de información al primer ministro.

 

—Aquí tiene toda la información que pudimos capturar en los bancos de datos de su cuartel general. —Ahí va incluida la lista de los prisioneros que hemos capturado también. Explicó el coronel, señalando la tarjeta que Aurelius sostenía en su mano.

 

—Un trabajo formidable, coronel Smith. Declaró el primer ministro, mirando también la tarjeta que tenía. —Y ahora, ¿qué harán? Preguntó, sintiendo curiosidad.

 

—Los Dark Warrior todavía no están derrotados; cumpliremos nuestra promesa de ayudarles a terminar con ellos. Explicó el presidente Kidd.

 

—Entiendo. Respondió Aurelius asintiendo.

 

En cuanto el ultimo transporte militar saliera de la base, William se volvió e hizo un ademan y enseguida trajeron a un hombre que tenía la cabeza envuelta en una capucha.

 

—El Emperador Orkil no volverá a dejarnos en tinieblas otra vez, Aurelius. Declaró el coronel Smith con un tono solemne, quitándole el capuchón a aquel hombre para mostrar su cara ante todos.

 

Enseguida Aurelius miró a Orkil con una cara de odio que asustó hasta al propio Orkil.

 

—¿Cómo pudiste hacer todo esto? Octavius y yo ya lo teníamos todo bajo control, ¿cómo pudiste matar a su esposa y echarnos la culpa a nosotros? ¿Y aquello de que financiamos a quienes perdieron vuestra guerra interna? Increpó Aurelius, mirando al rostro impávido de Orkil.

 

William miró a Aurelius y le entregó a Orkil.

 

—Ocúpese de que sea juzgado, y si yo fuera usted, me aseguraría de que viviera por mucho tiempo; el suficiente como para recapacitar acerca de estos últimos trece años.

 

El primer ministro se sorprendió de oír aquello en boca de aquel hombre.

 

—Pero..., ¿usted quiere que viva?

 

—Por supuesto que quiero que viva; condena perpetua será suficiente tiempo para entender y recapacitar acerca de lo que ha hecho. Declaró el coronel, mirando al sorprendido Aurelius.

 

—No le entiendo coronel. Aceptó el primer ministro, sin realmente comprender quienes eran aquellas misteriosas personas.

 

—Creo que a estas alturas usted ya debe de saber que si la Doble Sigma lo quisiese muerto, le hubiésemos traído sus cenizas en una urna. Explicó William, señalando a Orkil.

 

—Entiendo eso, pero él tiene que pagar. Declaró Aurelius sorprendido.

 

—Lo sé, pero matarlo no nos va a devolver los trece años de tinieblas que nos dejó.

 

Aurelius trató de sonreír y miró la oscurecida cara del coronel.

 

—Coronel, no quiero sonar condescendiente... pero es usted la persona más idealista y soñadora que jamás he conocido. Reconoció el primer ministro, sintiendo admiración por aquel hombre.

 

—Todo empieza como un sueño, Aurelius; lo único que el hombre tiene que hacer para forjarse su destino es amar a su sueño. Respondió el coronel en tono misterioso, mirando con su cara enmascarada al primer ministro.

 

Al oír aquella frase, Aurelius no respondió y esbozó una sonrisa.

 

—Juzgaremos a Orkil y veré lo que puedo hacer, pero no tengo mucha fe en que el tribunal le deje vivir mucho tiempo.

 

—Es todo suyo Aurelius. Respondió el coronel, saludando al primer ministro, justo en el momento que Laura llegaba y se ponía a su lado.

 

—Coronel, estamos listos para partir. Indicó ella llevándose su mano al pecho para saludar a William.

 

—Entendido. Respondió William, haciendo un ademan para que todos regresasen a la nave.

 

Entonces Laura miró a Orkil y para que él la viera, se quitó su velo psiónico y le habló con su mente.

 

—"Espero que algún día te arrepientas de todo lo que has hecho; que Dios se apiade de tu alma." Le dijo ella, sintiendo compasión por aquel hombre.

 

Pero Orkil solo puso una cara de odio al ver el rostro de Laura, y enseguida los guardias le prendieron y se lo llevaron de la estancia.

 

Aurelius volvió finalmente su mirada sobre el coronel y le saludó.

 

—Buena suerte coronel, nos mantendremos en contacto. Declaró el primer ministro.

 

—Gracias Aurelius, nos veremos. Concluyó William, dándose la vuelta y caminando de regreso hasta el elevador de carga de la corbeta Alfa.

 

Y mientras iba de camino, en su mente, habló con Laura.

 

—"Estoy conmovido por eso que le dijiste a Orkil, amor mío." Declaró William, sintiendo absoluta admiración por aquella mujer.

 

Laura no respondió al oír aquella declaración de su prometido, siguió caminando al lado del coronel y enseguida le cogió la mano, mientras avanzaban hasta la plataforma de carga de la corbeta Alfa.

 

El juicio de los oficiales Dark Warrior duró casi un mes; el tiempo que el tribunal tardara en juzgar y sentenciar a todos los altos cargos, donde uno por uno, todos fueron condenados a morir. El Emperador Orkil fue encontrado culpable de todas sus acusaciones y sentenciado a morir también; y tanta rabia le tenían al Emperador Dark Warrior, que ni todo el poder de Aurelius pudo convencer a los tribunales para que lo dejasen vivir, para que pagase por su afrenta.

 

A la semana de ser declarado culpable por crímenes contra la humanidad y otra decena de cargos mayores, el Emperador Orkil fue transportado a un planeta anónimo y allí fue fusilado y enterrado en una tumba sin nombre.

 

Tras la caída de casi toda la cúpula del alto mando Dark Warrior y con toda aquella información que la Doble Sigma había obtenido del cuartel general subterráneo, las restantes escisiones de los Dark Warrior, descoordinadas y sin un plan claro de ataque, apenas duraron tres meses escasos luchando contra la aplastante superioridad Black Knight. Los ataques a las posiciones secretas Dark Warrior fueron precisos y contundentes; hasta que finalmente, el esperado día en el que el último reducto del clan Dark Warrior en el sistema Denirae era destruido por los Black Knights, llegó.

 

Aquella gran noticia no tardó en alcanzar la nave de la Doble Sigma y en cuanto esta se supo, hubo una ovación de júbilo general en la corbeta Alfa,  seguida de un hermoso beso entre Laura y William. Los dos decidieron que se casarían aquel mismo día, en una ceremonia improvisada y en la misma nave; no había tiempo que perder.

 

Como su regalo de boda, William le regaló a Laura el hermoso vestido que la joven había tenido puesto el día que la habían capturado; un hermoso regalo para que se lo pusiese en la boda. Laura acarició aquel precioso traje y recordó con cierta tristeza lo que había ocurrido la última vez que lo había vestido; pero nada más comprendió la mirada de William, los dos se miraron y se sonrieron; pues ambos sabían que aquellos tiempos habían pasado para siempre; el tiempo no se detenía y la vida seguía: Todos podían volver a dar lo mejor de sí mismos, tan solo era preciso un poco de amor y comprensión para conseguirlo.

 

Laura también tuvo un hermoso detalle para William como su regalo de boda: una hermosa piedra de Psimantium, para que él se la implantara al lado de su corazón de la misma manera que ella tenía la que William le había regalado cuando era un niño.

 

Tras unos rápidos preparativos, la pareja se casó en la gran sala de reuniones de la corbeta Alfa del Escuadrón; se casaron en una ceremonia en la que los dos jóvenes sintieron que por primera, vez sus mentes se unían en una sola. Ambos habían sentido las lágrimas en el momento que el padre Francisco había pronunciado aquellas proféticas palabras que culminaban con el matrimonio. Entonces, al acabar la ceremonia, todos celebraron brevemente aquel matrimonio entre el coronel y Laura; pero la celebración duró poco, y finalmente, todos regresaron de nuevo a sus puestos de combate para recibir más instrucciones.

 

En cuanto todos se fueron, Laura y William se quedaron a solas en la sala de reuniones; donde una vez solos, se besaron con fuerza.

 

—Te amo. Se declaró Laura al instante.

 

—Lo sé. Respondió William mirando a su esposa y besándola con suavidad en la mejilla.

 

—Siento que después de todo esto te conozco todavía más. Indicó ella, sintiendo la mente de su esposo dentro de la suya.

 

—Yo también he sentido lo mismo, Laura. Declaró él, sintiendo también la mente de su esposa dentro de la suya.

 

—Siento como si pudiese ver por tus ojos. Explicó Laura, mirando a su esposo.

 

—Creo que yo también. Confesó el coronel, tratando de entender aquello.

 

—Pero, ¿cómo puede ser eso posible? Volvió a preguntar ella.

 

—Pues... no estoy seguro. Declaró William, intentando en vano leerle la mente a su esposa. —Pero tampoco puedo sentir tu mente, Laura. Explicó él, sintiéndose realmente extrañado por aquello.

 

—Ni yo la tuya. Coincidió Laura al instante, visiblemente preocupada por aquello también.

 

—Pero puedo sentir nuestra mente, cómo si se hubiesen fusionado en una. Explicó él, mirando a su esposa con sus ojos entrecerrados.

 

—No, eso no puede ser posible, ¿verdad?. Descartó Laura, denegando con su cabeza.

 

—Siéntelo, siente tu mente; veras que ahora es nuestra mente. Explicó él, viendo como Laura cerraba los ojos.

 

—Es verdad, es algo increíble. Declaro ella al fin en un tono de asombro.

 

Entonces varios de los amigos de William volvieron a entrar por la puerta, alarmados, porque no podían sentir la mente de ninguno de sus dos amigos; pero en su lugar había una nueva y extraña presencia en la nave.

 

—Coronel, ¿está usted bien? Preguntó Kidd, ligeramente desconcertado y mirando a su amigo.

 

—Perfectamente Kidd, nunca había estado mejor. Reconoció él, sintiendo la sorpresa del comandante en su mente.

 

—No siento tu mente, pero puedo sentir otra presencia; cómo si tú y Laura fueseis una mente con dos cuerpos. Explicó el comandante, mirando a la pareja.

 

—Eso es lo mismo que nosotros sentimos. Coincidió William, sintiéndose feliz por no haberse equivocado.

 

—Prodigioso. Reconoció Kidd impresionado, acostumbrándose a aquella nueva presencia de su amigo en su mente.

 

—Lo sé, y tendremos que estudiarlo, y ver quienes más pueden hacerlo también. Declaró él con convicción.

 

Kidd asintió y se sonrió mientras veía a la pareja darse un beso.

 

Media hora después, el coronel William finalmente entraba en el puente y al verle, todos se levantaron y le saludaron mientras aplaudían; una vez llegó a su puesto en el centro del puente, William se sentó y conteniendo la increíble emoción y nostalgia de sus pensamientos, se dispuso para dar la última orden de la guerra.

 

—Nuevo curso: sistema Regulo, planeta Sirio. Ordenó William con voz profética, mirando a su amigo Kirk.

 

El mayor devolvió la mirada a William y asintió, mientras que él también sentía la emoción de aquellas palabras.

 

—WarpGen listo, coronel. Anunció Kirk nada más terminara de programar el sistema de salto de la nave.

 

—Vámonos a casa, Kirk. Respondió William, sintiendo una lágrima correrle por la mejilla.

 

A los pocos minutos la corbeta Alfa emergió en el sistema Regulo, a tan solo unos pocos segundos luz del hermoso planeta Sirio; y a medida que se acercaban, todos los presentes en el puente miraban por las ventanas mientras que el mayor Kirk maniobraba la nave con habilidad para iniciar la aproximación a la órbita del planeta. Tras unos instantes, todos pudieron sentir como la Alfa entraba finalmente en la órbita baja de Sirio, preparándose para realizar aquel profético regreso.

 

—Iniciando descenso final. Indicó el mayor desde su puesto, mientras preparaba la nave para aterrizar sobre las coordenadas que William le había indicado para el aterrizaje.

 

El coronel asintió y enseguida cogió su comunicador.

 

—Capitán Laura, ¿puede usted venir al puente, por favor? Pidió William al instante.

 

En la sala médica, Laura cogió su comunicador y respondió en el acto.

 

—Enseguida coronel. Respondió ella, saliendo de la sala para ir al puente junto a su esposo; sintiendo la emoción de William en su mente, como si ella estuviese en el puente al lado de su esposo.

 

A medida que la nave se adentraba en la atmosfera, todos a bordo comenzaron a sentir las vibraciones del aire sobre el casco y el cómo la nave deceleraba lentamente. Desde el puente se podían ver cómo las nubes se quedaban en el cielo que iban dejando atrás; todas las pantallas de la corbeta se mostraba la altitud que les separaba de aquel histórico aterrizaje y lentamente, el número se hacía más y más pequeño hasta que, finalmente, el momento más esperado llegó.

 

La corbeta Alfa volvió a tocar el suelo del planeta Sirio una vez más; siete años después de realizar aquella primera misión; aquella arriesgada misión que culminó con su huida al sistema Krillian. Entonces, en cuanto todos sintieron el contacto, se hizo el silencio más absoluto en la nave; en el puente se podía escuchar como el mayor Kirk terminaba de apagar los estabilizadores antigravedad de la corbeta Alfa, y enseguida, la majestuosa nave reposó suavemente sobre la superficie del planeta Sirio.

 

—La nave esta en el suelo, coronel. Informó Kirk, dándose la vuelta, llevándose su mano al pecho y mirando a su amigo William a los ojos.

 

—Estamos en casa. Anunció el coronel finalmente con voz profética.

 

Y nada más acabara de decir aquella frase, todos en el puente lanzaron una ovación de júbilo; y enseguida William abrazó a Laura, mientras ella trataba de sonreír, a pesar de la emoción que fluía por su mente. Finalmente, una vez que el coronel contuvo sus emociones, se levantó de su puesto e hizo un gesto para que todos caminaran hacia la puerta del puente para salir de la nave.

 

El resto de la tripulación también se dirigió hacia la bodega de carga de la corbeta, donde una vez que todos los miembros estuvieron sobre la gran plataforma del elevador, esta comenzó a bajar. Tras un unos instantes que parecieron eternos, el elevador terminó de moverse y entonces, los cuatro amigos de William reconocieron en el acto aquel lugar en donde habían aterrizado.

 

—¡El almacén! Exclamó Matthias en voz alta, admirando las ruinas de aquel profético lugar.

 

El coronel asintió mientras sonreía a sus amigos

 

—Estamos en casa. Volvió a decir él, sintiendo la emoción del momento.

 

Entonces, miró a su esposa Laura y le saludó militarmente, haciendo un ademan para que ella fuese la primera; la primera en tener el honor de volver a poner los pies sobre el planeta Sirio. Sin embargo, nada más ver aquel gesto de su esposo, Laura denegó con su cabeza y le hizo un gesto a él, para que él fuese el primero.

 

—El honor es suyo, Coronel. Declaró Laura.

 

William se sorprendió ante aquel gesto de su esposa y se volvió para mirar a sus amigos, quienes asintieron mientras sonreían. Entonces, nada más ver aquello, el coronel asintió también, sintiendo cómo la emoción crecía en su mente.

 

William J. Smith comenzó a dar aquel primer histórico paso hasta que finalmente, su pie tocó la tierra de su planeta natal; y cuando ambos pies estuvieron en el suelo, se acuclilló lentamente para coger un poco de la arena del suelo con sus manos; cerró los ojos y la apretó contra su pecho mientras alzaba su cabeza lentamente para mirar al cielo.

 

—Gracias papá, gracias mamá, os recordare para siempre. Murmuro él, sintiendo la mano de su esposa acariciarle el hombro.

 

Entonces se incorporó, y levantando el puño enérgicamente en señal de victoria, se dio la vuelta; al instante de que todos los demás miembros del Escuadrón lanzaran una ovación de júbilo. William observó cómo sus cuatro amigos, uno por uno, también pisaban su planeta natal, y nada más que ellos estuvieran en el suelo, el resto del Escuadrón también pusieron sus pies sobre el planeta Sirio. Finalmente, y tras varios minutos de emoción, la última pareja desembarcó de la nave y el grupo caminó en silencio por las abandonadas y destartaladas instalaciones. Todos caminaron juntos hasta que entraron dentro de lo que parecía un viejo hangar industrial; un hangar que, al instante, llenó de memorias a los cinco amigos que habían soñado con aquella locura en el ahora distante pasado; pues aquel era el mismo lugar donde tres amigos habían forjado aquella leyenda, una leyenda que ahora ya era parte de la historia.

 

Una vez que estuvieron dentro, se pudieron ver algunas de las cosas que hacía mucho tiempo, cinco desconocidos muchachos habían dejado atrás, cuando se fueron de allí. Todavía estaba la gran caja donde habían guardado los primeros uniformes del Escuadrón; pero William se separó del grupo y caminó hasta uno de los rincones y rebuscó entre unas viejas tablas, donde encontró la gran imagen de la nave espacial en las estrellas que él había usado para representar lo que un día seria la corbeta Alfa.

 

—Sirio no es el único sitio donde nos necesitan, y también necesitamos un lugar al que llamar hogar y ese será nuestro hogar. Murmuró él, repitiendo las mismas palabras que había pronunciado hacía muchos años atrás.

 

Al instante, cogió la imagen y la levantó con sus manos para que todos la viesen; pero recordando aquel momento, sintiendo las lágrimas por sus mejillas, incapaz de creerse todavía que la pesadilla de los Dark Warrior se había terminado para siempre.

 

El comandante contempló la imagen emocionado y enseguida miró a su amigo William, mientras también sentía la nostalgia de aquellos pasados y hermosos momentos; entonces, finalmente el comandante se llevó su mano al pecho y sonrió a su amigo.

 

—El sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad. Declaró Kidd, señalando la imagen de nuevo, sintiendo lágrimas en sus ojos y admirando la belleza de aquella fotografía que su amigo sostenía en sus manos.

 

Al ver aquello, Laura también pudo sentir en su mente todos los recuerdos de William y acarició a su esposo suavemente.

 

—Mereció la pena esperar una vida para ver esto, William. Le aseguró Laura mientras le sonreía.

 

—Mereció la pena, cariño. Respondió él, asintiendo a su esposa Laura; sintiendo el calor de la mente de ella en su mente.

 

Matthias rebuscó entre los escombros y cogió una vieja caja rota del suelo, la miró detenidamente para enseguida reconocerla: era la caja donde él había guardado sus cosas y sintió la emoción y los recuerdos de otros tiempos; también sintiendo como su esposa Elisabeth le acariciaba la espalda.

 

El comandante Kidd también encontró varios restos de los planos de la emisora de la KIV que habían destruido en aquella última misión en Sirio; pero su mente tampoco pudo evitar el recordar aquellos tiempos pasados, aquellos sueños y todas aquellas promesas; recordaba aquellos momentos, ahora tan distantes en el tiempo, mientras sentía las suaves caricias de su esposa Atalía para animarle.

 

Tras escuchar algunas de las anécdotas que habían ocurrido en aquel lugar, todos celebraron en aquel abandonado almacén la victoria contra los Dark Warrior y la celebraron de la misma manera que mucho tiempo atrás, cinco jóvenes desconocidos habían celebrado el éxito de sus primeras misiones. 

 

Al término de aquella inolvidable celebración, el comandante Kidd Rogers junto con el mayor Matthias Santos, el mayor Kirk Di'Angelo y el mayor Thomas Spencer se acercaron al coronel William J. Smith, sosteniendo con sus manos un ladrillo de color blanco, azul y negro con dos letras Sigma doradas; un ladrillo que depositaron suavemente en el suelo de la estancia, bajo la atenta mirada de William, quien les miraba sorprendido. Pero entonces, el comandante Kidd se incorporó e hizo un ademan de silencio con su mano, en el momento que se hiciera el silencio absoluto en la estancia.

 

—Un día, hace mucho tiempo, un amigo mío me dijo que construiría una casa en este lugar. Comenzó a decir Kidd en voz alta para que todos le escucharan, mirando detenidamente a cada uno de los miembros del Escuadrón. —Un amigo que también un día me dijo que en esa casa, él envejecería feliz; que envejecería feliz recordando para siempre cómo el sueño de unos niños dio luz a la oscuridad. Continuó él, haciendo una larga pausa y mirando fijamente a los ojos de su amigo William, quien tenía lágrimas en sus ojos. —Y yo le prometí..., le prometí a mi amigo que yo sería el primero que le ayudaría a construir esa casa. Declaró Kidd, manteniendo la mirada fija sobre los ojos del coronel. —William J. Smith, coronel, amigo..., hermano; que este ladrillo sea el símbolo de la promesa que te hice hace muchos años, y de que nuestro sueño siempre sea la luz por la que otros se guíen en sus momentos más oscuros. Concluyó Kidd, viendo a su amigo William ponerse de cuclillas y sobrevenirle las emociones; al tiempo que Laura le abrazaba y le consolaba.

 

Pero para la sorpresa de Kidd, William no se volvió a levantar para responder y en su lugar, Laura se incorporó y miró a todos los presentes lentamente, con una expresión de infinita gratitud en su rostro; hasta que finalmente sus ojos se centraron sobre el comandante Kidd.

 

—Gracias, Kidd. Agradeció Laura, abrazando al comandante en señal de gratitud. —Él siempre estará en deuda con todos vosotros. Añadió ella, sintiendo las emociones en la mente de su esposo.

 

—No Laura, no lo entiendes: es gracias a ti; siempre fue gracias a ti. Replicó Kidd al instante, saludándola militarmente y mirándola a los ojos. —El amor que tú le mostraste hace muchos años fue lo que le dio las fuerzas para crear todo esto. Respondió él, mientras mostraba lentamente con su mano a todos los presentes; hasta que finalmente, volvió de nuevo sus ojos sobre Laura. —Porque en realidad fue su amor por ti lo que le mostró el camino que, a la postre, nos haría a todos llegar a este destino. Volvió a decir Kidd, recordando las proféticas palabras de su amigo en la tarde donde todo había empezado, allí, en aquel mismo lugar. —Para mí siempre será un honor formar filas con vos, Laura. Declaró finalmente el comandante Kidd, volviendo a saludar firmemente a Laura, quien no se podía creer la confesión que estaba escuchando en boca de Kidd.

 

Entonces el mayor Matthias también se acercó a Laura y con un marcado énfasis, la saludó.

 

—Y siempre será un honor para mí también. Declaró el mayor; y nada más Matthias se apartara, el mayor Kirk también se acercó.

 

—Mi arma de energía siempre estará a vuestro servicio, Laura. Indicó Kirk, saludando a Laura con una elocuente reverencia.

 

Entonces, finalmente fue el turno del mayor Thomas.

 

—Y la mía. Declaró el mayor, saludando y mostrando su respeto a la esposa de William.

 

Finalmente, el coronel logró recomponer su compostura y se levantó, mirando a todos mientras trataba de sonreír a pesar de la emoción.

 

—Que esta casa sea el pilar en donde nuestro más precioso sueño descanse para siempre: El sueño de unos niños que vieron la luz cuando todo era oscuridad. Declaró William, acuclillándose y tocando con su mano el ladrillo que sus amigos habían dejado en el suelo.

 

Kidd asintió y le miró fijamente a los ojos, acuclillándose a su lado y poniendo su mano encima de la del coronel, mientras ambos se sonreían.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Respondió él.

 

A partir de aquel histórico día, varios miembros del Escuadrón haciéndose pasar por civiles, trabajaron sin descanso para negociar con el recién formado gobierno Black Knight en el planeta Sirio como poder adquirir aquella propiedad del almacén. Cuando finalmente lo consiguieron, todos se volcaron en la construcción de una impresionante mansión que albergaría una enorme base de operaciones subterránea para la Doble Sigma. También, a los nueve meses después de aquel inolvidable día del regreso al planeta Sirio, mientras la construcción de la nueva base iba cogiendo forma, Laura dio a luz a una hermosa niña, fruto del amor de la pareja; una niña a quien Laura y William decidieron llamar Sandra. Los dos sabían que algún día su hija también seria grande y bondadosa, pues ellos mismos le enseñarían el camino para que aquel sueño también se hiciese realidad.

 

FIN
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